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CERVANTES

E ra en 1616. A  23 de abril nn hombre muere en Ma­
drid logrando con ello “ de la inmortalidad el alto asien­
to” . Su vida, larga de más de sesenta y  ocho años, no le 
ha sido leve. Le acompañaron por doquiera la envidia 
ajena y  la sordidez propia. Un mundo m ejor le ha reci­
bido en su seno; ya no existe, pero quedan sus soberanas 
producciones y  alienta aún el espíritu que las informara. 
Por fortuna no todo terminó con el último suspiro del 
Príncipe de nuestras Letras, M iguel d e Cervantes Saave- 
dra es, en efecto, un nombre que todo español y  aun todo 
ser humano pronuncia con respeto.

Había nacido el insigne autor del “ Ingenioso H idalgo” 
e hidalgo ingeniosísimo a la vez, en A lcalá de Henares, el 
año de gracia 1547. Esta ciudad sería sin duda testigo de 
sus primeras travesuras infantiles y  de sus primeros pa­
sos como escolar. Sevilla le vió más tarde frecuentar las 
clases de latinidad en el Colegio de Jesuítas: aUí como él 
mismo escribe “ enderezaron aquellos benditos padres y  
maestros la tierna vara de su juventud porque no torciese 
ni tomase mal siniestro, en el camino de la virtud, que 
juntamente con las letras le mostraban” .

Tal vez tuvo estudios universitarios pero ignórase dón­
de los realizó, siendo varias las ciudades que se disputan 
el honor de haberlo albergado en tan dorada mocedad.

Su estancia en la  Italia del Renacimiento acrisoló su 
gusto y  saber literarios, preparándole admirablemente 
para su brillante actuación futura.
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Lepante presenció sus navales osadías en la ocasión alta 
y  famosa de la derrota del T u rco : la posteridad le llamará 
con familiar cariño “ el maneo de Lepante'’ por la mano 
que allí le quedó inutilizada de por vida. A rgel fué tea­
tro inolvidable de su cautiverio, largo y  de más de cinco 
años, y  de su rescate por el benemérito P r. Juan Gil, de 
la Orden de la Santísima Trinidad, redención de cau­
tivos.

Pasadas para Cervantes las horas agridulces de las ilu­
siones, penetró en el mundo ignorado de las duras reali­
dades. La Corte y  España entera, pues toda la Península 
recorrió gracias a su empleo oficial de Comisario o  co­
brador de impuestos, conocieron y  apreciaron su probidad 
y  sus raras prendas personales.

Tanta diversidad de situaciones doctoraron en la cien­
cia d ifícil del vivir a nuestro Miguel, hombre todo saga­
cidad y  penetración.

E ra Cervantes, según propio testimonio, de m ejor con­
dición que ingenio, con ser éste tan grande como mues­
tran sus obras. En lo físico era su cuerpo “ ni grande ni 
pequeño, la color viva, antes blanca que morena; algo 
cargado de espaldas y  no m uy ligero de pies” .

Juan de Jáuregui, cuyo es el retrato que ilustra y  enal­
tece estas páginas nos le presenta ya de edad madura, 
de ojos vivísimos y  mirada inteligente y  noble. La faz ova­
lada, de frente espaciosa, nariz dilatada y  tuerta y  men­
tón poblado de sedosas barbas. La gola almidonada y  alba 
que tanto realce da a los hidalgos de su época, presta al 
rostro de Cervantes singular carácter y  soberana dignidad.

A lgo disfrutó el egregio autor de la gloria en los días 
de su vejez. Pero la  gran parte del peso inmenso de ella 
que hoy abruma su memoria, es gloria póstuma, que uná­
nime y  agradecido le tributa el mundo universo, espe­
cialmente el sector humano dilatadísimo de Hispano-Amé- 
rica.

Estudiar a Cervantes como escritor es tarea larga y  no
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muy propia de este lugar. Limitémonos a consignar en 
somero índice sus obras: Empezó con “ La Galatea”  no­
vela pastoril, cuyos protagonistas son él y  su futura, es­
posa doña Catalina Salazar. Siguió con las “ Novelas ejem­
plares”  en número de 12, cuadros vivos la mayoría arran­
cados de la realidad. Escribió algo para las tablas: ocho 
comedias, otros tantos entremeses y  una tragedia “ La Nu- 
maneia”  de fondo histórico. Nada de ello fué nunca re­
presentado.

También compuso poesías líricas, pero no pasó de me­
diano versificador, Su arma m ejor templada fué siempre 
la prosa; en su molde amplio y  rozagante, vació abundoso 
el metal preciosísimo de su mente privilegiada.

E l Quijote es y  será siempre el monumento augusto le­
vantado a la lengua española del siglo de oro. E l es el 
exponente más calificado del pacífico imperio ejercido por 
España en los siglos de su grandeza política, cuando en 
nuestro suelo no se ponía el sol.

Por centenares se cuentan las ediciones de la maravi­
llosa fábula de don Quijote y  Sancho, y  ello en todas las 
lenguas del orbe. Numerosas son las dedicadas exclusiva­
mente a los niños en nuestra España y  sus hijas de Ul­
tramar. Ojalá que esta nuestra, que hoy nace ataviada y 
hermosa, contribuya a la  extensión de nuestra cultura 
y  por lo  mismo a la exaltación del Maestro de la Raza, don 
Miguel de Cervantes Saavedra.
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EL QUIJOTE

Del discurso de D . Marcelino Me-néndes y  Pelayo, en 
la solemne fiesta  académica organizada por la Universidad 
Central para ccmmemorar la puUicación del Quijote, en­
tresacamos los siguientes fragmentos, en que se aquilatan 
el clasicismo de Cervantes, el m érito de su prosa y  'la con­
cepción y  desarrollo progresivo de su obra genial.

“ E l espíritu de la antigüedad había penetrado en lo  más hon­
do de su alma, y  se manifiesta en él, no p or  la importuna p ro ­
fusión  de citas y  reminiscencias clásicas, de que con tanto do­
naire se burló en  su prólogo, sino por otro género de in fluencie • 
más honda y  eficaz: p or  lo claro y  armónico de la com posición; 
p or  el buen gusto que rara vez falla, aun en los pasos más 
difíciles y  escabrosos; p or  cierta pureza estética que sobrenada 
en la descripción de lo  más abyecto y  triv ia l; p or  cierta grave, 
consoladora y  optimista filosofía  que suele encontrarse con  sor­
presa en sus narraciones de apariencia más liviana; por un buen 
humor reflexivo y  sereno, que parece la suprema ironía de 
quien había andado mucho mundo y  sufrido muchos descala.hros 
en la  vida, sin que ni los duros trances de la guerra, ni los 
hierros del cautiverio, n i los empeños, todavía más duros para 
el alma generosa, de la  lucha cotidiana y  estéril con la adversa 
y  apocada fortuna, llegasen a  empañar la olímpica serenidad 
de su abna, no sabemos si regocijada o  resignada.”

“ N o basta fijarse en distracciones o  descuidos, de que nadie 
está exento, para oponerse al común parecer que da a Cervantes 
el principado entre los prosistas de nuestra lengua, no p or  cierto 
en todos géneros y  materias, sino en la am plia materia nove­
lesca, única que cultivó. L a prosa histórica, la elocuencia ascé­
tica tienen sus modelos propios, y  de ellos no se trata aqra. El
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campo de Cervantes fu é  la  narración de casos fabulosos, la pin- 
tur<a de la vida humana, seria o jocosa, risueña o  melancólica, 
altamente ideal o  donosamente grotesca, el mundo de la  pasión, 
el mundo de lo  cóm ico y  de la risa. Cuando razona, cuairdo 
diserta, cuando declama, ya  sobre la edad de oro, ya  sobre las 
armas y  las letras, ya  sobre la poesía y  el teatro, es un escritor 
elegante, ameno, gallardísimo.

"O tros trozos del Quijote, retóricos y  afectados de propósito, 
o chistosamente arcaicos, se han celebrado hasta lo sumo, por 
ignorarse que eran parodias del lenguaje culto y  altisonante 
de los libros de caballerías, y  todavía hay quien en serio los 
imita, creyendo poner una p ica  en Flaiides. A  tal extremo ha 
llegado el deseonoeimiento de las verdaderas cualidades del es­
tilo de la fábula inmortal, que son las más inasequibles a toda 
imitación p or  lo  mismo que son las que están en la corriente 
general de la  obra, las que no hieren n i deslumbran en tal o 
cual pasaje, sino que. se revelan de continuo p or  el inefable 
bienestar que cada lectura deja en el alma, como plática sabrosa 
que se renueva siempre con delicia, como fiesta del espíritu 
cuyas antorchas no se apagan jamás.

"D onde Cervantes aparece incomparable y  único es en la 
narración y  en el diálogo..."

7.

“ L a obra de Cervantes no fué do antítesis, ni de  seca y  pro­
saica negación, sino de purificación  y  complemento. No vino a 
matar un ideal, sino a transfigurarle y  enaltecerle. Cuanto ha­
bía de poético, noble y  hermoso en  la  caballería, se incorporó 
en la obra nueva con más alto sentido. L o que había de quimé­
rico, inmoral y  falso, n o  precisamente en  el ideal caballeresco, 
sino en las degeneraciones de él, se disipó como p or  encanto 
ante la clásica serenidad y  la benévola ironía del más sano y 
equilibrado de los ingenios del Renacimiento. Fué de este modo, 
el Quijote, el último de los libros de caballerías, e l definitivo y  
perfecto, el que concentró eii un foco  luminoso la materia poé­
tica difusa, a la  vez que, elevando los casos de la vida familiar 
a la dignidad de la  epopeya, dió el primero y  no superado 
modelo de la  novela realista moderna.

"L os medios que empleó Cervantes para realizar esta obra 
maestra del ingenio humano fueron de admirable y  sublime
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sencillez. E l motivo ocasional, el punto de partida de la concep­
ción primera, pudo ser una anécdota corriente. La afición  a los 
libros de caballerías se había manifestado en algunos lectores 
con verdaderos rasgos de alucinación, y  aun de locura.

” E1 desarrollo de la  fábula prim itiva estaba en algún modo 
determinado p or  la parodia continua y  directa de los libros 
de cabaUerías, de la cual poco a poco  se fu é  emancipando Cer­
vantes a medida que penetraba más y  más en su espíritu la 
esencia poética indestructible que esos libros contenían, y  que 
lograba albergarse, p or  fin , en un tem plo digno de ella. El 
héroe, que en los prim eros capítulos no es más que un m ono­
maniaco, va desplegando poco  a poco  su riquísimo contenido 
moral, se manifiesta por sucesivas revelaciones, pierde cada vez 
más su carácter paródico, so va purificando de las escorias del 
delirio, se pule y  ennoblece gradualmente, domina y  transforma 
todo lo que le rodea, triunfa de sus inicuos o  frívolos burla­
dores, y  adquiere la plenitud de su vida estética en la segunda 
parte. Entonces no causa lástima, sino veneración; la sabiduría 
flu ye en sus palabras de o ro ; se le contempla a un tiempo con 
respeto y  con risa, como héroe verdadero y  como parodia del 
heroísmo. Su mente es un mundo ideal donde se reflejan , en­
grandecidas, las más luminosas quimeras del cielo poético que, 
al ponerse en violento contacto con el mundo histórico, pierden 
lo que tenían de falso y  peligroso, y  se resuelven en la superior 
categoría del humorismo sin liiel, merced a la influencia bené­
fica  y  purificadera de la  risa, A sí como la crítica de los libros 
de caballerías fué ocasión o motivo, de ningún modo causa for ­
mal ni eficiente, para la creación de la fábula del Q uijote, así 
el protagonista mismo comenzó p or  ser una parodia benévola 
de Amadís de Owttla, pero m uy pronto se alzó sobre tal repre­
sentación. E n  don Q uijote revive Amadís, pero destruyéndose 
a sí mismo en lo que tiene do convencional, afirmándose en lo 
que tiene de eterno. Queda incólume la alta idea que pone el 
brazo armado al servicio del orden moral y  de la  justicia, pero 
desaparece su envoltura transitoria, desgarrada en mil peda­
zos por el áspero contacto de la realidad, siempre imperfecta, 
limitada siempre, pero menos im perfecta, menos limitada, me­
nos ruda en el Rcnacimieuto que en la Edad Medía.

” No fu é  de los menores aciertos de Cervantes haber dejado
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indecisas las fronteras entre la razón y  la  locura y  dar las m ejo­
res lecciones de sabiduría por boca de un alucinado. No enten­
día con esto bm-larse de la inteligencia humana, ni menos eseai-- 
neeer el heroísmo, que en el Quijote  nunca resulta ridiculo sino 
por la manera inadecuada e inarmónica con que el protago­
nista quiere realizar su ideal, bueno en sí, óptimo y  saludable. 
Lo que desquicia a don Q uijote no es el idealismo, sino el indi­
vidualismo anárquico. Un fa lso  concepto de la actividad es lo 
que le perturba y  enloquece, lo que le pone en lucha temeraria 
con el mundo y  hace estéril toda su virtud y  su  esfuerzo. En 
el conflicto de la libertad con la necesidad, don Quijote sucumbe 
por fa lta  de adaptación al m edio; pero su derrota no es más 
que aparente, porque su aspiración generosa permanece íntegra, 
y se verá cumplida en un mundo m ejor, como lo anuncia su 
muerte tan cuerda y  tan cristiana.

” S i éste es un  símbolo, y  en cierto modo no puede negarse 
que para nosotros lo  sea y  que en él estribe una gran parte del 
interés humano y  profundo del Quijote, para su autor no fué 
tal símbolo, sino criatura viva, llena de belleza espiritual, h ijo  
predilecto de su fantasía romántica y  poética, que se complace 
en él y  lo adorna con las más excelsas cualidades del ser hu­
mano. Cervantes no compuso o elaboró a don Q uijote p or  el 
procedimiento fr ío  y  mecánico de la  alegoría, sino que le vió 
con la súbita iluminación del genio, siguió sus pasos atraído y 
hechizado p or  el, y  llegó al símbolo siu buscarle, agotando el 
riqiúsimo contenido psicológico que en su héroe había. Cer­
vantes contempló y  amó la  belleza, y  todo lo demás le fu é  dado 
por añadidura. D e este modo, una risueña y  amena fábula que 
había comenzado p or  ser parodia literaria, y  no de todo el gé­
nero caballeresco, sino de una particular form a de él, y  que 
luego, p or  necesidad lógica, fué sátira del ideal histórico que 
en esos libros se manifestaba, prosiguió desarrollándose en una 
serie de antítesis, tan bellas como inesperadas, y  no sólo llegó 
a ser la representación total y  armónica de la vida nacional en 
su momento de apogeo e imuinente decadencia, sino la  epopeya 
cómica del género humano, el breviario eterno de la risa y  de 
la sensatez.

” Con don Q uijote comparte los reinos de la inmortalidad su 
escudero, fisonom ía tan com pleja como la  suya en medio de su
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simplicidad aparente y  engañosa, Pueidlidad insigne sería (^ e r  
que Cervantes la  concibió de una vez como un nuevo símbolo 
para oponer lo  real a lo ideal, el buen sentido prosaico a la 
exaltación romántica. E l tipo de Sancho pasó p or  una elabo­
ración no menos larga que la  de don Q uijote ; acaso no entraba 
en el primitivo plan de la obra, puesto que no aparece hasta la 
segunda salida del héroe; fué indudablemente sugerido p or  la 
misma parodia de los libros de caballerías en que nunca faltaba 
un escudero al lado del paladín andante. Pero estos escuderos, 
como el Gandalín del Amadis, p or  ejem plo, no eran personajes 
cómicos, n i representaban ningún género de antítesis.

"Sancho form ula su filosofía  en proverbios; es interesado y 
codicioso a  la  vez que leal y  adicto a  su señor; se educa y 
m ejora ba jo  la disciplina de su patrono, y  si por el esfuerzo 
de su brazo no llega a ser caballero andante, llega p or  su buen 
sentido, aguzado en la piedra de los consejos de don Quijote, a 
ser íntegro y  discreto gobernante, y  a realizar una manera do 
utopia política en su ínsula.

"L o  que en su naturaleza hay de b a jo  e  in ferior, los apetitos 
francos y  brutales, la tendencia prosaica y  utilitaria, sí no des­
aparecen del todo, van perdiendo terreno cada día ba jo  la  man­
sa y  suave disciplina, sin sombra de austeridad, que don  Qui­
jote p ro fesa ; y  lo que hay de sano y  prim itivo en el fondo de 
su alma, brota con irresistible empuje, ya  en form a ingenua­
mente sentenciosa, ya  en inesperadas efusiones de cándida hon­
radez. Sancho no es una expresión incom pleta y  vulga,r de la 
sabiduría práctica, no es solamente el coro humorístico que 
acompaña a la  tragicomedia humana: es algo m ayor y  m ejor 
que esto, es un espíritu redimido y  purificado del fango de la 
materia p or  don Q uijote ; es ¡el prim ero y  mayor triunfo del 
ingenioso h idalgo; es la estatua moral que van labrando sus ma­
nos en materia tosca y  rudísima, a la cual comunica el soplo 
de la  inmortalidad. D on Quijote se educa a si prop io , educa a 
Sancho, y  el libro entero es una pedagogía en acción, la más 
sorprendente y  original de las pedagogías, la conquista del ideal 
por  un loco y  por un rústico, la locura aleccionando y  corri­
giendo a la prudencia mundana, el sentido común ennoblecido 
p or  su contacto con el ascua viva y  sagrada de lo  ideal."

10

Ayuntamiento de Madrid



I

INTRODUCCION

A l poner en tus manos, leetorcito amado, este nuevo y  
elegante volumen del Quijote, se nos ocurre decirte unas 
cuantas cosas que nos ha dictado la  experiencia de mu­
chos años de Maestro, y  el deseo de que te sea agradable 
y  provechosa ¡a lectura del m ejor Libro del mundo.

¿Recuerdas que de pequeño alguien guiaba tus vacilan­
tes pasos y  sostenía la debilidad de tus piernecitas? Pues 
eso queremos hacer nosotros hoy con la flaqueza de tu 
espíritu en vías de desarrollo; pretendemos acompañarte 
por los poéticos senderos de la inmortal Novela y , con 
ella por instrumento, enseñarte una porción de conoci­
mientos útiles en la vida.

Ante todo leer ; la lectura activa o pasiva es base de 
todo saber hum ano; es la llave mágica que nos abre gene­
rosa los palacios encantados de las ciencias todas; es, en 
fin, el elemento, poderoso cual ninguno, de cultura uni­
versal.

En razón de todo esto procura desde tu infancia apren­
der perfectam ente la práctica de la lectura : su mecanis­
mo y sus altas posibilidades. Lee mucho, pero cuida ante 
todo de leer bien, con calma, con entonación y  con enten­
dimiento.

Presta oído atento a los buenos lectores que tengas en­
tre tus camaradas, y  singularmente escucha e imita a tu 
digno Maestro. Haz como ellos y  leerás bien. En modo 
alguno te domine la necia vanidad de leer de prisa o lu ­
ciendo un timbre ridículo de loro o de saeamuelas, R efi­
riéndonos al libro cuya presentación con tanto placer te 
hacemos, llamamos tu  atención infantil sobre las diversas 
partes de cada capítu lo ; título y  sentido del mismo, y  el 
tono o dicción  que se aconseja para su lectura. Interpreta 
luego fielmente los fonemas y  signos prosódicos auxilia­
res que el gran Cervantes estampara en el papel con su 
pluma principesca.
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Entérate bien de todo lo  que allí se diee y  a este h n  
para mientes, reflexiona y  pide respetuosa y  confiada­
mente a tu  Maestro el significado de lo que no alcances 
por ti mismo. Auxilíate de gráficos y  grabados, de las 
palabras dibujadas, que a profusión ilustran y  amenizan
la ya brillante prosa. ,

Finalmente ejecuta con esmero y  aplicación las vanas 
prácticas propuestas, que son muy adecuadas para la 
mejor asimilación del texto cervantino.

Fué Cervantes m uy amigo de los niños porque su alma 
nobilísima no excluía a ninguno de sus semejantes en el 
afecto y  en la consideración. Claro es que en-el Quijote, 
iodo o la  mayor parte pasa entre hombres y  mujeres en 
edad ya madura-. Pero no faltan las alusiones a los pe- 
queñuelos, todas ellas cariñosísimas y  discretos, como 
aquella tan curiosa a la Navidad, fiesta de niños, y  las 
varias a los estudiantes y  zagalejos en diversos pasajes, 
de la obra.

Mención especial le merecen los hijos de Sancho-—pues 
don Quijote no los hubo nunca— : Sanchico y  Mari-San- 
cha, mayoreitos ya de quince y  catorce abriles: ella muy 
dispuesta y  servicial según testimonio del Autor.

A l regresar a su aldea caballero y  escudero topan con 
muchachos que, según observa Cervantes, son linces excu­
sados; divisaron la coroza del jumento, y  acudieron a 
verle, y  decían unos a otros; “ Venid mochachos, y  veréis 
el asno de Sancho Panza más galán que Mingo, y  la bes­
tia de don Quijote más flaca hoy que el primer día. F i­
nalmente, rodeados de mochachos entraron en el pueblo.”

Hemos querido destacar estos sucedidos de niños que el 
Quijote trae como prueba de nuestra afirmación anterior.

A  todos los escolares parece decir desde las páginas lu­
minosas de su Libro -. Aprended, niños, de m í; leed y  re­
gocijaos, deleitaos aprendiendo.

Eso mismo os repetimos nosotros, anhelando seros útil.

12

Ayuntamiento de Madrid



i
E L  I N G E N I O S O  H I D A L G O  

DON QUIJOTE DE LA MANCHA

P A R T E  P R I M E R A

CA P IT U L O  P R IM E R O

QUE TRATA DE LA CONDICION Y EJERCICIO D EL FAMOSO 
HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA

S en tido  d el ca p ítu lo .— Entran en escena la figura central 
de la inmortal fábula y  las más principales de las secundarias, 
a saber, Dulcinea y  el rod n  del hidalgo. H ay un retrato com ple­
to del buen Quijano, y  se adivina ya  desde ahora la amplitud 
del intento de Cervantes, que el mundo saludó y  saluda tan 
hermosamente logrado.

T o n o  o  d ic c ió n .— Como en casi todo el capítulo habla el 
novelista, adóptese un tono medio, como el que emplea el maes­
tro al exponer un asunto. E lévese algo en los monólogos finales 
y respétense los paréntesis y  entrecomados.

E n un lugar de la  Mancha, de cuyo nombre no quiero acor­
darme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza 
en astillero, adarga antigua, rocín flaco  y  galgo corredor. Una 
olla de algo más vaca que cam ero, salpicón las más noches, 
duelos y  quebrantos los sábados, lantejas los viernes, algún pa ­
lomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de 
su hacienda. E l resto della concluían sayo de velarte, calzas de 
velludo para las fiestas, con sus pantuflos de lo mesmo, y  los
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días de entresemana se honraba con su vellorí de lo  más fino. 
Tenía en su casa una ama que pasaba de los cuarenta, y  una 
sobrina que no llegaba a los veinte, y  un mozo de campo y  pla­
za, que así ensillaba el rocín  como tomaba la  podadera. Frisaba 
la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años; era de com­
plexión recia, seco de carmes, enjuto de rostro, gran madru­
gador y  amigo de la  caza. Quieren decir que tenía el sobre­
nombre de Quijada, o Quesada. Es, pues; de saber que este 
sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso (que eran los 
más del año), se daba a leer libros de caballerías con  tanta 
afición  y  g;usto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la 
caza, y  aun la  administración de su hacienda; y  llegó a  tanto 
BU curiosidad y  desatino en esto, que vendió muchas hanegas 
de tierra de sembradura para com prar libros de caballerías en 
que leer, y  así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber dellos; 
y  de todos, ningunos le  parecían tan bien como los que com­
puso cl fam oso Feliciano de S ilva; porque la  claridad de su 
prosa y  aquellas entrieadas razones suyas le parecían de perlas, 
y  más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y  cartas de 
desaños, donde en muchas partes hallaba escrito: “ L a  razón 
de la  sinrazón que a  mi razón se hace, de tal manera m i razón 
enflaquece, que con razón me quejo de la  vuestra fermosura” . 
y  también cuando le ía : “ ...los altos cielos que de vuestra divi­
nidad divinamente con las estrellas os fortifican , y  os hacen me­
recedora del mK’Ccimiento quo merece la vuestra grandeza” .

Con estas razones perdía cl pobre caballero el ju icio, y  desve­
lábase p or  entenderlas y  desentrañarles el sentido, que no se lo 
sacara ni las entendiera el mesmo Aristóteles, si resucitara para 
sólo ello.

Se enfrascó tanto en su lectura, que se le  pasaban las noches 
leyendo de claro en claro, y  los días de turbio en turbio ; y 
así, del poco  dormir y  del mucho leer se le secó el celebro de 
manera, que vino a perder el ju icio. Llenósele la  fantasía de 
todo aquello que leía en los libros, a á  de encantamentos como 
de pendencias, batallas, desaños, heridas, requiebros, amores, 
tormentas y  disparates im posibles; y  asentósele de tal modo en 
la imaginación que era verdad toda, aquella máquina de aquellas 
soñadas invenciones que leía, que para él no había otra historia 
más cierta en el mundo. D ecía él que el Cid R u y D íaz había
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sido muy buen eaballeio; pero que no tenía que ver eoii el 
Caballero de la Ardiente Espada, que de sólo un revés había 
partido p or  medio dos fieros y  descomunales gigantes^

Rematado ya  su ju icio, v in o  a dar en el más extraño pen­
samiento que jamás dio loco en  el mundo, y  fu é  que le  pareció 
convenible y  necesario, a á  para el aumento de su honra como 
para el servicio de su república, hacerse caballero andante, y  
irse por todo, el mundo con sus armas y  caballo a  buscar las 
aventuras, y  a ejercitarse en tod o  aquello que él había leído 
que los caballeros andantes se ejercitaban, deshaciendo todo 
género de agi-avio, y  poniéndose en ocasiones y  peligros donde, 
acabándolos, cobrase eterno nombre y  fama. Imaginábase el 
pobre y a  coronado p or  el valor de su brazo, p or  lo  menos, del 
im perio de Trapisonda; y  así, con  estos tan agradables pensa­
mientos, llevado del extraño gusto que en ellos sentía, se dió 
priesa a poner en efeto lo  que deseaba. Y  lo prim ero que hizo 
fué lim piar unas armas que habían sido de sus bisabuelos, que, 
tomadas de orín  y  llenas de moho, luengos siglos había que 
estaban puestas y  olvidadas en un  rincón.

Fué luego a  ver su rocín, y  aunque tenía más cuartos que 
un real y  más tachas que el caballo de Gonela, le pareció que 
ni el Bucéfalo de A lejandro n i Babieca el del Cid con él se 
igualaban. Cuatro días se le  pasaron en imaginar qué nombre 
le pondría ; porque (según se decía él a sí mesmo) no era 
razón que caballo de caballero tan fam oso, y  tan bueno él por 
á ,  estuviese sin nombre conocido; y  ansí, procuraba acomo­
dársele de manera, que declarase quién había sido antes que 
fuese de caballero andante, y  lo que era entonces; pues estaba 
muy puesto en razón que, mudando su señor estado, mudase 
el también el nombre, y  le cobrase fam oso y  de estruendo, 
como convenía a  la nueva orden y  al nuevo ejercicio que ya 
profesaba; y  así, después de muchos nombres que form ó, borró 
y  quitó, añadió, deshizo y  tornó a  hacer en su memoria e 
imaginación, al f in  le vino a llamar Rocinante, nombre, a su 
parecer, alto, sonoro y  significativo de lo  que había sido cuando 
fué rocín, antes de lo que ahora era, que era antes y  primero 
de todos los rocines del mundo.

Puesto nombre, y  tan a su gusto, a su caballo, quiso ponérse­
le a á  m ism o; y  en este pensamiento duró otros ocho días, y  al
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cabo se vino a  llamar don Q u ijo te ; de donde, como queda 
dicho, tomaron ocasión los autores desta tan verdadera historia 
que, sin duda, se debía de llamar Quijada, y  no Quesada, como 
otros quisieron decir. Pero, acordándose que el valeroso Amadis, 
no sólo se había contentado con llamarse AmadAs a secas, sino 
que añadió el nombre de su reino y patria, p or  hacerla famosa, 
y  se llamó Amadís de Gaula, así quiso, como buen caballero, 
añadir al suyo el nombre de la suya y  llamarse don  Quijo-te 
DE LA M ancha, con que, a su parecer, declaraba muy al vivo 
su linaje y  patria, y  la honraba con tomar el sobrenombre della.

Limpias, pues, sus armas, hecho del m orrión celada, puesto 
nombre a su rocín y  confirmádose a sí mismo, se dió a  en­
tender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de 
quien enamorarse: porque el caballero andante sin amores era 
árbol sin  hojas y  sin fruto y  cuerpo sin alma. Decíase é l: “ Si 
yo, p or  malos de mis pecados, o p or  m i buena suerte, me en­
cuentro p or  ahí con algún gigante, como de ordinario les acon­
tece a los caballeros andantes, y  le derribo de un encuentro, o 
le  parto p o r  mitad del cuerpo, o, finalmente, le  venzo y  le 
rindo, ¿no  será bien tener a quien enviarle presentado, y  que 
entre y  se hinque de rodillas ante m i dulce señora, y  diga con 
voz humilde y  rendida: “ Y o , señora, soy el gigante Caraeu- 
’niambro, señor de la ínsula Malindxania, a quien venció en 
"singular batalla el jamás como se debe alabado caballero don 
"Q uijote  de la  Mancha, el cual me mandó que me presentase 
"ante la  vuestra merced, para que la  vuestra grandeza disponga 
"de m í a su talante?”  ¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caba­
llero cuando hubo hecho este discurso, y  más cuando halló a 
quien dar nom bre de su dama! Y  fué, a  lo  que se cree, que 
en un lugar cerca del suyo había una moza labradora de 
muy buen parecer, de quien él un tiem po anduvo enamorado, 
aunque, según se entiende, ella jamás lo  supo n i se d ió cata 
dello. Llamábase A ldonza Lorenzo, y  a ésta le pareció ser bien 
darle título de señora de sus pensamientos; y , buscándole nom­
bre que n o  desdijese mucho del suyo que tirase y  se encaminase 
al de princesa y  gran señora, vino a llamarla D ulcinea del 
T oboso, porque era natural del T ob oso : nombre, a su p ^ ecer, 
m úsico y  peregrino y  significativo, como todos los demás que 
a él y  a sus cosas había puesto.
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«LLENÓSELE LA FANTASÍA DE TODO AQUELLO QUE LEÍA EN LOS LIBROS, ASi 

DE ENCANTAMENTOS COMO DE PENDENCIAS, BATALLAS, DESAFÍOS, HERIDAS, 

REQUIEBROS, AMORES, TORMENTAS Y  DISPARATES IMPOSIBLES.»
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« y ,  EMBRAZANDO SU ADARGA, ASIÓ DE SU LANZA, Y  CON GENTIL 

CONTINENTE SE COMENZÓ A PASEAR DELANTE DE l A  PIL A .»
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PANTUFLOS MORRIÓN

Nota.— Los alumnos deben prestar especial atención al examen de 
estos objetos dibujados, pues su representación gráfica vale por varias 
definiciones.

Cuestionario.— ¿Qué es la Mancha y  qué el Toboso f  ¿Podría usted 
dar una Idea de los términos de cocina que emplea el autor: olla, 
salpicón-, duelos y quebrantos? ¿Y  de los modlsterilea: sayo de velar­
te, calsas de velludo, vellorí? Las expresiones tres partes, más cuartos 
que un real, ¿tienen un sentido de matemática vulgar meramente? 
Y estas otras; mosíi de campo y plasa, de claro en claro..., por malos 
de mis pecados ¿cómo deben entenderse? Doble sentido de astillero 
y república: su explicación por la etimología. Exprese usted su 
idea nocional sobre los nombres propios siguientes: Aristóteles, 
Trapisonda, Gonela, Rocinante, Caula, Quijote, Dulcinea. ¿Siempre se 
escriben con mayúscula rocinante y  quijote? Máquina ¿tiene aquí 
un valor mecánico? Etimología de este vocablo.

Nota.—Lógicamente debe suponerse que este cuestionario no puede 
ser contestado por alumnos de i i  ó i i  años sin una previa explicación 
del Profesor.

PRACTICAS DE LENGUAJE

Prosodia.—Distinguir oralmente en el trozo; “ ¡Oh, cómo se holgó 
nuestro..." las vocales de las consonantes, o bien escribirlo, 
sustituyendo ya  unas, ya otras por puntos o guiones, cual 
si fuera el juego llamado fuga.

Análisis gi'amatical.— La frase: "En un lugar de la Mancha..." 
Distínganse en ella las partes de la oración y  sus accidentes 
de género y  número.

Ortografía.— Léase atentamente el pasaje “ ¡Oh, cómo se holgó 
nuestro buen caballero...”  y  reprodúzcase luego al dictado 
para corciorarse desde el principio del estado de los alum­
nos en esta importante rama de la Lengua.

Redacción.— I. Trácese el retrato [descripción] de un caballero 
andante.
II. Describa el alumno el caballo de cartón que tantas 
veces ha amenizado su niñez.

E L  QUIJOTE
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C A P IT U L O  I I

QUE TRATA DE LA  PRIM ERA SALIDA QUE D E SU TIERRA 
HIZO E L  INGENIOSO DON QUIJOTE

S en tido  del ca p ítu lo .— E n  esta prim era salida del Hidal­
go no abundan ías caballerescas aventuras; abundan, en cam­
bio, los detalles regocijantes que p or  menudo desgrana el in­
signe autor.

Léese una descripción del amanecer, seguida de un fervo ­
roso elogio al caballo y  a la dama de sus pensamientos, que 
no tienen igual. Las escenas de la venta y  los diálogos del 
Andante con los habitadores del “ castillo”  parecen  vividas.

T o n o  o  d ic c ió n .— Altisonante en las descripciones del 
autor, enfático, aunque digno en don Q uijote, y  burlón en el 
ventero. Cuídese particularmente los diálogos, que adoptan, como 
es natural un tono m ixto según los que median en ellos.

Hechas, pues, estas preveneioDes, no quiso aguardar más tiem­
po  a poner en efeto su pensamiento, apretándole a ello la falta 
que él pensaba que hacía en el m undo su tardanza, según eran 
los agravios que pensaba deshacer, tuertos que enderwar, sin­
razones que enmendar, y  abusos que m ejorar, y  deudas que 
satisfacer. T  así, sin dar parte a  persona alguna de su inten­
ción y  sin que nadie le viese, una mañana, antes del día, que 
era uno de los  calurosos del mes de Julio, se armo de todas 
sus armas, subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta ce­
lada, embrazó su adarga, tomó su lanza, y  p or  la  puerta falsa 
de un corral salió al campo, con grandísimo contento y  alborozo 
de ver con  cuánta facilidad había dado princip io a  su buen 
deseo. Mas apenas se v ió  en el campo, cuando le asaltó un  pen­
samiento terrible, y  tal, que p o r  poco  le hiciera dejar la comen­
zada empresa; y  fu é  que le  vino a la memoria que no era ar­
mado caballero y  que, conform e a la  ley  de caballería, n i podía 
ni debía tomar armas con ningún caballero; y  puesto que lo 
fuera, había de llevar armas blancas, como novel caballero, sin
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I empresa eu el escudo, hasta que p or  su esfuerzo la ganase.
I Estos pensamientos le hicieron titubear en su  propósito ; mas,
I pudiendo más su locura que otra razón alguna, propuso de ha­

cerse armar caballero del prim ero que topase, a imitación de 
otros muchos que así lo  hicieron, según él había leído en los li­
bros que tal le tenían. E n lo  de las armas blancas, pensaba lim­
piarlas de manera, en teniendo lugar, que lo fuesen más que un 
armiño; y  con esto se quietó y  prosiguió su camino, sin llevar 
otro que aquel que su caballo quería, creyendo que en aquello 

1 consistía la fuerza de las aventuras.
Yendo, pues, caminando nuestro flamante aventurero, iba ha- 

Iblando consigo mesmo y  diciendo: — “ ¿Quién duda sino que en 
los venideros tiempos, cuando salga a luz la verdadera historia 
de mis famosos hechos, que el sabio que los escribiere no pon- 

I ga, cuando llegue a  contar esta m i primera salida tan do maña­
na, desta m anera?: “ Apenas había el rubicundo A p olo  tendi- 
” do por la fa z  de la ancha y  espaciosa tierra las doradas hebras 
” de sus hermosos cabellos, y  apenas los pequeños y  pintados 

i  "pajarillos con sus harpadas lenguas habían saludado con  dulce 
I ” y  m eliflua armonía la venida de la rosada aurora, cuando el 
I "fam oso caballero don Quijote de la Mancha, dejando las oeio- 
I "sas plumas, subió sobre su fam oso caballo Rocinante, y c o -  
I "menzó a  caminar p or  el antiguo y  conocido cam po de M on- 
[ tiel". Y  era la verdad que p o r  él caminaba. Y  añadió diciendo: 

“ Dichosa edad y  siglo dichoso aquel donde saldrán a luz las 
1 famosas hazañas mías, dignas de entallarse en bronces, escnl- 

p iise en mármoles y  pintarse en tablas, para memoria en lo 
I futuro. I Oh tú, sabio encantador, quienquiera que seas, a quien 
I ha de tocar el ser eoronista desta peregrina historia I Ruégete 
I que no te olvides de m i buen Rocinante, compañero eterno mío 

en todos mis caminos y  carreras” . Luego volvía diciendo, como 
si verdaderamente fuera enam orado; “ i Oh princesa Dulcinea,

I señora deste cautivo corazón! M ucho agravio me faabedes fecho 
1 en despedirme y  reprocharm e con el riguroso afincam iento de 
mandarme no parecer ante la  vuestra fermosura. Plegaos, se­
ñora, de membraros- deste vuestro sujeto corazón, que tantas 

I cuitas por vuestro amor padece” .
Coa estos iba ensartando otros disparates, todos al modo de 

I los que sus libros le habían enseñado, imitando en cuanto p o ­
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día su lenguaje; y, con esto, caminaba tan despacio, y  el sol 
entraba tan apriesa y  con tanto ardor, que fuera bastante a 
derretii-le los sesos, si algunos tuviera.

Casi todo aquel día caminó sin aeontecerle cosa que de contar 
fuese, de lo  cual se desesperaba, porque quisiera topar luego 
luego con  quien hacer experiencia del valor de su fuerte brazo. 
Autores hay que dicen que la prim era aventura que le avino 
fué la del Puerto L ap ice ; otros dicen que la de los molinos de 
viento; pero lo  que yo he podido averiguar en este caso, y  
lo  que he hallado escrito en los anales de la Mancha, es que 
él anduvo todo aquel día, y , al anochecer, su rocín y  él se 
hallaron cansados y  muertos de hambre; y  que, m irando'a todas 
partes p or  ver si descubriría algún castillo o alguna m ajada de 
pastores donde recogerse y  adonde pudiese remediar su mucha 
necesidad, vió, no le jos del camino p or  donde iba, una venta, 
que fué como si viera una estrella que, no a los portales, sino 
a los alcázares de su redención le encaminaba. D ióse priesa a 
caminar, y  llegó a ella a tiempo que anochecía.

Estaban acaso a la  puerta dos mujeres mozas las cuales iban 
a Sevilla con unos harrieros que en la venta aquella noche acer­
taron a  hacer jo m a d a ; y  com o a nuestro aventurero todo cuan­
to pensaba, veía o imaginaba le parecía ser hecho y  pasar al 
m odo de lo  que había leído, luego que v ió  la venta se le repre­
sentó que era un castillo con sus cuatro torres y  chapiteles de 
luciente plata, sin  faltarle su  puente levadiza y  honda cava,
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con todos aquellos adlierentes que semejantes castillos se pin­
tan. Fuese llegando a la venta que a él le parecía castillo, y 
a poco trecho della detuvo las riendas a Rocinante, esperando 
que algún enano se pusiese entre las almenas a dar señal con 
alguna trompeta de que llegaba caballero al castillo. Pero como 
vió que se tardaban y  que Rocinante se daba priesa p or  llegar 
a la caballeriza, se llegó a la  puerta de la venta, y  vió a las 
dos distraídas mozas que allí estaban, que a él le  parecieron 
dos hermosas doncellas o  dos graciosas damas que delante de la 
puerta del castillo se estaban solazando. E n esto sucedió acaso 
que un porquero que andaba recogiendo de unos rastrojos una 
manada de puercos (que, sin perdón, así se llaman) tocó un 
cuerno, a cuya señal ellos se recogen, y  al instante se le re­
presentó a don Q uijote lo  que deseaba, que era que algún ena­
no hacía señal de su venida, y  así, con extraño contento llegó 
a la venta y  a las damas, las cuales, com o vieron venir un 
hombre de aquella suerte armado, y  con lanza y  adarga, llenas 
de miedo se iban a entrar en  la  venta; pero don Quijote, co­
ligiendo p or  su hiúda su miedo, alzándose la visera de papelón 
y  descubriendo su seco y  polvoroso rostro, con  gentil talante 
y voz reposada les d ijo :

— Non fuyan las vuestras mercedes, ni teman desaguisado al- 
I guno; ea a la orden de caballería que profeso non toca  ni atañe 
facerle a ninguno, cuanto más a tan altas doncellas como vues- 

! tras presencias demuestran.
Mirábanlo las mozas, y  andaban con los o jos  buscándole el 

I rostro, que la mala visera le encubría; mas como se oyeron 11a- 
I mar doncellas, no pudieron tener la risa, y  fu é  de manera*, que 
I don Quijote vino a correrse, y  a  decirles:

— Bien parece la  mesura en las fermosas, y  es mucha sandez,
Iademás, la risa que de leve causa procede; pero non vos lo  digo 
Iporque os acuitedes ni mostredes mal talante; que e l mío non  es 
|de ál que de serviros.

El lenguaje, no entendido de las señoras, y  el mal talle de 
Inuestro caballero acrecentaba en ellas la risa, y  en él el enojo, 
l y  pasara muy adelante s i a aquel punto no saliera e l ventero, 
jhombre que, p or  ser m uy gordo, era m uy pacífico, el eual, vieu- 
jdo aquella figura contrahecha, armada de armas tan desiguales 
Icomo eran la brida, lanza, adarga y  coselete, iio estuvo en nada
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acompañar a las doncellas en las muestras de su contento. Mas, 
en efelo, temiendo la máquina de tantos pertrechos, determi­
nó de hablarle comedidamente, y  así le d ijo :

 Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, amén del
lecho {porque en esta venta no hay ninguno), todo lo demás 
se hallará en ella en mucha abundancia.

Viendo don Q uijote la  humildad del alcaide de la  fortaleza, 
que tal le pareció a  él el ventero y  la  venta, respondió:

 Para mí, señor castellano, cualquiera cosa basta, porque
mis arreos son las armas, mi descanso el pelear, etc.

Pensó el huésped que el haberle llamado castellano había sido 
por haberle parecido de los sanos de CastUla, aunque él era an­
daluz, y  de los de la p laya de Sanhicar, no menos ladrón que 
Caco, n i menos maleante que estudiante o  pa je, y  asi le res­
pondió :

— Según eso, las camas de vuestra merced serán duras peñas, 
y  su dormir, siempre velar, y  siendo así, bien s© puede apear, 
con seguridad de hallar en esta choza ocasión y  ocasiones para 
no dormir en todo un año, cuanto más en una noche.

Y  diciendo esto, fué a  tener el estribo a don Quijote, el 
cual se apeó con mucha dificultad y  trabajo, como aquel que en 
todo aquel día n o  se había desayunado.

D ijo  luego al huésped que le tuviese mucho cuidado de su 
caballo, porque era la m ejor pieza que comía pan  en el mun­
do. M iróle el ventero, y  no le  pareció tan bueno como don 
Quijote decía, n i aun la  m itad; y  acomodándole en la  caballe­
riza, volvió a ver lo  que su huésped mandaba, al cual estaban 
desarmando las doncellas, que ya  se habían reconciliado con él; 
las cuales, aunque le  habían quitado el peto y  e l espaldar, 
jamás supieron n i pudieron desencajarle la  gola ni quitalle la 
contrahecha celada, que traía atada con unas cintas verdes, y 
era menester cortarlas, p or  no poderse quitar los ñudos; mas 
él no lo  quiso consentir en ninguna manera, y  así, se quedó 
toda aquella noche coa la celada puesta, que era la  más gra­
ciosa y  extraña figura que se pudiera pensar; y  al desarmarle, 
como él se imaginaba que aquéllas que le desarmaban eran al­
gunas principales señoras y  damas de aquel castillo, les dijo 
con mucho donaire. '
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— Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido 
como fuera don Quijote 
cuando de su aldea v in o : 
doncellas curaban dél; 
princesas, del su rocino.

O Rocinante; que éste es el nombre, señoras mías, de mi ca­
ballo, y  don Quijote de la Mancha el m ío; que, puesto que no 
quisiera descubrirme fasta que las fazañas fechas en vuestro 
servicio y  pro me descubrieran, la fuerza de acomodar al pro­
pósito presente este romance vie jo  de Laiizarote ha sido causa 
que sepáis m i nombro antes de toda sazón; pero tiempo vendrá 
en que las vuestras señorías me manden y  yo obedezca, y  el 
valor de mi brazo descubra el deseo que tengo de serviros.

Las mozas, que no estaban hechas a o ír semejantes retóricas, 
no respondían palabra; sólo le preguntai-on si quería comer 
alguna cosa.

— Cualquiera yantaría yo— respondió don Quijote— , porque, 
a lo que entiendo, me haría mucho al caso.

A  dicha, acertó a  ser viernes aquel día, y  no había en toda 
la venta sino unas raciones de un  pescado que en CastUla 
llaman abadejo, y  en Andalucía bacallao, y  en otras partes cu­
radillo, y  en otras truchuela. Preguntáronle si p o r  ventura co­
mería su merced truchuela; que no había otro pescado que dalle 
a comer.

— Como haya muchas truchuelas— respondió don Quijote— , 
podrán servir de una trucha; porque eso se me da que me 
den ocho reales en  sencillos que una pieza de a ocho. Cuanto 
más, que podría  ser que fuesen estas truchuelas como la  ter­
nera, que es m ejor que la vaca. Pero, sea lo que fuere, venga 
luego; que el trabajo y  peso de las armas no se puede llevar sin 
el gobierno de las tripas.

Pusiéronle la  mesa a la  puerta de la venta, p o r  el fresco, 
y  tru jóle el huésped una porción  de mal rem ojado y  peor co­
cido bacallao y  un pan tan negro y  mugriento como sus armas; 
pero era materia de grande risa verle comer, porque, como te­
ma puesta la celada y  alzada la  visera, no podía poner nada 
en la boca coa  sus manos si otro no se lo  daba y  ponía, y
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ansí una de aquellas señoras sei-vía dcste menester. Mas al 
darle de beber, no fu é  posible, ni lo  fuera si el ventero no ho­
radara una caña, y  puesto el un cabo en la boca, p or  el otro 
le iba  echando el v ino; y  todo esto lo  recehía en paciencia, 
a traeco de no rom per las cintas de la celada. Estando en esto, 
llegó acaso a la venta un castrador de puercos, y  así como 
llegó, sonó su  silbato de cañas cuatro o  cinco veces, con lo 
cual acabó de confirm ar a don Quijote que estaba en algún 
fam oso castillo y  que le servían con música, y  que el abadejo 
eran truchas, cl pan  candeal, y  el ventero castellano del eas- 
tiüo, y  con esto daba p o r  bien empleada su determinación y  
salida. Mas lo  que más le fatigaba era el n o  vei-se armado ca­
ballero, p or  paiecerle que no se podría  poner le^tim am ente en 
aventura alguna sin reeebir la  orden de caballería.
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G uarde  bra7o 
R is tre

Braza l 
Codal

Escarcela

G rebas

G u a n ­
telete

Quijote

R o d il le r a

Escarpe

S IL B A T O  D B  C A S a S

Cuestionarlo.— ¿Qué se debe entender por íMeríoí y 'q u é  por 
abusosf Etimología de ambas voces. ¿A  qué se llama “armas 
blancas’’ ? ¿Qué es la empresa del escudo? ¿De dónde viene el vo­
cablo harpadas? ¿Cómo pueden llamarse ociosas a  las plumas del 
colchón? Explicar los arcaísmos: afincamiento, plágaos de mem- 
braros, ca, ál. ¿Por qué debe ponerse h en harrieros? Las expre-
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Isiones luego luego, sanos de CasiMa ¿qué valor tienen? ¿En qué 
■ha parado el tratamiento vuestrai merced? ¿Y  las formas verbales 
¡acuitedes, mostredes y  otras semejantes? Dése el doble sentido de 
uluiésped y  de castellano. ¿Qué es coselete y  qué máquina? ¿Qué 
Ifuerza tiene comer pan tratándose de un caballo? Yantar y  tru- 
uckuela ¿cómo las explica usted?
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PRACTICAS

rosüdia.—El trozo: "Yendo, pues, ca m in a n d o .D is t in g u ir  los 
diptongos, prestando atención a su peculiar vocalización. 

Vnálisis gramatical.— Señálense los adjetivos calificativos del mis­
mo pasaje, indicando sus accidentes y el nombre al que 
modifican,

Irtografia.—Escríbanse al dictado palabras sueltas, 
edacción.—I. Descripción del amanecer.

II. Pintura de un amanecer presenciado por el alumno 
en la localidad donde habita.

C A PITU L O  II I

DONDE SE CUENTA LA  GRACIOSA M ANERA QUE TUVO 
DON QUIJOTE EN ARM ARSE CABALLERO

Sentido de l ca p ítu lo .— Expuestas sus ansias de verse arma­
do caballero, siguióle el aire el socarrón dueño de la venta, fin - 
hiéndose enteradísimo de las ceremonias. Durante la vela de 
fcmns que el postulante Meo al sereno, com etió a  la lúe cándida 
p  la luna, los dos prim eros desafueras de su vida andante, sien­
to  sólo novato en ella. P or  fin , revestido ya de la dignidad ca- 
talleril, reparte dones y  mercedes «  sus ministrantes, con razones 
graciosísimas.

T o n o  o  d ic c ió n .— D on  Quijote y  el ventero pasan p or  dos 
nomentos diferentes en este pu nto: aquél, amenazador al prin- 
fp io  se trueca en dador generoso al fin . E l ventero, en tanto, 
la  de la súplica a la burla. Los demás se “ acom odan" a las cir- 
unstancias.

Ayuntamiento de Madrid



Y  así, fatigado deste pensamiento, abrevió su venteril y  limi­
tada cena; la cual acabada, llamó al ventero, y, encerrándose 
con el en la caballeriza, se hincó de rodillas ante él, diciéndole:

 No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero,
fasta que la vuestra eorteáa me otorgue un  don que pedirle 
quiero, el cual redundará en alabanza vuestra y  en pro del gé­
nero humano.

E l ventero, que vió a su huésped a sus pies y  oyó semejantes 
razones estaba confuso mirándole, sin saber qué hacerse n i de­
cirle, y  porfiaba  con él que se levantase, y  jamás quiso hasta 
que le hubo de decir que él le otorgaba el don que le  pedía.

— No esperaba yo menos de la gran m agnificencia vuestra, 
señor mío— respondió don Quijote— ; y  así, os digo que el don 
que os he pedido y  de vuestra liberalidad me ha sido otorgado 
es que mañana en aquel día me habéis de armar caballero, y  
esta noche en la capilla deste vuestro castillo velaré las armas, 
y  mañana, como tengo dicho, se cumplirá lo  que tanto deseo, 
para poder como se debe ir  p or  todas las cuatro partes del 
mundo buscando las aventuras, en pro de los menesterosos, 
como está a cargo de la caballería y  de los caballeros andantes, 
como yo soy, cuyo deseo a semejantes fazañas es inclinado.

E l ventero, que, como está 'dicho, era un poco  socarrón y  ya 
tenía algunos barruntos de la fa lta  de ju icio  de su huésped, 
acabó de creerlo cuando acabó de oírle semejantes razones, y, 
p or  tener que reír aquella noche, determinó de seguirle el hu­
m or; y  así, le d ijo  que andaba m uy acertado en lo que deseaba 
y  pedía y  que tal prosupuesto era prop io  y  natural de los ca­
balleros tan principales como él parecía y  como su gallarda 
presencia mostraba.

D íjo le  también que en aquel su  castillo no había capilla al- 
gjuna donde poder velar las armas, porque estaba derribada 
para hacerla de nuevo; pero que en caso de necesidad él sabía 
que se podían velar dondequiera, y  que aquella uoche las podría 
velar en un  patio del castillo; que a la  mañana, siendo D ios ser­
vido, se harían las debidas ceremonias, de manera que él que­
dase armado caballero, y  tan caballero, que no pudiese ser más 
en el mundo.

Preguntóle si traía dineros; respondió don Quijote que no 
traía blanca, porque él nunca había leído en las historias de
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los caballeros andantes que ninguno los hubiese traído, A  esto 
dijo cl ventero que se engañaba: que, puesto caso que en las 
historias no se escribía, p or  haberles parecido a los autores dellas 
que no era menester escrebir una cosa tan clara y  tan nece­
saria de traerse com o eran dineros y  camisas limpias, no por 
eso se había de creer que no los tru jeron; y  así, tuviese por 
cierto y  averiguado que todos los caballeros andantes de que 
tantos libros están llenos y  atestados, llevaban bien herradas 
las bolsas, p or  lo que pudiese sueederles; y  que asimismo lle­
vaban camisas y  una arqueta pequeña llena de ungüentos para 
curar las heridas que recebían; y  p or  esto le daba p or  consejo, 
pues aun se lo podía mandar como a  su ahijado, que tan presto 
lo había de 'ser, que no caminase de allí adelante sin dineros y 
sin las prevenciones referidas, y  que ve iía  cuán bien se hallaba 
con ellas, cuando menos se pensase.

Prometióle don Q uijote de hacer lo  que se le aconsejaba, con 
toda puntualidad, y  así, se dio luego orden como velase las 
nimas en un  corral grande que a un lado de la  venta estaba; 
y recogiéndolas don Quijote todas, las puso sobre una pila que 
junto a un pozo estaba, y, embrazando su adarga, asió de su 
lanza, y  con gentil continente se comenzó a pasear delante de 
la p ila ; y  cuando comenzó el paseo comenzaba a cerrar la noche.

Contó el ventero a todos cuantos estaban en la  venta la  lo­
cura de su huésped, la  vela de las armas y  la armazón de caba­
llería que esperaba. Adm iráronse de tan extraño género de 
locura y  fuéroiiselo a m irar desde lejos, y  vieron que, con  so­
segado ademán, unas veces se paseaba; otras, arrimado a  su 
lanza, ponía los o jos  on las armas, sin quitarlos p or  uu buen 
espacio dellas. Acabó de cerrar la noche; pero con tanta cla­
ridad de la luna, que podía competir con el que se la prestaba; 
de manera, que cuanto el novel caballero hacía era bien visto 
de todos. Antojósele en esto a uno de loa harrieros que estaban 
en la venta ir  a dar agua a su  recua, y  fué menester quitar las 
armas de don Quijote, que estaban sobre la p ila ; el cual, vién­
dole llegar, en voz alta le d ijo :

— i Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas 
a tocar las armas del más valeroso andante que jamás se ciñó 
espada! M ira lo que haces, y  no las toques, si no quieres dejar 
la vida en pago de tu atrevimiento.
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N o se curó el harriero destas razones (y  fuera m ejor que se 
curara, porque fuera curarse en sa lud); antes, trabando de las 
correas, las arrojó gi-an trecho de sL L o cual visto p or  don 
Quijote, alzó los o jo s  al cielo y , puesto el peusamiento (a lo 
que pareció) en su señora Dulcinea, d ijo :

— Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a  este 
vuestro avasallado pecho se le o fre ce ; no me desfallezca en este 
prim ero trance vuestro favor y  amparo.

Y  diciendo estas y  otras semejantes razones, soltando la  adar­
ga, alzó la lanza a  dos manos y  d ió  con ella tan gran golpe 
al harriero en la cabeza, que le derribó en el snelo tan maltrecho, 
que si segundara con otro, no tuviera necesidad de maestro 
que le curara. Hecho esto, recogió sus armas y, tom ó a pasear­
se con el mismo reposo que primero. Desde allí a poco, siu sa­
berse lo que había pasado (porque aún estaba aturdido el ha­
rriero), llegó otro con la meama intención de dar agjia a sus 
mulos y , llegando a quitar las armas para desembarazar la pila, 
sin hablar don Quijote palabra y  sin pedir fa v or  a nadie, soltó 
otra vez la adarga, y  alzó otra vez la lanza, y, sin hacerla pe ­
dazos, hizo más de tres la cabeza del segundo harriero, porque 
se la abrió p or  cuatro. A l ruido acudió toda la gente de la venta, 
y  entre ellos el ventero. V iendo esto don Quijote, embrazó su 
adarga y, puesta mano a su espada, d i jo ;

— 1 Oh señora de la fermosura, esfuerzo y  v igor del debilita­
d o  corazón m ío! A hora k  tiem po que vuelvas los o jos  de tu 
grandeza a este tu cautivo caballero, que tamaña aventura está 
atendiendo.

Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo, que si Ic acome­
tieran todos los harrieros del mundo, no volviera el pie atrás. 
Los compañeros de los heridos, que tales los vieron, comenza­
ron desde lejos a llover piedras sobre don Quijote, el cual, lo 
m ejor que podía, se reparaba con su adarga, y  no se osaba 
apartar de la  pila, p or  no desamparar las armas. E l ventero 
daba voces que le dejasen, porque y a  les había dicho como era 
loco, y  que p or  loco se libraría, aunque los matase a todos. 
También don Quijote las daba, mayore.s, llamándolos de ale­
vosos y  traidores, y  que el señor del castillo era un fo llón  y 
mal nacido caballero, pues de tal manera consentía que se tra­
tasen los andantes caballeros; y  que si él hubiera recibido la
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orden de caballería, que él le diera a  entender su  alevosía;
 pero de vosotros, soez y  ba ja  canalla, no hago caso alguno:
tirad, llegad, venid, y  ofendedme en cuanto pudiéredes; que 
vosotros veréis el pago que lleváis de vuestra sandez y  demasía.

Decía, esto con tanto brío y  denuedo, que infundió un  terrible 
temor en  los que le acometían; y  así p or  esto como p or  las per­
suasiones del ventero, le  dejaron do tirar; y  él d ejó  retirar a los 
heridos, y  tornó a la vela de sus armas, con la  misma quietud 
y  sosiego que primero.

No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y 
determinó abreviar y  darle la negra orden de caballería luego, 
antes que otra desgracia sucediese. Y  así, llegándose a él se 
dasculpó de la insolencia que aquella gente b a ja  con él había 

I usado, sin que él supiese cosa alguna; pero  que bien castigados 
I quedaban de su atrevimiento. D íjo le  como ya  le  había dicho que 
en aquel castillo no había capilla, y  para lo que restaba de 
hacer tampoco era necesaria; que todo el toque de quedar ar- 

I mado caballero consistía en la pescozada y  en el espaldarazo, 
1 según él tenía noticia del ceremonial de la orden, y  que aquéllo 
I en mitad de un cam po se podía  hacer, y  que y a  había cum­

plido con lo  que tocaba al velar de las armas, que con solas 
Idos horas de vela se cumplía, cuanto más que 61 había estado 
Imás de cuatro. Todo se lo creyó don Quijote, y  d ijo  que él es- 
Itaba allí pronto para obedecerle y  que concluyese con la mayor 
brevedad que pudiese; porque si fuese otra vez acometido y  se 
viese armado caballero, no pensaba dejar persona viva en el 

1 castillo, eeeto aquellas que él le mandase, a quien p or  su res- 
I peto dejaría.

Advertido y  medroso desto el castellano, tru jo  luego un libro 
Idonde asentaba la  p a ja  y  cebada que daba a los harrieros, y  
Icón un cabo de vela que le traía un muchacho, y  con  las dos ya 
I dichas doncellas, se vino adonde don Q uijote estaba, al cual 
Imandó hincar de rodillas; y , leyendo en su manual (como que 
IdGáa alguna devota oración), en mitad de la leyenda alzó la 
Imano y  dióle sobre el cuello un buen golpe, y  tras él, con su 
linesma espada, un gentil espaldarazo, siempre murmurando en- 
llre dientes, como que rezaba. H echo esto, mandó a una de aque- 
lllas damas que le ciñese la espada, la cual lo  hizo con mucha 
lilesenvoltura y  discreción, porque no fu é  menester poca para
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no reventar de risa a cada punto de las cerem on m ; _ p ^ o  las 
proezas que ya. habían visto del novel caballero les tema la risa 
a raya. AI ceñirle la espada d ijo  la  buena señora:

— Dios haga a vuestra merced muy venturosa caballero y
dé ventura eu lides. .

D on  Q uijote le pregunté cómo se Uamaba, porque el supiese 
de allí adelante a quién quedaba obligado p or  la merced reee- 
bida, porque pensaba darle alguna parte de la  honra que alcan­
zase p o r  el valor de su brazo. E lla r^ p on d io  con mucha hu­
mildad que se llamaba la  Tolosa, y  que era h ija  de un remen­
dón natural de Toledo, que vivía a las tendillas de_ Sancho 
Bicnaya, y  que dondequiera que ella estuviese le serviría y  e 
tendría p or  señor. D on Q uijote le  replicó que, p o r  su amor, le 
hiciese merced que de aUí adelante se pusiese don, y  se llamase 
doña Tolosa. E lla se lo  prometió, y  la  otra le calzo la  espuela; 
con la  eual le pasó casi el mismo coloquio que con la  de la  es­
pada. Preguntóle su nombre, y  d ijo  que se llamaba la M olinera 
y  que era h ija  de un  honrado molinero de Antcquera; a la  cua 
también rogó don Q uijote que se pusiese don, y  se llamase 
doña M olinera, ofreciéndole nuevos servicios y  mercedes. _

Hechas, pues, de galope y  apriesa las hasta alK nunca vistas 
ceremonias, no v ió  la hora don Quijote de verse a caballo y 
salir buscando las aventuras; y, ensillando luego a Rocinante, 
subió en él y , abrazando a su huésped, le d ijo  cosas tan extra­
ñas agradeciéndole la  merced de haberle armado caballero, que 
no es posible acertar a referirlas. E l ventero, p or  verle ya  fuera 
de la  venta, con  no menos retóricas, aunque con más breves 
palabras, respondió a las suyas y, sin pedirle la costa de la 
posada, le  dejó  ir  a  la  buen hora.

Cuestionaiio.— Origen de la expresión hoy en día, hoy día. ¿Qué 
es una Manca? ¿Está, fclen dicho armasón refiriéndose al acto de 
armar caballero a alguien? Doble sentido del verbo curarse eQué 
eran la pescozada y  el espaláarasof Dése un sinónimo de contmente 
aludiendo al de una persona. ¿A  quién se llama maestro en el 
lenguaje corriente? Los vocablos llover (piedras), negra y  don ^es­
tán usados rectamente? ¿Podría usted indicar el valor de atender?
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PRACTICAS

Prosodia. Subráyense las consonantes bilabiales: b (v ), p, m.
Háganse algunos ejercicios fonéticos sobre ellas particu­
larmente.

Análisis gramatical.— Separar los pronombres personales expre­
sos, precisanóo su oficio: sujeto o complemento, del trozo; 
“Díjole también que en aquel castillo..-"

Ortografía.—Transcribir palabras que tengan el sonido b (b y  v ). 
Distinción de las homófonas.

Redacción.—I. Redactar, basándose en el texto, el ceremonial 
del acto de armar caballero.
II. Descríbase una jura de bandera que el escolar haya 
presenciado u oído relatar.
n i .  Como variante del anterior, dígase brevemente cómo 
se administra el Sacramento de la Confirmación que nos 
hace soldados de Cristo,

C A P IT U LO  I V

DE LO QUE LE  SUCEDIO A  NUESTRO CABALLERO CUANDO 
SALIO DE LA  VENTA

Sentido d e l cap ítu lo .— D os aventuras y  de calidad contiene 
este capítulo; en la una, la de Andrés, queda a medio enderezar 
el entuerto en que consiste y  la otra termina malamente para el 
nuevo caballero. Goza el lector que v e  la ficción  y  la realidad 
en la primera y  el cómico aparato y  desetilace de la segunda. A  
falta de la lógica de Sancho campea en ésta la de los mercaderes 
toledanos, fren te a la insensatez de don Quijote.

T o n o  O d ic c ió n .— A ltivo  está don Q uijote en las dos pri­
meras andanzas de su nueva condición; miedosos en grado di­
verso Andrés y  su amo, y  socarrones Zos mercaderes toledanos.
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L a  del alba sería cuando don Quijote salió de la venta, tan 
contento, tan gallardo, tan alborozado p or  verse ya  armado ca­
ballero, que el gozo le  reventaba p or  las cinclias del caballo. 
Mas viniéndole a la memoria los consejos de su huésped cerca 
de las prevenciones tan necesarias que había de llevar consigo, 
especial la de los dineros y  camisas, determinó volver a su 
casa y  acomodarse de todo, y  de un escudero, haciendo cuen­
ta de reeebir a un labrador vecino suyo, que era pobre y  con 
h ijos ; pero muy a propósito para el o fic io  escuderil de la caba­
llería. Con este pensamiento guió a Rocinante hacia su aldea, 
el cual, casi conociendo la querencia, con tanta gana comenzó 
a caminar, que parecía que no ponía los pies en el suelo.

N o  había andado mucho, cuando le pareció que a su diestra 
mano, de la espesura de un bosque que allí estaba, salían unas 
voces delicadas, como de persona que se quejaba ; y  apenas las 
hubo oído, cuando d ijo :

— Gracias doy al cielo p or  la merced que me hace, pues tan 
presto me pone ocasiones delante donde yo pueda cum plir con 
lo que debo a m i profesión , y  donde pueda coger el fruto de mis 
buenos deseos. Estas voces, sin duda, son de algún menesteroso, 
o menesterosa, que ha menester mi favor y  ayuda.

Y  volviendo las riendas, encaminó a Rocinante hacia donde 
le pareció que las voces salían. Y  a pocos pasos que entró por 
el bosque, vió atada una yegua a una encina; y  atado en otra 
a  un muchacho, desnudo de medio cuerpo arriba, hasta de edad 
de quince años, que era el que las voces daba, y  no sin causa, 
porque le estaba dando con una pretina muchos azotes un la­
brador de buen talle, y  cada azote le acompañaba con una re­
prehensión y  consejo. Porque decía :

— L a lengua queda, y  los o jo s  listos.
Y  el muchacho respondía:
— No lo  haré otra vez, señor m ío ; p or  la  pasión de Dios que 

no lo haré otra vez, y  yo  prom eto de tener de aquí adelante más 
cuidado con el hato.

Y  viendo don Quijote lo  que pasaba, con voz airada d i jo :
— Descortés caballero, mal parece tomaros con quien defen­

der no se puede; subid sobre vuestro caballo, y  tomad vuestra 
lanza— que también tenía una lanza arrimada a la encina adon-
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« P O R  EL SO L QUE NOS ALUMBRA QUE ESTOY POR 

PASAROS DE PARTE A PARTE CON ESTA LANZA.»
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«TA N T O  LE DIJO, TANTO LE PERSUADIÓ V .PR O M E TIÓ , QUE EL POBRE 

VILLANO SE DETERMINÓ DE SALIRSE.CON ÉL Y  SERVIRLE DE ESCU DERO .»
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L e  estaba arrendada la  yegua— ; que yo os haré conocer ser 
Ide cobardes lo que estáis haciendo.
I E l labrador que vió sobre sí aquella figura llena de armas 
I blandiendo la  lanza sobre su rostro, túvose p or  muerto, y  con
¡buenas palabras respondió:

— Señor caballero, este muchacho que estoy castigando es un 
Im i criado, que me sirve de guardar una manada de ovejas que 1 tongo en estos contornos; el cual es tan descuidado, que cada 1 día me falta u n a ; y  porque castigo su descuido, o bellaquería, 

dice que lo hago de miserable, p or  no pagalle la  soldada que 
le debo, y  en Dios y  en m i ánima quo miente.  ̂^

 “ ¿M iente”  delante de mí, ruin villano?— dijo don Quijote.
— Por el sol que nos alumbra que estoy p o r  pasaros de parte a 
parte con esta lanza. Pagadle luego sin más rép lica ; si no, por 
el Dios que nos rige que os concluya y  aniquile en este punto.
Desatadlo luego.

E l labrador ba jó  la cabeza y, sin responder palabra, des­
ató a su criado, al cual preguntó don Q uijote que cuánto le 
debía su amo. E l d ijo  que nueve meses, a siete reales cada mes. 
Hizo la cuenta don Quijote, y  halló que montaban sesenta y 
tres reales, y  d íjole al labrador que al momento los desembolsa­
se, si no quería morir por ello. Respondió el medroso villano 
que por el paso en que estaba y  juramento que había hecho 
(y aun no había jurado nada), que no eran tantos; porque se 
le habían de descontar y  reeebir en cuenta tres pares de zapa­
tos que le había dado, y  un real de dos sangrías que le habían 
hecho estando enfermo.

— Bien está todo eso— replicó don Quijote— ; pero quéden­
se los zapatos y  las sangrías p or  los azotes que sin culpa le ha­
béis dado; que si él rom pió el cuero de los zapatos que vos 
pagastea, vos le habéis rom pido el de su cuerpo; y  s i le  sacó el 
barbero sangre estando enfermo, vos en sanidad se la  habéis 
sacado: ansí q:re, por esta parte, no os debe nada.

— E l daño está, señor caballero, en que no tengo aquí dineros: 
véngase Andrés conmigo a m i casa; que yo se los pagaré un real 
■sobre otro.

— ¿Irm e yo con él— dijo  el muchacho— más? ¡M al año! No, 
señor, ni p or  p ien so; porque en viéndose solo, me desollará como 

I a un San Bartolomé.
3  EL QUIJOTE
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- N o  hará ta i-r e p lic ó  don Quijote— : basta que yo se lo 
mande para que me tenga respeto; y  con que él me b  jure por 
la ley de caballeria que ha recehido, le dejaré ir  libre, y  ase­
guraré la paga. , i

— M ire vuestra merced, señor, lo  que dice— d ijo  el muclia-
clio ; que este m i amo no es caballero, ni ha recebido orden
de caballería alguna; que es Juan Haldudo el rico, el vecino del
Quintanar. _

— Im porta poro eso— ^respondió don Quijote— ; que Haldu- 
. dos puede haber caballeros; cuanto más, que cada uno es h ijo  de 

sus obras.
— A sí es verdad— d ijo  Andrés— ; pero este m i amo, jcie que 

obras es h ijo , pues me niega m i soldada y  m i sudor y  traba jo l 
— No niego, hermano André.s— respondió el labrador— ; y  ha­

cedme placer de veniros conm igo; que y o  ju ro  p o r  todas las 
órdenes que de caballerías hay en el mundo de pagaros, como 
tengo dicho, un real sobre otro, y  aun sahumados. ^

 Del sahumerio os hago gracia— d ijo  don Quijote— ; dád­
selos en reales, que con eso me contento; y  m irad que lo cum­
pláis como lo  habéis ju ra d o ; si no, p or  el mismo juramento os 
ju ro  de volver a buscaros y  a castigaros, y  que os tengo de.ha- 
llar, aunque os escondáis más que una lagartija. Y  si queréis 
saber quién os manda esto, para quedar con más veras obligado 
a cumplirlo, sabed que yo soy el valeroso don Q uijote de la 
Mancha, el desfacedor de agravios y  sinrazones, y  a D ios quedad, 
y  no se os parta de las mientes lo  prometido y  jurado, so pena 
de la pena pronunciada.

Y  en diciendo esto, p icó  a su Rocinante, y  en breve espacio 
se apartó dellos. Siguióle el labrador con los o jos  y  cuando vió 
que había ti-aspuesto del bosque y  que ya  no parecía, volvióse 
a su criado Andrés, y  d íjo le :

— V enid acá, h ijo  m ío ; que os quiero pagar lo  que os debo, 
como aquel deshacedor de agravios me dejó  mandado.^ ■

 Eso ju ro  yo— d ijo  Andrés— ; y  ¡cóm o que andará vuestra
merced acertado en cum plir el mandamiento de aquel buen ca­
ballero, que m il años v iva ; que, según es de valeroso y  de buen 
juez, vive Roque, que si no me paga, que vuelva y  ejecute lo 
que d ijo !

— También lo  juro yo— dijo el labrador— ; pero, p or  lo mu­
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cho que os quiero, quiero acrecentar la deuda, por acrecentar la

Y  asiéndole del brazo, le tom ó  a atar a la encina, donde le 
dió tantos azotes, que le  dejó p or  muerto.

— Llamad, señor Andrés, ahora— deda el labrador— al des- 
Ifaeedor de agravios; veréis como no desface aqueste. Aunque 

creo que no está acabado de hacer, porque me viene gana de 
desollaros vivo, como vos temiades.

Pero, al fin , le desató, y  le dió licencia que fuese a buscar 
ia.su juez, para que ejecutase la pronunciada sentencia. Andrés 

se partió algo mohíno, jurando de ir  a buscar al valeroso don 
Quijote de la  Mancha, y  oontalle punto p or  punto lo  que había 
pasado, y  que se lo había de pagar con las setenas. Pero, con 
todo esto, él se partió llorando y  su amo se quedó riendo. Y  

I desta manera deshizo el agravio el valeroso don Q uijote ; el 
cual, eoutentísimo de lo sucedido, pareciéndole que había dado 
felicísimo y  alto princip io a sus caballerías, con gran satisfa- 1 ción de si mismo iba caminando hacia su aldea, diciendo a me­

ra voz:
— Bien te puedes llamar dichosa sobre cuantas hoy viven so­

bre la tierra, ¡o h  sobre las bellas bella Dulcinea del Toboso!
1 pues te cupo en suerte tener sujeto y  rendido a toda tu volun­

tad e talante a  nn tan valiente y  tan nombrado caballero como 
lo es y  será don Quijote de la  M ancha; el cual,^eomo todo el 
mundo sabe, ayer rescibió la  orden de caballería, y  hoy ha 
desfecho el m ayor tuerto y  agravio que form ó la  sinrazón y  co- 

1 metió la crueldad; hoy quitó el látigo de la  mano a  aquel des­
piadado enemigo, que tan sin ocasión vapulaba a aquel delicado 

I infante.
En esto llegó a un  camino que en cuatro se dividía, y  luego 

I se le vino a la imaginación las encrucijadas donde los caballe- 
I ros andantes se ponían a pensar cuál camino de aquéllos toma- 
I rían; y, por imitarlos, estuvo un rato quedo, y  al cabo de ha- 
I berlo muy bien pensado, soltó la  rienda a Rocinante, dejando 

a la voluntad del rocín la suya, el cual siguió su prim er inten­
to, que fué el irse camino de su caballeriza. Y  habiendo anda­
do como dos millas, descubrió don Quijote un  grande tropel 
de gente, que, como drapués se supo, eran unos mercaderes 
toledanos que iban a com prar seda a M urcia. Eran seis, y  ve-
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man con sus quitasoles, con otros cuatro criados a caballo y 
tres mozos de muías a pie. Apenas los divisó don Quijote, cuan­
do se imaginó ser cosa de nueva aventura; y , p or  imitar en 
todo cuanto a él le pareda  posible los pasos que había leído 
en sus libros, le pareció venir allí de molde uno que pensa­
ba hacer. Y  asi, con gentil continente y  denuedo, se afirm ó bien 
en los estribos, apretó la lanza, llegó la adarga al pecho y , pues­
to  en la  mitad del camino, estuvo esperando que aquellos caba­
lleros andantes llegasen, que ya  él por tales los tenía y  juzga­
b a ; y  cuando llegaron a trecho que se pudieron ver y  oír, le ­
vantó don Quijote la voz y  con ademán arrogante d i jo :  ^

 T odo el mundo se tenga, si todo el mundo no confiesa que
no hay en el mundo todo doncella más hermosa que la  Em pera­
triz de la Mancha, la  sin par Dulcinea del Toboso.

Paráronse los mercaderes al son destas razones, y  a ver la 
extraña figura del que las decía, y  p or  la figu ra  y  p or  las ra­
zones luego echaron de ver la locura de su dueño; mas quisie­
ron  ver despacio en qué paraba aquella confesión que se les 
pedía, y  uno do ellos, que era un poco  burlón y  muy mucho 
discreto, le  d ijo :

 Señor caballero, nosotros no conocemos quién sea esa buena
señora que decís; mostrádnosla: que si ella fuere de tanta her­
mosura como significáis, de buena gana y  sin apremio alguno 
confesaremos la verdad que p or  parte vuestra nos es pedida.

— S i os la mostrara— replicó don Quijote— , jq u é  hiciérades 
vosotros en confesar una verdad tan notoria? L a importancia 
está en que sin verla lo  habéis de creer, confesar, afirm ar, jurar 
y  defender; donde no, conm igo sois en batalla, gente descomu­
nal y  soberbia. Que, ahora vengáis uno a uno, como pide la 
orden de caballería, ahora todos juntos, com o es costumbre y 
mala usanza de los de vuestra ralea, aquí os aguardo y  espero, 
confiado en la  razón que de m i parte tengo.

— Señor caballero— replicó el mercader— , suplico a vuestra 
merced en nombre de todos estos príncipes que aquí estamos 
que, porque no encarguemos nuestras conciencias, confesando 
una cosa p or  nosotros jamás vista n i oída, y  más siendo tan 
en perju icio de las emperatrices y  reinas del A lcarria  y  Extre­
madura, que vuestra merced sea servido de mostram os algún 
retrato de esa señora, aunque sea tamaño como un grano de tri-
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go; que por el hilo se sacará el ovillo, y  quedaremos con esto 
-atisfechos y  seguros, y  vuestra merced quedará contento y  pa- 

i gado; y  aun creo que estamos ya tan de su parte, que, aunque 
su retrato nos muestre que es tuerta de un  o jo  y  que del otro le 
mana bermellón y  piedra azufre, con todo eso, p or  complacer a 

I vuestra merced, diremos en su favor todo lo que quisiere.
I  — No le mana, canalla infame— ^respondió don Q uijote encen­

dido en cólera— ; no le mana, digo, eso que decís, sino ámbar 
y  algalia entre algodones; y  no es tuerta ni corcovada, sino 
más derecha que un huso de Guadarrama. P ero ¡vosotros pa- 

I garéis la grande blasfem ia que habéis dicho contra tamaña 
beldad como es la de raí señora I 

y  en diciendo esto, arremetió con  la lanza ba ja  contra el que 
lo había dicho, con tanta furia  y  enojo, que si la buena suerte 
lio hiciera que en la mitad del camino tropezara y  cayera Ro- 
.'iiiante, lo  pasara mal el atrevido mercader. Cayó Rocinante,^ y 
fué rodando su amo una buena pieza p or  el cam po; y  querién­
dose levantar, jamás p u d o : tal embarazo le causaban la lanza, 
adarga, espuelas y  celada, con el peso de las antiguas armas. 
Y  entre tanto que pugnaba por levantarse y  no podía, estaba 
diciendo:

— Non fuyáis, gente cobarde; gente cautiva, atended, que no 
I ¡lor culpa mía, sino de mi caballo, estoy aqm  tendido.

Un mozo de muías de los que allí venían, que no debía de 
sor muy bien intencionado, oyendo decir al pobre caído tantas 
arrogancias, no lo  pudo su frir sin darle la  respuesta en las costi­
llas. Y  llegándose a él, tom ó la lanza y , después de haberla 
hecho pedazos, con uno dellos comenzó a dar a nuestro don 
Quijote tantos palos, que, a despecho y  pesar de sus armas, 
le molió como cibera. Dábanle voces sus amos que n o  le diese 
tanto y  que le dejase; pero restaba y a  e l mozo picado y  no 

: quiso dejar el juego hasta envidar tod o  el resto de su cólera ;
I y acudiendo p or  los demás trozos de la  lanza, los acabó de 

deshacer sobre el miserable caído, que, con toda aquella tem­
pestad de palos que sobre él vía, n o  cerraba la boca, ame­
nazando al cielo y  a la tierra, y  a los malandrines, que tal le 
parcdan.

Cansóse el mozo, y  los mercaderes siguieron su camino, lle­
vando que contar en todo él del pobre apaleado. E l cual, des-
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pues que se vió solo, tom ó  a probar si poiKa levántame; pero 
si no lo  pudo hacer cuando sano y  bueno, ¿cóm o lo  haría mobdo 
y  casi deshecho? Y  aún se tenía p or  dichoso, pareciéndolc que 
aquélla era propia  desgi-acia de caballeros andantes, y  toda la 
atribuía a la falta de su caba llo ; y  no era posible levantarse, se­
gún tenía bram ado todo el cuerpo.

38

Cuestionario.— ¿Cómo Interpreta usteó el comienzo de este ca­
pitulo: "L a  del alta...? ¿Qué diferencia ve usted entre estar atado 
"a  una encina”  y "en una encina” ? Expliqúense los términos; 
pretina, sahumerio, setenas, querencia y  brumado. Indíquese el origen 
de ovillo y  de cibera. ¿Qué son el bermellón, el ámbar y  la algaha 
y  en qué se empleaban? El vocablo envidar ¿es del lenguaje ordi­
nario? ¿Por qué se dice ¡h i j o  del Guadarrama, gente cautivaf Obser­
vaciones gramaticales que ocurren al alumno sobre el empleo de 
especial, donde yo pueda, juro de. Valor de las locuciones; íomarje 
eon uno, un real sobre otro.

PRACTICAS

Prosodia.—En un sitio cualquiera del capítulo subrayar las arti­
culaciones dentales (d, t, c, z) y  ejercitarse en su recia 
pronunciación.

Análisis gramatical.— Señalar los verbos del trozo: "Bien está 
todo eso..." indicando sus accidentes de persona, número 
y  tiempo.

Ortografía Díctense las siguientes palabras; Adberlr, Atlánti­
co, Atmósfera, Edmundo, adjunto. Etnografía, Admirable, 
Patmos, ritmo, admitir, adviento, advertencia, ciudad, salud, 
cariz, Aritmética, adyacente, luz, Salud, etc.
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R p i l á c c i ó n — I  R e c o p í l e n s e  t o d a s  l a s  e x p r e s i o n e s  J u r a t o r i a s  e m -  
^  p l o a d a s  p o r  l a ¿  p e r s o n a s  q u e  t e r c i a n  e n  l a  p r i m e r a  a v e n ­

t u r a .
I I .  A m p l i f i c a r  c o n ' u n  s u c e d i d o  a c t u a l  l a  e x p r e s i ó n :  p o r  

e l  h i l o  s e  s a c a  e l  o v i l l o .
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C A P IT U L O  V

DONDE SE PROSIGUE LA NARRACION D E L A  DESGRACIA 
D E NUESTRO CABALLERO

Sentido d e l ca p ítu lo .— M olido don Q uijote y  quejumbroso, 
lanzaba al aire versos consoladores cuando P edro A lonso, labra­
dor del mismo lugar que el H idalgo, da con él en sitio tan 
desusado. Desátale como puede y  poniéndole caballero en el 
asno que para sí traía y  con él las armas y  restos de la pelea, 
encamínale a poblado, donde entró a favor de la noche. Cuatro 
seres: Sobrina, Am a, Cura y  Barbero, comentan en aquel mo­
mento la ausencia del pariente, del señor y  del amigo, y  vién­
dole llegar, explícanse lo sucedido.

T o n o  o  d ic c ió n .— Mantiénese altanero don Quijote y  cam­
panudo, no obstante su molimiento, contrastando su tono con el 
sencillo y  natural del labrador. E n casa, mientras tanto, hablan 
alborotadas Sobñna y  Am a, y  extrañados Cura y  Barbero.

Viendo, pues, que, en  efeto, no podía  menearse, acordó de 
acogerse a su ordinario remedio, que era pensar en algún paso 
(le sus libros, y  tn íjo le  su locura a la memoria aquel de Valdo- 
vinos y  del Marqués de Mantua, cuando Carloto le d ejó  herido 
en la montiña, historia sabida de los niños, no ignorada de los 
mozos, celebrada y  aun creída de los viejos, y, con  todo esto, 
no más verdadera que los milagros de Mahoma. Esta, pues, le 
pareció a él que le venía de molde para el paso en que se ha­
llaba; y  así, con muestras de grande sentimiento, se comenzó 
a volcar p or  la tierra, y  a  decir con debilitado aliento lo mesmo 
que dicen decía el herido caballero del bosque:
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— ¿Dónde estás, señora mía,
Que no te duele m i mal?
O no lo  sabes, señora,
0  eres falsa y  desleal.

Y  desta manera fu é  prosiguiendo, el romanee, basta aque­
llos versos que dicen;

1 Oh noble Marqués de Mantua,
M i tío y  señor cam al!

Y  quiso la  suerte que, cuando llegó a este verso, acertó a pasar 
p or  alU un labrador de su mesmo lugar y  vecino suyo, que ve­
n ía de llevar una carga dé trigo al m olino; el cual, viendo 
aquel hombre allí tendido, se llegó a él y  le preguntó que qmén 
era y  qué mal sentía, que tan tristemente se quejaba. D on Qui­
jote creyó, sin duda, que aquél era el Marqués de Mantua, su 
tío, y  así, no le respondió otra cosa sino fu é  proseguir en su ro- 
manee.

E l labrador estaba admirado oyendo aquellos disparates; y 
quitándole la  visera, que ya  estaba hecha pedazos, de los palos, 
le lim pió el rostro, que le tenía cubierto de p olvo  y  apenas le 
hubo lim piado, cuando le conoció y  ie  d i jo :

— Señor Quijana— qne así se debía de llamar cuando él tenía 
ju icio, y  no había pasado de hidalgo sosegado a caballero an­
dante— , ¿quién ha puesto a vuestra merced de esta suerte?

P ero él seguía con su romance a cuanto le preguntaba. V ien­
do esto el buen hombre, lo  m ejor que pudo le quitó el peto y 
espaldar, para ver s i tenía alguna herida; pero no vjó sangre 
n i señal alguna. Procuró levantarle del suelo, y  no con poco  tra­
b a jo  le subió sobre su jumento, por parecer caballería más so­
segada. R ecogió las armas, basta las astillas de la lanza, y  liólas 
sobre Rocinante, al cual tomó de la rienda, y  del cabestro al 
asno, y  se encaminó hacia su pueblo, bien pensativo de oír los 
disparates que don Quijote decía; y  no menos iba don Quijote, 
que, de puro molido y  quebrantado, no se podía tener sobre el 
borrico, y  de cuando en cuando daba unos suspiros, que los 
ponía en el cie lo ; de modo, que de nuevo obligó a que el labrador 
le preguntase le dijese qué mal sentía; y  no parece sino que el 
diablo le traía a la  memoria los cuentos acomodados a sus succ-
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sos- porque en aquel punto, olvidándose de Valdovinos, se acor­
dó del moro Abindarráez, cuando el alcaide de Antequera, R o­
drigo de Narváez, le prendió y  llevó cautivo a su aleaidía. De 
suerte que cuando el labrador le volvió a preguntar que como 
estaba y  qué sentía, le respondió las mesmas palabras y  razo­
nes que el cautivo abenceiTaje respondía a Rodrigo de Narvaez, 
del mesmo modo que él había lá d o  la  historia en la Dmna  de 
Jorge Montemayor, donde se escribe; aprovechándose della tan 
a propósito, que e l labrador se iba dando al diablo, de o ír tanta 
máquina de necedades; p o r  donde conoció que su vecino estaba 
loco, y  dábase priesa a llegar al pueblo, p or  excusar el enfado 
que don Q uijote le causaba con su larga arenga. A l cabo de

la eual d i jo ; . xt -
 Sepa vuestra merced, señor don R odrigo de Narvaez, quo

esta hermosa Jarifa  que he dicho es ahora la linda Duleinea 
del Toboso, por quien y o  he hecho, hago y  haré los más famosos 
hechos de caballerías que se han visto, vean ni verán en el 
mundo.

A  esto respondió el labrador:
— Mire vuestra merced, señor, pecador de mí, que y o  no soy 

don Rodrigo de Narváez, n i el Marqués de Mantua, sino Pedro 
Alonso, su vecin o; ni vuestra merced es Valdovinos, n i A bin ­
darráez, sino el honrado hidalgo del señor Quijana.

— Y o  sé quién soy— respondió don Quijote— , y  sé que pue­
do ser, no sólo los que he dicho, sino todos los doce Pares de 
Francia, y  aun todos los nueve de la Fama, pues a todas las 
hazañas que ellos todos juntos y  cada uno por sí hicieron se 
aventajarán las mías.

En estas pláticas y  en otras semejantes llegaron al lugar, a 
la hora que anochecía; pero el labrador aguardó a que fuese 
algo más de noche, porque no viesen al molido hidalgo tan mal 
caballero. Llegada, pues, la hora que le pareció, entró en el 
pueblo, y  en la casa de don Quijote, la eual halló toda alboro­
tada; y  estaban en ella el cura y  el bai-bero del lugar, que eran 
grandes amigos de don Quijote, que estaba diciendoles su ama 
a voces:

— ¿Qué le parece a vuestra merced, señor licenciado Pero 
Pérez— que así se llamaba el Cura— de la  desgracia de m i señor? 
Tres días ha que no' parecen él, ni el rocín, n i la adarga, ni la
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lanza, n i las armas. ¡Desventurada de m í! que me doy a en­
tender, y  así es ello la  verdad como nací para morir, que estos 
malditos libros de caballerías que él tiene y  suele leer tan de 
ordinario le  han vuelto el ju ic io ; que ahora me^ acuerdo ha­
berle oído decir muchas veces, hablando entre sí, que quena 
hacerse caballero andante, e irse a buscar los aventuras p or  es<  ̂
mundos. Encomendados sean a Satanás y  a Barrabás tales li­
bros, que así han echado a perder el más deHcado entendimiento 
que había en toda la Mancha.

L a Sobrina dería lo  mismo, y  aún decía m ás;
— Sepa, señor maese Nicolás— que este era el nombre del bar­

bero , que muchas veces le aconteció a m i señor tío  estarse le­
yendo en estos desalmados libros de desven toas dos días con 
sus noches, al cabo de los cuales a n e ja b a  el libro de las manos, 
y  pon ía  mano a la espada, y  andaba a cuchilladas con las pa ­
redes; y  cuando estaba muy cansado decía que había muerto 
a cuatro gigantes com o cuatro torres, y  el sudor que sudaba 
del cansancio decía que era sangre de las feridas que había 
reeebido en la batalla, y  bebíase luego un gran jarro  de agua 
fría , y  quedaba sano y  sosegado, diciendo que aquella agua era 
una preciosísima bebida que le había traído el sabio Esquife, 
un grande encantador y  amigo suyo. Mas yo me tengo la culpa 
de todo, que no avisé a vuestras mercedes de los disparates de 
m i señor tío, para que lo  remediaran antes de llegar a lo  que 
ha llegado, y  quemaran todos estos descomulgados lib ros ; que 
tiene muchos que bien merecen ser abrasados, como si fuesen 
de herejes.

— Esto digo yo también— d ijo  el Cura— , y  a  fee que no se 
pase el día de mañana sin  que dellos no se haga auto público, 
y  sean condenados al fuego, porque no den ocasión a quien 
los leyere de hacer lo  que m i buen amigo debe de haber hecho.

Todo esto estaban oyendo el labrador y  don Quijote, con que 
acabó de entender el labrador la enfermedad de su vecino, y  así, 
comenzó a decir a voces:

 Abran vuestras mercedes al señor Valdovinos y  al señor
Marqués de Mantua, que viene mal ferido, y  al señor moro 
Abindai-ráez, que trae cautivo el valeroso Rodrigo de Narváez, 
alcaide de Antequera.

A  estas voces salieron todos, y  como conocieron los unos a su
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amigo, las otras a su amo y  tío, que aún no se había apeado 
del jumento, porque no podía, corrieron a abrazarle. E l d ijo :

 Ténganse tod os ; que. vengo m alferido, por la  culpa de mi
caballo. Llévenme a m i lecho, y  llámese, si fuese posible, a la 
sabia Urganda, que cure y  cate de mis feridas.

 ¡M irá, en hora maza— d ijo  a  este punto el A m a , si me
decía a nú bien m i corazón del p ie que cojeaba m i señor! Suba 
vuestra merced en buen hora; que, sin que venga esa hurgada 
le sabremos aquí curar. ¡M alditos, digo, sean otra vez y  otras 
ciento estos libros de caballerías, que tal han parado a vuestra
merced! „

Lleváronle luego a la cama, y, catándole las fendas, no le 
hallaron ninguna; y  él d ijo  que todo era molimiento, p or  haber 
dado una gran caída con Rocinante, su caballo, combatiéndose 
con diez jayanes, los más desaforados y  atrevidos que se p u ­
dieran fallar en gran parte de la  tierra.

— ¡T a, ta !— d ijo  el Cura— ¿Jayanes hay en la  danza? Para 
mi santig^uada que y o  los queme mañana antes que llegue la 
noche.

Hieiéronle a don Q uijote m il preguntas, y  a  ninguna quiso 
responder otra cosa sino que le diesen de córner y  le dejasen 
dormir, que era lo  que más le importaba. H ízose así, y  el Cura 
se inform ó m uy a la larga del labrador del modo que había ha­
llado a don Quijote. E l se lo  contó todo, con los disparates que 
al hallarle y  al traerle había dicho, que fu é  poner más deseo 
en el Licenciado de haoer lo  que otro día hizo, que fu e  llamar a 
su amigo el barbero maese Nicolás, con el cual se vino a  casa 
de don Quijote.

43

Cuestionaj-io.— ¿Qué es un romance? Origen de la palabra acordó. 
¿Recuérda usted los datos histéricos explicados: Valáovinos, Mar­
qués de Maiítua, Cariota, Carlomagno? ¿Y  de Rodrigo de Nar- 
vies. Femando de Antequera, Abindarráes? ¿Por qué se decía los 
doce Pares de Pranciaf Nombre a los nueve de la Fama... 
¿Están en ellos comprendidos todos los famosos? ¿Puede usted 
decir algo del sabio Esquife o Alqulfe y  de su esposa Urganda la 
Desconocida? ¿Qué significan las locuciones en hora maza y  para 
mi santiguada?
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PRACTICAS

Prosodia.—Estudio de las articulaciones palatales; cli, 11, ñ. C6- 
piense las vocea aue contengan alguno de esos sonidos pe- 
cioliares de-nuestra lengua, y  pronúnciense con la correc­
ción _ debida.

Análisis gramatical.— Subráyense los adjetivos determinativos y 
concrétese su especie. Trozo: "Viendo, pues, que en efecto..."

Ortografía.—Reproduzca el alumno al dictado los siguientes vo­
cablos; Halló, alió; Miño, muño; talla. Talla; uñón, unión; 
escollo, escolio; valla, vaya; pollo, poyo; olla, hoya; halla, 
haya; año, Aniano. Dos verbos hallar y  aliar suministran 
una porción de otras palabras.

Redacción.—I. Relátese brevemente la historia de alguno de los 
"nueve de la Pama” .
II. ¿No podría añadirse !a lista de los famosos? Pruébese 
hacerlo relatando las hazañas de un héroe nacional antiguo 
o contemporáneo-

C A PITU L O  V I

DE DA SEGUNDA SADEDA D E NUESTRO BUEN CABALLERO 
DON QUIJOTE D E LA  MANCHA

S en tid o  del ca p ítu lo .'— L os cuatro seres que tanto y  tan 
querían a nuestro héroe;— Sobrina, Am a, Cura y  Barbero- -de­
ciden expurgar su biblioteca y  perdonando los m ejores, queman 
los disparatados libros del H idalgo, emparedando a aquéllos.

Don Q uijote, entretanto, sigue imperturbable su plan, bebido 
en aquellas venenosas fuentes, y  convencido ya  un su vecino—  
Sancho Panza— sale con él y  las cabalgaduras y  arreos, en  se­
gunda y  más venturosa salida.

T o n o  o  d ic c ió n .— Besérvese para cada una de las personas 
conocidas el tono que ya se les adjudicó, puesto que aquí conser­
van sus actitudes anteriores. La nueva relevante figura que apa­
rece debe ser  remedada con una expresión  de colegial en  sus 
primeras respuestas, terminando con aires de socarrón.
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El cual aún todavía dormía. Pidió las llaves, a la Sobrina, 
del aposento donde estaban los libros autores del daño, y  ella 
se las dió de muy buena gan a ; entraron dentro todos, y  la Ama 
con ellos, y  hallaron más de cien cuei-pos de libros grandes, 
muy bien encuadernados, y  otros pequeños; y  así como el Ama 
los vió, volvióse a salir del aposento con gran priesa, y  tom ó 
luego con una escudilla de agua bendita y  un hisopo, y  d i jo :

 Tome vuestra merced, señor licenciado; rocíe este aposen­
to, no esté aquí algún encantador de los muchos que tienen 
estos libros, y  nos encanten, en pena de la que les queremos 
dar echándoles del mundo.

Causó risa al Licenciado la simplicidad del Am a y  mandó al 
Barbero que le fuese dando de aquellos libros uno a uno, para 
ver de qué trataban, pues podía ser hallar algunos que no me­
reciesen castigo de fuego.

_ N o — d ijo  la Sobrina— ; no hay para qué perdonar a nin­
guno, porque todos han sido los dañadores; m ejor será arro- 
jallos por las ventanas al patio, y  hacer un rim ero dellos, y  p e ­
garles fu ego ; y  si no, llevarlos al corral, y  allí se hará la ho­
guera, y  no ofenderá el humo.

L o mismo dijo  el A m a : tal era la gana que las dos tenían de 
la muerte de aquellos inocentes; mas el Cura no vino en ello sin 
primero leer siquiera los títulos.

Cuando llegaron a don Quijote, ya él estaba levantado de la 
cama, y  proseguía en sus voces y  en sus desatinos, dando cuchi­
lladas y  reveses a todas partes, estando tan despierto como si 
nunca hubiera dormido.

Abrazáronse con  él y  por fuerza le volvieron al lech o ; y  des­
pués que hubo sosegado un poco, volviéndose a hablar con  .el 
Cura, le d ijo :

— P or cierto, señor arzobispo Turpín, que es gran mengua 
de los que nos llamamos doce Pares dejar tan sin más n i más 
llevar la vitoria deste torneo a los caballeros cortesanos, ha­
biendo nosotros los aventureros ganado el prez en los tres días 
antecedentes.

— Calle vuestra merced, señor compadre— d ijo  el Cura— ; que 
Dios será servido que la  suerte se mude y  que lo  que hoy se 
pierde se gane mañana; y  atienda vuestra merced a su salud
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p or  agora ; que rae parece que debe de estar demasiadamente 
cansado, si ya no es que está malferido.

— Ferido no— d ijo  don Quijote— ; pero m olido y  quebranta­
do, no bay duda en e llo ; porque aquel bastardo de don  Roldán 
me ba m olido a palos con el tronco de una encina, y  todo, de 
envidia, porque ve que y o  solo soy el opuesto de sus valentías. 
Mas no me llamaría yo Reinaldos de Montalbán si, en levan­
tándome deste leebo, no me lo  pagare, a  pesar de todos sus 
encantamentos; y, p or  agora tráiganme de yantar, que sé que 
es lo  que más me hará al caso, y  quédese lo  del vengarme a 
m i caigo.

H ieiéronlo ansí: diéronle de comer, y  quedóse otra vez dor­
mido, y  ellos, admirados de su locura.

Aquella noche quemó y  abrasó el Am a aiantos libros había 
en el corral y  en toda la  casa, y  tales debieron de arder que 
merecían guardarse en perpetuos archivos; mas no lo  permitió 
su suerte y  la pereza del eserutiñador, y  así, se cum plió el re­
frán  en ellos de que pagan a las veces justos por pecadores.

Uno de los remedios que el Cura y  el Barbero dieron por 
entonces, para el mal de su amigo fu é  que le murasen y  tapia­
sen el aposento de los libros, porque cuando se levantase no 
los hallase (quizá quitando la  causa, cesaría el efeto), y  que 
dijesen que un encantador se los había llevado, y  el aposento 
y  tod o ; y  así fu é  hecho con mucha presteza. D e allí a dos días 
se levantó don Quijote, y  lo prim ero que hizo fué ir a  ver sus 
libros; y  como no hallaba el aposento donde le había dejado, 
andaba de una en otra parte buscándole. Llegaba adonde solía 
tener la  puerta, y  tentábala con las manos, y  volvía y  revolvía 
los o jos  p or  todo, sin decir palabra; pero al cabo de una buena 
pieza, preguntó a su Ama que hacia qué parte estaba el apo­
sento de sus libros. E l Ama, que y a  estaba bien advertida de 
lo  que había de responder, le d ijo :

— ¿Q ué aposento, o qué nada, busca vuestra merced? Y a no 
hay aposento n i libros en esta casa, porque todo se lo  llevó 
el mesmo diablo.

— N o era diablo— replicó la Sobrina— , sino un encantador, 
que vino sobre una nube una noche, después del día que vues­
tra merced de aquí se ¡partió, y  apeándose de una sierpe en 
que venía caballero, entró en el aposento, y  no sé lo  que se
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hizo dentro, que a cabo de poca  pieza salió volando por el te­
jado y dejó la  casa llena de hum o; y  cuando acordamos a mirar 
lo que dejaba hecho, no vimos libro n i aposento alguno; sólo 
se nos acuerda muy bien a‘ m í y  al Ama, que, al tiempo del par­
tirse aquel mal v iejo , d ijo  en altas voces que p or  enemistad 
secreta que tenía al dueño de aquellos libros y  aposento, dejaba 
heclio el daño en aquella casa que después se vería. D ijo  también 
que se llamaba el sabio Muñatón.

— Frestón diría'— , d ijo  don Quijote.
sé respondió el Ama— si se llamaba Frestón o F ritón ;

sólo sé que acabó en tón  su nombre.
 Así es— dijo  don Quijote— ; que ése es un sabio encan­

tador, grande enemigo mío, que me tiene ojeriza, porque sabe 
por sus artes y  letras que tengo de venir, andando los tiempos, 
a pelear en  singular batalla eon un caballero a quien él favo­
rece, y  le tengo de vencer, sin que él lo  pueda estorbar, y  por 
esto procura hacerme todos los sinsabores que puede; y  mándele 
yo que mal podrá él contradecir ni evitar lo  que p or  el cielo 
está ordenado.

— ¿Quién duda de eso?— dijo la Sobrina— . Pero ¿quién le 
mete a vuestra merced, señor fío, en esas pendencias? ¿N o  será 
mejor estarse p acífico  en su casa, y  no irse por el mundo a 
buscar pan de trastrigo, sin considerar que muchos van por 
lana y  vuelven tresquilados?

— i Oh sobrina mía— respondió don Quijote— , y  cuán mal que 
estás en la cuenta! Prim ero que a m i me tresquilen, tendré pe­
ladas y  quitadas las barbas a cuantos imaginaren tocarme en la 
punta de un solo cabello,

N o quisieron las dos replicarle más, porque vieron que se le 
oneeudía la  cólera.

Es, pues, el caso que él estuvo quince días en casa muy so­
segado, sin dar muestras de querer segundar sus primeros de­
vaneos; en los cuales días pasó graciosísimos cuentos con sus 
dos compadres el Cura y  el Barbero, sobre que él decía que la 
cosa de que más necesidad tenia el mundo era de caballeros an­
dantes y  de que en él se resucitase la caballeiia andantesca. 
El Cura algunas veces le contradecía, y  otras concedía, porque 
si no guardaba este artificio, no había poder averiguarse con él.

En este tiempo solicitó don Q uijote a. un labrador vecino suyo,
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hombre de bien (si es que este título se puede dar al que es 
pobre), pero de muy poca  sal en la mollera. E n  resolución, 
tanto le dijo, tanto le persuadió y  prometió, que el pobre vi­
llano se determinó de salirse con él y  servirle de escudero. D e­
cíale, entre otras cosas, don Q uijote que se dispusiese a ir  
con él de buena gana, porque tal vez le pocUa suceder aventu­
ra, que ganase, en quítame allá esas pajas, alguna ínsula, y  le 
dejase a 'é l  p or  gobernador della. Con estas promesas y  otras 
tales, Sancho Panza, que así se llamaba el labrador, dejó su 
m ujer y  h ijos y  asentó p or  escudero de su vecino.

D ió luego don Quijote orden en buscar dineros, y , vendiendo 
una cosa, y  empeñando otra, y  malbaratándolas todas, llegó una 
razonable cantidad. Acom odóse asimesmo de una rodela, que 
pid ió prestada a un sn amigo, y, pertrechando su rota celada lo 
m ejor que pudo, avisó a su escudero Sancho del día y  la  hora 
que pensaba ponerse en camino, para que él se acomodase de 
lo  que viese que más le era menester; sobre todo, le  encargó 
que llevase alforjas. E l d ijo  que sí llevaría, y  que ansimesmo 
pensaba llevar un asno que tenía muy bueno, porque él no esta­
ba duecho a andar mucho a pie. E n  lo del asno reparó un poco 
don Quijote, imaginando si se le acordaba si algún caballero 
andante había traído escudero caballero asnalmente; pero nunca 
le vino alguno a la memoria, mas, con todo esto, determinó que 
le llevase, con presupuesto de acomodarle de más honrada ca­
ballería en habiendo ocasión para ello, quitándole el caballo al 
prim er descortés caballero que topase. Proveyóse de camisas y 
de las demás cosas que él pudo, conform e al consejo que el ven­
tero le había da do ; todo lo cual hecho y  cumplido, sin despedir­
se Panza de sus h ijos y  m ujer, n i don Q uijote de su ama y 
sobrina, una noche se salieron del lugar sin que persona los 
v iese; en la cual caminaron tanto, que al amanecer se tuvieron 
por seguros de que no los hallarían aunque los buscasen.

Ib a  Sancho Panza sobre su jum ento como un patriarca, con 
sus alforjas y  bota, con  mucho deseo de verse ya  goberna­
dor de la ínsula que su amo le había prometido. Acertó don 
Q uijote a  tomar la misma derrota y  camino que él había toma­
do en  su prim er viaje, que fué p o r  el cam po de M ontiel, por el 
cual caminaba con menos pesadumbre que la vez pasada, porque, 
p or  ser la hora de la mañana y  herirles a soslayo los rayos
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«¡VÁLAME d i o s !  — D U O  SANCHO — .  ¿N O  LE DIJE. YO  A  VUESTRA MERCED 

QUE MIRASE BlEN;tO QUE HACÍA, QUE NO ERAN SINO MOLINOS D E  VIE N TO ... ? >
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«VINIERON A PARAR A UN PRADO LLENO DE FRESCA HIERBA, JUNTO DEL 

CUAL CORRÍA UN ARROYO APACIBLE Y FR ESCO ; TANTO QUE CONVIDÓ, Y 

FO R ZÓ , A PASAR ALLÍ LAS HORAS DE LA SIE STA .»
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del sol, no Ies fatigaban. D ijo  en esto Sancho Panza a su amo:
— M ire vuestra merced, señor caballero andante, que no se 

le olvide lo  que de la ínsula me tiene prom etido; que yo la  sa­
bré gobernar, p or  gi'ande que sea.

A  lo cual le respondió don Q uijote:
— Has de saber, amigo Sancho Panza, que fu é  costumbre 

muy usada de los caballeros andantes antiguos hacer goberna­
dores a sus escuderos de las ínsulas o reinos que ganaban, y  yo 
tengo determinado de que por m i no falte tan agradecida usan­
za; antes pienso aventajarme en ella ; porque ellos algunas veces, 
y quizás las más, esperaban a que sus escuderos fuesen viejos, 
y  ya después de hartos de servir y  de llevar malos días y  
peoi’es noches, les daban algún título de conde, o, p or  lo  mucho, 
de marqués, de algún valle o  provincia, de poco más a  m enos; 
l>ero sí tú vives y  y o  vivo, bien  p o d n a  ser que antes de seis 
días ganase yo tal reino, que tuviese otros a él adherentes, que 
viniesen de molde para coronarte p or  rey de uno dellos. Y  no 
lo tengas a m ucho; quo cosas y  casos acontecen a los tales ca­
balleros, p or  modos tan nunca vistos ni pensados, que con faci­
lidad te podría dar aún más de lo  que te prometo.

— De esa manera— respondió Sancho Panza— , si yo  fuese rey 
por algún m ilagro de los que vuestra merced dice, por lo  menos, 
Juana Gutiéi'rez, m i oíslo, vendría a ser reina, y  mis h ijos in­
fantes.

— Pues ¿quién lo duda?— respondió don Quijote.
— Y o  lo  dudo— replicó Sancho Panza— ; porque tengo para 

mí que, aunque lloviese D ios reinos sobre la tierra, ninguno 
asentaría bien sobre la cabeza de M ari Gutiérrez. Sepa, señor, 
que no vale dos maravedís para reina; condesa le  caerá mejor, 
y  aun D ios y  ayuda.

— Encomiéndalo tú a Dios, Sancho— respondió don Quijote— , 
que El le dará lo que más le convenga; pero no apoques tu 
ánimo tanto, que te vengas a contentar con menos que con ser 
adelantado.

— No haré, señor mío— respondió Sancho— , y  más teniendo 
tan principal amo en vuestra merced, que me sabrá dar todo 
aquello que me esté bien y  yo pueda llevar.

EL QUIJOTE
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Cuestionario.—Explique usted el principio de este capitulo: 
¿quién dormía? ¿quién pidió las llaves? ¿Qué idea Uene usted de 
las voces cuerpo y  rimero, aplicado a los libros; prez, pieea y  de­
rrota? ¿Cómo se dice: e! Amo o  la Ama? ¿Qué significado atribuye 
usted a las locuciones; Bttscar pan de trastrigo; Poca sal en la mo­
llero? La frase: Dios y ayuda ¿cómo puede puntuarse? y ¿qué sen­
tido adopta en cada caso? Dé usted la etimología de derecho, nadie 
y  escudriñador. ¿Qué valor tiene mi oíslo? ¿Cuántos y  cuáles nom­
bres recibe la mujer de Sancho en la obra de Cervantes? ¿Quién 
fué Turpín? ¿Qué era un adelantado?

PRACTICAS

Prosodia.— Las articulaciones velares (guturales): g, j, c, k, q. 
Prestarles preferente atención en un ejercicio fonético de­
tenido.

Análisis gi'amatical.—En el trozo “No era diablo...”  separar los 
nombres e indicar su especie y  accidentes.

Ortografía.—Uso de las letras velares. Distinción especial de la 
íT y  la

Redacción.— I. Retrato de Sancho Panza, valiéndose de expre­
siones del texto.
II. Descríbase un labrador o campesino de nuestros días; 
o bien un artesano, donde no hubiese gente del campo.
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C A PITU L O  V II

DEL BUEN SUCESO QUE EL VALEROSO DON QUIJOTE 
TUVO EN LA ESPANTABLE T  JAMAS IMAGINADA AVEN­

TURA DE LOS MOLINOS D E VIENTO

Sentido del ca p ítu lo .— Entra en funciones el sesudo Sancho. 
Sucede la tremenda aventura de los molinos de viento y  comien­
za con ella el eterno diálogo de Caballero y  escudero, éste a fe­
rrado a la materialidad de las cosas y  aquél a la mentida idea­
lidad.

Uéles camino de Puerto Lapice, “ lugar muy pasajero”  y  por 
ende lleno de diversas aventuras.

T o n o  O d ic c ió n .— Solemne en don Q uijote, natural y  un tanto 
socarrón en Sancho.

En esto, descubrieron treinta o  cuarenta molinos de viento 
que hay én aquel campo, y  a á  como don Q uijote los vió, dijo 
a su escudero:

— La ventura va  guiando nuestras cosas m ejor de lo  que acer­
táramos a desear; porque ves allí, amigo Sancho Panza, dónde 
se descubren treinta, o  pocos más, desaforados gigantes, con 
quien pienso hacer batalla y  quitarles a todos las vidas, con 
cuyos despojos comenzaremos a enriquecer; que ésta es buena 
guerra, y  es gran servicio de D ios quitar tan mala simiente de 
sobre la faz de la  tierra.

— ¿Qué gigantes?— d ijo  Sancho Panza.
—Aquellos que allí ves— respondió su amo— de los brazos lar­

gos, que los suelen tener algunos de casi dos leguas.
— Mire vuestra merced — respondió Sancho— que aquellos que 

allí se parecen no son gigantes, sino molinos de viento, y  lo 
que en ellos parecen brazos son las aspas, que, volteadas del 
viento, hacen andar la  piedra del molino .

— Bien parece— respondió don Quijote— que no estás cursa­
do en esto de las aventuras: ellos son gigantes; y  si tienes miedo, 
quítate de ahí, y  ponte en oración en el espacio que yo voy  a 
entrar con ellos en  fiera  y  desig^ual batalla.
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Y  diciendo esto, dió de espuelas a su cabaUo Rocinante sin 
atender a las voces que su escudero Sancho le daba, advirtien- 
dole que, sin duda alguna, eran molinos de viento, y  no gigan­
tes, aquellos que iba a acometer, P ero  él iba tan puesto en que 
eran gigantes, que ni o ía  las voces de su escudero Sancho, ni 
echaba de ver, aunque estaba ya  bien cerca, lo  que eran ; antes
iba diciendo en voces altas:

— N on fuyades, cobardes y  viles criaturas; que un  solo eatia-
llero es el que os acomete.

Levantóse en esto un poco  de viento, y  las grandes aspas 
comenzaron a moverse, lo  cual visto p o r  don Quijote,

 Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Bria-
reo, me lo  habéis de pagar.

Y  diciendo esto, y  encomendándose de todo corazón a su 
señora Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le socorriese, bieu 
cubierto de su rodela, eon la lanza en  el ristre, arremetió a  todo 
el galope de Rocinante y  embistió con el primero m olino que 
estaba delante; y  dándole una lanzada en el aspa, la  volvio 
el viento con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose 
tras sí al caballo y  al caballero, que fu é  rodando muy maltre­
cho p or  el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle, a todo el 
correr de su asno, y  cuando llegó halló que no se podía me­
near: tal fué el golpe que dió con él Rocinante.

— ¡Válgam e D ios!— d ijo  Sancho— . ¿N o  le d ije  y o  a vuestra 
merced que mirase bien lo que hacía, que no eran sm o molinos 
de viento, y  no lo  podía ^ o r a r  sino quien llevase otros tales 
en la cabeza?

— Calla, amigo Sancho— respondió don Quijote— ; que las co­
sas de la  guerra, más que otras, están sujetas a continua mu­
danza; cuanto niás, qne yo pienso, y  así es verdad, que aquel 
sabio Frestón que me robó el aposento y  los libros ha vuelto 
estos gigantes en molinos, p or  quitarme la gloria de sn  venci­
miento: tal es la enemistad que me tiene; mas al cabo al cabo, 
han de poder poco  sus malas artes contra la  bondad de mi 
espada.

 Dios lo haga como puede— ^respondió Sancho Panza.
Y , ayudándole a levantar, tornó a subir' sobre Rocinante, que 

medio despaldado estaba. Y , hablando en la pasada aventura, 
siguieron el camino del Puerto Lápiee, porque allí decía don
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Quijote que no era posible dejar de hallarse muchas y  diversas 
aventuras, pop ser lugar muy pasajero, sm o que iba m uy pesa­
roso, por haberle faltado la lanza; y  diciéndoselo a su escudero,

— Y o  me acuerdo haber leído que un caballero español lla­
mado Diego Pérez de Vargas, habiéndosele en una batalla roto 
la espada, desgajó de una encina un pesado ramo o  tronco, y 
con él hizo tales cosas aquel día, y  machacó tantos moros, que 
le quedó p or  sobrenombre Machuca, y  así él como sus descen­
dientes se llamaron desde aquel día en adelante V a lgas y  M a­
chuca. Hete dicho esto porque de la  prim era encina o  (roble 
que se me depare pienso desgajar otro tronco, tal y  tan bueno 
como aquél que me im agino; y  pienso hacer con él -tales hazañas, 
que tú te tengas p o r  bien  afortunado de haber merecido venir 
a vellas, y  a ser testigo de cosas qne apenas podrán ser creídas.

— A  la mano de Dios— d ijo  Sancho— ; y o  lo creo todo así 
como vuestra merced lo  d ice; pero enderécese un  p o c o ; que 

, parece que va  de medio lado, y  debe de ser del molimiento 
de la caída.

 Así es la  verdad— ^respondió don Quijote— ; y  si no jne
quejo del dolor, es porque n o  es dado a los caballeros andantes 
quejarse de herida alguna, aunque se les salgan las tripas 
por ella,

— Si eso es así, no tengo yo que rep lica r -resp on d ió  San­
cho ; pero sabe D ios si y o  me holgara que vuestra merced se
quejara cuando alguna cosa le doliera. D e m í sé decir que me 
he de quejar del más pequeño dolor qne tenga, si y a  n o  se en­
tiende también con los escuderos de los caballeros andantes eso 
de no quejarse.

No se dejó de reír don Quijote de la simplicidad de su escu­
dero; y  así, le declaró que podía m uy bien quejarse como y 
cuando quisiese, sin gana o con e lla ; qiic hasta entonces no 
había leído cosa en contrario en la orden de cabaUería. D íjo le  
Sancho que mirase que era hora de comer. Respondióle su amo 
que por entonces no le hacía menester; que comiese él cuando 
se le antojase. Con esta licencia, se acomodó Sancho lo  m ejor 
que pudo sobre su jumento, y  sacando de las a lforjas lo  que 
en ellas había puesto, iba caminando y  comiendo detrás de su 
amo muy de su espacio, y  de cuando en  cuando empinaba la
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bota, con tanto gusto, que le pudiera envidiar el más regalado 
bodegonero de Málaga. Y  en tanto que él iba de aquella ma­
nera menudeando tragos, no se le acordaba de ninguna promesa 
que su amo le hubiese hecho, ni tenía p or  ningún trabajo, smo 
p or  mucho descanso, andar buscando las aventuras, p or  peli­
grosas que fuesen.

E n resolución, aquella noche la pasaron entre unos arboles, 
y  del uno dellos desgajó don Q uijote un ramo seco que casi 
le podía servir de lanza, y  puso en él el hierro que quitó de la 
que se le había quebrado. Toda aquella noche no durmió don 
Quijote, pensando en su señora Dulcinea, p or  acomodarse a lo 
que había leído en sus libros, cuando los caballeros pasaban sin 
d o m ir  muchas noches en las florestas y  despoblados,^ entrete­
nidos con las memorias de sus señoras. N o la pasó ansí Sancho 
P anza ; que, como tenía el estómago lleno, y  no de agua de 
chicoria, de un sueño se la  llevó toda, y  no fueran parte para 
despertarle, si su amo no le llamara, los rayos del sol, que le 
daban en el rostro, ni el canto de las aves, que, muchas y  muy 
regocijadamente, la venida del nuevo día saludaban. A l levan­
tarse dió un tiento a la  bota, y  hallóla algo más flaca  que la 
noche antes, y  afligiósele el corazón, p or  parecerle que no Ue- 
vaban camino de remediar tan presto su falta. N o quiso desayu­
narse don Quijote, porque, como está dicho, dió en sustentarse 
de sabrosas memorias. T om aron  a su comenzado camino del 
Puerto Lápiee, y  a obra de las tres del día le descubrieron.

 Aquí— d ijo  en viéndole don Quijote— podemos, hermano
Sancho Panza, meter las manos hasta los codos en esto que 
llaman aventuras. Mas advierte que, aunque me veas en los 
mayores peligros del mundo, no has de poner mano a tu  espada 
para defenderme, si ya  no vieres que los que me ofenden es ca­
nalla y  gente ba ja , que en tal caso bien puedes ayudarme; pero 
s i fueren caballeros, en ninguna manera te es lícito n i conce­
dido p or  las leyes de caballería que rae ayudes, hasta que seas 
armado caballero.

 P or  cierto, señor— respondió Sancho— , que vuestra merced
sea muy bien obedecido en esto; y  más, que yo de m ío me soy 
pacífico  y  enemigo de meterme en ruidos n i pendencias; bien 
es verdad que en lo que tocare a defender m i persona no ten­
dré mucha cuenta con esas leyes, pues las divinas y  humanas
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permiten qne cada nno se defienda de quien quisiere agra-

” - N o  digo yo m en os-resp on d ió  don Q u i j o t e ;  pero en esto 
de ayudarme contra caballeros has de tener a raya tus natura-

- m Í q u e  a d  lo  h a ré -resp on d ió  S a n c h o - ,  y  que guardaré 
ese preceto tan bien como el día del domingo.

Cuestíonario.-¿Por qué tantos molinos de
viento en la Mancha? ¿Quiénes fueron Bnareo y  
tónf ¿Cuántos brazos tenía el primero según !a Mi­
tología? ¿Cómo interpreta usted las 
el espacio, tan puesto, hablando m. obra def _Sabe 
usted qué es el ristre?, ¿qué valor tiene, por tonto

i: — ó'rdeV—
S o  t : Í y s o " d r «  Machuca. 

PRACTICAS

T a letra f  Su recta pronunciación. Posible confusión 
de mros íon L ia s  con ella. Ejercicios propios y  de distinción 
sobre el mismo texto del capítulo.

Análisis gramatical.—Artículos determinados: sus formas. Dis­
tínganse los contenidos en las 20 primeras lineas de este 
capítulo y  dígase su género y  número.

Ortografía.-Convertlr en f  las haches iniciales
viéndose a la primitiva ortografía. Trozo. Acudió Sancho
Panza...”

Redacción.— !.  R e c o n s t r u i r  el hecho hazañoso d e  Vargas Ma­
chuca.
II. Origen de la frase histórica: "Ese es, ese es..."
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C A P IT U LO  V I I I

i 'l
Vt

Iv

i j 'í
R.I

DE OTROS SUCESOS DIGNOS DE FELICE RECORDACION

Sen tido  del ca p itu lo .— P eor que los molinos de viento, fu é  
la aventura del vizcaíno y  los frailes benitos. Cebóse en éstos 
don Q uijote tomándolos p o r  “ encantadores” , p ero  no le fu é bien 
con el valeroso vascongado; el desenlace queda en el a ire; ar­
tificio quisa, de Cervantes, para excitar más la ya  excitada cu­
riosidad.

T o n o  O d ic c ió n .— Prudencia en los frailes, cortedad en el 
vasco, y  parodia de épica batalla en el narrador.

Estando en estas razones, asomaron por el camino dos frailes 
de la orden de San Benito, caballeros sobre dos dromedarios; 
que no eran más pequeñas dos muías en que venían. Traían sns 
antojos de camino y  sus quitasoles. Detrás dellos venía un co­
che, con cuatro o cinco de a  caballo que le acompañaban y  dos 
mozos de muías a pie. V enía en el coche; como después se supo, 
una señora vizcaína, que iba a Sevilla, donde estaba su marido, 
que pasaba a las Indias con un muy honroso cargo. No venían 
los frailes con ella, aunque iban el mesmo camino; mas apenas 
los divisó don Quijote, cuando d ijo  a su escudero:

 O yo me engaño, o ésta ha de ser la más fam osa aventura
que se haya visto; porque aquellos bultos negros que allí pa­
recen deljen de ser, y  son, sin duda, algunos encantadores que 
llevan hurtada alguna princesa en aquel coche, y  es menester 
deshacer este tuerto a todo m i poderío.

 P eor será esto que los molinos de viento— d ijo  Sancho— .
M ire, señor, que aquellos son frailes de San Benito, y  el coche 
debe de ser de alguna gente pasajera. M ire que digo que mire 
bien lo que hace, no sea el diablo que le engañe.

— Y a  te he dicho, Sancho— respondió don Quijote— , que sabes 
poco de achaques de aventuras; lo  que yo digo es verdad, y 
ahora lo  verás.
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Y  diciendo esto, se adelantó y  se puso en la  mitad del cami­
no por donde los frailes venían, y , en llegando tan cerca, que a 
él le pareció que le podrían oíi- lo  que dijese, en alta voz d i jo :

 Gente endiablada y  descomunal, dejad luego al punto las
altas princesas que en ese coche lleváis forzadas; s i no, apare­
jaos a reeebir presta muerte, p or  justo castigo de vuestras malas 
obras.

Detuvieron los frailes las riendas, y  quedaron admirados, asi 
de la figura de don Quijote como de sus razones, a las cuales 
lespondieron:

— Señor caballero, nosotros n o  somos endiablados n i desco­
munales, sino dos religiosos de San Benito que vamos nuestro 
camino, y  no sabemos si en este coche vienen, o  no, ningunas 
forzadas princesas.

 Para conmigo no hay palabras blandas; que ya  yo os co-
I iiozco, fementida canalla— dijo don Quijote.
I y  sin esperar más respuesta, p icó  a Rocinante y, la lanza 
1 baja, arremetió contra el primero fraile, con tanta furia  y  de­

nuedo, que si el fraile no se dejara caer de la muía, él le hi- 
i ciera venir' al' suelo mal de su grado, y  aun mal ferido, si no 
I cayera muerto. E l segando religioso, que v ió  del modo que tra- 
I taban a su compañero, puso piernas al castillo de su buena muía, 

y comenzó a correr por aquella campaña, más ligero que el 
I mesmo viento.

Sancho Panza, que vió en el suelo al fraile, apeándose lige­
ramente de su asno, arremetió a él y  le comenzó a quitar los há- 

I bitos. Llegaron en esto dos mozos de los frailes y  preguntá- 
I ronle que p or  qué le desnudaba. Respondióles Sancho que aque- 
I lio lo tocaba a él legítimamente, como despojos de la batalla 
1 que su señor don Q uijote había ganado. Los mozos, que no sa- 
Ibían de burlas, n i entendían aquello de despojos n i batallas, 
I viendo que ya don Q uijote estaba desviado de allí, hablando 
I con las que en el coche venían, arremetieron con Sancho y  die- 
li'on con él en el suelo, y , sin dejarle pelo en las barbas, le mo- 
llieron a cocas y le dejaron tendido en el sueló, sin aliento ni 
I  sentido; y, sin detenerse un  punto, tornó a subir el fraile, todo 
Itemeroso y  acobardado y sin color en el rostro ; y  cuando se vió 
la  caballo, p icó  tras su compañero, que un buen espacio de allí 
¡le  estaba aguardando, y  esperando en qué paraba aquel sobre­
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salto, y, sin querer aguardar el f in  de todo aquel comenzado 
suceso, siguieron su camino, haciéndose más cruces que si lleva­
ran al diablo a  las espaldas.

Don Q uijote estaba, como se ha dicho, hablando con la  señora 
del coche, dieiéndole:

— La vuestra fermosura, señora mía, puede facer de su per­
sona lo que más le viniere en talante, porque ya  la soberbia de 
vuestros robadores yace p or  e l suelo, derribada p or  este mi 
fuerte brazo; y  porque no penéis p or  saber el nombre de vues­
tro  libertador, sabed que yo me llam o don Q uijote de la Man­
cha, caballero andante y  aventurero, y  cautivo de la sin par 
y  hermosa doña Dulcinea del T ob oso ; y  en pago  del beneficio 
que de mí habéis recibido, no quiero otra cosa sino que volváis 
al Toboso, y  que de m í parte os presentéis ante esta señora y 
le digáis lo que p or  vuestra libertad he fecho.

T odo esto que don Q uijote decía escuchaba un escudero de 
los que el coche acompañaban, que era vizcaíno; el cual, viendo 
que no quería dejar pasar e l coche adelante, sino que decía que 
luego había de dar la vuelta al Toboso, se fu é  para don Quijote 
y, asiéndole de la lanza, le dijo , en mala lengua castellana y 
peor vizcaína, desta manera:

— Anda, caballero que mal andes; p o r  e l D ios que crióme, 
que, si no dejas coche, así te matas como estás ahí vizcaíno.

Entendióle muy bien don Quijote, y  con mucho sosiego le  res­
pondió :

— Si fueras caballero, como no lo eres, ya  yo  hubiera castiga­
do tu sandez y  atrevimiento, cautiva criatura.

A  lo  cual replicó el vizcaíno:
— ¿ Y o  no caballero? Juro a D ios tan mientes como cristiano. 

S i lanza arrojas y  espada sacas, ¡el agua cuán presto verás que 
al gato llevas! V izcaíno p or  tierra, hidalgo p o r  mar, hidalgo por 
el diablo, y  mientes que mira si otra  dices cosa.

— Ahora lo  veredes, d ijo  A grajes— respondió don Quijote.
Y  arrojando la lanza en el suelo, sacó su espada y  embrazó 

su rodela, y  arremetió al vizcaíno, eon determinación de quitar­
le la vida. E l vizcaíno, que así le vió venir, aunque quisiera 
apearse de la muía, que p or  ser de las malas de alquiler, no 
había que fia r  en ella, no pudo hacer otra cosa sino sacar su 
espada; pero avínole bien que se halló junto al coche, de donde
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pudo tomar una almohada, que le sirvió de escudo, y  luego se 
fueron el uno para el otro, como si fueran dos mortales ene­
migos. La demás gente quisiera ponerlos en p a z ; mas no pudo, 
porque decía el vizcaíno en sus mal trabadas razones que si no 
le dejaban acabar su batalla, que él mismo, había de matar a  su 
ama y  a toda la  gente que se lo  estorbase. L a señora del coche, 
admirada y  temerosa de lo que veía, hizo al cochero que se 
desviase de allí algún poco, y  desde le jos se puso a mirar da 
rigurosa contienda, en e l discurso de la cual dió el vizcaíno una 
gran cuchillada a don Q uijote encima de un hombro, p or  en­
cima de la  rodela, que, a dársela sin defensa, le abriera hasta 
la cintura. D on Quijote, que sintió la pesadumbre de aquel 
desaforado golpe, dió una gran voz, d iciendo:

 ¡ Oh, señora de mi alma, Dulcinea, f lo r  de la  fermosura,
socorred a este vuestro caballero, que, p or  satisfacer a la vues­
tra mucha bondad, en este riguroso trance se halla!

El decir esto, y  el apretar la  espada, y  el cubrirse bien de 
su rodela, y  el arremeter al vizcaíno, todo fué en un tiempo, 
llevando determinación de aventurarlo todo a la  de un golpe 
solo.

El vizcaíno, que así le  vió venir contra él, bien entendió por 
su denuedo su coraje, y  determinó do hacer lo mesmo que don 
Quijote; y  así, le aguardó bien cubierto de su almohada, sin 
poder rodear la muía a una n i a  otra parte ; que ya, de puro 
cansada y  no hecha a semejantes niñerías, no podía dar un  paso. 
Venía, pues, como se ha dicho, don Quijote contra el cauto viz­
caíno, con la  espada en alto, con  determinación de abrirle por 
medio, y  el vizcaíno le aguardaba ansimesmo levantada la ¡es­
pada y  aforrado con su almohada, y  todos los circunstantes esta­
ban temerosos y  colgados de lo  que había de suceder de aquellos 
tamaños golpes con que se amenazaban; y  la señora del coche 
y las demás criadas suyas estaban haciendo mil votos y  ofre­
cimientos a todas las imágenes y  casas de devoción de Espa­
ña, p or  que D ios librase a su escudero y  a ellas de aquel tan 
grande peligro en que se hallaban. Pero está e l daño de todo 
esto que en este punto y  término deja pendiente el autor desta 
historia esta batalla, disculpándose que no halló más escrito 
destas hazañas de don Quijote, de las que deja referidas. Bien 
es verdad que el segundo autor desta obra n o  quiso creer que
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tan curiosa historia estuviese entregada a las l e p s  del olvido, 
ni que hubiesen sido tan poco  curiosos los ingenios de la M an­
cha, que no tuviesen en sus archivos o en sus escritorios algunos 
papeles que deste fam oso caballero tratasen; y  así, con este 
imaginación, no se desesperó de hallar el f in  desta apacible his­
toria, el cual, siéndole .el cielo favorable, le halló del modo que 
se contará en la segunda parte.

60

ANTEOJOS Q U ITASOLES ALM OHADA

Cuestionario.—¿Qué son antojos de camino? Explique usted IM 
locuciones; ir el mismo camino; luego al panto; a lodo mi poderío. 
Etimología de las voces fementida, tamaño. ¿Cómo entiende usted: 
achaque, campaña, rodear, colgado? ¿En qué consiste el juego de 
¡levar el gato al agna? ¿Quién fué Agrajes? ¿Quién es el segundo 
autor de esta obra (Quijote)? ¿y  el primero? ¿Por qué llamaron 
los españoles Indias a América? ¿Qué lenguaje hablan los viz­
caínos? ¿Qué dirección llevaba el coche y  los frailes? ¿Y  qué 
sentido ?

PRACTICAS

Prosodia.—Articulaciones alveolares: s, 1, r. Comprobar su pro­
nunciación exacta en un trozo cualquiera de este capitulo.

Análisis gramatical.—Artículos indeterminsulos .Sustituir en el tro­
zo; “ Sancho Panza, que vió..." los determinados por inde­
terminados y apreciar su forma y  accidentes.

Ortografía.— “Y sin esperar más respuesta..." Dictar el trozo an­
terior (unas 6 u 8 líneas), prestando particular interés a 
la recta escritura de la r.

Redacción.— I. Poner en buen castellano el chapurreado del viz­
caíno.
II. Ordenar un trozo que el Profesor dictará desordenado.
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C A PITU L O  I X

DONDE SE CONCLUYE Y  D A PIN  A  LA  ESTUPENDA BA­
TALLA QUE EL GALLARDO VIZCAINO Y E L VALIENTE 

MANCHEGO TUVIERON

Sentido del cap ítu lo .— Termina, tras prolijo  y  sabroso 
preámbulo, la espantable aventura del viscamo. Casi fálleoé 
éste al tremendo golpe del contusionado caballero; tnas recibe 
generoso perdón en gracia a las damas del coche que lo supli­
caron y  después de prom eter peregrinar al Toboso a cumpli­
mentar a Dulcinea.

T o n o  O d ic c ió n .— Natural en el narrador, trocándose en re­
medo épico al continuar la batalla.

Dejamos en la primera parte desta historia al valeroso vizcaí­
no y  al fam oso don Q uijote eon las espadas alta? y  desnudas, 
ea guisa de descargar dos furibundos fendieutes, tales, que si 
eu lleno se acertaban, p or  lo  menos, se dividirían y  fenderían 
de arriba abajo y  abrirían como una granada, y  en  aquel punto 
tan, dudoso paró y  quedó destroncada tan sabrosa historia, sin 
que nos diese noticia su autor dónde se podría  hallar lo que 
della faltaba.

Causóme esto mucha pesadumbre, porque el gusto de haber 
leído tan poco se volvía en disgusto, de pensar el mal camino 
que se o fred a  para bailar lo  mucho que, a mi parecer, faltaba 
de tan sabroso cuento. Parecióme cosa imposible y  fuera de toda 
buena costumbre que a tan buen caballero le  hubiese faltado 
algún sabio que tomara a cargo el escrebir sus nunca vistas 
hazañas, cosa que no fa ltó  a  ning^uno de los caballeros andantes, 
de los que dicen las gentes que van a sus aventuras, porque 
cada uno dellos tenía uno o dos sabios, como de molde, que no 
solamente escribían sus hechos, sino que pintaban sus más m í­
nimos pensamientos y  niñerías, por más escondidas que fuesen; 
y  no había de ser tan desdichado tan buen caballero, que le fa l­
tase a él lo que sobró a P latir y  a otros semejantes. Y  así,
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lio podía inclinarme a creer que tan gallarda historia hubiese 
quedado manca y  estropeada, y  echaba la culpa a  la maligni­
dad del tiempo, devorador y  consumidor de todas las cosas, el 
cual, o  la tenía oculta, o consumida.

D igo, pues, que p or  estos y  otros muchos respetos es digno 
nuestro ¿allardo don Quijote de continuas y  memorables ala­
banzas, y  aun a m í no se me deben negar, p or  el trabajo  y  d i­
ligencia que puse en buscar e l fin  desta agradable historia; 
aunque bien sé que si el cielo, el caso y  la fortuna no me ayu­
daran, el mundo quedara fa lto  y  sin el pasatiempo y  gusto que 
bien casi dos horas podrá tener el que con atención la  leyere. 
Pasó, pues, el hallarla en esta m anera:

Estando yo un día en e l A lcaná de Toledo, Ueg'ó un  muchacho 
a vender unos cartapacios y  papeles v ie jos a un sedero; y como 
yo soy aficionado a leer, aunque sean los papeles rotos de las 
ca ll^ , llevado desta mi natural inclinación, tomé un  cartapacio 
de los que el muchacho vendía, y  vile con caracteres que conocí 
ser arábigos. Y  puesto que aunque los conocía no los sabia leer, 
anduve mirando si parecía p or  allí algpín morisco aljam iado que 
los leyese, y no fu é  muy dificu ltoso hallar intérprete semejante, 
pues aunque le buscara de otra m ejor y  más antigua lengua, le 
hallara. E n  fin , la suerte me deparó uno, que, dieiéndole m i de­
seo y  poniéndole el libro en las manos, le  abrió p or  medio, y  
leyendo u n -p o c o  en él, se comenzó a  reír. Preguntóle y o  de 
qué se reía, y  respondióme que de una cosa que tenía aquel libro 
escrita en el margen p or  anotación. D íjele que me la dijese, y 
él, sin dejar la  risa, dijpt 

— Está, como he dicho, aquí en el margen escrito esto : “ Esta 
Dulcinea del Toboso, tantas veces en esta historia referida, d i­
cen que tuvo la  m ejor mano para salar puercos que otra m ujer 
de toda la  Mancha.”

Cuando yo o í decir “ Dulcinea del T oboso” , quedé atónito y 
suspenso, porque luego se me representó qne aquellos cartapa­
cios contenían la historia de don Quijote. Con esta imaginación, 
le di priesa que leyese el principio, y, haciéndolo ansí, volviendo 
de im proviso el arábigo en castellano, d ijo  que decía: H istona  
de don Q uijote de la Mancha, escrita p or  Cide S ám ete Be- 
nengeli, historiador arábigo. M ucha discreción fu é  menester para 
disimular el contento que recebí cuando llegó a mis oídos el
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título del lib ro ; y, salteándosele al sedero, com pré al muelia- 
eho todos los papeles y  cartapacios p or  medio rea l; que si él 
tuviera discreción y  supiera lo  que y o  los deseaba, bien se pu­
diera prometer y  llevar más de seis reales de la compra. A par­
tóme luego con el morisco p or  el claustro de la  Iglesia mayor, 
y roguéle me volviese aquellos cartapacios, todos los que trata­
ban de don Quijote, en lengua castellana, sin quitarles ni aña­
dirles nada, ofreciéndole la paga que él quisiese'. Contentóse con 
dos arrobas de pasas y  dos fanegas do trigo, y  prometió de tra­
ducirlos bien y  fielmente y  con mucha brevedad; pero yo, por 
facilitar más el negocio, y  p or  no dejar de la mano tan buen 
hallazgo, le  tru je  a m i casa, donde en  poco más de mes y  medio 
la tradujo toda, del mesmo modo que aquí se refiere.

F-stnba en el prim ero cartapacio pintada muy al natural la  ba­
talla de don Quijote con el vizcaíno, puestos en la mesraa pos­
tura que la historia cuenta, levantadas las espadas, el uno cu­
bierto de su rodela, el otro de la  almohada, y  (la muía del 
vizcaíno tan al vivo, que estaba mostrando ser de alquiler- a tiro 
de ballesta. Tenía a los pies escrito el vizcaíno un título que 
decía; D on Sancho de A zpeitia , que, sin. duda, debía de ser su 
nombre, y  a los pies de Eoeinante estaba otro que decía; Don  
Quijote. Estaba Rocinante maravillosamente pintado, tan lai-go 
y tendido, tan atenuado y  flaco, con tanto espinazo, tan ético 
confirmado, que mostraba bien al descubierto con cuánta adver­
tencia y  propriedad se le había puesto el nombre de Rocinante. 
Junto a él estaba Sancho Panza, que tenía del cabestro a su 
asno, a los pies del cual estaba otro rétulo que decía: Sdtncho 
Zancas, y  debía de ser que tenía, a lo qué mostraba la pintura,

: la barriga grande, el talle corto y  las zancas largas, y  p or  esto 
: se le debió de poner el nom bre de Panza y  de Zan cas; que con 

estos dos sobrenombres le llama algunas veces la historia. Otras 
algunas menudencias había que advertir; pero todas son de poca 
importancia y  que no hacen al caso a la verdadera relación de 
la historia, que ninguna es mala como sea verdadera.

En fin , su segunda parte, sig^uiendo la tradueión, comenzaba 
desta manera:

Puestas y  levantadas en alto las cortadoras espadas de los 
dos valerosos y  enojados combatientes, no parecía sino que es­
taban amenazando al cielo, a la  tierra y  al ab ism o: tal era el
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denuedo y  continente que tenían. Y  el primero que fu é  a des­
cargar el golpe fué el colérico vizcaíno; el cual fu é  dado con 
tanta fuerza y  tanta furia, que, a  no volvérsele la  espada en el 
camino, aquel solo golpe fuera bastante para dar f in  a su ri­
gurosa contienda y  a todas las aventuras de nuestro caballero; 
mas la buena suerte, que pai-a mayores cosas le  tenía guardado, 
torció la  espada de su  contrario, de modo que, aunque le acertó 
en el hombro izquierdo, no le hizo otro  daño que desarmarle 
todo aquel lado, llevándole, de camino, gran parte de la  celada, 
eon la mitad de la  o re ja ; que todo ello con espantosa ruina 
vino al suelo, dejándole muy maltrecho.

¡Válam e D ios, y  quiéu será aquel que buenamente pueda 
contar ahora la  rabia que entró en el corazón de nuestro man- 
ehego, viéndose parar de aquella m anera! N o se diga más sino 
que fu é  de manera, que se alzó d e  nuevo en los estribos y , apre­
tando más la  espada en las dos manos, con  tal fu ria  descaigo 
sobre el vizcaíno, acertándole de lleno sobre la almohada y  sobre 
la cabeza, que, sin ser parte tan buena defensa, como si cayera 
sobre él una montaña, comenzó a  echar sangre p or  las narices, 
y  p or  la boca, y  p o r  los oídos, y  a dar muestras de caer de la 
muía abajo, de donde cayera, sin duda, s i no se abrazara con 
el cuello ; pero, eon todo eso, sacó los pies de los estribos, y 
luego soltó los brazos, y  la  muía, espantada del terrible golpji, 
dió a correr p or  el campo, y, a pocos corcovos, dió con  su dueño 
en tierra.

Estábaselo eon mucho sosiego mirando don Quijote, y  como 
lo  vió caer, saltó de su caballo y  eon mucha ligereza se llegó a 
él, y  poniéndole la punta de la  espada en los o jos , le d ijo  que se 
rindiese; si no, que le cortaría la  cabeza. Estaba el vizcaíno tan 
turbado, que no podía  responder palabra ; y  él lo pasara mal, 
según estaba ciego don Quijote, si las señoras del coche, que 
hasta entonces con  gran desmayo habían mirado la  pendencia, 
no fueran adonde estaba y  le pidieran con mucho encarecimiento 
les hiciese tan gran merced y  favor de perdonar la  vida a  aquel 
su escudero. A  lo eual don Quijote respondió, eon mucho entono 
y  gravedad:

— P or cierto, fermosas señoras, y o  soy muy contento de ha­
cer lo que me ped ís; ma.s ha de ser eon una condición y  con­
cierto : y  es que este caballero me ha de prometer de ir  al lugar
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del Toboso y  presentarse de m i parte ante la sin p a r  doña 
Dulcinea, para que ella baga dél lo  que más fuere de su vo­
luntad. .

Las temerosas y  desconsoladas señoras, sin entrar en cuenta 
de lo que don Q uijote pedía, y  sin preguntar quién Dulcinea 
fuese, le prom etieron que el escudero baria todo aquello que de 
su parte le fuese mandado.

— Pues en fe  de esa palabra, yo  no le haré más daño, puesto
que me lo tenia bien merecido.

65

BALLESTA AR C O

C u e s t i o n a r i o . — ¿Cómo dividió Cen'antes su Quijote primitiva- 
B e^ ta  suertes de la esgrima. ¿Qué valor etimológico 

Uene ¡endicntet ¿Y  rétulo? ¿Quién fué P/cí.r? ¿Existe el 
¿Qué es el Alcaná de Toledo? ¿Cómo
yor? ¿Existe diferencia entre al¡amta y  algaraHaf ^Le gustan las 
pasas? ¿qué son? ¿Es galicismo escrifclr: joy
el hebreo lengua muy antigua? La locución Hro de ballesto. <,qué 
significado encierra? Doble sentido de la voz ético [hético].

PRACTICAS

Prosodla.-Nasalizaci6n castellana: estudio especial de soni­
dos n «  m. Pronunciar con atención los vocablos que los 
contengan y reparar en la salida del aire. Trozo: "Puestas y 
levantadas en alto..."

Anáüsis gram atical.-Subrayar los posesivos {adjetivos, p r o h o u -  
BEES). distinguiéndolos de los pronombres personales, en el 
pasaje "Causóme esto mucha pesadumbre..."

Ortografía.—Díctese el lugar “Estando yo un día..." dando singu­
lar importancia a los grupos giie, gui, que, qu¡. Del verbo

.  ÉL QUIJOTE
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llegar, p. e.. dense las varias formas que los tienen y de la 
voz antigua, los derivados dudosos.

R edaeción .-I. Reconstruir el diálogo Cervantes y  el morisco 
en el claustro da la Iglesia mayor de Toledo, 
n .  Una conversación infaatU: tres o cuatro niños que
dialogan.
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C A PITU L O  X

D E LOS GRACIOSOS RAZONAMIENTOS QUE PASARON 
e n t r e  d o n  QUIJOTE Y  SANCHO PANZA. SU ESCUDERO

Sentido del capítulo.— “ Graciosos rasom m ientos”  pasaron 
entre caballero y  escudero: sólo en Sancho caben los tales razo­
namientos, que no en la mollera de don Q w jote , todo idealidad. 
L a  oreja  herida y  el hambre mal satisfecha le  vuelve a este 
mundo real “ de cabreros" y  rústicos, más bien que de caiiaUeros 
y  potentados.

Tono O dicción.— Solemne y  hueco en don Quijote, conclu­

yente en Sancho. '

Y a  en este tiem po se había levantado Sancho Panza, algo mal­
tratado de los mozos de los frailes, y  había estado atento a  la 
batalla de su señor don Quijote, y  rogaba a D ios en su corazón 
fuese servido de darle vitoria, y  que en ella ganase alguna 
ínsula de donde le hiciese gobernador, como se lo  había prom e­
tido. V iendo, pues, ya  acabada la pendencia, y  que su amo vol­
vía a subir sobre Rocinante, llegó a tenerle el estribo y , a n te  
que subiese, se hincó de rodülas delante dél y, asiéndole de la 
mano, se la  besó y  le d i jo :  _ ^

 Sea vuestra merced servido, señor don Quijote mío, de
darme el gobierno de la ínsula que en esta rigurosa pendencia 
se ha ganado; qne, p or  grande que sea, yo  me siento con fuer­
zas de saberla gobernar, tal y  tan bien como otro que haya go­
bernado ínsulas en el mundo.

A  lo  cual respondió don Q uijote :
 Advertid, hermano Sancho, que esta aventura y  las a esta
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semejantes no son aventuras de ínsulas, smo de encrucijadas, 
en las cuales no se gana otra cosa que sacar rota la  cabeza, o 
una oreja menos. Tened paciencia; que aventuras se ofrecerán 
donde no solamente os pueda hacer gobernador, sm o más ade-

^ '"^ a d e c ió s e lo  mucho Sancho y, besándole otra vez la  mano,
V la falda de la  loriga, le  ayudó a subir sobre __Eocmante, y  el 
subió sobre su asno y  comenzó a seguir a su señor, que, a p ^ o  
tirado, sin despedirse ni hablar más con las del coche, se entró 
por un bosque que allí junto estaba. Seguíale Sancho, a  todo el 
trole de su jum ento; pero caminaba tanto Rocinante, que, vién­
dose quedar atrás, le fué forzoso dar voces a su amo que se 
aguardase. H ízolo así don Quijote, teniendo las riendas a R oci­
nante hasta que llegase su cansado escudero, el eual en llegando, 
le d ijo ;

— Paréceme, señor, que sería acertado irnos a retraer a algu­
na iglesia; que, según quedó maltrecho aquel con quien os com­
batisteis, no será mucho que den noticia del caso a la  Santa 
Hermandad, y  nos prendan; y  a fe  que si lo  hacen, que pri­
mero que salgamos de la  cárcel, que nos ha de _sud^^ el hopo.

— Calla— d ijo  don Quijote— . Y  ¿dónde has visto tu, o  leído, 
jamás, que caballero andante haya sido puesto ante la  justicia, 
por más homicidios que hubiese cometido?

— Y o no sé nada de oraeeillos— respondió Sancho— , n i en 
mi vida le  caté a ninguno; sólo sé que la Santa Hermandad 
tiene que ver eon los que pelean en el campo, y  en esotro no 
me entremeto.

— Pues no tengas pena, amigo— respondió don Quijote— ; que 
yo te sacaré de las manos de los caldeos, cuauto_ más de las 
de la Hermandad. Pero dime p or  tu v id a : ¿has visto va­
leroso caballero que yo en todo lo  descubierto de la  tiena,. 
¿H as leído en historias otro que tenga ni haya tenido más b n o  
en acometer, más aliento en el perseverar, más destreza en el 
herir, ni más maña en el derribar?

— L a verdad sea— respondió Sancho— que yo no he leído nin­
guna historia jamás, porque n i sé leer n i escrebir; mas lo  que 
osaré apostar es que más atrevido amo que vuestra merced yo 
no le he servido en todos los días de m i vida, y  quiera Dios 
que estos atrevimientos no se paguen donde tengo dicho. L o que
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le ruego a vuestra merced es que se cure; que le va mucha san­
gre de esa o re ja ; qne aquí traigo hilas y  un poco de ungüento
blanco en las alforjas.

— T odo eso fuera bien excusado— ^respondió don Quijote—  
si a m í se me acordara de hacer una redom a del bálsamo de 
F ierabrás; que con sola una gota se ahoiTaran tiem po y  me­
dicinas.

 ¿Qué redoma y  qué bálsamo es ése?— d ijo  Sancho Panza.
 Es un bálsamo— respondió don Quijote— , de quien tengo

la receta en la memoria, con el cual no hay que tener temor a 
la  muerte, ni hay pensar m orir de ferida  alguna. T  ansí, 
cuando yo le haga y  te le  dé, no tienes más que hacer sino que, 
cuando vieres que en alguna batalla me han partido p or  medio 
del cuerpo (como muchas veces suele acontecer), bonitamente 
la  parte del cuerpo que hubiere caído en el suelo, y  con  mucha 
sotileza, antes que la sangre se yele, la pondrás sobre la otra 
mitad que quedare en la silla, advirtiendo de eneajallo igual­
mente y  al justo. Luego me darás a beber solos dos tragos del 
bálsamo que be dicho, y  verásme quedar más sano que una 
manzana.

 Si eso hay— d ijo  Panza— , yo renuncio desde aquí el go­
bierno de la prometida ínsula, y  no quiero otra cosa en pago de 
mis muchos y  buenos sendcios sino que vuestra merced me dé 
!a  receta de ese extremado lico r ; que para mí tengo que valdrá 
la onza adondequiera más de a dos reales, y no he menester 
yo más para pasar esta vida honrada y  descansadamente. Pero 
es de saber agora si tiene mucha costa el hacelle.

 Con menos de tres reales se pueden hacer tres azumbres— ,
respondió don Quijote.

 ¡Pecador de m í!— replicó Sancho— , pues ¿a  qué aguarda
vuestra merced a hacelle y  a enseñármele?

— Calla, amigo— respondió don Quijote— ; que mayores se­
cretos pienso enseñarte, y  mayores mercedes hacerte; y , por 
agora, curémonos, que la oreja  me duele más de lo  que yo 
quisiera.

Sacó Sancho de las a lforjas hilas y  ungüento. Mas cimndo 
don Q uijote llegó a ver su celada, pensó perder el ju icio , y, 
puesta la mano en la  espada y  alzando los o jo s  al cielo, d i jo ;

 Y o  hago juramento al Criador de todas las cosas y  a los
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santos cuatro Evangelios, donde más largamente están escritos, 
de hacer la  vida que hizo el grande Marqués de Mantua cuando 
jui'ó de vengar la muerte de su sobrino Valdovinos, que fué de 
no comer pan a manteles, y  otras cosas que, aunque dellas no 
me acuerdo, las doy aquí por expresadas, hasta tomar entera 
venganza del que tal desaguisado me fizo.

Oyendo esto Sancho, le d ijo :
—Advierta vuestra merced, señor don Quijote, que si el ca­

ballero cumplió lo  que se le dejó ordenado de irse a presentar' 
ante m i señora Dulcinea del Toboso, ya  habrá eumpUdo con 
lo que debía, y  no merece otra  pena si no comete nuevo delito.

— H as hablado y 'apun tado muy bien— respondió don Quijo-
t,. ; y  así, anulo el juramento en  cuanto lo  que toca a  tomar
dcl nueva venganza; pero hágole y  eonfírm ole de nuevo de 
hacer la  vida que he dicho, hasta tanto que quite p or  fuerza 
otra celada tal y  tan buena como ésta a algún caballero. T  no 
j)ienses, Sandio, que asi a humo de pajas hago esto ; que bien 
tengo a quien imitar en e llo : que esto mesmo pasó, al p ie de la 
letra, sobre el yelmo de M am biino, que tan caro le  costó a 
Saeripante.

 Que dé al diablo vuestra merced tales juramentos, señor
mío— replicó Sancho— ; que son muy en daño de la salud y  
muy en perju icio  de la conciencia. S i no, dígame a g ora : si acaso 
cu muchos días n o  topamos hombre armado con celada, ¿qué he­
mos de hacer? jH a se  de cum plir el juramento, a despecho de 
tantos inconvenientes e incomodidades, como será el dormir ves­
tido, y  el n o  dormir en poblado, y  otras m il penitencias que 
contenía el juramento de aquel loco v ie jo  del Marqués de M an­
tua, que vuestra merced quiere revalidar ahora? M ire vuestra 
merced bien que p or  todos estos caminos no andan hombres 
armados, sino harrieros y  cai-reteros, que no sólo no traen ce­
ladas, pero quizá no las han oído nom brar en todos los días 
de su vida.

— Engañaste en eso— dijo don Quijote— ; porque no habre­
mos estado dos horas p o r  estas encrucijadas, cuando veamos 
más armados que los que vinieron sobre Albraca, a la  conquista 
de Angélica la bella.

— Alto, pues; sea ansí— d ijo  Sancho— , y  a D ios prazga que
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nos suceda bien, y  que se Uegne ya  el tiempo de ganar esta ín­
sula que tan cara me cuesta, y  muérame yo luego.^

 Y a  te he dicho, Sancho, que no te dé eso cuidado alguno;
que, cuando faltare ínsula, ahí está el reino de Dinamarca, o 
el de Sobradisa, que te vendrán como anillo al dedo, y  más que, 
por ser en tierra firm e, te debes más alegrar. Pero dejemos esto 
pai-a su tiempo, y  m ira si traes algo eu esas a lforjas que co­
mamos, porque vamos luego en busca de algún castülo donde 
alojemos esta noche y  hagamos e l bálsamo que te  he .dicho; 
porque yo te voto a D ios que me va  doliendo mucho la oreja, 

— Aquí trayo una cebolla, y  un poco de queso, y  no sé cuán­
tos mendrugos de pan— dijo  Sancho— : pero no son manjares 
que pertenecen a tan valiente caballero como vuestra merced.

— ¡Q ué mal lo entiendes!— respondió don Quijote— : hágote 
saber, Sancho, que es honra de los caballeros andantes no comer 
en un mes, y, ya  que coman, sea de aquello que hallaren más 
a m ano; y  esto se te hiciera cierto si hubieras leído tantas his­
torias como y o ;  que, aunque han sido muchas, en todas ellas 
no he hallado hecha relación de qne los caballeros andantes co­
miesen, si no era acaso y  en algunos suntuosos banquetes que 
les hacían, y  los demás días se los pasaban en ñores. Y  aun­
que se deja  entender que no podían pasar sin comer y  sin 
hacer todos los otros menesteres naturales, porque, en efeto, 
eran hombres como nosotros, hase de entender también que 
andando lo  más del tiempo de su vida por las florestas y  des­
poblados, y  sin cocinero, que su más ordinaria comida sería de 
viandas rústicas, tales como las que tú  ahora me ofreces. A á  
que, Sancho amigo, no te  congoje  lo que a m í me da gusto, ni 
quieras tú hacer mundo nuevo, ni sacar la caballería andante 
de sus quicios.

— Perdóneme vuestra merced— d ijo  Sancho— ; que como yo 
uo sé leer ni escrebir, como otra vez he dicho, no sé n i he caído 
en las reglas de la  profesión  caballeresca; y  de aquí adelante yo  
proveeré las a lforjas de todo género de fru ta  seca para vuestra 
merced, que es caballero, y  para m í las proveeré, pues no lo soy, 
de otras cosas volátiles y  de más sustancia.

— No digo yo, Sancho— replicó don Quijote— , que sea fo r ­
zoso a  los caballeros andantes no comer otras cosas sino esas fru ­
tas que dices; sino qne su más ordinario sustento debía de ser
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dellas y  de algunas yerbas que hallaban p or  los campos, que 
ellos conocían, y  yo  también conozco.

— Virtud es— respondió S a n ch o -con ocer  esas yerbas; que, 
segln y o  me voy imaginando, algún día será menester usar de 
ese conocimiento.
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REDOMA

' 1

L O R IG A  CON FALO AJE

C u e s U o n a r i o . — ¿Tiene plural algof Explique lo que fué la Smta 
Hermandad en  S U S  dos épocas. Qué valor ^
rriraerse omecillos, catar, volátiles. ¿Qué es una longa? ¿T  el hopo
S  usted una idea del gigante f
canmbre ¿cuánto vale en litros? dé su etimología. aSou reates o 
imaginarlos los nombres propios: Albraca. Sobradtsa. ^
El anterior de Pierabrásf Hable de las 
manteles, pasarlo en flores, caer en ^go. ¿Es
deseo de morir a que alude Sancho al decir. muérame yo 
luego..."?

PRACTICAS

Prosodia.-Las letras mudas castellanas h,
atención en esos signos hoy meramente gráficos y  produ­
cirlos sin caer en ninguno de los defectos a  que dan pie.

Análisis gramatical.— Señálense los demostrativos y  distíngase los 
adjetivos de los pronombres.

Ortografía.—Uso de la .r. Id. de la y y la i. Díctense palabras 
del capítulo, que las contengan, añadiendo otras si es pre- 
ciso.

lU d acción .-!. Recuérdense los nombres legendarios contenidos 
en este capitulo y  ampllfíquese su significado fantástico.
II. Quién ha escrito el Quijote.
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C A P IT U L O  X I

I
i i

I ; '

il'i

l l .

l í :

DONDE SE CUENTA LA DESGRACIADA AVENTURA QUE 
SE TOPO DON QUIJOTE EN TOPAR CON UNOS DESALMA­

DOS TANGÜESES

Sen tido  del ca p ítu lo .— Nueva aventura y  nueva dolorosa de­
rrota cuenta aquí Cervantes; esta vez, p or  obra de unos desal­
mados. Síguese al tremendo castigo— que no otra cosa fueron  
las sendas palizas que recibieron— , un diálogo, regocijante para 
el lector, en que mutuamente ponderan su desventura ambos an­
dantes; sobresale Sancho p o r  la férrea  lógica con que deshace 
los aéreos argumentos de su séñor.

T o n o  o  d ic c ió n .— L os más elocuentes fueron  los yangüeses; 
em pero, éstos no hablaron. Socarrón está Sancho, aunque dolido, 
y  de buen humor don Q uijote, aunque deshecho.

A s í como don Quijote se despidió de sus huéspedes, él y  su 
escudero se entraron por un bosque y  vinieron a parar a un 
prado lleno de fresca yerba, junto del cual corría un arroyo 
apacible y  fresco ; tanto, que convidó, y  forzó, a pasar allí las 
horas de la siesta, que rigorosamente comenzaba ya  a entrar. 
Apeáronse don Quijote y  Sancho, y, dejando al jum ento y  a 
Rocinante a sus anchuras pacer de la mucha yerba que allí 
había, dieron s^co a las alforjas, y , sin cerimonia alguna, en 
buena paz y  compañía, amo y  mozo comieron lo  que en ellas 
hallaron,

No se había curado Sancho de echar sueltas a Rocinante, se­
guro de que le conocía p or  tan manso y  tan poco  rijoso , que 
nada le hiciera tom ar m al siniestro.

Ordenó, pues, la  suerte, y  el diablo (que no todas veces duer­
me), que andaban p or  aquel valle paciendo una manada de 
hacas galicianas de unos harrieros yangüeses, de los cuales es 
costumbre sestear con su  recua en lugares y  sitios de yerba y 
agua, y  aquel donde acertó a haüarse don Quijote era muy a 
propósito de los yangüeses. Sucedió, pues, que Rocinante, sin
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(jedir licencia a su dueño, tomó un tiotieo  algo picadillo, y 
se fué eon ellas; mas recibiéronle con las herraduras y  con  los 
dientes, de tal manera, que a poco espacio se le rom pieron las 
cinchas, y  quedó sin silla. Pero lo que él debió más de sentir 
fué que, viéndolo los harrieros, acudieron con  estacas, y  tantos 
palos le dieron, que le derribaron malparado en el suelo.

Y a  en esto don Quijote y  Sancho, que la jializa de Rocinante 
habían visto, llegaban ijadeando, y  d ijo  don Q uijote a  Sancho:

 A  [o que yo veo, amigo Sancho, éstos no son caballeros,
sino gente soez y  de ba ja  ralea. D ígolo porque bien me puedes 
ayudar a tomar la debida venganza del agravio que delante de 
nuestros o jos  se le ha hecho a Roeiuante.

 ¿Qué diablos de venganza hemos de tomar— respondió San-
eh o_ , si éstos son más de veinte, y  nosotros no más de dos, y 
aun quizá no somos sino uno y  medio I 

— Y o  valgo p or  ciento— replicó don Quijote.
Y  sin hacer más discursos, echó mano a su espada y  arremetió 

a los yangüeses, y  lo mesmo hizo Saucho Panza, incitado y  mo- 
\údo del ejem plo de su am o; y  a las primeras dió don Quijote 
una cuchillada a  uno, que le abrió un sayo de cuero de que venía 
vestido, con gran parte de la  espalda.

Los yangüeses, que se vieron maltratar de aquellos dos hom­
bres solos, siendo ellos tantos, acudieron a sus estacas y  co­
giendo a los dos en medio, comenzaron a mcnudeai- sobre ellos 
con grande ahinco y  vehemencia. Verdad es que al segundo to­
que dieron con Sancho en el suelo, y  lo  mismo le avino a don 
Quijote, sin que le valiese su destreza y  buen ánimo, y  quiso 
su ventura que viniese a caer a los pies de Rocinante, que aun 
lio se había levantado; donde se echa de ver la  furia  con que 
machacan estacas puestas en manos rústicas y  enojadas. V ien­
do, pues, los yangüeses el mal recado que habían hecho, con la 
mayor presteza que pudieron cargaron su recua y  siguieron su 
camino, dejando a los dos aventureros de mala traza y  de peor 
talante.

E l prim ero que se resintió fué Sancho Panza; y  hallándose 
junto a su señor, con voz enferma y lastimada d i jo :

— Señor don Quijote. ¡A h , señor don Q uijote!
— ¿Qué quieres, Saucho hermano?— respondió don Quijote, 

con el mesmo tono afeminado y  doliente que Sancho.
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I V

-Q u e r r ía , s i fuese posib lA -respon dió  
vuestra merced me diese dos tragos de aqueUa bebida del feo 
S a s ,  si es que la tiene vuestra merced abi a m ano: quiza sera
de provecho para los quebrantamientos de huesos, como

pai-a las feridas. _ .p
- P u e s  a tenerla y o  aquí, desgraciado yo, ¿que nos faltaba? 

-r e s p o n d ió  don Q u i jo t e - .  Mas yo te juro, Simeho Panza, a 
fe  de caballero andante, que antes que pasen dos días, si la 
fortuna no ordena otra cosa, la  tengo de tener en m i poder, 
mal me han de andar las manos.

- P u e s ,  ¿en  cuántos le parece a vuestra merced que podremos 
mover los pies?— replicó Sancho Panza.

— D e mí sé d e c ir -d i jo  e l molido caballero don Q u i jo t e -  
que no sabré poner término a  esos días. Mas yo me tengo la 
culpa de tod o ; que no habla de poner mano a la espada w ntia  
hombres que no fuesen armados caballeros, como y o ;  y  aa , creo 
que en pena de haber pasado las leyes de la  caballería, ha per­
mitido el D ios de las batallas que se me diese este castigo. Po 
lo  cual, Sancho Panza, conviene que estés advertido en esto 
que ahora te diré, porque im porta mucho a  la  salud de en­
tram bos; y  es que cuando veas que semejante canalla nos hace 
algún agravio, no aguardes a que yo ponga mano al espada para 
ellos, porque no lo  haré en ninguna manera; sino tu mano 
a tu espada y  castígalos muy a tu sabor; que si en su ayuda 
y  defensa acudieren caballeros, yo  te  sabré defender, y  ofendellos 
con todo m i p od er; que ya  habrás visto p or  ^  señales y  
periencias hasta adónde se extiende el valor de este m i fuerte

brazo. . , a i
Tal quedó de arrogante el pobre señor con el veneimiento del

valiente vizcaíno. M as no le pareció tan bien a Sancho Panza 
el aviso de su amo, que dejase de responder, diciendo;

— Señor, yo  soy  hombro pad fieo , manso, sosegado, y  sé di­
simular cualquiera injui-ia, porque tengo m ujer y  h ijos que sus­
tentar y  criar. Así, que séale a  vuestra merced también aviso, 
pues no puede ser mandato, que en ninguna manera pondré 
mano a la espada, n i contra villano ni contra caballero, y  que 
desde aquí para delante de D ios perdono cuantos agravios me 
han hecho y  han de hacer, ora me los haya hecho, o  haga, o
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haya de hacer, persona alta o  baja, r ico  o pobre, hidalgo o pe­
chero, sin eceptar estado n i condición alguna.

Lo cual oído por su amo, le respon d ió :
— Quisiera tener aliento para poder hablar un poco descan­

sado y  que el dolor que tengo en esta costilla se aplacara tan­
to cuanto, pai-a darte a entender, Panza, en el error en que es­
tás. Y en acá, pecador : s i el viento de la fortuna, hasta ahora 
tan contrario, en nuestro favor se vuelve, llenándonos las velas 
del deseo para que seguramente y  sin contraste alguno tome­
mos puerto en alguna de las ínsulas que te  tengo prometida, 
¿que sería de ti, si, ganándola yo, te hiciese señor della? Pues 
lo vendrás a imposibilitar, por no ser caballero, iii quererlo ser, 
ni tener valor ni intención de vengar tus injurias y  defender tu 
señorío. Porque has de saber que eu los reinos y  provincias nue­
vamente conquistados nunca están tan quietos los ánimos de sus 
naturales, n i tan de parte del nuevo señor, que no se tenga te­
mor de que han de hacer alguna novedad para alterar de nuevo 
las cosas, y  volver, com o dicen, a probar ventura; y  a á , es me­
nester que el nuevo posesor tenga entendimiento para saberse 
gobernar y  valor para ofender y  defenderse en cualquiera acon­
tecimiento.

— En este que ahora nos ha acontecido— respondió S a n c h o -  
quisiera yo tener ese entendimiento y  ese valor que vuestra 
merced dice; mas y o  le ju ro , a f e  de pobre hombre, que más es­
toy para bizmas que para pláticas. M ire vuestra m eioed si se 
puede levantar, y  ayudaremos a Rocinante, aunque no lo  mere­
ce, porque él fu é  la causa principal de todo este molimiento. 
En fin, bien dicen que es menester mucho tiem po para venir a 
conocer las personas, y  que no hay cosa segura en esta vida. 
¿Quién dijera que tras de aquellas tan grandes cuchiüadas corno 
vuestra merced dió a aquel desdichado caballero andante, había 
de venir por la posta y  en seguimiento suyo esta tan grande 
tempestad de palos que ha descargado sobre nuestras espaldas?

— Aun las tuyas, Sancho— replicó don Quijote— , deben de 
estar hechas a semejantes nublados; pero las raías, criadas entre 
sinabafas y  holandas, claro está que sentirán más el dolor desta 
desgracia. Y  si no fuese porque imagino... ¿qué digo imagino?, 
sé muy cierto, que todas estas incomodidades son muy anejas al 
ejercicio de las armas, aquí me dejaría morir de puro enojo.
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A  esto replicó el escudero:
— Señor, y a  que estás desgracias son de la cosecha de la ca­

ballería, dígame vuestra merced si suceden muy a menudo, o si 
tienen sus tiempos limitados en que acaecen; porque me parece 
a m í que a  dos cosechas quedaremos inútiles para la tercera, si 
D ios, p or  su infin ita misericordia, no nos socorre.

— Sábete, amigo S a n ch o-respon d ió  don Quijote— , que la 
v ida de los caballeros andantes está sujeta a m il peligros y  des­
venturas, y  ni más ni menos está en potencia propincua de sei 
los caballeros andantes reyes y  emperadores, como lo  ha. mos­
trado la experiencia en muchos y  diversos caballeros, de cuyas 
liistorias y o  tengo entera noticia. Y  pudiérate contar agora, si el 
dolor me diera lugar, de algunos que sólo p or  el valor de su 
brazo han subido a los altos grados que he contado, y estos 
mesmos se vieron antes y  después en diversas calamidades y 
m iserias: porque el valeroso Am adís de Gaula se vió en pt^er 
de su mortal enemigo Arcalaus el encantador, de quien se tiene 
por averiguado que le dió, teniéndole preso, más de doscientos 
azotes con las riendas de su caballo, atado a una eoluna de mi 
patio. Y  aun hay un autor secreto, y  de no poco crédito, que 
dice que, habiendo cogido al Caballero dsl Febo eon una ciei'ta 
trampa, que se le hundió debajo de los pies, en un  cierto castillo, 
al caer se halló en una honda sima debajo de tierra, atado de 
pies y  manos, y  allí le echaron una destas que llaman meleci- 
nas, de agua de nieve y  arena, de lo que llegó muy al cabo; 
y  si no fuera socorrido en aquella gran cuita de un sabio gran­
de amigo suyo, lo  pasara m uy mal el pobre caballero. Ansí, que 
bien puedo yo pasar entre tanta buena gente; que mayores 
afrentas son las que éstos pasaron que no las que ahora nosotro.s 
pasamos. Porque quiero hacerte sabidor, Sancho, que no afren­
tan las heridas que se dan con los insferamentos que acaso se 
hallan en  las manos, y  esto está en la ley del duelo, escrito por 
palabras expresas: que si el zapatero da a otro  eon la horma 
que tiene en la mano, puesto que verdaderamente es de palo, 
no p or  eso se dirá que queda apaleado aquel a quien dió eon 
ella. D igo esto porque no pienses que, puesto que quedamos 
desta pendencia molidos, quedamos afrentados; porque las armas 
que aquellos hombres traían, con que nos machacaron, no erau
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oti'as que sus estacas, y  ninguno dellos, a lo  que se me acuerda, 
tenía estoque, espada n i puñal.

 No me dieron a m í lugar— respondió Sancho— a que mirase
en tanto; porque apenas puse mano a m i tizona, cuando me san­
tiguaron los hombros con sus pinos, de manera, que me quitaron 
la vista de los o jos  y  la  fuerza de los pies, dando conmigo 
adonde ahora yago, y  adonde no me da pena alguna e l pensar 
si fué afrenta, o no, lo de los estacazos, como me da el dolor 
de los golpes, que me han de quedar tan impresos en  la memoria 
como en las espaldas.

A  lo cual respondió don Q uijote:
 Las feridas que se reciben en las batallas antes dan honra

que la quitan; así que, Panza amigo, no me repliques más, sino, 
como ya  te he dicho, levántate lo m ejor que pudieres, y  ponme 
de la manera que más te agradare encima de tn jumento, y  
vamos de aquí, antes que la  noche venga y  nos saltee en este 
despoblado.

— Pues y o  he oído decir a vuestra merced— d ijo  Panza—  
que es muy de caballeros andantes el dormir en los páramos y  
desiertos lo más del año, y  qne lo  tienen a mucha ventura.

— Eso es— d ijo  don Quijote— cuando no pueden m ás; y  es 
tan verdad esto, que ba habido caballero que se ha estado sobre 
una peña, al sol, y  a la sombra, y  a las inelemeheias del cielo, 
dos años, sin que lo supiese su señora. Y  uno déstos fu é  Amadís, 
cuando, llamándose Beltenebros, se a lo jó  en la P eña Pobre, ni 
sé si ocho años o  ocho m eses; que no estoy muy bien  en la  
cuenta: basta que él estuvo allí haciendo penitencia, por no 
sé qué sinsabor que le hizo la señora Oriana. P ero dejemos ya 
esto, Sancho, y  acaba, antes que suceda otra desgracia al jumen­
to, como a Rocinante.

— Aun ahí sería el diablo— d ijo  Sancho.
Y  despidiendo treinta ayes, y  sesenta sospiros y  ciento y  vein­

te pésetes y  reniegos de quien allí le había traído, se levanto, 
quedándose agobiado en la  mitad del camino, como arco tur­
quesco, sin poder acabar de enderezarse; y  con todo este tra­
bajo aparejó su asno. Levantó luego a Rocinante, el cual, si 
tuviera lengua con que quejarse, a buen seguro que Sancho ni 

I  su amo no le fueran en zaga. E n resolución, Sancho acomodó a 
don Quijote sobre el asno y  puso de reata a Rocinante, y  lie-
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vando al asno de cabestro, se encaminó, poco  más a. menos, 
hacia donde le pareció que podía estar el camino real. Y  la 
suerte, que sus cosas de bien en m ejor iba guiando, aún no hubo 
andado una pequeña legua, cuando le deparó el camino, en el 
cual descubrió una venta, que, a pesar suyo y  gusto de don 
Quijote, había de ser castillo. P orfiaba Sancho que era venta, 
y  su amo que no, sino castillo; y  tanto duró la  porfía , que 
tuvieron lugar, sin acabarla, de llegar a ella, en la  cual Sancho 
se entró, sin más averiguación, con toda su recua.

78

E S PA D A  E STO Q U E PUÑAL

Cuestionario.— ¿De dónde eran los yangüeses?: d íg a s e  otros 
gentilicios de lugares españoles. ¿Era meeo Sancho. oCómo eran 
las hacas galicianas? Dese una idea de las sueltas y  del stntestro. 
¿Qué significa Jadear e ifadear? Etimología y valor de pechero, 
eropincuas, péseles, reata. ¿Qué son bizmas? ¿y  melectnas? sinóni­
mos actuales. Expliqúense las locuciones: por ¡a posta, santi^^on  
los hombros y  tanto cuanto... ¿Cuáles .eran las espadas del Cid. 
¿Quién fué Beltenebros y  cómo explica alguien ese nombre, con ­
jugue usted el verbo yacer. ¿Qué son sinabafas?

PRACTICAS

Prosodia.— Sonidos múltiples (rr) y sonidos complejos (x, cc, nn)
en castellano. Examínense los casos que ocurran en este
capítulo y  pronúnciense debidamente.

Análisis gramatical.— Subrayar los indefinidos distinguiendo los 
pronombres de los adjetivos. Trozo: "Señor, yo  soy hombre
pacífico..." 1 A-

Ortografía.— Sobre lo señalado en la “Prosodia” . Escribir al dic­
tado voces que comprendan aquellos sonidos o sus simi­
lares.

Redacción.—I. Descríbase la pendencia de los yangüeses.
II, Dibújese con cuatro rasgos la épica contienda de un 
día de lucha (escolar).
III, La bandera del campo.
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C A P IT U LO  X I I

DE COMO FUE CURADO E L  INGENIOSO HIDALGO EN LA 
VENTA QUE E L  IMAGINABA SER CASTILLO

Sentido del ca p ítu lo .— Abreviado es este capítulo' y  sólo se 
limita a darnos cuenta de la cura que hicieron aquellas féminas 
a nuestros baldados héroes. D on  Quijote, caballerosamente, agra­
dece finesa  tanta, prom etiendo memoria eterna p or  ello.

T o n o  o  d icc ió n .— Sancho y  el cronista consumen casi todo el 
capítulo.

E l ventero, que v ió  a  don  Q uijote atravesado en  e l asno, 
preguntó a Sancho que qué mal traía. Sancho le respondió que 
no era nada, sino que había dado una caída de una peña abajo, 
y que venía algo bramadas las costillas. Tenía el ventero por 
mujer a una, no de la  condición que suelen tener las de seme­
jante trato, porque naturalmente era caritativa y  se dolía de 
las calamidades de sus pró jim os; y  así, acudió luego a  curar 
a don Quijote, y  hizo que una b i ja  suya doncella, muchacha y 
de muy buen parecer, la ayudase a curar a su huésped. Servía 
eu la venta asiraesmo una moza asturiana, ancha de cara, llana 
de cogote, de nariz roma, del un  o jo  tuerta, y  del otro no muy 
sana. Verdad es que la gallardía del cuerpo suplía las demás 
faltas: no tenía siete palmos de los pies a la cabeza, y  las es­
paldas, que algún tanto le cargaban, la  hacían mirar al suelo 
más de lo que ella quisiera. Esta gentil moza, pues, ayudó a 
la doncella, y  las dos hicieron una m uy mala cama a don Qui­
jote en un camaranchón que, en otros tiempos, daba manifiestos 
indicios que había servido de pa jar muchos añ os; en el eual 
también alojaba un  harriero, que tenía su cama hecha un poco 
más allá de la de nuestro don Quijote. Y  aunque era de las 
enjalmas y  mantas de sus machos, hacía mucha ventaja a la 
de don Quijote, que sólo contenía cuatro mal lisas tablas sobre 
dos no m uy iguales bancos, y  un  colchón que en lo sutil parecía 
colcha, lleno de bodoques, que, a no mostrar que eran de lana
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por algunas roturas, al tiento, en la dureza, semejaban de gui­
jarro, y  dos sábanas hecbas de cuero de adarga, y  una fraza­
da cuyos hilos, si se quisieran contar, no se perdiera uno solo 
de la cuenta.

E n esta maldita cama se acostó don Quijote, y  luego la  ven­
tera y  su h ija  le emplastaron de arriba abajo, alumbrándoles 
Maritornes, que así se llamaba la asturiana; y  como al bizmaUe 
viese la ventera tan acardenalado a partes a don Quijote, dijo 
que aquello más parecían golpes que caída.

 No fueron golpes— dijo Sancho— ; sino que la peña tema
muchos picos y  tropezones, y  que cada uno había hecho su car­
denal.

Y  también le d ijo ;
 H aga vuestra merced, señora, de manera que queden algu­

nas estopas, que no faltará quien las haya menester; que tam­
bién me duelai a m í un poco los lomos.

 Desa manera— ^respondió la ventera— , también debistes vos
de caer.

— No caí— dijo Sancho Panza— ; sino que del sobresalto que 
tomé de ver caer a mi amo, de tal manera me duele a  m í el 
cuerpo, que me pareces que me han dado mil palos.

— Bien podrá ser eso— d ijo  la  doncella— ; que a r d  me ha 
acontecido muchas veces soñar que caía de una torre abajo, y 
que nunca acababa de llegar al suelo, y  cuando despertaba del 
sueño, hallarme tan molida y  quebrantada como si verdadera­
mente hubiera caído.

— Ahí está el toque, señora— respondió Sancho Panza— : que 
y o  sin soñar nada, sino estando más despierto que ahora estoy, 
me hallo con pocos menos cardenales que m i señor don Quijote.

— ¿Cóm o se llama este caballero?— preguntó la  asturiana.
— D on Q uijote de la  Mancha— respondió Sancho Panza— ; y 

es caballero aventurero, y  de los mejores y  más fuertes que de 
luengos tiempos acá se han visto en el mundo.

— ¿Q ué es caballero aventurero?— replicó la moza.
 jT a n  nueva sois en el mundo, que no lo sabéis vos?— res­

pondió Sancho P anza— , Pues sabed, hermana mía, que caba­
llero aventurero es una cosa que en dos palabras se ve apaleado 
y  em perador: hoy está la más desdichada criatura del mundo
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«EN ESTO , HIZO SU OPERACIÓN EL BREBAJE Y  COMENZÓ EL 

POBRE ESCUDERO A DESAGUARSE POR ENTRAMBAS CANALES.»
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«PR O B Ó  A  SUBIR DESDE EL CABALLO A LAS B A R D A S ...; MAS NO POR ESTO 

CFSABAN ELLOS DE SU RISA Y DE SU OBRA, NI EL VO LADOR SANCHO D E ' 

JABA SUS QUEJAS».
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y  la más menesterosa, y  mañana tendrá dos o  tres coronas de 
reinos que dar a su escudero.

 Pues ¿cóm o vos, siéndolo deste tan buen señor— dijo la
ventera— , no tenéis, a lo  que parece, siquiera algún condado?

— Aún es temprano— respondió Sancho— , porque no ha sino 
un mes que andamos buscando las aventuras, y  hasta ahora no 
hemos topado con ninguna que lo sea. Y  tal vez hay que se 
busca una cosa y  se halla otra. Verdad es que si m i señor don 
Quijote sana desta herida o  caída y  y o  no quedo contrecho 
della, no trocaría mis esperanzas con el m ejor título de España.

Todas estas pláticas estaba escuchando muy atento don Qui­
jote, y  sentándose en el lecho como pudo, d ijo  a la ventera:

— Creedme, señora, que os podéis Uamar venturosa p or  haber 
alojado en este vuestro castillo a m i persona, que es tal, que si 
yo no la alabo, es p or  lo que suele decirse que la alabanza p ro ­
pia envüece; pero mi escudero os dirá quién soy. Sólo os digo 
que tendré eternamente escrito en mi memoria el servicio que 
me habedes fecho, para agradecéroslo mientras la  vida me du­
rare.

Confusas estaban la  ventera y  su h ija  oyendo las razones 
del andante caballero, que así las entendían como si hablara 
en griego, aunque bien alcanzaron que todas se encaminaban 
a ofrecim ientos; y , como no usadas a semejante lenguaje, mi­
rábanle y  admirábanse, y  parecíales otro hombre de los que se 
usaban; y, agradeciéndole con venteriles razones sus ofreci­
mientos, le dejaron, y  la asturiana curó a Sancho, que no me­
nos lo había menester que su amo.

Cuestionario.— ¿Cómo diría usted llana de cogote? ¿Quién tiene 
esa defecto en España? ¿Qué es la ironía? Diga algún ejemplo. 
¿Qué es un catnaraetchón?: ¿Qué indica la desinencia chón? Ejem­
plos de despectivo. ¿Qué son enjalmas? Sentidos del verbo hacer. 
Juegos de palabras; colchón ¿viene de colcha? ¿qué diferencia 
ve usted entre uno y  otra? ¿Qué es un bodoque? ¿No se aplica 
a personas? ¿Qué valor tiene la expresión hacer bodoques? ¿Qué 
es una manta fresada? Valor de la voz usadas.

PRACTICAS
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Prosodia.— Los grupos fonéticos ps, pn, mn, gn, y pt. Ejercitarse 
en su pronunciación.

6  EL QUIJOTE
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Análisis gramaÜcaJ.— Sepárense los pronombres relativos.
O rtoEraiia.-La terminación -  aba de los verbos de la 1.* con­

jugación. Practicarse en este caso ortográfico tan frecuen­
te en nuestra lengua.

Redacción.—I. Descríbase el "camaranchón" del Hidalgo.
II. D6 el alumno una idea de su habitación.
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C A P IT U LO  X I I I

DONDE SE PROSIGUEN LOS INNUMERABLES TRABAJOS 
QUE E L  BRAVO DON QUIJOTE Y SU BUEN ESCUDERO 
SANCHO PANZA PASARON EN LA VENTA QUE POR SU 

M AL PENSO QUE E R A  CASTILLO

S en tido  del ca p itu lo .— Trátase aquí de la salida que de la 
venta hicieron don Quijote y  Sancho, salida no tan hacedera y 
venturosa como la entrada; el manteamiento del bueno del es­
cudero es un episodio regocijante, que no pudo evitar el omni­
potente amo.

T o n o  o  d ic c ió n .— Ternura y  solicitud en don Q uijote, vulgar 
aplomo en Sancho, chispeante humor en el narrador.

Vuelto de su parasismo don Quijote, y  con el mesmo tono 
de voz con que el día antes había llamado a su escudero, cuan­
do estaba tendido en el val de las estacas, le comenzó a llamar,

diciendo: - c  i. «
— Sancho amigo, ¿duermes? ¿Duermes, am igo Sancho?
— ¿Q ué tengo de dormir, pesia a mí— respondió Sancho, Ueno 

de pesadumbre y  de d e s p e ch o -, que no parece sino que todos
los  diablos han andado conmigo esta noche? „

— Levántate, Sancho, si puedes, y  llama al alcaide desta for ­
taleza, y  procura que se me dé un poco  de aceite, vino, sal y  ro­
mero para hacer el salutífero bálsam o; que en verdad que creo 
que lo  he bien  menester ahora, porque se me va  mucha sangre 
de la herida que esta fantasma me ha dado.

Levantóse Sancho con harto dolor de sus huesos, y  fu e  a es­
curas donde estaba el ventero, y  le  d ijo :
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— Señor, quienquiera que seáis, hacednos merced y  beneficio 
de darnos un poco  de romero, aceite, sal y  vino, que es menes­
ter para curar uno de los m ejores caballeros andantes que bay 
en la tierra, el eual yace en aquella cama m alferido p or  las ma­
nos del encantado m oro que está eu esta venta.

El ventero le proveyó de cuanto quiso, y  Sancho se lo  llevó a 
don Quijote.

E u resolución, él tomó sus simples, de los cuales hizo un com­
puesto mezclándolos todos y  cociéndolos un buen espacio, hasta 
que le pareció que estaban en su punto. Pidió luego alguna re­
doma para echallo, y  como no la hubo en la venta, se resolvió 
de ponello en una alcuza o aceitera de hoja  de lata, de quien el 
ventero le hizo grata donación, y  luego dijo  sobre la alcuza más 
de ochenta paternostres y  otras tantas avemarias, salves y  cre­
dos, y  a cada palabra acompañaba una cruz, a modo de bendi­
ción; a todo lo eual se hallaron presentes Sancho y  el ventero.

Hecho esto, quiso él mesmo hacer luego la  experiencia de la 
virtud do aquel precioso bálsamo que él se imaginaba, y  así, se 
bebió de lo  que no pudo caber en la  alcuza y  quedaba en la olla 
donde se había cocido, casi media azum bre; y  apeuas lo  acabó 
(le beber, cuando comenzó a vomitar, de manera, que no le quedó 
cosa en el estóm ago; y  eon las ansias y  agitación del vóm ito le 
dió un sudor copiosísimo, p or  lo cual mandó que le arropasen y 
le dejasen solo. H iciéronlo anri, y  quedóse dorm ido más de tres 
horas, al cabo de las cuales despertó, y  se sintió aliviadísimo del 
cuerpo, y  en tal manera m ejor de su quebrantamiento, que se 
tuvo p or  sano, y  verdaderamente creyó que había acertado con 
el bálsamo de Fierabrás y  que con aquel remedio podía acome­
ter desde allí adelante, sin temor alguno, cualesquiera minas, 
batallas y  pendencias, p or  peligrosas que fuesen.

Sancho Panza, que también tuvo a milagro la m ejoría de su 
amo, le rogó que le diese a él lo que quedaba en la  olla, que no 
era poca cantidad. Concedióselo don Quijote, y  él, tomándola 
a dos manos, con buena fe  y  m ejor talante, se la echó a pechos 
y envasó bien poco  menos que su amo. Es, pues, el caso que el 
estómago del pobre Sancho no debía de ser tan delicado como 
el de su amo, y  así, prim ero que vomitase le dieron tantas ansias 
y bascas, eon tantos trasudores y  desmayos, que él pensó bien 
y  verdaderamente que era llegada sn última h ora ; y  viéndose
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tan afligido y  congojado, maldecía el bálsamo y  ú  ladrón que 
se lo  b abto dado. Viéndole así don Quijote, le d ijo :

— Y o  creo, Sancho, que todo este mal te viene de no ser 
armado caballero; porque tengo para raí que este licor no debe 
de aprovechar a los que no lo  son.

— Si eso sabía vuestra merced— replicó Sancho— , ¡ mal haya 
yo y  toda m i parentela! ¿para qué consintió que lo  gustase?

E n esto, hizo su operación el brebaje y  comenzó el pobre es­
cudero a desaguarse por entrambas canales, con tanta pnesa, 
que la estei-a de enea sobre quien se había vuelto a echar, ni la 
manta de anjeo con que se cubría, fueron más de provecho. 
Sudaba y  trasudaba con tales parasismos y  accidentes, que_ no 
solamente él, sino todos pensaron que se le acababa la  vida. 
Duróle esta boiuasca y  malandanza casi dos horas, al cabo de 
las cuales no quedó como su amo, sino tan molido y  quebranta­
do, que no se podía tener; pero don Quijote, que, como se ha 
dicho, se sintió aliviado y  sano, quiso partirse luego a buscar 
aventuras, pareciéndole que todo el tiempo que allí se tardaba 
era quitársele al mundo y  a los en él menesterosos de su favor 
y  amparo, y  más, con  la  seguridad y  confianza que llevaba en 
su bálsamo. Y  así, forzado deste deseo, él mismo ensilló a R o ­
cinante y  enalbardó el jumento de su escudero, a quien también 
ayudó a vestir y  subir en el asno. Púsose luego a caballo y, 
llegándose a un rincón de la  venta, asió de un lanzón que allí 
estaba, para que le siiviese de lanza.

Estábanle mirando todos cuantos había en la venta, que pasa­
ban de más de veinte personas.

Y a  que estuvieron los dos a caballo, puesto a la puerta de la 
venta, llamó al ventero, y  con voz m uy reposada y  grave, 
le d ijo :

— Muchas y  muy grandes son las mercedes, señor alcaide, 
que en este vuestro eastiüo he xeeebido y  quedo obligadísimo a 
agradecéroslas todos los días de m i vida. S i os las puedo pagar 
en haceros vengado de algún soberbio que os haya fecho algún 
agravio, sabed que m i o fic io  no es otro  sino valer a los que poco 
pueden y  vengar a los que reciben tuertos, y  castigar alevosías. 
Recorred vuestra memoria, y  si halláis alguna cosa deste jaez 
que encomendarme, no hay sino deeilla; que yo os prom eto por
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k  orden de eabaUero que recebí de faceros satisfecho y  pagado 
a toda vuestra voluntad.

El ventero le respondió con el mesmo sosiego;
— Señor caballero, y o  no tengo necesidad de que vuestra 

merced me vengue ningún agravio, porque y o  sé tomar la ven­
ganza que me parece, cuando se me hacen. Sólo he menester 
que vuestra merced me pague el gasto que esta noche ha hecho 
en la venta, &ú de la p a ja  y  cebada de sus dos bestias como de 
la cena y  camas.

— Luego ¿venta es ésta!— replicó don Quijote.
— Y  muy honrada— respondió el ventero.
— Engañado he vivido hasta aquí— respondió don Q uijote— ; 

que en verdad que pensé que era castillo, y  no m a lo : pero pues 
es a n á  que no es castillo, sino venta, lo  que se podrá hacer por 
agora es que perdonéis p or  la  paga ; que y o  no puedo contra­
venir a la orden de los caballeros andantes, de los cuales sé 
cierto (sin que hasta ahora haya leído cosa en contrario) que 
jamás pagaron posada n i otra cosa en venta donde estuviesen, 
porque se les debe de fuero y  de derecho cualquier buen acogi­
miento que se les hiciere, en pago del insufiúble trabajo que pa­
decen buscando las aventuras de noche y  de día, en invierno y 
en verano, a p ie y  a  caballo, con sed y  con hambre, con calor y 
con frío , sujetos a todas las inclemencias del cielo y  a todos los 
incómodos de la tierra.

— P oco tengo y o  que ver en eso— respondió el ventero— ; 
pagúeseme lo que se me debe, j  dejémonos de cuentos n i de 
caballerías; que y o  no tengo cuenta con otra cosa que con cobrar 
nú hacienda.

 V os sois nn sandio y  mal hostelero— respondió don Qui­
jote.

Y  poniendo piernas a Rocinante y  terciando su lanzón, se 
salió de la venta sin que nadie le detuviese, y  él, sin mirar si 
le seguía su escudero, se alongó un buen trecho. E l ventero, que 
le vió ir y  que no le  pagaba, acudió a cobrar de Sancho Panza, 
el cual d ijo  que pues su señor no había querido pagar, que 
tampoco él pagaría ; porque siendo él escudero de caballero an­
dante, como era, la  mesma regla y  razón corría p or  él como 
por su amo en no pagar cosa alguna en los mesones y  ventas. 
Amohinóse mucho desto el ventero y  amenazóle que si no le
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pagaba, que le cobraría de modo que le pesase. A  lo cual Sancho 
respondió que, p or  la ley  de eabaUería que su amo había reee- 
bido, no pagaría un  solo cornado, aunque le costase la  vida; 
porque no había de perder p or  él la buena y  antigua usanza 
de los caballeros andantes, n i se habían de quejar dél los es­
cuderos de los tales que estaban p or  venir al mundo, repro­
chándole el quebrantamiento de tan justo fuero.

Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que entre la gen­
te que estaba en la  venta se hallasen cuatro perailes de Sego- 
via, tres agujeros del P otro  de Córdoba y  dos vecinos de la 
H eria de ScviUa, gente alegre, bien  intencionada, maleante y 
juguetona; los cuales, casi como instigados y  movidos de un 
mesmo espíritu, se llegaron a Sancho, y  apeándole del asno, uno 
dellos entró por la  manta de la cama del huésped, y , echán­
dole en ella, alzaron los o jos  y  vieron que el techo era algo 
más b a jo  de lo  que habían menester para su obra, y  determi­
naron salirse al corral, que tenia p or  límite el cie lo ; y  allí, 
puesto Sancho en mitad de la manta, comenzaron a levantar­
le en alto, y  a holgarse con él, como con perro p or  carnesto­
lendas.

Las voces que el mísero manteado daba fueron tantas, que 
llegaron a  los oídos de su am o; el eual, deteniéndose a eseuehai- 
atentamente, creyó que alguna nueva aventura le venía, hasta 
que claramente conoció que e l que gritaba era su escudero, y, 
volviendo las riendas, con un penado galope llegó a la venta, y, 
hallándola cerrada, la rodeó, p o r  ver si hallaba p or  donde en­
trar; pero no hubo llegado a las paredes del corral, que no eran 
m uy altas, cuando vió el mal juego que se le hacía a su escu­
dero. V ióle  ba ja r y  subir p or  el aire, eon tanta gracia y  pres­
teza, que, si la cólera le dejara, tengo para m í que se riera. 
P robó a subir desde el caballo a las bardas; pero estaba tan 
m olido y  quebrantado, que aun apearse no p u d o ; y  así, desde 
encima del caballo comenzó a decir tantos denuestos y  baldones 
a los que a  Sancho manteaban, que no es posible acertar a es- 
crib illos; mas no por esto cesaban ellos de su risa y  de su obra, 
n i el volador Sancho dejaba sus quejas, mezcladas, ya  con amie- 
nazas, ya  con ruegos; mas todo aprovechaba poco, ni apro­
vechó, hasta que, de puro cansados, le dejaron. Trujáronle allí 
su asno, y , subiéndole encima, le arroparon eon su gabán; y
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ALCUZA ALFORJAS REDOMA

la compasiva asturiana viéndole tan fatigado, le pareció ser 
bien socorrelle con un  jarro  de agua, y  asi, se le tru jo  del pozo, 
por ser más fría . Tom óle Sancho, y  llevándole a  la  boca, se 
naró a las voces qne su amo le  daba, diciendo:

— H ijo  Sancho, no bebas agua; hijo, n o  la  bebas, que te ma­
tará. ¿V es?  A quí tengo el santísimo bálsamo— y  ensenábale la 
alcuza del brebaje— , que con dos gotas que dél bebas sanarás,
sin duda. ,

A  estas voces volvió Sancho los ojos , como d e  través, y  d ijo
con otras m ayores:

— P or dicha, ¿básele olvidado a vuestra merced como yo no 
soy caballero, o  quiere que acabe de vomitar las «ntranM  que 
me quedaron de anoche? Guárdese su licor con todos los diablos,

y déjeme a mi. , x 3 í  4
Y  el acabar de decir esto y  el comenzar a beber todo  fu e  

uno; mas como al prim er trago vió que era agua, no quiso pasar 
adelante, y  rogó a la asturiana que se le  trújese de vino, y  asi 
lo hizo ella de muy buena voluntad, y  lo  pagó de su  mesmo di­
nero; porque, en efecto, se dice della que tenía unas sombras 
y lejos de cristiana. A sí como bebió Sancho, d ió  de los carca- 
ños a su asno, y  abriéndole la puerta de la  venta da par en 
par, se salió della, m uy contento de no haber pagado nada y  
de haber salido con su intención, aunque había sido a costa de 
sus acostumbrados fiadores, que eran sus espaldas. Verdad es 
que el ventero se quedó con  sus alforjas, en p ago  de lo  que 
se le debía; mas Sancho no las echó menos, según salió turbado. 
Quiso el ventero atrancar bien la puerta así como le vió fuera ; 
mas no lo consintieron los manteadores, que era gente que, 
aunque don Q uijote fuera verdaderamente de los caballeros 
andantes de la  Tabla Redonda, no le  estimaran eu dos ardites.
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Cuestionario.— ¿No sobra una a en pesia a mi! Hablando anuí 
de simples y  compuesto, ¿Qué debe sobreentenderse? ¿En qué que­
damos: riñas, ruidos o ruina! ¿Qué son la enea y  el anjeo! Ori­
gen de este último vocablo. Diga algunos diminutivos con termi­
nación de aumentativo. ¿A  qué obedece la voz cornado! ¿Qué 
valor tienen las palabras incomodas, perailes, penado y  bardas? 
¿T  las frases no vale lo pena, pagar un cornado! ¿T  las expre­
siones sombras y  lejos y  dos ardites!

PRACTICAS

Prosodia.—Articulaciones (consonantes) en posición de inversas 
b, c, d. g, p, t.

Análisis gramaücal.—El verbo. Distinguir los tiempos simples. 
Trozo; "E n esto, hizo su operación el brebaje..."

Ortografía.^— Eeproducir al dictado voces que contengan en po­
sición de inversas algunas de las articulaciones mencionadas 
en Prosodia.

Redacción.—I. Relátese el regocijante manteamiento de Sancho. 
II. Píntese con vivos colores un juego infantil de hoy.

CAPITULO x r v

DONDE SE CUENTAN LAS RAZONES QUE PASO SANCHO 
PANZA CON SU SEÑOR DON QUIJOTE CON OTRAS AVEN­

TURAS DIGNAS DE SER CONTADAS

S en tid o  d e l ca p itu lo .— D on  Q uijote y  Sancho tien.on im sor 
brosisimo diálogo e-n que el amo se sincera ante el criado, re­
plicando éste con razones m uy  hondas. D ejam os a don Quijote 
con la palabra en la boca cuando nombra en altisonante mo­
nólogo a los m entidos paladines que se forja ba  su a rgen te  
magin.

T o n o  o  d ic c ió n .— Quejoso está Sancho, embustero don Qui­
jo te . P on er de relieve la énfasis o grandilocuencia del discur­
so final.
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Llegó Sancho a sn amo m archito y  desmayado, tanto, que no 
podía harrear a su jumento. Cuando así le vió don Quijote, 
le d i jo :

 Ahora acabo de creer, Sancho bueno, que aquel castillo o
venta es encantado, sin duda; porque aquellos que tan atroz­
mente tomaron pasatiempo contigo, ¿qué podían ser sino fantas­
mas y  gente del otro  m undo? Y  confirm o esto p or  haber visto 
que cuando estaba p or  las bardas del corral mirando los actos de 
tu triste tragedia, n o  me fué posible subir p or  ellas, ni, menos, 
pude apearme de Rocinante, porque me debían de tener encan­
tado; que te ju ro  por la  fe  de quien soy que si pudiera subir, 
o apearme, que yo te hiciera vengado, de manera, que aquellos 
follones y  malandrines se acordaran de la  burla para siempre, 
aunque en eüo supiera contravenir a  las leyes de la caballería, 
que, como ya  muchas veces te he dicho, no consienten que ca- 
hallei-o ponga mano contra quien n o  lo  sea, si no fuere en de­
fensa de su prop ia  vida y  persona, en caso de urgente y  gran 
necesidad.

— También me vengara y o  si pudiera, fuera o  no fuera ar­
mado caballero, pero no pu de; aunque tengo para raí que aque­
llos que se holgaron conmigo no eran fantasmas ni hombres en­
cantados, como vuestra merced dice, sino hombres de carne y 
de hueso, como nosotros; y  todos, según los oí nombrar cuando 
me volteaban, tenían sus nom bres: que el uno se llamaba Pedro 
Martínez, y  el otro Tenorio Hernández, y  el ventero o í que se 
llamaba Juan Palomeque el Zurdo. A sí que, señor, el no poder 
saltar las bardas del corral, n i apearse del caballo, en ál estuvo 
que en encantamentos. Y  lo  que y o  saco en lim pio de todo esto 
es que estas aventuras que andamos buscando al cabo al cabo 
nos han de traer a tantas desventuras, que no sepamos cuál es 
nuestro p ie  derecho. Y  lo  que sería m ejor y  más acertado, según 
mi poco entendimiento, fuera el volvernos a nuestro lugar, ahora 
que es tiem po de la siega y  de entender en la hacienda, deján­
donos de andar de ceca en meca y  de zoca en colodra, como 
dicen.

— ¡Qué poco  sabes, Sancho— respondió don Quijote— , de 
achaque de caballería! Calla y  ten paciencia; que día vendrá 
donde veas p or  vista de o jos  euán honrosa cosa es andar en este 
ejercicio. Si no, dim e: ¿qué m ayor contento puede haber en el
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mundo, o qué gusto puede igualarse al de vencer una batalla 
y  al de triunfar de su enemigo? Ninguno, sin duda alguna.

— Así debe ser— respondió Sancho— , puesto que y o  no lo 
sé; sólo sé que después que somos caballeros andantes, o vues­
tra merced lo  es (que yo no hay para qué me cuente^ en tan 
honroso número), jamás hemos vencido batalla alguna, s i no fué 
la del vizcaíno, y  aun de aquélla salió vuestra merced con media 
oreja  y  media celada m enos; que después acá todo ha sido palos 
y  más palos, puñadas y  más puñadas, llevando yo de ventaja el 
manteamiento, y  haberme sucedido p or  personas encantadas, de 
quien no puedo vengarme, para saber hasta dónde llega el gusto 
del vencimiento del enemigo, como vuestra merced dice.

— Esa es la  pena que y o  tengo y  la  que tú  debes tener, Saii- 
,,ho— respondió don Quijote— ; pero de aquí adelante yo pro­
curaré haber a las manos alguna espada hecha p or  te l maestría, 
que al que la trajere consigo n o  le puedan hacer ningún género 
de encantamentos; y  aun podría  ser que me deparase la  ventura 
aquella de Amadís, cuando se llamaba el caballero de la A r ­
diente Espada, que fu é  una de las m ejores espadas que tuvo 
caballero en el mundo, porque, fuera que tenia la  virtud dicha, 
cortaba como una navaja, y  no había armadura, p or  fuerte y 
encantada que fuese, que se le parase delante.

 Y o  soy tan venturoso— d ijo  Sancho— , que cuando eso fuese
y  vuestra merced viniese a hallar espada semejante, sólo ven­
dría a servir y  aprovechar a los armados caballeros, como el 
bálsam o; y  a los escuderos, que se los papen  duelos.

— No temas eso, Sancho— d ijo  don Quijote— ; que m ejor lo 
hará el cielo contigo.

E n estos coloquios iba don Q uijote y  su escudero, cuando 
vió don Quijote que p or  el camino que iban, venia hacia ellos 
una grande y  espesa polvareda; y  en viéndola, se volvió a San­
cho y  le d ijo :

 Este es el día j oh Sancho! en el cual se ha de ver el bien
que me tiene guardado m i suerte; este es el día, digo, en que se 
ha de mostrar, tanto como en otro alguno, el valor de m i bra­
zo, y  en el que tengo de hacer obras que queden escritas en el 
libro de ¡a  Fama p or  todos ¡os venideros siglos. ¿V es aquella 
polvareda que allí se levanta, Sancho? Pues toda es cuajada de
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copiosísimo ejército que de diversas e innumerables gentes
por allí viene.marchando.

— A  esa cuenta, dos deben de ser— d ijo  Sancho— ; porque 
desta parte contraria se levanta asimesmo otra semejante pol­
vareda.

Volvió a mirarlo don Quijote, y  vió que asi era la  verdad; y  
alegrándose sobremanera, pensó, sin duda alguna, que eran dos 
ejércitos que venían a embestirse y  a encontrarse en mitad de 
aquella espaciosa llanura. Porque tem a a todas horas y  momen­
tos Eeua la fantasía de aqueUas batallas, encantamentos, suce­
sos, desatinos, amores, desafíos, que en los libros de caballerías 
se cuentan, y  todo cuanto hablaba, pensaba, o  hacía,^ era enca­
minado a  cosas semejantes; y  la polvareda que había visto la 
levantaban dos grandes manadas de ovejas y  carneros, que por 
aquel me.smo camino de dos diferentes partes venían, las cuales, 
con el polvo, no se echaron de ver hasta que llegaron cerca. Y  
con tanto ahinco afirm aba don Q uijote que eran ejércitos, que 
Sancho lo  vino a creer y  a  decirle:

— Señor, pues ¿qué hemos de hacer nosotros?
_ j Q u é ? _ d i j o  don Quijote— . Favorecer y  ayudar a los me­

nesterosas y  desvalidos. Y  has de saber, Sancho, que este que 
viene p or  nuestra frente le  conduce y  guia el gran empera­
dor Á lifanfarón, señor de la  grande isla T rapobana; este otro 
que a mis espaldas marcha es el de sn enemigo el rey de los 
garamantas, Pentapolín del Arrem angado Brazo, porque siempre 
entra en las batallas con el brazo derecho desnudo.

 Pues ¿p o r  qué se quieren tan mal estos dos señores?— pre­
guntó Sancho.

— Quiérense mal— respondió don Quijote— porque este A li- 
fanfarón es un furibundo pagano, y  quiere desposarse con  la 
hija de Pentapolín, que es una muy agraciada señora, y  es <aús- 
tiana, y  su padre no se la  quiere entregar al rey  pagano si 
no deja prim ero la  ley  de su fa lso profeta  Mahoma, y  se vuelve 
a la suya.

— ¡P ara mis barbas— d ijo  Sancho— , si no hace muy bien Pen- 
tiipolín, y  que le  tengo de ayudar en cuanto pudiere!

— En eso harás lo  que debes, Sancho— dijo don Quijote— ; 
porque para entrar en batallas semejantes no se requiere ser 
armado caballero.
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— Bien se me alcanza eso— respondió Sancho— ; pero ¿dónde 
pondrem os a este asno, que estemos ciertos de hallarle después 
de pasada la refriega? Porque el entrar en ella en semejante 
caballería no creo que está en uso hasta agora.

— A sí es verdad— d ijo  don Quijote— . L o que puedes hacer 
dél es dejarle a sus aventuras, ora se pierda o  n o ; porque 
serán tantos los caballos que tendremos después que salgamos 
vencedores, que aun corre peligro Rocinante no le trueque por 
otro. Pero estáme atento y  m ira ; que te quiero dar cuenta de 
los caballeros más principales que en estos dos ejércitos vienen, 
y  para que m ejor los veas y  notes, retirémonos a aquel al- 
tUlo que allí se hace, de donde se deben de descubrir los dos 
ejércitos.

H iciéronlo ansí, y  pusiéronse sobre una loma, desde la cual se 
vieran bien las dos manadas que a don Q uijote se le hicieron 
ejércitos, s i las nubes del polvo que levantaban no les tur­
bara y  cegara la vista; pero, con todo esto, viendo en su ima­
ginación lo  que no veía ni había, con voz levantada comenzó 
a decir:

Aquel caballero que allí ves de las armas jaldes, que trae 
en el escudo un león coronado, rendido a los pies de una don­
cella, es el valeroso Laurcaleo, señor de la Puente de Plata; 
el otro de las armas de las flores de oro, que trae en el escudo 
tres coronas de plata en campo azul, es el temido Mieoeolembo, 
gran duque de Q uirocia; el o tio  de los miembros giganteos, 
que está a su derecha mano, es el nunca medroso Brandabar- 
barán de Boliche, señor de las tres Arabias, que viene armado 
de aquel cuero de serpiente, y  tiene p or  escudo una puerta, 
que, según es fama, es una de las del templo que derribó San­
són, cuando eon su muerte se vengó de sus enemigos. Pero vuel­
ve los o jos  a estotra parle, y  verás delante y  en la frente 
destotro ejército al siempre vencedor y  jamás vencido Timouel 
de Carcajona, príncipe de la Nueva Vizcaya, que viene armado 
con  las armas partidas a cuarteles, azules, verdes, blancas y 
amarillas, y  trae en el escudo un  gato de oro en cam po leonado, 
con una letra que d ice ; Miau, que es el principio del nombre 
de su dama, que, según se dice, es la sin par Miulina, h ija  del 
duque Alfeñiquen del A lgarbe; el otro, que carga y  oprime los 
lomos de aquella poderosa alfana, que trae las armas como nie­
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ve blancas y  el escudo blanco y  sin empresa alguna, es un ca­
ballero novel, de nación francés, llamado Pien-es Papín, señor 
de las baronías de U trique; el otro, que bate las ijadas con los 
herrados caréanos a aquella pintada y  ligera cebra y  trae las 
armas de los veros azules, es el poderoso duque de Nerbia, Es- 
pnvtafilardo del Bosque, que trae por empresa en el escudo una 
espaiTaguera, con una letra en castellano que diee así: Rastrea 
mi suerte.

VERO O MARTA CEBELLINA VEROS b k a

Cuesüonario.—Defina usted las voces follón y  malandrín con su 
origen respectivo. ¿Entiende usted el arcaico ái! ¿Qué «olor es 
el jalder Y  en heráldica, ¿ C iu é  valor tiene: cuarteles, campo, y  letra 
o mote? ¿Sabe usted algo de los nombres fantásticos: Aliftmfarón, 
Amadis de Grecia y  Alfana? ¿Y de los no menos sonoros Trapobana, 
Garamanlas y  Fierres Papín? Explique usted las locución ^ : de lo 
ceca a la meca; de zoca en colodra; papar duelos; para mtf barbas. 
¡Qué valor tienen las palabras cuajado,-a, y  copiosísimo? Etimo­
logía de esta última. Doble sentido de después que.

PRACTICAS

Prosodia.—Letras finales de palabra. Estudio especial de las con­
sonantes.

Análisis gramatical.— Tiempos compuestos del verbo. Subrayar 
los que se encuentren en el trozo: “Ast debe de ser, respon­
dió Sancho...”

Ortografía.—Escríbanse al dictado unas pocas palabras cuidando 
singularmente de reproducir bien la fonética de la sílaba 
final.

Redacción.— I. Subidos en el altillo... descríbanse los ejércitos.
II. Un batallón infantil ¿qué es? Decirlo en pocas pala­
bras o bien dígase algo sobre el campo escolar.
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C A PITU L O  X V

DONDE SE PROSIGUEN LAS RAZONES QUE PASO SANCHO 
PANZA CON SU SEÑOR DON QUIJOTE, CON OTRAS AVEN­

TURAS DIGNAS DE SER CONTADAS

Sen tido  de l cap itu lo .— Continúa el monólogo de don Qui­
jo te , p ero  mucho más poéticam ente que antes. Síguese la batalla, 
la pedrea y  la atribución a encantamento de la ilusión y  derrota. 
Sancho siente los golpes de su amo que esta vez salió con la 
boca y  dientes lastimados, tanto que debe ceder el amo al criado 
la dirección de los comunes negocios.

T o n o  o  d ic c ió n .— Poético don Q uijote, en ex trem o; luego 
retador y  finalmente quejum broso. Sancho no pierde nunca su 
tono de segura lógica.

Y  desta manera fu é  nombrando muchos caballeros del uno y 
del otro  escuadrón, que él se, imaginaba, y  a todos les dió sus 
armas, eoloi-es, empresas y  motes de im proviso, llevado de la 
imaginación de su nunca vista locura, y , sin parar, prosiguió 
d iciendo;

A  este escuadrón frontero form an y  hacen gentes de diversas 
naciones: aqm están los que beben las dulces aguas del famoso 
X an to ; los montuosos que pisan los masílleos cam pos; los que 
criban el finísim o y  menudo o ro  en la felice Arabia, los que 
gozan las famosas y  frescas riberas del claro Term odonte; los 
que sangran p or  muchas y  diversas vías al dorado Pactq lo; y 
los númidas, dudosos en sus prom esas; los persas, en arcos y 
flechas fam osos; los partos, los medos, que pelean huyendo; los 
árabes, de mudables casas; los citas, tan crueles como blancos; 
los etíopes, de horadados labios, y  otras infinitas naciones, cu­
yos rostros conozco y  veo, aunque de los nombres no me acuer­
do. E n estotro escuadrón vienen los que beben las corrientes 
cristalinas del olivífero B etis; los que tersan y  pulen sus rostros 
eon el licor  del siempre rico y  dorado T a jo ; los que gozan las 
provechosas aguas del divino G enil; los que pisan los taxtesios

Ayuntamiento de Madrid



campos, de pastos abundantes; los que se alegran en los elíseos 
ierezanos prados; los manchegos, ricos y  coronados de rubias 
espigas; los de hierro vestidos, reliquias antiguas de la  sangre 
goda; los que en Pisuerga-se bañan, fam oso p or  la  mansedum­
bre de su corriente; los que su ganado, apacientan en las ex­
tendidas dehesas del tortu<^0 Guadiana; celebrado por_ su 
escondido curso; los que tiemblan con el fr ío  del silvoso Pirinro 
y con los blancos copos del levantado A pen in o ; finalmente, 
cuantos toda la  Europa en sí contiene y  encierra.

¡Válam e Dios, y  cuántas provincias dijo, cuántas nación^  
nombró, dándole a cada una, con maravillosa presteza, los atri­
butos que le pertenecían, todo absorto y  empapado en lo  que 
había leído en sus libros mentirosos! Estaba Sancho Panza 
colgado de sus palabras, sin hablar ninguna, y  de cuando en 
cuando volvía la cabeza a ver si veía los caballeros y  gigantes 
que su amo nom braba; y  como no descubría a ninguno, le d i jo :

 Señor, encomiendo al diablo hombre, n i gigante, n i caba­
llero de cuantos vuestra merced dice, que parece p or  todo esto , 
a lo menos, yo  n o  los v e o : quizá todo debe ser encantamento,
como las fantasmas de anoche.

— ¿Cóm o dices eso?— respondió don Quijote— . ¿N o oyes el 
relinchar de los caballos, el tocar de los clarines, el ruido de
los atambores? , v

 No oigo otra cosa— respondió Sancho— sino muchos ban­
dos de ovejas y  cam eros.

Y. así era la verdad, porque ya  llegaban cerca los dos rebaños.
 E l miedo que tienes— d ijo  don Quijote— t̂e hace, Sancho,

qne ni veas n i oyas a derechas; porque uno de los efectos del 
miedo es turbar los sentidos y  hacer que las cosas no parezcan 
lo que son ; y  s i es que tanto temes, retírate a una parte y  
déjame so lo ; que solo basto a dar la victoria a  la parte a quien 
yo diere m i ayuda.

Y  diciendo esto, puso las espuelas a Rocinante, y, puesta la 
lanza en el ristre, ba jó  de la  costezuela como un  rayo.

D ióle voces Sancho, dieiéndole:
— Vuélvase vuestra merced, señor don Q uijote ; que ¡voto  a 

Dios que son carneros y  ovejas las que va a em bestir! Vuélvase, 
¡desdichado del padre que me engendró! ¿Qué locura es ésta? 
Mire que n o  hay gigantes n i caballero alguno, n i gatos, ni
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armas, n i escudos partidos n i enteros, ni veros azules ni endia­
blados. ¿Qué es lo  que hace? ¡P ecador soy yo a D ios!

N i por esas volvió don Q uijote ; antes en altas voces iba 
diciendo:

— Ea, caballeros, los que seguís y  militáis debajo de las ban­
deras del valeroso emperador Pentapolín del Arremangado Bra­
zo, seguidme todos: veréis cuán fá c il le doy  venganza de su 
enemigo A lifan farón  de la  Trapobana.

Esto diciendo, se entró por medio del escuadrón de las ove­
jas, y  comenzó de alaneeallas, con tanto cora je y  denuedo como 
si de veras alanceara a sus mortales enemigos. Los pastores y 
ganaderos que con la  manada venían dábanle voces que no 
hiciese aquello; pero viendo que no aprovechaban, desciñéronse 
las hondas y  comenzaron a saludalle los oídos con piedras como 
el puño. D on Q uijote no se curaba de las piedras; antes, dis­
curriendo a todas partes, decía:

— ¿A donde estás, soberbio A lifan farón ? Vente a  m í; que un 
caballero solo soy, que desea, de solo a  solo, probar tus fuerzas 
y  quitarte la vida, en pena de la que das al valeroso Penta­
polín  Garamanta.

Llegó en esto una peladilla de arroyo y, dándole en un lado, 
le sepultó dos costillas en el cuerpo. Viéndose tan maltrecho, 
creyó, sin duda, que estaba muerto o  m alferido y , acordándose 
de su licor, sacó su alcuza, y  púsosela a la  boca, y  comenzó a 
echar licor en el estóm ago; mas antes que acabase de envasar 
lo  que a él le parecía que era bastante, llegó otra almendra y 
dióle en la mano y  en el alcuza, tan de lleno, que se la  hizo 
pedazos, llevándole, de camino, tres o cuatro dientes y  muelas 
de la boca, y  machucándole malamente dos dedos de la mano. 
Tal fué el golpe prim ero; y  tal el segundo, que le fué forzoso 
al pobre caballero dar consigo del caballo abajo. Llegáronse a 
él los pastores y  creyeron que le habían m uerto; y  así, con 
mucha priesa recogieron su ganado, y  cargaron de las reses 
muertas, que pasaban de siete, y  sin averiguar otra cosa, se 
fueron.

Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta, mirando 
las locuras que su amo hacía, y  arrancábase las barbas, maldi­
ciendo la hora y  el punto en que la fortuna se le  había dado a 
conocer. Viéndole, pues, caído en el suelo, y  que ya  los pas­
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tores se habían ido, b a jó  de la cuesta y  llegóse a él, y  hallóle 
de muy mal arte, aunque no había perdido el sentido, y  d íjo le :

— ¿N o le decía yo, señor don Quijote, que se volviese, que 
los que iba a acometer no eran ejércitos, sino manadas de car­
neros?

— Como eso puede desparecer y  contrahacer aquel ladrón 
del sabio mi enemigo. Sábete, Sancho, que es m uy fácil cosa a 
los tales hacernos parecer lo  que quieren, y  este maligno que 
rae persigue, envidioso de la  gloria que v ió  que y o  había de al­
canzar desta batalla, ha vuelto ios escuadrones de enemigos en 
manadas de ovejas. Si no, haz una cosa, Sancho, por mi vida, 
porque te desengañes y  veas ser verdad lo que te d ig o : sube en 
tu asno y  síguelos bonitamente, y  verás cómo, en alejándose de 
aquí algún poco, se vuelven en su ser prim ero, y, dejando de ser 
cameros, son hombres hechos y  derechos, como yo te  los pinté 
primero. P ero no vayas agora, que he menester tu favor y 
ayuda: llégate a m í y  mira cuántas muelas y  dientes me faltan ; 
que me parece que no me ha quedado ninguno en la  boca.

Llegóse Sancho tan cerca, que casi le metía los o jos  en la 
boca; y  fu é  a tiempo que ya había obrado el bálsamo en  el 
estómago de don Quijote, y  al tiempo que Sancho llegó a mi­
rarle la  boca, arrojó de sí, más recio que una escopeta, cuanto 
dentro tenia, y  dió con todo ello en las barbas del compasivo 
escudero.

— ¡Santa M aría!— d ijo  Sancho— y  ¿qué es esto que me ha 
sucedido? Sin duda este pecador está herido de muerte, pues 
vomita sangre p or  la  boca.

Pero reparando un p oco  más en ello, echó de ver en la color, 
sabor y  olor, que no era sangre, sino el bálsamo de la  alcuza, 
que él le había visto beber; y  fué tanto el aseo que tomó, que, 
revolviéndosele el estómago, vom itó las tripas sobre su mismo 
señor, y  quedaron entrambos como de perlas. Acudió Sancho a 
su asno para sacar de las a lforjas con qué limpiarse y  con qué 
curar a  su amo, y  como n o  las halló, estuvo a punto de perder 
el ju ic io ; maldijese de nuevo y  propuso en su corazón de dejar 
a su amo y  volverse a su tierra, aunque perdiese el salario de 
lo servido y  las esperanzas del gobierno de la prom etida ínsula.

Levantóse, en esto, don Quijote y , puesta la mano izquierda 
en la boca, porque no se le acabasen de salir los dientes, asió

7  EL QUIJOTE
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con la  otra las riendas de Rocinante, que nunca se había movi­
do de junto a su amo (tal era de leal y  bien acondicionado), 
y  fuese adonde su escudero estaba, de pechos sobre su asno, con 
la mano en la  mejilla, en guisa de hombre pensativo además. 
Y  viéndole don Q uijote de aquella manera, con muestras de tan­
ta tristeza, le d i jo :

 Sábete, Sancho, que no es un hombre más que otro  si no
hace más que otro. Todas estas borrascas que nos suceden son 
señales de que presto ha de serenar el tiempo y  han de suceder- 
nos bien las cosas; porque no es posible que el mal n i el bieu 
sean durables, y  de aquí se sigue que, habiendo durado mucho 
el mal, el bien está y a  cerca. Así, que no debes congojarte por 
las desgracias que a nú me suceden, pues a ti no te cabe parte 
dellas.

— ¿Cóm o n o?— respondió Sancho— . P or  ventura, el que ayer 
mantearon, ¿era  otro  que el h ijo  de m i padre? Y  las alforjas 
que hoy me faltan con todas mis alhajas, ¿son  de otro que del 
mismo ?

— ¿Q ue te faltan las alforjas, Sancho?— dijo don Quijote.
— Sí que me faltan— respondió Sancho.
— Desc modo, no tenemos que comer hoy— replicó don Qui­

jote.
 Eso fuera— respondió Sancho— cuando faltaran por estos

prados las yerbas que vuestra merced dice quo conoce, con que 
suelen suplir semejantes faltas los tan malaventurados andan­
tes caballeros como vuestra merced es.

— Con todo eso— respondió don Quijote— , tomara y o  ahora 
más aína un cuartal de pan, o una hogaza y  dos cabezas de sar­
dinas arenques, que cuantas yerbas describe Dioscórides, aun­
que fuera el ilustrado por el doctor Laguna. Mas, con tod o  esto, 
sube en tu jumento, Sancho’ el bueno, y  vente tras m í; que Dios, 
que es proveedor de todas las cosas, no nos ha de faltar, y  más 
andando tan en su servicio como andamos, pues no fa lta  a los 
mosquitos del aire, ni a los gusanillos de la  tierra, ni a los re­
nacuajos del agua, y  es tan piadoso, que hace salir su sol sobre 
los buenos y  los malos, y  llueve sobre los injustos y  justos.

— Más bueno era vuestra merced— d ijo  Sancho— para predi­
cador que para caballero andante.
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 De todo sabían, y  ban de saber, los caballeros andantes,
Sancho— dijo  don Quijote— ; porque caballero andante hubo en 
los pasados siglos que así se paraba a hacer un seim ón o  plá­
tica en mitad de un campo real, como si fu era  graduado por 
la Universidad de P arís; de donde se infiere que nunca la  lanza 
embotó la pluma, n i la pluma la lanza.

— Ahora bien, sea así como vuestra m erced dice— respondió 
Sancho— ; vamos ahora de aquí, y  procuremos donde alo jar esta 
noche, y  quiera D ios que sea eu parte donde no haya mantas, 
ni manteadores, ni fantasmas, ni m oros encantados; que si los 
hay, daré al diablo el hato y  el garabato.

— Pídeselo tú a D ios, h ijo— d ijo  don Quijote— , y  guía tú 
por donde quisieres; que esta vez quiero dejar a tu elección el 
alojam os. Pero dame acá la  mano, y  atiéntame con el dedo, y 
mira bien cuántos dientes y  muelas me faltan deste lado derecho, 
de la  quijada alta ; que allí siento el dolor.

Metió Sancho los dedos, y  estándole tentando, le d ijo :
— ¿Cuántas muelas solía vuesa merced tener en esta parte?
— Cuatro— respondió don Quijote— , fuera de la cordal, todas 

enteras y  m uy sanas.
— ^Mire vuestra merced bien  lo que dice, señor— respondió 

Sancho.
— D igo cuatro, si no eran cinco— respondió don Quijote— ; 

porque en toda m i vida me han sacado diente n i muela de la 
boca, n i se me ha caído, ni comido de neguijón  ni de reuma 
nlgiuna.

— Pues en esta parte de abajo— d ijo  Sancho— no tiene vues­
tra merced más de dos muelas y  m edia; y  en la  de arriba, n i tn̂ e- 
dia, n i ningiuna; que toda está rasa como la palm a de la  mano.

— ¡S in  ventura y o !— dijo don Quijote, oyendo las tristes nue­
vas que su  escudero le daba— ; que más quisiera que me hu­
bieran derribado un brazo, como no fuera el de la  espada. P or­
que te hago saber, Sancho, que la  boca sin muelas es como mo­
lino sin piedra, y  en mucho más se ha de estimar un  diente que 
im diamante. Mas a todo esto estamos sujetos los que pro fe ­
samos la estrecha orden de la caballería: sube, amigo, y  guía ; 
que yo te seguiré al paso que quisieres.

H ízolo así Sancho y  encaminóse hacia donde le pareció que
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podía hallar acogimiento, sin salir del camino real, que p or  allí 
iba muy seguido. Yéndose poco a poco, porque el dolor de las 
quijadas de don Q uijote no le dejaba sosegar ni atender a darse 
priesa.

100

Cuestionario.— Sitúense los ríos Jauto, Termodonte y 
Pactóla. ¿Por qué se llama a  éste dorado? ¿Sabe usted de 
otros en nuestra España que lleven ese nombre? ¿Quié­
nes eran los másilos y  los escitas? Cíteme el pueblo que 
peleaba huyendo, y  el que iba de hierro vestido. ¿Qué 
valor tiene aquí almendra? Indíquense algunos sinóni­
mos vulgares. Explique los términos alhaja, aína, cuar­
tal y  hogaza, campo real, muela cordal y  neguijón. Des­
envolver la expresión dar al diablo el gato y el garabato 
y  loa adverbios bonitamente y  seguido.

PRACTICAS'

1*1 1

Prosodia.— La sílaba. Silabear el trozo "¡Válgam e Dios, y cuán­
tas...”  separando bien cada emisión de voz.

Análisis gramaticai.—Distinguir el modo en que se encuentran 
las formas verbales del trozo “Y  diciendo esto, puso las es­
puelas...”

Ortografía.—Díctese el pasaje “Llegóse Sancho tan cerca..." y 
separen por escrito los alumnos unas sílabas de otras.

Redacción.—I. Sobre la Providencia de Dios.
II. Ejemplos actuales de Providencia: nárrese algún su­
cedido en que sea visible ese atributo divino.

I;
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DE LAS DISCRETAS RAZONES QUE SANCHO PASABA CON 
SU AMO, T  DE LA AVENTURA QUE LE  SUCEDIO CON UN 

CUERPO MUERTO, CON OTROS ACONTECIMIENTOS 
FAMOSOS

S en tido  d e l ca p ítu lo .— E l miedo es lib re ; y  Sancho ¡o albergó 
en su pecho y  en su cerebro durante esta aventura que tiene, algo 
de verdad histórica y  mucho de cuento fantástico: Un cadáver 
conducido a usanza de entonces y  una imaginación falsa del H i­
dalgo, que degeneró en injurias de hecho p or  parte de don Qui­
jote y  en hurto de viandas p or  la de su hambriento escudero. Ya  
tiene nombre nuestro héroe y  ello gracias a la ocurrencia de San­
cho Panza.

T o n o  o  d ic c ió n .— Humilde está el bachiller A lonso L óp ez ; 
los otros, como de costumbre.

CA PITU LO  X V I

Yendo, pues, desta manera, la noelie escura, el escudero ham­
briento y  el amo con gana de comer, vieron que p or  el mesmo 
camino que iban venían hacia ellos gran multitud de lumbres, 
que no parecían sino estrellas que se movían. Pasmóse Sancho 
eu viéndolas, y  don Q uijote n o  las tuvo todas consigo: tiró el 
uno del cabestro a su asno, y  el otro de las riendas a  su rocino, 
y estuvieron quedos, mirando atentamente lo  que podía ser aque­
llo, y  vieron que las lumbres se iban acercando a ellos, y  mien­
tras más se llegaban, mayores parecían; a  cuya vista Sancho 
comenzó a temblar como un azogado, y  los cabellos de la  ca­
beza se le erizaron a don Quijote, el cual, animándose un poco, 
ilijo:

— Esta, sin duda, Sancho, debe de ser grandísima y  peligro­
sísima aventura, donde será necesario que y o  muestre todo mi 
valor y  esfuerzo.

— ¡Desdichado de m í!— respondió Sancho— : si acaso esta 
aventura fuese de fantasmas, com o me lo va pareciendo, ¿adón- 
de habrá costillas que la sufran?
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— P or más fantasmas que sean— dijo  don Quijote , no con­
sentiré y o  que te  toquen en el pelo de la r o p a ; que si la otra 
vez se burlaron contigo, fué porque no pude yo saltar las pare­
des del corral; pero ahora estamos en cam po raso, donde podre 
yo como quisiere esgremir mi espada. _

 Y  si le encantan y  entomeeen, com o la otra  vez lo  hicieron
— d ijo  Sancho— , ¿qué aprovechará estar en campo abierto, 
o lio?

— Con todo eso— replicó don Quijote— , te ruego, Sancho, que 
tengas buen ánim o; que la experiencia te  dará a entender el
que y o  tengo.

— Sí tendré, s i a  Dios place— respondió Sancho. ,
Y  apartándose los dos a un lado del camino, tornaron a mi­

rar atentamente lo  que aquello de aquellas lumbres que cami­
naban podía ser, y  de allí a muy poco  descubrieron muchos en­
camisados, cuya temerosa visión de todo punto remató el ánimo 
de Sancho Panza, el cual comenzó a dar diente con diente, como 
quien tiene fr ío  de cuartana; y  creció más el batir y  denteller 
cuando distintamente vieron lo que era, porque descubrieron 
basta veinte encamisados; todos a caballo, con  sus hachas en-
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ccndidas en las manos, detrás de los cuales venía una litera cu­
bierta de luto, a la  eual seguían otros seis de a caballo, enluta­
dos hasta los p ies de las muías; que bien vieron que no 
eran caballos en el sosiego coa que caminaban. Iban los enca­
misados murmurando entre sí con una voz b a ja  y  compasiva. 
Esta extraña visión, a tales horas y  en tal despoblado, bien 
bastaba para poner miedo en el corazón de Saucho, y  aun en el 
de su am o; y  así fuera en cuanto a don Q uijote ; que ya  Sancho
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habla dado al través con todo su esfuerzo. Lo contrario le avino 
a su amo, al cual en aquel punto se le  represento en su im g i -  
nación al vivo que aquélla era una de las aventuras de sus libros.

Fígurósele que la  litera eran andas donde debía de ir  algún 
mal ferido o  muerto cabaUero, cuya venganza a él solo estaba 
reservada, y , sin hacer otro discurso, enristró su lanzon, púsose 
bien en la  silla, y  eon gentil brío y  continente se  puso en  la 
mitad del camino p or  donde los encamisados forzosamente ha­
bían de pasai', y  cuando los vió cerca, alzó la voz y  d ijo : 

— Deteneos, caballeros, o quienquiera que seáis, y  dadme cuen­
ta de quién sois, de dónde venís, adónde vais, qué es lo  que en 
aqueUas andas lleváis; que, según las muestras, o vosotros ha­
béis fecho, o  vos han fecho, algún desaguisado, y  conviene y  es 
menester que y o  lo sepa, o  bien  para  castigaros del mal que 
fecistes, o  bien para vengaros del tuerto que vos ñciei-on.

— Vam os de priesa— respondió uno de los encamisados— , y  
está la venta lejos, y  no nos podemos detener a  dar tanta cuenta

como pedís. . ,  ,  , x
Y  picando la  muía, pasó adelante. Sintióse desta respuesta 

gi'andemente don Quijote, y  trabando del freno, d ijo : 
— Deteneos, y  sed más bien criado, y  dadme cuenta de lo  que 

os he preguntado; si no, conm igo sois todos en batalla.
Era la muía asombradiza, y  al tom arla del freno  se espantó 

de manera, que, alzándose en los pies, dió con  su dueño p or  las 
aneas en el suelo. Un mozo que iba a pie, viendo caer al enca­
misado, comenzó a denostar a don Q u ijote ; el cual, ya  encole­
rizado, siu esperar más, enristrando su  lanzón, arremetió a uno 
de los enlutados, y  mal ferido, dió con él en tieima; y  revol­
viéndose p or  los demás, era cosa de ver eon la  presteza que los 
acometía y  desbarataba, que no parecía sino que en aquel ins­
tante le habían nacido alas a Rocinante, según andaba de li­
gero y  orgulloso. Todos los encamisados era gente medrosa y 
sin armas, y  así, con facilidad en un momento dejaron la 
friega y  comenzaron a correr p or  aquel campo, eon las hachas 
encendidas, que no parecían sino a los de las máscaras que en 
noche de regocijo  y  fiesta corren. Los enlutados asimesmo, re­
vueltos y  envueltos en sus faldamentos y  lobas, no se podían 
mover; así que, muy a  su salvo, don Q uijote los apaleó a todos, 
y les hizo dejar el sitio mal de su  grado, porque todos pensaren
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que aquél no era hombre, sino diablo del infierno, que les salía 
a quitar el cuerpo muerto que en la litera llevaban.

Todo lo miraba Sandio, admirado del ardimiento de  su señor, 
y  decía entre s í :  “ Sin duda, este m i amo es tan valiente y  es­
forzado como él dice.”  Estaba una hacha ardiendo en el suelo, 
junto al prim ero que derribó la muía, a cuya luz le pudo veg 
don Q uijote ; y, llegándose a él, le puso la  punta del lanzón eu 
el rostro, diciéndole que se rindiese; si no, que le mataría. A  lo 
cual respondió el ca ído :

— H arto rendido estoy, pues no me puedo m over; que tengo 
una pierna quebrada: suplico a vuestra merced, s i es caballero 
cristiano, que no me m ate; que cometerá un gran sacrilegio; 
que soy licenciado y  tengo las primeras órdenes,

— Pues ¿quien diablos os ha traído aquí— d ijo  don Quijote— , 
siendo hombre de Iglesia?

— ¿Quién, señor?— replicó el caído— . M i desventura.
— Pues otra m ayor os amenaza— d ijo  don Quijote— , si no 

me satisfacéis a todo cuanto primero os pregunté.
— Con facilidad será vuestra merced satisfecho— respondió el 

Licenciado— ; y  así, sabrá vuestra merced que, aunque donan­
tes d ije  que yo era licenciado, no soy sino bachiller, y  llámome 
A lonso L ópez; soy natural de A lcobendas; vengo de la  ciudad 
de Baeza con otros once sacerdotes, que son los que huyeron 
con las hachas; vamos a la ciudad de Segovia acompañando un 
cuerpo muerto, que va  en aquella litera, que es de un caballero 
que murió en Baeza, donde fu é  depositado, y  ahora, com o digo, 
llevábamos sus huesos a su sepultura, que está en Segovia, de 
donde es natural.

— Y  ¿quién le m ató?— preguntó don Quijote.
— Dios, p or  medio de unas calenturas pestilentes que le die­

ron— , respondió el Bachiller.
— Dcsa suerte— d ijo  don Quijote— , quitado me ha nuestro 

Señor del trabajo que había de tomar en vengar su muerte, si 
otro alguno le hubiera m uerto; pero habiéndole muerto quien 
le mató, no hay sino callar y  encoger los hombros, porque lo 
mesmo hiciera si a m í mismo me matara. Y  quiero que sepa vues­
tra reverencia que yo soy un caballero de la Mancha, llamado 
don Quijote, y  es mi o fic io  y  ejercicio andar p or  el mundo en­
derezando tuertos y  desfaciendo agravios.
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— No sé cómo pueda ser eso de enderezar tuertos— d ijo  el B a ­
chiller— , pues a m í de derecho me habéis vuelto tuerto, deján­
dome una pierna quebrada, la  eual no se verá derecha en todos 
los días de su v ida; y  cl agravio que en roí habéis deshecho ha 
sido dejarme agraviado de manera, que me quedaré agraviado 
para siem pre; y  harta desventura ha sido topar eon vos, que 
vais buscando aventuras.

— N o todas las cosas— respondió don Quijote— suceden de un 
mismo modo. E l daño estuvo, señor bachiller A lonso López, en 
venir, como veníades, de  noche, vestidos eon aquellas sobrepe­
llices, con las hachas encendidas, rezando, cubiertos de luto, que 
propiamente semejábades cosa mala y  del otro m undo; y 'a s i, 
yo no pude dejar de cum plir con mi obligación acometiéndoos, 
y  os acometiera aunque verdaderamente supiera que érades los 
mesmos satanases del infierno, que por tales os juzgué y  tuve 
siempre.

— Y a  que así lo ha querido m i suerte— d ijo  el Bachiller— , 
suplico a vuestra merced, señor caballero andante (que tan mala 
andanza me ha dado), me ayude a  salir de debajo desta muía, 
que me tiene tomada una pierna entre el estribo y  la  silla.

— ¡H ablara yo para mañana!— dijo don Quijote— . Y  ¿hasta 
cuándo agiuardábades a decirme vuestro a fán?

Dió luego voces a Sancho Panza que viniese; pero él no se 
curó de venir, porque andaba ocupado desvalijando una acé­
mila de repuesto que traían aquellos buenos señores, bien bas­
tecida de cosas de comer. H izo Sancho costal de su gabán y, 
recogiendo todo lo  que pudo y  cupo en el talego, cargó su ju ­
mento, y  luego acudió a las voces de su amo, y  ayudó a sacar al 
señor Bachiller de la opresión de la mnla, y, poniéndole encima 
della, le dió la hacha; y  don Q uijote le d ijo  que siguiese la  de­
rrota de sus compañeros, a quien de su parte pidiese perdón 
del agravio que no había sido en su mano dejar de haberle 
hecho. D íjo le  también Sancho;

— Si acaso quisieren saber esos señores quién ha sido el va­
leroso que tales los puso, dirálés vuestra merced que es el fa ­
moso don Q uijote de la Mancha, que p or  otro  nombre se llama 
«! Caballero de la Triste Figura.

Con esto se fué el Bachiller, y  don Quijote preguntó a Sancho

Ayuntamiento de Madrid



que qué le había movido a llamarle el Caballero de la T n ste  F i­
gura, más entonces que nunca.

 Y o  se lo  diré— respondió Sancho— : poiqu e le he estado mi­
rando un rato a  la  luz de aquella hacha que lleva aquel mal­
andante, y  verdaderamente tiene vuestra merced la más mala 
figura, de poco  acá, que jamás he v isto ; y  débelo de haber cau­
sado, o y a  el cansancio de este combate, o ya la  fa lta  de Jas 
muelas y  dientes.

— N o es eso— respondió don Quijote— ; sino que el sabio a 
cuyo cargo debe de estar el escribir la historia de mis hazañas 
le habrá parecido que será bien que yo tome algún nombre ape­
lativo, como lo  tomaban todos los caballeros pasados: cuál se 
llamaba el de la Ardieaite Espada, cuál el del U nko-m io; aquel, 
el de las D oncellas; aqueste, el del A ve  F én ix ; el otro, e l  Caba­
llero del G rifo, estotro, el de la M uerte ; y  p o r  estos nombres 
e insignias eran conocidos p or  toda la  redondez de la  tierra. Y  
así digo que el sabio ya  dicho te habrá puesto en la  lengua y  en 
el peusamiento ahora que me llamases el Caballero de la T nste  
Figura, com o pienso llamarme desde hoy en adelante; y  para 
que m ejor me cuadre tal nombre, determino de hacer pintar, 
cuando haya lugar, en m i escudo una muy triste figura.

— N o hay para qué gastar tiem po y  dineros en hacer lesa 
figura— d ijo  Sancho— ; sino lo  qne se ha de hacer es que vues­
tra merced descubra la suya y  dé rostro a los que le miraren; 
que, sin más ni más, y  sin otra  imagen ni escudo, le llamarán 
el de la Triste F igu ra ; y  créame, que le digo verdad ; porque 
le prom eto a vuestra merced, señor (y esto sea dicho en burlas), 
que le hace tan mala cara la hambre y  la  fa lta  de las muelas, 
que, como ya  tengo dicho, se podrá m uy bien excusar la  tnste 
pintura.

R ióse don  Quijote del donaire de Sancho; pero, con  todo, 
propuso de llamarse de aquel nombre, en pudiendo pintar su es­
cudo, o rodela, como había imaginado. Y  d íjo le :

— Y o  entiendo, Sancho, que quedo descomulgado p or  haber 
puesto las manos violentamente en cosa sagrada, ju x ta  ilVud, si 
quis suadente diabolo, etc., aunque sé bien que no puse las ma­
nos, sino este lanzón; cuanto más, que yo no pensé que ofendía 
a sacerdotes n i a cosas de la  Iglesia, a quien respeto y  adoro
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como católico y  fie l cristiano que soy, sino a fantasmas y  a ves­
tiglos del otro mundo.

En oyendo esto el Baehiüei-, se fué, como queda dicho, siu re­
plicarle palabra. Quisiera don Q uijote mirar si el cuerpo que 
venía en la litera eran huesos, o n o ; pero  no lo  consintió San­
cho, diciéndole;

— Señor, vuestra merced ha acabado esta peligrosa aventura 
lo más a su salvo de todas las que yo he v isto ; esta gente, aun­
que vencida y  desbaratada, podría ser que cayese en la cuenta 
de que los venció sola una persona, y , corridos y  avergonzados 
desto, volviesen a rehacerse y  a buscam os, y  nos diesen en 
(¡ué entender. E l jum ento está como conviene; la montaña, cerca; 
la hambre carga; no hay que hacer sino retiram os con  gentil 
compás de pies, y, como dicen, váyase el muerto a la  sepultura 
y  el vivo a la  hogaza.

Y  antecogiendo su asno, rogó a  su señor que le siguiese; el 
cual, pareciénflole que Sancho tenía razón, sin volverle a  repli­
car le siguió. Y  a poco trecho que caminaban p or  entre dos 
montafiuelas, se hallaron en  nn espacioso y  escondido valle, 
donde se apearon, y  Sancho alivió el jumento, y  tendidos sobre 
la verde yerba, con la  salsa de su hambre, almorzaron, comie­
ron, merendaron y  cenaron a un mesmo punto, satisfaciendo 
sus estómagos con  más de una fiam brera que los señores clérigos 
del difunto en la  acémila de su repuesto traían.

A V E  FÉNIX

Cuestionario.— ¿Por qué se dice: temblar como «ii asogadot E x­
pliqúense los términos entomecer, encaminada,-a, faldamento (loba) 
y vestiglo: etimología de este último. ¿De dónde se dijo bachillerf 
¿Qué era un licenciado y  qué es boy? ¿Qué es la cuartanal ¿Qué 
valor da usted a  la locución ir a caballo. ¿Cómo decimos boy : más 
bien o m ejor; denantes o antes? ¿Por qué razón se dice la hambre?
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Señale en el mapa de España: Uheia, Segovia y  Fonliveros (Avi­
la ). ¿Recuerda usted el refrán de Sancho? ¿Qué es un refrán? 
Diga algunos que recuerde haber oído. ¿Se debe blasonar de catd- 
lico? ¿Qué es mejor: blasonar de ello o serlo de verdad?
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Prosodia.— Las clases de silabas. Distinguir en el trozo primero 
las directas, inversas y  mixtas, pronunciándolas debida­
mente.

Análisis gi'ainatical.—Diferenciar las voces activa y  pasiva del 
verbo en el pasaje; "Con facilidad será v. m. satisfecho..."

Ortografía.— Escríbase al dictado palabras en que haya silabas 
Inversas o mixtas, separando convenientemente las sílabas.

Redacción.—I. Describir a lo Sancho al caballero de la Triste 
Figura.
n .  Pinta que hace un tipo semejante del día.
III. Hágase una amplificación del primer refrán de San­
cho Panza: “Váyase el muerto a  la sepultura y  el vivo a 
la hogaza” .

C A PITU L O  X V II

QUE TRATA DE LA  ALTA  AVENTURA Y RICA GANANCLi 
D EL YELMO DE MAMBRINO, CON OTRAS COSAS SUCEDI­

DAS A  NUESTRO INVENCIBLE CABALLERO

Sen tido  del ca p itu lo  “ A lta  aventura y  rica ganancia del
yelm o de Mambrino” , reza el ep ígrafe de Cervantes, empero 
sólo en el flaco cerebro de don Q uijote fu é  esto aventura alta 
y  ganancia rica. E l grueso del capítulo, que omitimos, consiste 
en sabrosísimos razonamientos sobre grandezas pasadas y  por  
venir, pues las presentes son tan ruines en nuestros hombres 
como las perdidas o  las no logradas aún.

T o n o  o  d ic c ió n .— Exagerado el Ingenioso Hidalgo, discreto 
Sancho, p or  miedo y  p o r  conveniencia.
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De allí a poco , descubrió don Quijote nn hombre a caballo, 
que traía en la cabeza una cosa que relumbraba como si fuera 
de oro, y  aun él apenas le hubo visto, cuando se volvió a  Sancho 
y le d i jo :

— Paréeeme, Sancho, que no hay refrán que n o  sea verdade­
ro, porque todos son sentencias sacadas de la mesrna experien­
cia, madre de las ciencias todas, especialmente aquel que d ice : 
“ Donde una puerta se cierra, otra se abre” . D ígolo porque si 
anoche nos cerró la ventura la puerta de la  que buscábamos, 
engañándonos, ahora nos abre de par en p a r  otra, para otra 
mejor y  más cierta aventura, que si y o  no acertare a  entrar 
por ella, mía será la  culpa. D igo  esto porque, si no me enga­
ño, hacia nosotros viene uno que trae en su cabeza puesto 
el yelmo de Mambrino, sobre que yo hice el juram ento que 
sabes.

— ^No sé nada— respondió Sancho— ; mas a fe  que si y o  pu­
diera hablar tanto como solía, que quizá diera tales razones, que 
vuestra merced viera que se engañaba en lo  que dice.

— ¿ Cómo me puedo engañar en lo que digo, traidor escru­
puloso?— dijo don Quijote— . Dime, ¿n o  ves aquel caballero que 
hacia nosotros viene, sobre un  caballo rucio rodado, que trae 
]>uesto en la cabeza un  yelm o de oro?

— L o que y o  veo y  columbro— respondió Sancho— no es sino 
un hombre sobre un asno, pardo como el mío, que trae sobre 
la cabeza una cosa que relumbra.

— Pues ése es el yelm o de M ambiino— d ijo  don Quijote— . 
Apártate a una parte y  déjame con él a  solas; verás euán sin 
hablar palabra, p or  ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura, 
y queda p o r  mío el yelm o que tanto he deseado.

— Y o  rae tengo en cuidado el apartarme— replicó Sancho— ; 
mas quiera Dios, tom o a decir, que orégano sea.

Es, pues, el caso que el yelm o, y  el caballo y  caballero que 
don Q uijote veía era esto: que en aquel contorno había dos 
lugares, el uno tan pequeño que ni tenía botica n i barbero, y  el 
otro, que estaba junto a él, r i; y  así, e l barbei-o del mayor servía 
al menor, en el cual tuvo necesidad un  enfermo de sangrarse, y 
otro de hacerse la barba, para lo  cual venía el barbero, y  traía 
una bacía de azófar, y  quiso la  suerte que, al tiempo que venía, 
comenzó a llover, y  porque no se le manchase el sombrero, que
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debía de ser nuevo, se puso la bacía sobre la  cabeza; y, como es­
taba limpia, desde media legua relumbraba. Venía sobre un asno 
pardo, com o Sancho d ijo , y  ésta fu é  la  ocasión que a  don 
Quijote le pareció caballo rucio rociado, y  caballero, y  yelmo 
de o r o ; que todas las cosas que veía con mucha facilidad las 
acomodaba a sus desvariadas caballerías y  malandantes pensa­
mientos. Y  cuando él vió que el pobre caballero llegaba cerca, 
sin ponerse con  él en razones, a todo correr de Rocinante le 
enristró con  el lanzón ba jo , llevando intención de pasarle de 
parte a parte ; mas cuando a él llegaba, sin detener la furia  de 
su carrera, le d ijo :

— Defiéndete, cautiva criatura, o entriégame de tu voluntad 
lo  que con tanta razón se me debe.

E l barbero, que, tan sin pensarlo ni temerlo, v ió  venir aquella 
fantasma sobre sí, no tuvo otro remedio para poder guardarse 
del golpe de la lanza sino fu é  el dejarse caer del asno aba jo ; 
y  n o  liubo tocado al suelo, cuando se levantó más ligero que 
un gamo, y  comenzó a correr p or  aquel llano, que no le  alcan­
zara el viento. D ejóse la bacía en el suelo, con la  cual se con­
tentó don Quijote, y  d ijo  que el pagano había andado discreto, 
y  que había imitado al castor, el cual, viéndose acosado de los 
cazadores, se taraza y  corta con los dientes aquello p or  lo 
que él, p or  distinto natural, sabe que es perseguido. Mandó 
a Sancho que alzase el ye lm o; el cual, tomándole en las manos, 
d ijo :

— P or  D ios que la bacía es buena, y  que vale un real de a 
ocho como un  maravedí.

Y  dándosela a su amo, se la puso luego en la cabeza, rodeán­
dola a una parte y  a otra, buscándole el encaje; y  como no se 
le hallaba, d i jo :

— Sin duda que el pagano a cuya medida se fo r jó  primero 
esta fam osa celada, debía de tener grandísima cabeza; y  lo  peor 
dello es que le fa lta  la mitad.

Cuando Sancho oyó llam ar a la bacía celada no pudo tener la 
r isa ; mas vínosele a las mientes la  cóleira de su amo, y  calló 
en la  mitad della.

— ¿D e  qué te ríes, Sancho?— dijo don Quijote.
— Rióme— respondió él— de considerar la gran cabeza que tenía
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el pagano dueño de este almete, que no sem eja sino una bacía 
de barbero, pintiparada.

— ¿Sabes qué imagino, Sancho? Que esta fam osa pieza deste 
encantado yelm o p or  algún extraño acídente debió de venir a 
manos de quien no supo conocer ni estimar su valor, y,̂  sin 
saber lo  que hacía, viéndola de oro  purísimo, debió de fundir la 
otra mitad para aprovecharse del precio, y  de la  otra mitad hizo 
esta que parece ba d a  de barbero, como tú dices. P ero sea lo que 
fuere; que para m í que la  conozco no hace al caso su trasmu- 
tadón ; que y o  la aderezaré en el primer lugar donde haya he­
rrero, y  de suerte, que no le haga ventaja, ni aun le llegue, la 
que hizo y  fo r jó  el dios de las herrerías para el dios de las 
batallas; y  en este entretanto la traeré como pudiere, que más 
vale algo que no nada; cuanto más, que bien será bastante para 
defenderme de alguna pedrada,

 Eso será— d ijo  Sancho— si no se tira eon honda, como se
tiraron en la pelea de los dos ejércitos, cuando le santiguaron 
a vuestra merced las muelas, y  le rom pieron e l alcuza donde 
venia aquel benditísimo breba je  que me hizo vomitar las asa­
duras.

— No me da mucha pena el haberle perd ido; que ya sabes tú, 
Sancho— dijo don Quijote— , que y o  tengo la receta en la me­
moria.

 También la tengo yo— ^respondió Sancho— ; pero si yo  le
hiciere n i le probare más en m i vida, aquí sea m i hora. Cuanto 
más, que no pienso ponerme en ocasión de haberle menester, 
porque pienso guardarme eon todos mis cinco sentidos de ser 
ferido n i de ferir a nadie. D e lo  de ser otra vez manteado no 
digo nada; que semejantes desgracias mal se pueden prevenir, 
y si vienen, no hay que hacer otra cosa sino encoger los hom­
bros, detener el aliento, eerrar los o jos  y  dejarse ir  p or  donde 
la suerte y  la manta nos llevare.

— M al cristiano eres, Sancho— d ijo  oyendo esto don Q uijo­
te— , porque nunca olvidas la in juria que una vez te han hecho; 
pues sábete que es de pechos nobles y  generosos no hacer caso 
de niñerías. ¿Qué pie sacaste co jo , qué costilla quebrada, que 
cabeza rota, para que no se te olvide aquella burla? Que, bien 
apurada la cosa, burla fué y  pasatiem po; que a no entenderlo 
yo ansí, ya  yo  hubiera vuelto allá, y  hubiera hecho en tu ven­
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ganza más daño que el que hicieron los griegos p or  la roba­
da Elena.

Y  d ijo  Sancho:
— Pase p or  burlas, pues la venganza no puede pasar en veras; 

pero yo sé de qué calidad fueron  las veras y  las burlas, y  sé 
también que no se me caerán de la memoria, como nunca, se 
quitarán d é la s espaldas. P ero dejando esto aparte, dígame vues­
tra merced qué haremos deste caballo rucio rodado, que parece 
asno pardo, que d ejó  aquí desamparado aquel Martino que vues­
tra merced derribó; que según él puso los pies en polvorosa 
y  ecgió las de Villadiego, no lleva pergenio de volver p or  61 
jam ás; y  ¡p ara  mis barbas, si no es bueno el rucio!

— Nnnea yo acostumbro— d ijo  don Quijote— despojar a los 
que venzo, ni es uso de caballería quitarles los caballos y  dejar­
los a pie, si ya  no fuese que el vencedor hubiese perdido en 
la pendencia el su yo; que en tal- caso lícito es tom ar el del 
vencido, como ganado en guerra lícita. Así que, Sancho, deja 
ese caballo, o  asno, o  lo  que tú quisieres que sea ; que como su 
dueño nos vea alongados de aquí volverá p or  él.

— D ios sabe si quisiera llevarle— replicó Sancho— , o, p or  lo 
menos, troealle con este mío, que no me parece tan bueno. Ver­
daderamente que son estrechas las leyes de caballería, pues no 
se extienden a dejar trocar un asno p or  otro ; y  querría saber si 
podría trocar los aparejos siquiera.

— E n eso no estoy m uy cierto— ^respondió don Quijote— ; y 
en caso de duda, hasta estar m ejor inform ado, digo que los true­
ques, si es que tienes dellos necesidad extrema.

— Tan extrema es— respondió Sancho— , que si fueran para 
mi misma persona no los hubiera menester más.

Y  luego, habilitado con aquella licencia, hizo mutatio capa- 
rum, y  puso su jumento a las m il lindezas, dejándole mejorado 
en tercio y  quinto. H echo e.sto, almorzaron de las sobras del real, 
que del acémila despojaron, y  bebieron del agua del arroyo.

Cortada, pues, la cólera, y  aún la malenconía, subieron a ca­
ballo, y  sin tomar determinado camino, por ser m uy de caba­
lleros andantes el no tomar ninguno cierto, se pusieron a  ca­
minar por donde la  voluntad de Rocinante quiso, que se llevaba 
tras sí la de su amo, y  aun la del asno, que siempre le seguía 
por dondequiera que guiaba, en buen amor y  compañía. Con todo
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esto, volvieron al camino real, y  siguieron p or  él a la ventura, 
sin otro designio alguno.

113

ALM BTE O YELM O 

SIN V ISE R A

Cuestíonario.— Distinga el alumno un yelmo de una hacia. ¿Tie­
nen algún parecido? ¿Quién era Mambrinof ¿Qué significan las 
voces rucio, rodado y  azófart Dígase Integro el refrán que habla 
de orégano, ¿Qué es la alcarabea? Doble valor de distinto y  de pa­
gano. ¿Quién es el dios de las herrerías y  quién el de las batallas? 
Expliqúese por la palabra pergenio el origen del sonido ñ. Am­
plíense las locuciones; de allí a poco; real de a ocho; poner los 
pies en polvorosa; coger las de Villadiego; pintiparado; ser la hora 
de uno. ¿En qué consistía el “mutatlo caparum” ? ¿Qué se en­
tiende en derecho por mejorar en tercio y quinto? ¿Qué formas 
verbales exige la conjunción si y  cuál rechaza? ¿Qué es el almete 
y qué las asaduras? ¿Cómo dice el vulgo esta última palabra?

PRACTICAS

Prosodia.—Acentuación: distinguir las sílabas acentuadas y leer­
las como es debido. Pasaje: “Es, pues, el caso que el 
yelmo...”

Análisis gramatical.— Subrayar los verbos del trozo "¿Sabes qué 
Imagino, Sancho?...” , y dar de cada uno los tiempos fun­
damentales: presente, pretérito y  futuro (1).

Ortografía.—Estudio del acento. Escribir al dictado cuatro o cinco 
líneas del sitio “Ctmndo Sancho oyó llamar...", cuidando 
sobre todo los acentos y  distinguiendo el concepto del orto­
gráfico y  el del prosódico.

Redacción.—I. Comentar la obra de misericordia: “Perdonar las 
injurias", basándose en los consejos de alta ética de don 
Quijote a Sancho.
II. Describir una barbería moderna.

(1) Queremos decir el p., p. y f. simples.de Indicativo.

® E L  QUIJOTE
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C A PITU L O  X V I I I

l>
|:Í
1*̂ 'r.̂

DE LA  LIBERTAD QUE DIO DON QUIJOTE A  MUCHOS 
DESDICHADOS QUE, M AL DE SU GRADO. LOS LLEVABAN 

DONDE NO QUISIERAN IR

S en tido  d e ! ca p ítu lo .— Buen principio y  perverso fin  deparó 
la suerte a don Quijote en esta temeraria coyuntura. Libra de 
hierros a unos delincuentes y  cae él en  la red de pedradas y 
maldades de aquellos desalmados. A l disparate acometido por 

'e l  Hidalgo responde una felonía de los favorecidos. ¡Cuánto de 
esto sucede en el mundo! S e tiene lástima de los así tratados.

T o n o  o  d ic c ió n .— Atrevidos están los galeotes, confiados don 
Q uijote, altivo el comisario. Sancho casi no despega los labios.

D on  Q uijote alzó los o jo s  y  vió que p or  el camino que lle­
vaba venían basta doce hombres a pie, ensartados como cuentas 
en una gran cadena de hierro, p or  los cuellos, y  todos eon es­
posas a las manos. Venían ansimismo con  ellos dos hombres 
de a  caballo y  dos de a p ie ; los de a caballo eon escopeta de 
rueda, y  los de a  pie, con dardos y  espadas; y  que a á  como 
Sancho Panza los vido, d ijo :

— Esta es cadena de galeotes, gente forzada del Rey, que va 
a  las galeras.

— ¿C óm o gente forzada?— preguntó don Quijote— . ¿E s po­
sible que el R ey  haga fuerza a ninguna gente?

— No digo eso— respondió Sancho— , sino que es gente que 
p or  sus delitos va condenada a  servir al R ey  en las galeras, de 
p or  fuerza.

— E n resolución— replicó don Quijote— , como quiera que ello 
sea, esta gente, aunque los llevan, van de por fuerza, y  no de 
su voluntad.

— Así es— d ijo  Sancho.
— Pues desa manera— dijo sn amo— , aquí encaja la  ejecu­

ción  de m i o f ic io : desfacer fuerzas y  socorrer y  acudir a los 
miserables.
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— Advierta vuestra merced— dijo Sancho— que la  justicia, que 
es el mesmo Rey, no hace fuerza n i agravio a semejante gente, 
sino que los castiga en pena de sus delitos.

Llegó, en esto, la cadena de los galeotes, y  don Quijote, con 
muy corteses razones, pid ió a los que iban en su guarda fuesen 
servidos de iiiform alle y  deeiUe la causa o causas porque lleva­
ban aqueUa gente de aquella manera. Una de las guardas de a 
caballo respondió que eran galeotes, gente de su Majestad, que 
iba a galeras, y  que no había más qne decir, ni él tenía más 
que saber.

— Con todo eso— replicó don Quijote— , querría saber de cada 
uno dellos en particular la causa de su desgracia.

Añadió a éstas otras tales y  tan comedidas razones para mo­
verlos a que le dijesen lo que deseaba, que la otra guarda de 
a caballo le d ijo :

— Aunque llevamos aquí el registro y  la fe  de las sentencias 
de cada uno destos malaventurados, no es tiempo este de de­
tenemos a sacarlas ni a leellas: vuestra merced llegue y  se lo 
pregunte a ellos mesraos, que ellos lo  dirán si quisieren; que 
á  querrán, porque es gente que recibe gusto de hacer y  decir 
beüaquerías.

Con esta licencia, que don Q uijote se tomara aunque n o  se 
la dieran, se llegó a la  cadena y  al prim ero le  preguntó que 
por qué pecados iba de tan mala guisa. E l respondió que por 
enamorado iba de aquella manera.

— P or ¿eso no más?— ^replicó don Quijote— . Pues si p o r  ena­
morados echan a galeras, días ha que pudiera y o  estar bogando 
en ellas.

— No son los amores como los que vuestra merced piensa—  
dijo el galeote— ; que los míos fueron  que quise tanto a una 
canasta de colar atestada de ropa  blanca, que la  abracé con­
migo tan fuertemente, que a n o  quitármela la  justicia p or  fuer­
za, aún hasta agora no la hubiera dejado de mi voluntad. Fué 
en fragante, no hubo lugar de tormento, concluyóse la causa, 
acomodáronme las espaldas con ciento, y  p or  añadidura tres pre­
cisos de gurapas, y  acabóse la  obra.

— ¿Qué son gurapas?— preguntó don Quijote.
— Grurapas son galeras— respondió el galeote.
E l cual era nn mozo de hasta edad de veinte y  cuatro años.
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y  d ijo  que era natural de Piedrahita. L o  mesmo preguntó don 
Q uijote al segundo, el eual_ no respondió palabra, según iba 
de triste y  maleneónieo; más respondió p or  él el primero, y

dijo:
— Este, señor, va p or  canario, digo, p or  músico y  cantor.
— Pues ¿cóm o?— replicó don Quijote— . ¿P o r  músicos y  can­

tores van también a galeras?
 Sí, señor— respondió el galeote— ; que no hay peor cosa

que cantar en el ansia.
 Antes he yo  oído decir— dijo don Quijote— que quien canta,

sus males espanta.
- A c á  es al revés— d ijo  el galeote— ; que quien canta una vez, 

llora toda la  vida.
— N o lo  entiaido— dijo don Quijote.
Mas una de las guardas le d ijo :
— Señor caballero, cantar en el ansia se dice entre esta gente 

non saneta confesar en el tormento. A  este pecador le dieron 
tormento y  confesó sn delito, que era ser cuatrero, que es ser 
ladrón de bestias, y  p or  haber confesado le  condenaron por 
seis años a galeras, amén de doscientos azotes, que ya  lleva en 
las espaldas; y  va siempre pensativo y  triste porque ios demás 
ladrones que allá quedan y  aquí van le maltratan y  aniquilan, 
y  escarnecen, y  tienen en poco, porque confesó, y  no tuvo ánimo 
de decir nones. Porque dicen ellos que tantas letras tiene un  no 
como un si, y  que harta ventura tiene un delincuente, que está 
en su lengua su vida o su muerte, y  no en la  de los testigos y 
probanzas; y  para m í tengo que no van muy fuera de camino.

— Y  yo lo entiendo a á — respondió don Quijote.
E l cual, pasando al tercero, preguntó lo que a los otros; el 

cual, de presto y  con mucho desenfado, respondió y  d i jo :
— Y o  voy  por cinco años a  las señoras gurapas p or  faltarme 

diez ducados.
— Y o  daré veinte de muy buena gana— d ijo  don Quijote 

por libraros desa pesadumbre.
 Eso me parece— respondió el galeote— , como quien tiene

dineros en mitad del golfo, y  se está muriendo de hambre, sin 
tener adonde com prar lo que ha menester. D ígolo porque si a 
su tiempo tuviera yo esos veinte ducados que vuestra merced 
ahora me ofrece, hubiera untado con ellos la péndola del eseri-
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bano, y  avivado el ingenio del procurador, de manera, que hoy 
me viera en mitad de la plaza de Zocodover, de Toledo, y  no 
en este camino, atraillado como g a lgo ; pero D ios es grande: 
paciencia, y  basta.

Tras todos éstos venía un hombre de m uy buen parecer, de 
edad de treinta años, sino que al m irar metía el un o jo  en el 
otro un poco. V enía diferentemente atado que los demás, por­
que traía una cadena al pie, tan garande, que se la liaba p or  
todo el cuerpo, y  dos argollas a la  garganta, la una en la cade­
na, y  la otra de las que llaman guardaamigo o  p ie de am igo; 
de la eual descendían dos hierros que llegaban a  la  cintura, en 
los cuales se arían dos esposas, donde llevaba las manos, cerra­
das eon un grueso candado, de manera, que n i eon las manos 
podía llegar a la  boca, ni podía bajar la cabeza a llegar a las 
manos. Preguntó don Q uijote que cómo iba aquel hombre eon 
tanta.s prisiones más que los otros. Respondióle la guarda : por­
que tenia aquél solo más delitos que todos los otros juntos, y 
que era tan atrevido y  tan grande bellaco, qne aunque le lleva­
ban de aquella manera, no iban seg¡uros dél, sino que temían 
que se Ies había de huir.

— ¿Qué delitos puede tener— dijo  don Quijote— , si no han 
merecido más pena que eehalle a las galeras?

— V a por diez años— replicó la guarda— , que es como muer­
te eevil. N o se quiera saber más sino que este buen hombre es 
el fam oso Ginés de Pasamente, que p o r  otro nombre llaman Gi- 
nesillo de Parapilla.

— Señor comisario— d ijo  entonces el galeote— , váyase poco 
a poco, y  no andemos ahora a  deslindar nombres y  sobrenom­
bres. Ginés me llamo, y  no Ginesillo, y  Pasamente es m i alcur­
nia, y  no Parapilla, como voacé d ice; y  cada uno se dé una 
vuelta a la redonda, y  n o  hará poco.

— H able con menos tono— replicó el comisario— , señor ladrón 
de más de la marea, si no quiere que le  haga callar, mal que 
le pese.

— Bien parece— respondió el galeote— que va el hombre como 
Dios es servido; pero algún día sabrá alguno si me llamo Gi- 
nesillo de Parapilla, o no.

A lzó  la vara en alto el comisario para dar a Pasamonte, en 
respuesta de sus amenazas; mas don Quijote se puso en medro,
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y  le rogó que no le maltratase, pues no era mucho que quien 
llevaba tan atadas las manos tuviese algún tanto suelta la  len­
gua. Y  volviéndose a todos los de la cadena, d i jo ;

— De todo cuanto me habéis dicho, hermanos carísimos, he 
sacado en lim pio que, aunque os han castigado por vuestras cul­
pas, las penas que vais a padecer no os dan mucho gusto, y  que 
vais a ellas muy de mala gana y  m uy contra vuestra voluntad; 
y  que podría ser que el poco ánimo que aquél tuvo en el tor­
mento, la falta de dineros déste, el poco favor del otro, y , final­
mente, el torcido ju icio  del juez, hubiese sido causa de vuestra 
perdición, y  de no haber salido con la  justicia que de vuestra 
parte teníades. Todo lo  cual se me representa a mí ahora en la 
memoria, de manera, que me está diciendo, persuadiendo, y  aun 
forzando, que muestre con vosotros el efeto para que el cielo me 
arrojó al mundo, y  me hizo profesar en él la  orden de caballe­
ría  que profeso, y  el voto  que en ella hice de favorecer a  los 
menesterosos y  opresos de los mayores. Pero, porque sé que 
una de las partes de la prudencia es que lo  que se puede hacer 
p or  bien  no se haga p o r  mal, quiero rogar a estos señores guar­
dianes y  comisario sean servidos de desataros y  dejaros ir  en 
paz. Pido esto con esta mansedumbre y  sosiego, porque tenga, 
si lo  cumplís, algo que agradeceros; y  cuando de grado no lo 
hagáis, esta lanza y  esta espada, con el valor de m i brazo, harán 
que lo hagáis p or  fuerza.

— ¡D onosa m ajadería!— ^respondió el comisario— . ¡Bueno está 
el donaire con que ha salido a cabo de rato! ¡L os forzados del 
R ey quiere que le dejemos, como si tuviéramos autoridad para 
soltarlos, o él la tuviera para mandárnoslo! Váyase vuestra 
merced, señor, norabuena su camino adelante, y  enderécese ese 
barin que trae en la  cabeza, y  n o  ande buscando tres pies al 
gato.

— ¡V os sois el gato, y  el rato, y  el bellaco!— respondió don 
Quijote.

Y , diciendo y  haciendo, arremetió con  él tan presto, qne, sin 
que tuviese lugar de ponerse en defensa, dió eon él en el suelo, 
malherido de una lanzada; y  avínole b ien ; que éste era el de la 
escopeta. Las demás guardas quedaron atónitas y  suspensas 
del no esperado acontecimiento; pero, volviendo sobre sí, pu­
sieron mano a sus espadas los de a caballo, y  los de a  p ie  a sus
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dardos, y  arremetieron a don Quijote, que con mucho sosiego 
los aguardaba; y  sin duda lo pasara mal, s i los galeotes, viendo 
la ocasión que se les ofrecía de alcanzar libertad, no la p ro ­
curaran, procurando rom per la  cadena donde venían ensarta­
dos. Fué la revuelta de manera, que las guardas, y a  p or  acu­
dir a los galeotes, que se desataban, y a  p or  acometer a don Qui­
jote, que les acometía, no hicieron cosa que fuese de provecho. 
Ayudó Sancho, p or  su parte, a  la  soltura de Ginés de Pasa- 
monte, que fu é  el primero que saltó en la campaña libre y  des­
embarazado, y, arremetiendo ai comisario caído, le  quitó la  es­
pada y  la  escopeta, con la cual, apuntando al uno y  señalando 
al otro, sin disparalla jamás, n o  quedó guarda en todo el campo, 
porque se fueron huyendo, así de la escopeta de Pasamonte 
como do las muchas pedradas que los ya  sueltos galeotes les ti­
raban. Entristecióse mucho Sancho deste suceso, porque se le 
representó que los que iban huyendo habían de dar noticias del 
caso a la Santa Hermandad, la cual, a campana herida, saidria 
a buscar los delincuentes, y  asi se lo d ijo  a su, amo, y  le rogó 
que luego de allí se partiesen, y  se emboscasen en la sierra, que 
estaba cerca.

— Bien está eso— d ijo  don Quijote— ; pero yo  sé lo que ahora 
conviene que se haga.

Y  llamando a todos los galeotes, que andaban alborotados y  
habían despojado al comisario hasta dejarle en cueros, se le 
pusieron todos a  la redonda para ver lo  que les mandaba, y  así 
les d ijo :

— De gente bien  nacida es agradecer los beneficios que re­
ciben, y  uno de los pecados que más a D ios ofende es la ingra­
titud. D ígolo porque ya  habéis visto, señores, con manifiesta ex­
periencia, el que de mí habéis reeebido; en pago del cual querría, 
y es m i voluntad, que, cargados de esa cadena que quité de 
vuestros cuellos, luego os pongáis en camino y  vais a la  ciudad 
del Toboso, y  allí os presentéis ante la señora Dulcinea del T o ­
boso, y  le digáis que su caballero el de la Triste F igura se le 
envía a encomendar, y  le contéis punto por punto todos los que 
ha tenido esta fam osa aventura hasta poneros en la  deseada 
libertad; y , hecho esto, os podréis ir  donde quisiéredes, a la 
buena ventura.

Respondió p or  todos Ginés de Pasamonte, y  d i jo ;
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— L o que vuestra merced nos manda, señor y  libertador nues­
tro, es im posible de toda imposibilidad cumplirlo, porque no p o ­
demos ir  juntos por los caminos, sino solos y  divididos, y  cada 
uno, p or  su parte, procurando meterse en  las entrañas de la tie­
rra, p or  no ser hallado de la Santa Hermandad, que, sin duda 
alguna, ha de salir en nuestra busca. L o  que vuestra merced 
puede hacer, y  es justo que haga, es mudar ese servicio y  mon­
tazgo de la señora Dulcinea del Toboso eu alguna cantidad de 
avemarias y  credos, que nosotros diremos p or  la intención de 
vuestra merced, y  ésta es cosa que se podrá cum plir de noche y 
de día, Imyendo o  reposando, en paz o en guerra; pero pensar 
que hemos de volver ahora a las ollas de Egipto, digo, a tomar 
nuestra cadena, y  a ponem os en camino del Toboso, es pensar 
que es ahora de noche, que aun no son las diez del día, y  es 
pedir a nosotros eso como pedir peras al olmo.

— Pues voto a tal— d ijo  don Quijote, ya  puesto en cólera— , 
don Ginesillo de Paropillo, o como os llamáis, que habéis de 
ir vos solo, rabo entre piernas, eon toda la cadena a cuestas.

Pasamonte, que no era nada bien sufrido, estando ya enterado 
que don Quijote no era muy cuerdo, pues tal disparate había 
acometido como el de querer darles libertad, viéndose tratar de 
aqueüa manera, hizo del o jo  a los compañeros, y  apartándose 
aparte, comenzaron a llover tantas piedras sobre don Quijote, 
que no se daba manos a cubrirse con la rodela ; y  el pobre de 
Rocinante no hacía más caso de la espuela que si fuera hecho 
de bronce. Sancho se puso tras su asno, y  con él se defendía de 
la nube y  pedrisco que sobre entrambos llovía. N o se pudo es­
cudar tan bien don Quijote, que no le acertasen no sé cuanto.s 
guijarros en el cuerpo, eon tanta fuerza, que dieron eon él en el 
suelo; y  apenas hubo caído, cuando fué sobre él el estudiante, y 
le  quitó la bacía de la cabeza, y  dióle con ella tres o  cuatro gol­
pes en las espaldas y  otros tantos en la  tierra, con que la  hizo 
casi pedazos. Quitáronle una ropilla que trma sobre las armas, 
y  las medias calzas le querían quitar, si las grebas no lo  es­
torbaran. A  Sancho le quitaron el gabán, y , dejándole en pe­
lota, repartiendo entre sí los demás despojos de la batalla, se 
fueron cada uno p or  su parte, con más cuidado de escaparse 
de la Hermandad que tenúan que de cargarse de la cadena e ir 
a presentarse ante la señora Dulcinea del Toboso.
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Solos quedaron jum ento y  Rocinante, Sancho y  don Q uijote; 
el jumento, cabizbajo y  pensativo, sacudiendo de cuando en 
cuando las orejas, pensando que aun no había cesado la borras­
ca de las piedras, que le perseguían los oídos; Rocinante, ten­
dido junto a su am o: que también vino al suelo de otra pe­
drada; Sancho, en pelota, y  temeroso de la Santa Hermandad; 
don Quijote, mohinísimo de verse tan malparado por los mismos 
a quien tanto bien había hecho.

121

ESC O P E T A  D E  RUEDA C A N A S T A  D E  CO LAR

Cuestionario.—Múltiple sentido de la voz fe. ¿Qué eran galeotes 
V de dónde viene ese nombre? Expliqúense los vocablos de ger- 
manía siguientes: giirapas, canario, ansia y  SUS locuciones. La ex­
presión en fragante, ¿por qué se dice así y  qué otras variantes tie­
ne?'¿Qué es un bellacof ¿Y  un soco? : Algunas redundancias co­
rrientes a  este y  otros respectos. Dése una Idea de las expresiones: 
untar la péndola, guarda-amigo, muerte civil, darse una vuelta a la 
redonda, señor ladrón... ¿Se buscan tres o cinco pies al gato? 
¿qué valor tiene esa locución festiva? Explicar el intríngulis del 
gato, el rato, la cuerda y  el palo. Más expresiones: o campana he­
rida, pedir peras al olmo, olla de Egipto, rabo entre piernas. ¿Qué 
es ir en pelota? Piezas de la armadura: ropilla, gretas.

PRACTICAS

Prosodia.— Sílabas átonas. Distinguirlas en el trozo que inicia el 
capítulo evitando la relajación de los sonidos.

Análisis gramatical.— Subrayar los verbos y dar las formas del 
infinitivo. Cita; "Y  diciendo y haciendo..."

Ortograffa.—Escribir al dictado el pasaje "Señor caballero, can­
tar en el ansia...”  acentuando las palabras agudas que ocu­
rran, conforme a la regla respectiva.

Redacción.— I. El juicio y penitencia de los galeotes.
II. Un juicio escolar: describir su marcha.
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I

1,1

DE LO QUE ACONTECIO A L  FAMOSO DON QUIJOTE EN 
SIERRA MORENA, QUE FUE UNA DE LAS MAS RARAS 
AVENTURAS QUE EN ESTA VERDADERA HISTORIA SE 

CUENTAN

S en tid o  d e l ca p ítu lo .— Son dos recortes, uno del principio 
del cap. s x i i i ,  en que Sancho convence de miedo a  sm amo y  se 
intem an en Sierra M orena, huyendo de la Santa Hermandad, 
y  otro del centro del x x v ,  que narra el hurto del rucio y  el mag­
n ifico soliloquio de don Q uijote, con la licencia que dió a Samcho 
de ir  a su poblado con cartas y  encomiendas importantes.

T o n o  o  d ic c ió n .— Quejumbroso está Sancho y  antes convin­
cente con el ccnvencimien-to que da el temor, y  grandilocuente su 
amo.

Viéndose tan malparado don Quijote, d ijo  a. su escudero:
 Siempre, Sancho, lo he oído decir: que el hacer bien a

villanos es echar agua en la mar. S i yo  hubiera creído lo  que 
me dijiste, yo  hubiera excusado esta pesadum bre; pero  ya  está 
hecho; paciencia, y  escarmentar para desde aquí adelante,

— Así escarmentará vuestra merced— respondió Sancho— como 
y o  soy turco, pero, pues diee que si me hubiera creído se hu­
biera excusado este daño, créame ahora y  se excusai'á otro 
m ayor; porque le hago saber que con la  Santa Hermandad 
no hay usar de caballerías; que no se le da a ella p or  cuantos 
caballeros andantes hay dos m aravedís; y  sepa que y a  me pa­
rece que sus saetas me zumban p or  los oídos.

— Naturalmente eres cobarde, Sancho— d ijo  don Quijote— ; 
pero, porque no digas que soy contumaz y  que jamás hago lo 
que me aconsejas, p or  esta vez quiero tomar tu consejo y  apar­
tarme de la furia  que tanto tem es; mas ha de ser con una con­
d ición : que jamás, en vida n i en muerte, has de decir a nadie 
que yo me retiré y  aparté deste peligro de miedo, sino p or  com­
placer a  tus ruegos; que si otra  cosa dijeres, mentirás en ello, 
y desde ahora para entonces, y  desde entonces para ahora, te

CA PITU LO  X I X
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desmiento, y  digo que mientes y  mentirás todas las veces que 
lo pensares o  lo dijeres. Y  no me repliques m ás; que en sólo 
pensar que me aparto y  retiro de algún peligro, especialmente 
déste, que parece que lleva algún es, no es, de sombra de miedo, 
estoy ya  para quedarme y  para aguardar aquí solo, no. sola­
mente la Santa Hermandad que dices y  temes, sino a los her­
manos de los doce tribus de Israel, y  a los siete Macabeos, y  
a Castor y  a Pólux, y  aun a todos los hermanos y  hermandades 
que hay en el mundo.

— Señor— respondió Sancho— , que el retirar no es huir, ni 
el esperar es cordura, cuando el peligro sobrepuja a  la espe­
ranza, y  de sabios es guardarse hoy para mañana, y  no aven­
turarse todo en un  día. Y  sepa que, aunque za fio  y  villano, 
todavía se me alcanza algo desto que llaman buen gobierno: 
así que no se arrepienta de haber tom ado m i consejo, sino suba 
en Rocinante, si puede, o  si no, yo  le ayudaré, y  sígam e; que 
el caletre me dice que hemos menester ahora más los pies que 
líis manos.

Subió don Q uijote sin replicarle más palabra, y  guiando 
Sancho sobre su asno, se entraron por una parte de Sierra 
Morena, que allí junto estaba, llevando Sancho intención de 
atravesarla toda, e ir  a salir al V iso, o a Alm odóvar del Campo, 
y  esconderse algunos (has p or  aquellas asperezas, p or  no ser 
hallados s i la Hermandad los buscase. Anim óle a esto haber 
visto que de la refriega de los galeotes se había escapado libre 
la despensa que sobre sn asno venía, cosa que la juzgó a mila­
gro, según fu é  lo que llevaron y  buscaron los galeotes.

Llegaron, pues, a la  mitad de las entrañas de Sierra Morena, 
adonde le pareció a Sancho pasar aquella noche, y  aún otros 
algunos días, a lo  menos, todos aquellos que durase el matalo- 
faje que llevaba, y  así, hicieron noche entre dos peñas y  entre 
muchos alcornoques. P ero la suerte fatal, que, según opinión  de 
los que no tienen lumbre de la verdadera fe , todo lo  guía, guisa 
y compone a su m odo, ordenó que Ginés de Pasamonte, el fa ­
moso embustero y  ladrón que de la cadena, p or  virtud y  locura 
de don Quijote, se había escapado, llevado del miedo de la  San­
ta Hermandad, de quien eon justa razón temía, acordó de escon­
derse en aquellas montañas, y  llevóle su suerte y  su miedo a  la 
misma parle donde había üevado a  don Quijote y  a Sancho
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Panza, a  hora y  tiempo que los pudo conocer, y  a punto que 
los dejó dorm ir: y  como siempre los malos son desagradecidos, 
y la necesidad sea ocasión de acudir a lo  que no se debe, y  el 
remedio presente venza a  lo p or  venir, Grinés, que no era ni 
agradecido ni bien intencionado, acordó de hurtar el asno a 
Sancho Panza, no curándose de Rocinante, p or  ser prenda tan 
mala para empeñada como para vendida. Dormía Sancho Panza, 
hurtóle su jumento, y  antes que amaneciese se halló bien lejos 
de poder ser hallado.

Salió el aurora alegrando la tierra y  entristeciendo a Sancho 
Panza, porque halló menos su ru cio ; el cual, viéndose sin é!, 
comenzó a hacer el más triste y  doloroso llanto del mundo, y 
fué de manera, que don Quijote despertó a las voces, y  oyó que 
en ellas d e tía :

— ¡ Oh h ijo  de mis entrañas, nacido en mi mesma casa, brin­
co de mis hijos, regalo de mi m ujer, envidia de mis vecinos, ali­
vio de mis cargas, y, finalmente, sustentador de la mitad de mi 
persona, porque con veintiséis maravedís que ganabas cada día 
mediaba y o  mi despensa!

Don Quijote, que vió el llanto y  supo la causa, consoló a San­
cho con las mejoi;es razones que pudo, y  le rogó que tuviese 
paciencia, prometiéndole de darle una cédula de cambio para 
que le diesen tres en su casa, de cinco que había dejado en ella.

Consolóse Sancho con esto, y  lim pió sus lágrimas, templó sus 
sollozos, y  agradeció a don Quijote la merced que le hacía.

A sí como don Quijote entró p or  aquellas montañas, se le ale­
gró el corazón, pareciéndole aquellos lugares acomodados para 
las aventuras que buscaba. Reducíansele a la memoria los ma­
ravillosos acaecimientos que en semejantes soledades y  aspe­
rezas habían sucedido a caballeros andantes y  iba pensando en 
estas cosas, tan embebecido y  trasportado en ellas, que de nin­
guna otra se acordaba. N i Sancho llevaba otro cuidado (des­
pués que le pareció que caminaba p or  parte segura) sino de sa­
tisfacer su estómago con los relieves que del despojo clerical 
habían quedado; y  así, iba tras su  amo cargado con todo aque­
llo que había de llevar el rucio, sacando de un costal y  embau­
lando en su panza; y  no se le diera p o r  hallar otra aventura, 
entretanto que iba de aquella manera, un ardite. L legaron en 
estas pláticas al pie de una alta montaña, que, casi como pe-
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ñon tajado, estaba sola entre otras muchas que la rodeaban. 
Corría p or  su falda un manso arroyuelo, y  hacíase p or  toda 
su redondez un prado- tan verde y  vicioso, que daba, conten­
to a los o jos  que le miraban. H abía p or  allí muchos árbo­
les silvestres y  algunas plantas y  flores, que hacían e l lugar 
apacible, Este sitio escogió el Caballero de la  Triste Figura 
para hacer su penitencia; y  así, en viéndole, comenzó a decir en 
voz alta, como si estuviera sin ju ic io :

— Este es el lugar ¡oh, cielos! que diputo y  escojo para llo­
rar la desventura en que vosotros mesmos me habéis puesto. 
Este es el sitio donde el humor de mis o jos  acrecentará las 
aguas deste pequeño arroyo, y  mis eontinos y  profundos sospi- 
ros moverán a la contina las hojas destos montaraces árboles, 
ea testimonio y  señal de la pena que m i asendereado corazón 
padece. ¡ Oh vosotros, quienquiera que seáis, rústicos dioses que 
en este inhabitable lugar tenéis vuestra morada, oíd  las quejas 
deste desdichado amante, a quien una luenga ausencia y  unos 
imaginados celos han traído a lamentarse entre estas asperezas, 
y  a quejarse de la dura condición de aquella ingrata, término 
y fin  de toda humana hermosura! ¡O h  vosotras, napeas y  dría­
das, que tenéis p or  costumbre de habitar en las espesuras de los 
montes! ¡O h  Dulcinea del Toboso, día de m i noche, gloria de 
mi pena, norte de mis caminos, estrella de m i ventura, así el 
cielo te  la dé buena en cuanto acertares a pedirle, que consideres 
el lugar y  el estado a que tu ausencia me ha conducido, y  que 
con buen término correspondas al que a m i fe  se le debe! ] Oh 
solitarios árboles, que desde hoy en adelante habéis de hacer 
compañía a mi soledad, dad indicio, con el blando movimiento 
de vuestras ramas, que no os desagrade mi presencia! ¡O h  tú, 
escudero mío, agradable compañero en mis prósperos y  adver­
sos sucesos, toma bien en la  memoria lo que aquí me verás 
hacer, para que lo cuentes y  recites a la causa total de todo ello!

Y  diciendo esto, se apeó de Rocinante, y  en un momento le 
quitó el freno y  la silla ; y, dándole una palmada en las aneas, 
le d ijo :

— Libertad te da el que sin ella queda, ¡ oh caballo tan  extre­
mado p or  tus obras cuan desdichado p or  tu  suerte! Vete por 
do quisieres; que en ia frente llevas escrito que no te igualó
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en ligereza el H ip ogrifo  de A stolfo , n i el nombrado Frontino, 
que tan caro le costó a Bradamante.

V iendo esto Sancho, d ijo :
— I Bien haya quien nos quitó ahora el trabajo de desenalbar­

dar al rucio ; que a fe  que no faltaran palmadieas que dalle, ni 
cosas que decille en su  alabanza; pero si él aquí estuviera, no 
consintiera yo que nadie le desalbardara, pues no había para 
qué; que a él no le  tocaban las generales de desesperado, pues 
no lo  estaba su amo, que era yo, cuando D ios quería! Y  en 
verdad, señor Caballero de la Triste Figura, que si es que mi 
partida y  su locura de vuestra merced va de veras, que será 
bien tornar a ensillar a Rocinante, para que supla la falta del 
rucio, porque será ahorrar tiempo a m i ida y  vuelta; que si 
la hago a pie, no sé cuándo llegaré, ni cuándo volveré, porque, 
en resolución, soy  mal caminante.

— D igo, Sancho— respondió don Quijote— , que sea como tú 
quisieres, que no me parece mal tu designio; y  digo que de aquí 
a tres días te partirás, porque quiero que en este tiempo veas 
lo que p or  ella hago y  digo, para que se lo digas.

— Pues ¿qué más tengo de ver— dijo Sancho— que lo que he 
visto S

— ¡B ien  estás en el cuento!— respondió don Quijote— . Aho­
ra me fa lta  rasgar las vestiduras, esparcir las armas, y  darme 
de calabazadas p or  estas peñas, con otras cosas deste jaez, que 
te han de admirar.

— P or amor de Dios— dijo Sancho— , que mire vuestra mer­
ced cómo se da esas calabazadas; que a tal peña podrá llegar, 
y  en tal punto, que con la primera se acabase la máquina desta 
penitencia; y  sería yo de parecer que, ya que a vuestra merced 
le parece que son aquí necesarias calabazadas y  que no se pue­
de hacer esta obra sin ella, se contentase, pues todo esto es 
fingido y  cosa contrahecha y  de burla, se contentase, digo, con 
dárselas en el agua, o en alguna cosa blanda, como algodón ; y 
déjeme a m í el cargo, que yo diré a  m i señora que vuestra mer­
ced se las daba en  una punta de peña, más dura que la  de un 
diamante.

— Y o  agradezco tu buena intención, amigo Sancho— respon­
dió don Quijote— ; mas quiérete hacer sahidor de que todas 
estas cosas que hago no son de burlas, sino muy de veras; por­
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que de otra manera sería contravenir a las órdenes de caba- 
Oena, que nos mandan que no digamos mentira alguna, pena 
de relasos, y  el hacer una cosa por otra  lo mesmo es que mentir. 
Ansí que mis calabazadas han de ser verdaderas, firm es y 
valederas, sin que lleven nada del sofístico ni del fantástico. 
Y  será necesario que me dejes algunas hilas para curarme, pues 
que la ventura quiso que nos faltase el bálsamo que perdimos.

— Más fu é  perder el asno— respondió Sancho— , pues se per­
dieron en él las hilas y  todo. Y  ruégole a vuestra merced que 
no se acuerde más de aquel maldito brebaje; que en sólo oírle 
mentar se me revuelve el alma, no que el estómago. Y  más le 
ruego: que haga cuenta que son y a  pasados los tres días que 
me ha dado de término para ver las locuras que hace, que ya 
las doy por vistas y  p or  pasadas en cosa juzgada, y  diré ma­
ravillas a mi señora; y  escriba la carta y  despácheme luego, 
porque tengo gran deseo de volver a sacar a vuestra merced 
deste purgatorio donde le dejo.

— ¿Purgatorio le llamas, Sancho?— dijo don Quijote— . M ejor 
hicieras de llamarle infierno, y  aún peor, si hay otra cosa que 
lo sea.

— Quien ha infierno— respondió Sancho— nula es retencio, 
según he oído decir.

— No entiendo qué quiere decir retencio— d ijo  dou Quijote.
— Retencio  es— respondió Sancho— que quien está en el in­

fierno nunca sale dél, n i puede. L o  cual será al revés en vues­
tra merced, o  a mí me andarán mal los pies, si es que llevo es­
puelas para avivar a Rocinante; y  póngam e yo una p or  una 
en el Toboso, y  delante de m i señora D ulcinea; que y o  le diré 
tales cosas de las necedades y  locuras, que todo es uno, que 
vuestra merced ha hecho y  queda haciendo, que la venga a poner 
más blanda que un guante, aunque la  halle más dura que un 
alcornoque; con cuya respuesta dulce y  melificada volveré por 
los aires como bru jo, y  sacaré a vuestra merced deste purga­
torio, que parece infierno y  no lo  es, pues hay esperanza de 
salir dél, la cual, como tengo dieho, no la tienen de salir los 
que están en el infierno, ni creo que vuestra merced dirá otra 
cosa.

— A sí es la verdad— dijo el de la Triste Figura— ; pero ¿qué 
haremos para escribir la carta!

Ayuntamiento de Madrid



128

— ¿ Y  la libranza pollinesca también?— añadió Sancho.
— Todo irá inserto— d ijo  don Quijote— ; y  sería bueno, ya 

que no hay papel, que la escribiésemos como hacían los anti­
guos, en hojas de áiboles o en unas tablitas de cera, aunque tan 
dificultoso será hallarse eso ahora como el papel.

Cuestionarlo.— ¿De qué género es tribu? ¿A  qué tribus se 
refiere el autor? Explicar quiénes eran Cástor y  Póhix y  qué 
se pondera de ellos. Los términos despensa y  relieves ¿qué valor 
tienen? Acepciones de la voz brinco. ¿Qué son napeas y dríadas? 
Dígase el nombre de las bestias que montaban respectivamen­
te Astolfo y  Bradamante: motivo de llamarse así el del pri­
mero. ¿A qué se refieren las [preguntas] generales de la ley? 
¿Qué es estar a  la 4.* pregunta? Dar idea de.las locuciones: 
algún es, no es ; pena de relasos; mal me andarán los pies; li­
branza pollinesca; una por ima. Ventura, sofístico y fantástico 

SETA ¿qué sentido tienen? Dígase un compuesto de la primera de 
estas voces.

PRACTICAS

Prosodia.— Signos de puntuación: estudio especial de la coma. 
Léase un trozo procurando dar a este signo su exacto va­
lor. Incisos y paréntesis.

Análisis gramatical.— Señalar en el pasaje primero los adverbios 
de tiempo, lugar y modo, esto es el cuándo, el dónde y  el 
cómo de las acciones y  cualidades.

Ortografía.—Dictadas unas líneas, entrecomarlas conveniente­
mente.

Redacción.— I. Nárrese la historia de uno de los hijos de Jacob 
o la de los Macabeos,
II. Redactar brevemente las respuestas a las generales 
de la ley, al estilo de hoy día. [Apliqúese a uno de los 
compañeros].
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«LLEGARON, PUES, A  LA MITAD DE LAS ENTRAÑAS DE SIERRA MO­

RENA, ADONDE LE PARECIÓ A  SANCHO PASAR AQUELLA N O C H E .»
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MIRNTRAS SANCHO PANZA DORMIA PROt-UNDAMENTE, 

GINÉS DE PASAMONTE HURTÓLE SU JU M EN TO ...
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C A PITU L O  X X

DONDE SE PROSIGUE LA AVENTURA DE LA 
SIERRA MORENA

S en tido  d el ca p ítu lo .— D escribe Sancho burlonamente a su 
desconocida ama, mereciendo «n® discreta réplica de don Qui­
jote cuajada de alusiones mitológicas o históricas. Stgtfen la 
wfrincada carta y  la cédula pollinesea, finalizando con un dui- 
iogo inefable, con encargos y  ponderaciones.

T o n o  o  d ic c ió n .— Chocanón  como pocas veces Sancho, digno 
su amo, aunque loco a médida que avanza el coloquio.

— ¡T a , ta !— d ijo  Sancho— . ¿Q ue la h ija  de Lorenzo Corchue- 
lo es la  señora Dulcinea del Toboso, llamada p or  otro nombre 
Aldonza Lorenzo?

Esa es— d ijo  don Quijote— , y  es la que merece ser señora
de todo el universo.

 Bien la conozco— d ijo  Sancho— ; y  sé decir que tira tan
bien una barra como el más forzudo zagal de todo el pueblo. 
¡V ive el Dador, que es moza de chapa, hecha y  derecha y  de 
pelo en pecho, y  que puede sacar la barba del lodo a cualquier 
caballero andante, o p or  andar, que la tuviere por señora!^ lOh, 
qué re jo  que tiene, y  qué voz! Sé decir que se puso un día en­
cima del campanario del aldea a llamar unos zagales suyos que 
andaban en un  barbecho de su padre, y  aunque estaban de allí 
más de media legua, a á  la oyeron como si estuvieran al pie de 
la torre. A hora digo, señor Caballero de la Triste Figura, que 
no solamente puede y  debe vuestra merced hacer locuras por 
ella, sino que con justo título puede desesperarse y  ahorcarse; 
que nadie habrá que lo sepa, que no diga que hizo demasiado 
de bien.

Y  querría ya  verme en camino, sólo por vella, que ha ra 
ehos días que no la veo, y  debe de estar ya trocada ; porq

q  E L  QUIJOTE
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gasta mucho la  fa z  de las mujeres andar siempre al eampo, 
al sol y  al aire. Y  confieso a vuestra merced una verdad, señor 
don Q uijote : que Iiasta aquí he estado en una grande ignoran­
c ia ; que pensaba bien y  fielmente que la señora Dulcinea debía 
de ser alguna princesa de quien vuestra merced estaba enamo­
rado, o  alguna persona tal, que mereciese los ricos presentes 
que vuestra merced le ba enviado, así el del vizcaíno como el 
de los galeotes, y  otros muchos qne deben ser, según deben de 
ser muchas las victorias que vuestra merced ha ganado y  ganó 
en el tiempo que y o  aún no era su escudero. Pero bien consi­
derado, ¿qué se le ha de dar a  la señora Aldonza Lorenzo, digo, 
a !a  señora Dulcinea del Toboso, de que se le vayan a hincar 
de rodillas delante della los vencidos que vuestra inereed le envía 
y  ha de enviar? Porque podría ser que ni tiempo que eUos lle­
gasen, estuviese ella rastrillando lino, o trillando en las eras, 
y  ellos se corriesen de verla, y  ella se riese y  enfadase del 
presente.

— Y a  te  tengo dieho antes de agora muchas veces, Sancho—  
d ijo  don Quijote— , que eres muy grande hablador y  que, aun­
que de ingenio boto, muchas veces despuntas de agudo. ¿Pien­
sas tú que las Am arilis, las Filis, las Süvias, las Dianas, las 
Calateas, las Fílidas, y  otras tales de que los libros, loa ro­
mances, las tiendas de los barberos, los teatros de las comedias, 
están llenos, fueron verdaderamente damas de carne y  hueso, y 
de aquellos que las celebran y  celebraron? No p or  cierto, sino 
que los más se las fingen por dar subjeto a sus versos, y  por­
que los tengan p or  enamorados y  por hombres que tienen valor 
para serlo. Y  así, bástame a m í pensar y  creer que la  buena de 
A ldonza Lorenzo es hermosa y  honesta; y  en lo del linaje, im­
porta p o c o ; que no han de ir  a hacer la inform ación dél para 
darle algún hábito, y  y o  me hago cuenta que es la más alta 
princesa del mundo. Porque has de saber, Sancho, si no lo sabes, 
que dos cosas solas incitan a amar, más que otras; que son la 
mucha hermosura y  la buena fama, y  estas dos cosas se hallan 
consumadamente en Dulcinea, porque en ser hermosa, ninguna 
la iguala ; y  en la buena fama, pocas le llegan. Y  para concluir 
con todo, yo  imagino que todo lo  que digo es así, sin que sobre 
ni fa lte  nada, y  pintóla en mi im aginación como la  deseo, atí 
en la belleza como en la  principalidad, y  ni la  llega Elena, ni
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la alcanza Lucrecia, n i otra alguna de las famosas mujeres de 
las edades pretéritas, griega, bárbara o  latina. Y  diga cada uno 
lo que quisiere; que si p o r  esto fuere reprehendido de los igno­
rantes, n o  seré castigado de los rigurosos.

— D igo que en todo tiene vuestra merced razón— respondió 
Sancho , y  que yo soy un  asno. Mas no sé yo para qué nom­
bro asno en m i boca, pues no se ha de mentar la soga en casa 
del ahorcado. P ero venga la carta, y  a D ios, qne me mudo.

D on  Quijote, apartándose a una parte, eon mucho sosiego co­
menzó a escribir la carta, y  en acabándola llamó a Sancho y  le 
d ijo  que se la quería leer, porque la tomase de memoria, si 
acaso se le pei'diese p or  el camino, porque de su desdicha todo 
se podía temer, A  lo cual respondió Sancho:

— Escríbala vuestra merced dos o  tres voces y  démela, que 
yo la llevaré bien guardada; porque pensar que yo la he de 
tomar en la  memoria es disparate; que la tengo tan mala, que 
muchas veces se me olvida cómo me llamo. Pero, con todo eso, 
dígamela vuestra merced, que me holgaré mucho de o ílla ; que 
debe de ir  como de molde.

— Escucha, que así dice— dijo don Quijote.

C a e t a  d e  d o n  Q u i j o t e  a  D u l c i n e a  d e l  T o b o s o

“ Soberana y  alta señora:
E l ferido de punta de ausencia y  el llagado de las telas del 

corazón, dulcísima Dulcinea del Toboso, te envía la  salud que 
él no tiene. S i tu fermosura me desprecia, si tu  valor uo es en 
mi pro, si tus desdenes son en m i afincamiento, maguer que yo 
sea asaz de sufrido, mal podré sostenerme en esta cuita, que, 
además de ser fuerte, es muy duradera. M i buen escudero San­
cho te dará entera relación del modo que p or  tu  causa quedo: 
si gustares de acorrerme, tuyo so y ; y  si no, haz lo que te v i­
niere en  gusto ; que con acabar mi vida habré satisfecho a tu 
crueldad y  a m i deseo.

T uyo hasta la muerte,
E l  C a b a l l e r o  d e  l a  T r i s t e  F i g u r a . ”

— P or vida de m i padre— d ijo  Sancho, en oyendo la carta— , 
que es la  más alta cosa que jamás he oído. ¡P esia  a mí, y  
cómo que le dice vuestra merced ahí todo cuanto quiere, y
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qué bien que encaja en la firm a E l Caballero de la Triste 
F igura! D igo de verdad que es vuestra merced el mesmo diablo, 
y  que no hay cosa que no sepa.

— Todo es menester— respondió don Quijote— para el oficio 
que trayo.

— Ea, pues— dijo  Sancho— , ponga vuesti-a merced en esotra 
vuelta la  cédula de los tres pollinos, y  fírmela con mucha clari­
dad, porque la conozcan en viéndola.

— Que me place— d ijo  don Quijote.
Y  habiéndola escrito, se la leyó, qne decía ansí:
“ M andará vuestra merced, p or  ésta primera de pollinos, se­

ñora sobrina, dar a Sancho Panza, m i escudero, ti)ls de los cinco 
que dejé en casa y  están a cargo de vuestra merced. Los cuales 
tres pollinos se los mando librar y  pagar por otros tantos aquí 
recebidos de contado; que con ésta y  con sn carta de pago, 
serán bien dados. Fecha en las entrañas de Sierra Morena, a 
veinte y  dos de A gosto deste presente año.”

— Buena está— d ijo  Sancho— : fírm ela vuestra merced.
— No es menester firm arla— d ijo  don Quijote— , sino solamen­

te poner mi rúbrica, que es lo  mesmo que firma, y  pare  tres 
asnos, y  aun para trescientos, fuera bastante.

— Y o  me confío de vuestra merced— respondió Sancho— . Dé­
jeme, iré a ensillar a Rocinante, y  aparéjese vuestra merced a 
echarme su bendición; que luego pienso partirme, sin ver las 
sandeces que vuestra merced ha de hacer, que yo diré que le vi 
hacer tantas, que no quiera más.

— P or lo menos, quiero, Sancho, y  porque es menester ansí; 
quiero, digo, que me veas hacer una o  dos docenas de locuras, 
que las haré en menos de media hora, porque habiéndolas tú 
visto por tus propios ojos , puedas ju rar a tu salvo en las demás 
que quisieres añadir; y  aseguróte que no dirás tú tantas cuantas 
yo pienso hacer.

— P or  amor de Dios, señor mío, que me dará mucha lástima, 
y  no podré dejar de llorar; y  tengo tal la cabeza, del llanto 
que anoche hice p or  el rucio, que no estoy para meterme en 
nuevos lloros; y  si es que vuestra merced gusta de que yo vea 
algunas locuras, hágalas breves y  las que le vinieren más a 
cuento. Cuanto más, que para m í no era menester nada deso, 
y, como ya  tengo dicho, fuera ahorrar el camino de mi vuelta,
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que iia de ser con las nuevas que vuestra merced desea y  me­
rece. Y  si uo, aparéjese la seSora Duleinea; que si no responde 
como es razón, voto hago solene a quien puedo que le tengo 
de sacar la buena respuesta del estómago a coces y  a bofetones. 
Porque ¿dónde se ha da su frir que un caballero andante tan 
fam oso como vuestra merced se vuelva loco, sin qué n i para 
qué, p or  una...? N o me lo  haga decir la señora; porque por 
D ios que despotrique y  lo  eche todo a doce, aunque nunca se 
venda. ¡B onico soy  y o  para eso ! ¡M al me conoce! ¡Pues a fe  
que si me conociese, que me ayunase!

— A  fe, Sancho— d ijo  don Quijote— , que, a lo que parece, 
que no estás tú más cuerdo que yo.

— No estoy tan loco— respondió Sancho— ; mas estoy más co­
lérico. P ero dejando esto aparte, ¿qué es lo  que ha de comer 
vuestra merced en tanto que y o  vuelvo? ¿H a  de salir al camino 
íi quitárselo a los pastores?

— N o te dé pena ese cuidado— ^respondió don Quijote— , p or ­
que, aunque tuviera, no comiera otra cosa que las yerbas y  
fratos que este prado y  estos ái-boles me dieren; que la fineza 
de m i negocio está en no comer y  en hacer otras asperezas equi­
valentes. Adiós, pues.

— Pero ¿sabe vuestra merced qué temo? Que no tengo de acer­
tar a volver a este lugar donde agora le dejo, según está de 
escondido.

— Tom a bien las señas; que yo procuraré no apartarme des­
tos contornos— dijo don Quijote— , y  aun tendré cuidado de 
subirme p or  estos más altos riscos, por ver si te descubro cuan­
do vuelvas. Cuanto más, que lo más acertado será, para que no 
me yerres y  te pierdas, que cortes algunas retamas de las 
muchas que p or  aquí hay, y  las vayas poniendo de trecho a tre­
cho hasta salir a lo raso, las cuales te servirán de m ojones y  se­
ñales para que me halles cuando vuelvas, a imitación del hilo 
del laberinto de Teseo.

— Así lo haré— respondió Sancho Panza.
Y  cortando algimas, pid ió la bendición a su señor y, no sin 

muebas lágrimas de entrambos, se despidió dél. Y  subiendo sobre 
Rocinante, a quien don Quijote encomendó mucho, y  que mira­
se por él como por su propia  persona, se puso en camino del 
llano, esparciendo de trecho a trecho los ramos de la retama,
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eomo su amo se lo  íiabía aconsejado. Y  así se fu é, aunque toda­
vía le importunaba don Quijote, que le viese siquiera hacer dos 
locuras. Mas no hubo andado cien pasos, cuando volvió y  d i jo :

— Digo, señor, que vuestra merced ha dieho muy b ien : que 
para que pueda ju rar sin cargo de conciencia qne le he visto 
hacer locuras, será bien que vea siquiera una, aunque bien gran­
de la he visto en la  quedada de vuestra merced.

— ¿N o te  lo  decía y o ?— d ijo  don Quijote— . Espérate, San­
cho, que en un credo las haré.

Luego, sin más ni más, d ió dos zapatetas en e l aire y  dos 
tumbas la cabeza abajo y  los pies en alto, volvió Sandio la rien­
da a Rocinante, y  se dió p o r  contento y  satisfecho de que podía 
ju rar que su amo quedaba loco ; y  así, le dejaremos ir  su camino, 
hasta la  vuelta, que fué breve.

CuesUonario.— ¿A  qué Dador se alude aquí? Díganse otros nom­
bres que se dan a Dios. Repítanse los elogios de Sancho a  Dul­
cinea. ¿Qué es el rejo?  Ironías y  alusiones de Sancho. ¿Es boto 
el buen hombre? ¿Punza la ausencia? ¿Cuándo lloró Sancho? ¿A 
qué hábito se refiere don Quijote hablando de Dulcinea? ¿Qué 
fueron las Amarilis, Filis, Silvias... y  por qué van en plural sus 
nombres? ¿Existieron Elena y  Lucrecia? ¿Recuerda algo la carta 
de don Quijote? ¿T  la cédula polUnescaf Explicar las locuciones: 
enfadarse de presente; y a Dios, que me mudo; aunque nunca se 
venda; ayunarle a uno; en un credo. ¿Quién fué Teseo? ¿se acuerda 
de su fábula? Zapatetas y  tumbas ¿qué sentido tienen? ¿Ctiándo es 
breve una vuelta?

134

PRACTICAS

Prosodia.—Uso y  valor de punto y coma, dos puntos y punto 
final. Léase atentamente la carta a  Dulcinea, dando a esos 
signos su valor fonético.

Análisis gramaticai.— Subráyense, en la “ libranza poUinesca”  las 
preposiciones y  cONjuNcioNes.

Ortografía.— Reproducir al dictado la repetida carta y  puntúese 
bien.

Redacción.—I. Tradúzcanse al lenguaje de hoy carta y  postdata.
II. Carta a un compañerito contándole algún episodio del 
curso o alguna escena de familia.
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CA PITU LO  X X I

DONDE SE PROSIGUEN DAS FINEZAS QUE HIZO DON 
QUIJOTE EN SIERRA MORENA

S en tido  del cap ítu lo .— D e -m evo  ios íntimos del Hidalgo. 
Cura y  Barbero en funciones, y  de nuevo, caritativas. Cómica 
es la aiíuaeío'w del cartero Sancho sin la carta y  sin la cédula; 
cómica, otrosí, la locura adquirida del escttdero, y  finalmente, la 
treta ideada p o r  el avisado clérigo.

T o n o  o  d ic c ió n .— Sancho llena casi p or  entéro el capitulo, 
primero atrevido, tem oroso luego, titubecmte después y  loco de 
remate, al fin . Cura y  barbero siguenle constantemente el aire.

Don. Q uijote así se entretenía paseándose p or  el pradecillo, 
escribiendo y  grabando p o r  las cortezas de los árboles y  p o r  la 
menuda arena muchos versos, todos acomodados a sn  tristeza, 
y algunos en alabanza de Dulcinea.

y  será bien dejalle envuelto entre sus suspiros y  versos p or  
contar lo que le avino a Sancho Panza en su raandadería; y  fué, 
que en saliendo al camino real, se puso en busca del del Toboso, 
y otro día U ^ ó  a la  venta donde le había sucedido la  desgracia 
de la m anta; y  no la  hubo bien visto, cuando le pareció que otra 
vez andaba en los aires, y  no quiso entrar dentro aunque llegó 
a hora que lo  pudiera y  debiera hacer, p or  ser la del comer y  
llevar en deseo de gustar algo caliente; que había grandes 
que todo era fiambre.

Esta necesidad le forzó  a que llegase junto a la  venta, toda­
vía dudoso si entraría o  n o ; y  estando en esto, salieron de la 
venta dos personas que luego le conocieron: y  d ijo  el uno al 
otro:

— Dígame, señor Licenciado, aquel del caballo, ¿no  es San­
cho Panza, el que d ijo  el ama de nuestro aventurero que había 
salido con su señor por escudero?

— Sí es— dijo el Licenciado— ; y  aquél es e l caballo de nues­
tro don Quijote.
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Y  conociéronle tan bien, como aquellos que eran el Cura y  el 
Barbero de su mismo lugar, y  los que hicieron e l escrutinio y 
acto general de los libros. Los cuales, así como acabaron de co­
nocer a Sancho Panza y  a Rocinante, deseosos de saber de don 
Quijote, se fueron a él, y  el Cura le llamó p or  su nombre, di­
eiéndole :

— Am igo Sancho Panza, ¿adonde queda vuestro amo?
Conociólos luego Sancho Panza y  determinó de encubrir el 

lugar y  la  suerte donde y  como su amo quedaba; y  así les res­
pondió que su amo quedaba ocupado en cierta parte y  en cierta 
cosa que le era de mucha importancia, la eual él no podía des­
cubrir, p or  los o jos  que en la cara tenía.

— No, no— d ijo  el Barbero— , Sancho Panza, si vos no nos 
decís dónde queda, imaginaremos, como ya imaginamos, que vos 
le habéis muerto y  i-obado, pues venís encima de su caballo. En 
verdad que nos habéis de dar el dueño del rocín, o  sobre eso, 
morena.

— N o hay para qué conmigo amenazas, que yo no soy hombre 
que robo ni mato a nad ie : a cada uno mate su ventura, o  Dios, 
que le hizo. M i amo queda haciendo penitencia en la mitad des­
ta montaña, m uy a su  sabor.

Y  luego, de corrida y  sin parar, les contó de la suerte que 
quedaba, las aventaras que le habían sucedido, y  cómo llevaba 
la carta a la  señora Duleinea dcl Toboso, que era la  h ija  de 
Lorenzo Corehuelo, de quien estaba prendado hasta los hígados. 
Quedai'on admirados los dos de lo que Sancho Panza les con­
taba; aunque ya  sabían la locura de don Q uijote y  el género 
della, siempre que la oían se admiraban de nuevo. Pidiéronle 
a  Sancho Panza que les enseñase la  earta que llevaba a ia 
señora Duleinea del Toboso.

M etió la mano en el seno Sancho Panza, buscando la earta; 
pero no la halló, ni la podría  hallar si la buscara hasta agora, 
porque se había quedado don Q uijote con ella y  no se la  había 
dado, ni a él se le acordó de pedírsela.

Cuando Sancho vió que no hallaba la earta, fucsele parando 
mortal el rostro ; y  tornándose a tentar todo el cuerpo muy 
apriesa, tornó a echar de ver que no la hallaba, y , sin más ni 
más, se echó entrambos puños a las barbas y  se arrancó la mitad 
de ellas, y  luego, apriesa y  sin cesar, se dió media docena de
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puñadas en el rostro y  en las narices, qne se las bañó todas en 
sangre. V isto lo  cual p or  e l Cura y  el Barbero, le dijeron que 
qué le había sucedido, que tan mal se paraba.

— ¿Qué me ha de suceder— respondió Sancho— , sino el haber 
perdido de una mano a otra, en un estante, tres pollinos, que 
cada uno era eomo un castillo? •

— ¿Cóm o es e so !— respondió el Barbero.
— H e perdido— respondió Sancho— la cai-ta para Dulcinea y  

una cédula firm ada de m i señor, p or  la cual mandaba que su 
sobrina me diese tres pollinos de cuatro o cinco que estaban en 
casa.

Y  con esto, les contó la pérdida del rucio. Consolóle el Cura 
y  d íjo le  que eu hallando a su señor él le  haría revalidar la 
manda y  que tom ase a hacer la libranza en papel, eomo era. uso 
y  costumbre, porque las demás jamás se acetaban ni cumplían.

Con esto se consoló Sancho, y  d ijo  que com o aquello fuese 
ansí, que no le daba mucha pena la pérdida de la carta de Dul­
cinea, porque él la  sabía casi de memoria, de la cual se podría 
trasladar donde y  cuando quisiesen.

'— Decilda, Sancho, pues— d ijo  el Barbero— ; que después la 
trasladaremos.

Paróse Sancho Panza a rascar la cabeza para traer a la me­
moria la  caita, y  ya  se ponía sobre un pie, y  ya sobre oti-o; unas 
veces miraba al suelo, otras al cielo, y  al cabo de haberse roído 
la mitad de la yema de un dedo, teniendo suspensos a los que 
esperaban que ya la dijese, d ijo  al cabo de grandísimo rato:

— P or D ios, señor Licenciado, que los diablos lleven la cosa 
que de la  carta se me acuerda; aunque en el princip io detía: 
“ A lta y  sobajada señora.”

— No diría— d ijo  el Barbero— sobajada, sino sobrehumana, o 
soberana señora.

— A á  es— d ijo  Sancho— . Luego si mal no rae acuerdo, p ro ­
seguía..., si mal no me acuerdo: “ el llego y  fa lto  de sueño, y  el 
ferido besa a vuestra merced las manos, iugi’ata y  muy desco­
nocida hermosa” , y  no sé qne decía de salud y  de enfermedad 
que le enviaba, y  p or  aquí iba escurriendo, hasta que acababa 
e n : “ Vuestro hasta la muerte, el Caballero de la Triste F igura.”  

No poco gustaron los dos de ver la buena memoria de Sancho 
Panza, y  alabáronsela mucho, y  le pidieron que dijese la  carta
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otras dos veces, para que ellos ansimesmo la tomasen de me­
moria pai-a trasladalla a su tiempo. T om óla  a decir Sancho 
otras tres veces, y  otras tantas volvió a decir otros tres mil 
disparates. Tras esto, contó asimesmo otras cosas de su am o; 
d ijo  también como su señor, en trayendo que le trújese buen 
despacho de la señora Dulcinea del Toboso, se había de poner en 
camino a procurar cómo ser emperador, o, p or  lo  menos, monai-- 
ea ; que así ¡o  tenían concertado entre los dos, y  era cosa muy 
fáeU venir a serlo, según era el valor de su persona y  la fuerza 
de su brazo; y  que en siéndolo, le había de casar a  él, porque 
ya  sería viudo, que no podía ser menos, y  le había de dar por 
m ujer a una doncella de la  Em peratriz, h^edera de un rico y 
grande estado de tierra firm e, sin ínsulos n i ínsulas, que y a  no 
las quería. Deria esto Sancho con tanto reposo, limpiándose de 
cuando en cuando las narices, y  con tan p oco  ju icio , que los dos 
se admiraron de nuevo, considerando cuán vehemente había sido 
la locura de don Quijote, pues había llevado tras sí el ju icio  de 
aquel pobre hombre. N o quisieron cansarse en sacarle del error 
en que estaba, pareeiéndoles que, pues no le dañaba nada la 
conciencia, m ejor era dejarle en él, y  a ellos les sería de más 
gusto o ír sus necedades. Y  así, le dijeron que rogase a Dios 
p or  la salud de su señor; que cosa contingente y  muy agible 
era venir con el discurso del tiempo a ser emperador, como él 
decía, o, por lo menos, arzobispo, o  otra dignidad equivalente.

A' lo cual respondió Sancho:
— Señores, s i la fortuna rodease las cosas de manera que a 

m i amo le viniese en voluntad de no ser emperador, sino de 
ser arzobispo, querría yo saber agora ¿qué suelen dar los arzo­
bispos andantes a sus escuderos ? '

— Suélenles dar— ^respondió el Cura— algún beneficio, simple 
o  curado, o alguna sacristanía, que les vale mucho de renta 
rentada, amén del pie de altar, que se suele estimar eu otro 
tanto.

— Para eso será menester— replicó Sancho— que el escudero 
no sea casado y  que sepa ajuidar a misa, p or  lo  m enos; y  si 
esto es así, i desdichado de yo, que soy casado y  no sé la p r i­
mera letra del A , B , C ! ¿Qué será de m í si a m i amo le da 
antojo de ser arzobispo, y  no emperador, como es uso y  cos­
tumbre de los caballeros andantes?
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— No tengáis pena, Saneho amigo— d ijo  el Barbero— ; qne 
aquí rogaremos a vuestro amo, y  se lo aconsejaremos, y  aun se 
lo pondremos en caso .de  conciencia, que sea emperador y  no 
arzobispo, porque le será más fácil, a causa de que él es más 
valiente que estudiante.

— A sí me ha parecido a mí— respondió Sancho— ; aunque 
sé decir que para todo tiene habilidad. Lo que yo pienso haoer 
de m i parte es rogarle a nuestro Señor que le eche a aquellas 
partes donde él más se sirva y  adonde a m í más mercedes me 
haga.

— V os lo  decís como discreto— d ijo  el Cura— , y  lo  liaréis 
eomo buen cristiano. Mas lo  que ahora se ha de hacer es dar 
orden como sacar a vuestro amo de aquella inútil penitencia que 
detís que queda haciendo; y  para pensar el modo que hemos de 
tener, y  para comer, que ya es hora, será bien nos entremos en 
esta venta.

Sancho d ijo  que entrasen ellos, que él esperaría allí fuera ; 
mas que les rogaba que le sacasen allí algo de comer, que fuese 
cosa caliente, y  ansimismo cebada para Rocinante. E llos se en­
traron y  le dejaron, y  de allí a poco el Barbero le  sacó de 
comer. Después, habiendo bien pensado entre los dos el modo 
que tendrían para conseguir lo  que deseaban, vino el Cura en 
uu pensamiento muy acomodado al gusto de don Quijote, y  para 
lo que ellos querían; y  fu é  que d ijo  al Barbero que lo  que 
había pensado era que él se vestiría en hábito de doncella an­
dante, y  que éi procurase ponerse lo  m ejor que pudiese como 
escudero, y  que así irían adonde don Quijote estaba, fingiendo 
ser ella una doncella afligida y  menesterosa, y  le pediría un 
don, el cual él no podría dejársele de otorgar, eomo. valeroso 
caballero andante. Y  que el don que le pensaba pedir era qne 
se viniese con ella donde ella le llevase, a desfaeelle un agravio 
que un mal caballero le tenía fe ch o ; y  que le suplicaba ansimes- 
mo que no la  mandase quitar su antifaz, n i la demandase cosa 
de su facienda fasta que la hubiese fecho derecho de aquel mal 
caballero, y  que creyese, sin duda, que don Quijote vendría en 
todo cuanto le pidiese p or  este término, y  que desta manera le 
sacarían de allí, y  le llevarían a su lugar, donde procurarían ver 
si tenia algún remedio su extraña locura.
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€0631101110:10.—¿Qué valor se da ordinariamente a  la voz oiro 
en las expresiones al otro día, el oiro año.,,? Cómo se dirán correc­
tamente. ¿Cómo explica V. las palabras rústicas llego y  escu­
rriendo? Dé la etimología de agible y  un sinónimo. Sobajar y  con­
tingente ¿qué significado tienen? Diga lo contrario de contingente. 
Expliqúense los siguientes tecnicismos de derecho canónico: be­
neficio y  sus clases: sacristanía, renta rentada y  pie de altar. Id. los 
términos beneficiado y  sacristán. Decline usted el pronombre yo. 
Explánense las expresiones; o sobre eso, morena; en trayendo que 
le trújese; ínsulas ni ínsulas.
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PRACTICAS

Prosodia.—Uso de los paréntesis y  entrecomados. Su Interpreta­
ción fonética. Véase el trozo; "Suélenles dar...”

Análisis gramatical.— Subrayar los adverbios de afirmación, ne­
gación y  duda en aquello; “Dígame, señor Licenciado..." 

Ortografía.— Díctese entonadamente el pasaje; "No hay para qué 
conmigo'amenazas...”  y  puntúenle los alumnos.

Redacción.—I. ¿Tiene o no Sancho buena memoria? Probarlo.
II. Nárrese un sucedido y  reprodúzcanlo los alumnos de 
memoria.
III. Juego (de sociedad). Dígase al oído de un alumno 
una frase eortita pero de alguna complicación. Por el mis­
mo medio hágase recorrer dicha frase en un corro de esco­
lares y  compruébense al final las variantes.
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DE COMO SALIERON CON SU INTENCION E L CURA Y E L 
BARBERO Y D EL GRACIOSO ARTIFICIO Y ORDEN QUE SE 
TUVO EN SACAR A  NUESTRO ENAMORADO CABALLERO 
DE LA ASPERISIM A PENITENCIA EN QUE SE HABIA

PUESTO

S en tido  d el ca p itu lo .— invención del Cura fu é  'el gracioso 
disfraz, p ero  su ejecución maravillosa tocó a D orotea, discreta 
doncella que sale a escena inopinadcmente. Llévanse a  D. Quijote 
camino de s m  pueblo y  en el viaje suceden cosas y  conversaciones 
muy divertidas. Seis personajes están en juego y  al acabar él 
capítulo está el interés en  s m  grado máximo.

T o n o  O d icc ió n .— Socan-ones todos ellos, salvo el Hidalgo y  
su escudero, que en su vivir idealista no cxiran de engaños y  
habla solemne y  cortesano.

CA PITU LO  X X II

No le pareció mal al Barbero la  invención del Cura, sino tan 
bien, que luego la pusieron por obra. Pidiéronle a la ventera 
una saya y unas tocas, dejándole en prendas una sotana nueva 
del Cura. E l Barbero hizo una gran barba, de una cola rucia o 
ro ja  de buey, donde el ventero tenía colgado el peine. Pregun­
tóles la  ventera que para qué le pedían aquellas cosas. E l Cura 
le contó en breves razones la locura de don Quijote, y  como 
convenía aquel disfraz para sacarle de la  montaña, donde a la 
sazón estaba. Cayeron luego el ventero y  la ventera en que ei 
loco era su huésped el del bálsamo y  el amo del manteado es­
cudero, y  contaron al Cura todo lo que con él les había pasado, 
sin callar lo que tanto callaba Sancho. E n resolución, la  ventera 
vistió al Cura de modo que no había más que v e r ; púsole una 
saya de paño, llena de fa jas de terciopelo negro de un palmo 
en ancho, todas acuchinadas, y  unos corpinos de terciopelo ver­
de, guarnecidos con unos ribetes de raso blanco, que se debieron 
de hacer, ellos y  la saya, en tiempo del rey W amba. N o con­
sintió el Cura que le tocasen, sino púsose en la cabeza un
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birretillo de lienzo colchado que llevaba para dormir de noche, 
y  ciñóse p or  la frente una liga de tafetán negro, y  con otra liga 
hizo un antifaz eon que se cubrió muy bien las barbas y  el 
rostro ; encasquetóse su sombrero, qne era tan grande, que le 
podía servir de quitasol, y  cubriéndose su herreruelo, subió en 
su muía a mujeriegas, y  el Barbero en la  suya, eon su barba que 
le llegaba a la cintura, entre ro ja  y  blanca, como aquella que, 
eomo se ha dicho, era hecha de la cola de un buey barroso.

Despidiéronse de todos; mas apenas hubo salido de la venta, 
cuando le vino al Cura nn pensamiento: que hacía mal en 
haberse puesto de aquella manera, p or  ser cosa indecente que 
un sacerdote se pusiese atí, aunque le fuese mucho en e llo ; y  di- 
eiéndoselo al Barbero, le rogó que trocasen trajes, pues era más 
justo que 61 fu cso la  doncella menesterosa, y  qne ól harfa el 
escudero y  que así se profanaba menos su dignidad; y  que si 
no lo  quería hacer, determinaba de no pasar adelante, aunque 
a don Quijote se le llevase el diablo. En. esto llegó Sancho, y  
de ver a los dos en aquel traje, no pudo tener la risa. E n  efeto, 
el Barbero vino en todo aquello que el Cura quiso, y , trocando 
la invención, e l Cura le fu é  inform ando el modo que había de 
tener, y  las palabras que había de decir a don Quijote para 
moverle y  forzarle a que eon él se viniese, y  dejase la  querencia 
del lugar que había escogido para su vana penitencia. E l Bar­
bero respondió, que sin que se le  diese lición, él lo  pondría 
bien en su ponto. No quiso vestirse p or  entonces, hasta que 
estuviesen junto de donde don Q uijote estaba, y  así, dobló sus 
vestidos, y  el Cura acomodó su barba, y  siguieron su camino, 
guiándolos Sancho Panza,

Otro día llegaron al lugar donde Sancho había dejado pues­
tas las señales de las ramas para acertar el lugar donde había 
dejado a su señor; y , en  reconociéndole, les d ijo  eomo aquélla 
era la entrada, y  que bien se podían  vestir, si era que aquello 
hacía al caso para la  libertad de su señor; porque ellos le habían 
dieho antes que el ir  de aquella suerte y  vestirse de aquel modo 
era toda la  im portancia para sacar a su amo de aquella mala 
vida que había escocido, y  que le encargaban mucho que no 
dijese a  su amo quién eUos eran, n i que los co n od a ; y  que si 
le preguntase, como se lo había de preguntar, si dió la carta a 
Dulcinea, dijese que sí, y  que, p or  no saber leer, le había res­
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pondido de palabra, dieiéndole que le mandaba, so pena de la 
su desgracia, que luego al momento se viniese a ver con  ella, 
qne era cosa que le importaba m ucho; porque con esto y  con lo 
que ellos pensaban decirle tenían p o r  cosa cierta reducirle a 
m ejor vida, y  hacer con él que luego se pusiese en camino para 
ir  a ser emperador o  m onarca; que en lo  de ser arzobispo no 
había de qué tcaner. Todo lo  escuché Sancho, y  lo  tomó muy 
bien en la memoria, y  les agradeció mucho la intención que 
tenían de aconsejar a su señor fuese emperador, y  no arzobispo, 
porque él tenía para sí que para hacer mercedes a sus escu­
deros más podían los emperadores que los arzobispos andantes. 
También les d ijo  que sería bien qne él fuese delante a buscarle 
y  darle la respuesta de su señora; que y a  sería ella bastante 
a sacarle de aquel lugar, sin que ellos se pusiesen eu tanto 
trabajo. Parecióles bien lo  que Sancho Panza decía, y  así, de­
terminaron de agiuardarle, hasta que volviese eon las nuevas del 
hallazgo de su amo.

Entróse Sancho p or  aquellas quebradas de la  sierra, dejando 
a los dos en una p o r  donde corría un pequeño y  manso arroyo, a 
quien hacían sombra agradable y  fresca otras peñas y  algunos 
árboles que p or  allí estaban.

E n esto, oyeron voces y  conocieron que el que las daba era 
Sancho Panza, que, p o r  no haberlos hallado en el lugar donde 
los dejó, los llamaba a voces. Saliéronle al encuentro y, pregun­
tándole p or  don Quijote, les d ijo  como le había hallado en ca­
misa, flaco, amarillo y  muerto de hambre, y  suspirando p or  su 
señora D ulcinea; y  que puesto que le había dicho que ella le 
mandaba que saliese de aquel lugar y  se fuese al del Toboso, 
donde le quedaba esperando, había respondido que estaba deter­
minado de no parecer ante su fermosura fasta que hobiese 
fecho fazañas que le ficiesen digno de su gracia. Y  que si aque­
llo pasaba adelante, corría peligro de no venir a  ser emperador, 
como estaba obligado, ni aun arzobispo, que era lo  menos que 
podía ser : p or  eso, que mirasen lo que se había de hacer para 
sacarle de allí. E l Licenciado le respondió que no tuviese pena; 
que ellos le sacarían de allí, mal que le pesase. Contó luego a 
Dorotea, que así se llamaba la. doncella al acaso hallada en aque­
llas soledades, lo  que tenían pensado para remedio de don Qui­
jote, a lo  menos, para llevarle a su  casa; a lo  cual d ijo  Dorotea
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que ella haría la doncella menesterosa m ejor que el Barbero, 
y  más, que tenía allí vestidos con que hacerlo al natural, y  que 
la dejasen el cargo de saber representar todo aquello que fuese 
menester para llevar adelante su intento, porque ella había leído 
muchos libros de caballerías y  sabía bien el estilo que tenían 
las doncellas cuitadas cuando pedían sus dones a los andantes 
caballeros.

Sacó luego Dorotea de su almohada una saya entera de cierta 
telilla rica y  una mantellina de otra vistosa tela verde, y  de ima 
cajita, un  coUar y  otras joyas, con que en un instante se adornó, 
de manera, que una rica y  gran señora parecía. Todo aquello, y 
más, d ijo  que había sacado de su casa para lo  que .se ofreciese, 
y  que hasta entonces no se le había ofrecido ocasión de habello 
menester. A  todos contentó en extremo su mucha gracia, donai­
re y  hermosura, pero el que más se admiró fue Sancho Panza, 
p or  parecerle (como era así verdad) que en todos los días de su 
vida había visto tan liermosa criatura; y  así, preguntó al Cura 
con grande ahinco le dijese quién era aquella tan ferm osa se­
ñora, y  qué era lo que buscaba por aqueUos andurriales.

— Esta hermosa señora— respondió el Cura— , Sancho herma­
no, es, como quien no diee nada, es la heredera p or  línea recta 
de varón del gran reino de Mieomieón, la cual viene en busca 
de vuestro amo a pedirle un  don, el cual es que le desfaga un 
tuerto o  agravio que un mal gigante le tiene fe ch o ; y  a  la fam a 
que de buen caballero vuestro amo tiene p or  todo lo descubierto, 
de Guinea ha venido a buscarle esta princesa.

Y a, en esto, se había puesto Dorotea sobre la muía del Cura, 
y  el Barbero se había acomodado al rostro la  barba de la cola 
del buey, y  dijeron a Sancho que los guiase adonde don Quijote 
estaba; al cual advirtieron que no dijese que conocía al Licencia­
do ni al Barbero, porque en no conoeeiios consistía todo el toque 
de venir a ser em perador su amo. No dejó de avisar el Cura 
lo que había de hacer D orotea; a lo que ella d ijo  que descuida­
sen: que todo se haría sin faltar punto, como lo pedían y  pin­
taban los libros de caballerías. Tres cuartos de legua habrían 
andado, cuando descubrieron a don Q uijote entre unas intrica- 
das peñas, ya  vestido, aunque no armado, y  así como Dorotea 
le v ió  y  fu é  inform ada de Sancho que aquel era don Quijote, 
dió del azote a su palafrén, siguiéndole el bien barbado Bar-
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z a  d i c e n  q u e  SUELE ESTAR EL PELIG RO .»
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bero; y  en llegando junto a él, el escudero se arro jó  de la raula 
y  fu é  a tomar eu los brazos a Dorotea, la cual, apeándose con 
gran desenvoltura, se fu é  a hincar de rodillas ante las de don 
Q uijote ; y  aunque él pugnaba p o r  levantarla, ella, sin levan­
tarse, le fab ló en esta guisa:

— D e aquí n o  me levantaré j oh valeroso y  esforzado caballero! 
fasta que la vuestra bondad y  cortesía me otorgue nn don, el 
cual redundará en honra y  prez de vuestra persona y  en pro 
de la más desconsolada y  agraviada doncella que el sol ha visto. 
Y  si es que el valor de vuestro fuerte brazo corresponde a la 
voz de vuestra inmortal fama, obligado estáis a favorecer a la 
sin ventura qne de tan lueñes tierras viene, al olor de vuestro 
famoso nombre, buscándoos para remedio de sus desdichas.

— No os responderé palabra, ferm osa señora— respondió don 
Quijote— , ni oiré más cosa de vuestra facienda, fasta que os 
levantéis de tierra.

— N o me levantaré, señor— respondió la  afligida doncella— , 
si prim ero p or  la vuestra cortesía n o  me es otorgado el don 
que pido.

— Y o  vos le otorgo y  concedo— respondió don Quijote— , como 
no se haya de cumplir en daño o mengua de m i íe y , de mi 
patria, y  de aquella que de m i corazón y  libertad tiene la llave.

— No será en daño n i en mengua de lo  que decís, m i buen 
señor— replicó la  dolorosa doncella.

Y  estando en esto, se llegó Sancho Panza al oído de su señor, 
y muy pasito le d ijo :

—̂ Bien puede vuestra merced, señor, concederle el don que 
pide, que no es cosa de nada: sólo es matar a un gigantazo, y  
ésta que lo pide es la  alta priucesa M icomieona, reina del gran 
reino Mieomieón de Etiopía.

— Sea quien fuere— respondió don Quijote— ; que y o  haré 
lo que soy obligado y  lo  que me dicta m i conciencia, conform e 
a lo que profesado tengo.

Y  volviéndose a la doncella, d ijo :
— L a vuestra gran ferm osura se levante; que yo le otorgo el 

don que pedirme quisiere.
el que p id o  es— dijo la doncella— que la  vuestra mag­

nánima persona se venga luego conm igo donde y o  le llevare, y  
me prom eta que no se ha de entremeter en otra aventura ni

10
E L  Q U IJ O T E
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demanda alguna hasta d a m e  venganza de un traidor que, con­
tra todo derecho divino y  humano, me tiene usurpado m i remo.

— D igo  que así lo  otorgo— respondió don Quijote— , y  asi, 
podéis, señora, desde hoy más, desechar la malenconía qne os 
fatiga y  hacer que cobre nuevos bríos y  fuerzas vuestra des­
mayada esperanza; que, con el ayuda de Dios y  la de ini brazo, 
vos os veréis presto restituida en vuestro rem o, y  sentada en la 
siUa de vuestro antiguo y  grande estado, a pesar y  a ¿especho 
de los follones que contradecirlo quisieren. Y  manos a la labor, 
que en la  tardanza dicen que suele estar el peligro.

La menesterosa doncella pugnó con mucba p or fía  p or  b e s ó le  
las m anos; mas don Quijote, que en todo era comedido y  cortes 
caballero, jamás lo  consintió: antes la hizo le v a n te  y  la  abrazo 
con mucha corteáa y  comedimiento, y  mando a Sa^neho que re­
quiriese las cinchas a Bocinante y  le armase luego al punto, ban- 
eho descolgó las armas, que, como trofeo, de un  árbol estaban 
pendientes, y, requiriendo las cinchas, en un punto armo a su 
señor; el cual, viéndose armado, d i jo :

— Vam os de aquí, en el nombre de Dios, a favorecer esta
gran señora.

Todo esto m iraba el Cura, y  no sabía que hacerse para -ju n ­
tarse con ellos; y  así com o salió de la sierra don Q uijote y  sus 
camaradas, el Cura se le puso a  mirar m uy de espacio, dando 
señales de que le iba  reconociendo, y  al cabo de haberle una 
buena pieza estado mirando, se fu é  a él abiertos los brazos y
diciendo a  voces: ,

— Para bien sea hallado el espejo de la caballería, el m i buen 
compatriote don Q uijote de la  Mancha, la f lo r  y  la  nata de a 
gentÜeza, el amparo y  remedio de los menesterosos, la  quinta 
esencia de ios caballeros andantes.

Y  diciendo esto, tenía abrazado p or  la rodilla de la pierna iz­
quierda a don Q uijote ; el cual, espantado de lo  que veía y  oía 
decir y  hacer a aquel hombre, se le puso a mirar c o n  atención, 
y, al fin , le conoció, y  quedó eomo espantado de verle, y  hizo 
grande fuerza p or  apearse; mas el Cura no lo consintió, por lo
cual don Quijote decía;

— Déjem e vuestra merced, señor Licenciado, que no es razón 
que y o  esté a caballo, y  una tan reverenda persona eomo vues­
tra merced esté a pie.
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— E so no consentiré yo en ningún modo— d ijo  el Cura— : 
estése la vuestra grandeza a  caballo, pues estando a caballo aca­
ba las mayores fazañas y  aventuras que en nuestra edad se han 
v isto; que a mí, aunque indigno sacerdote, bastaráme subii- eu 
las ancas de una destas muías de estos señores que con vuestra 
merced caminan, si no lo han p or  en o jo ; y  aun haré cuenta que 
v oy  cahallero sobre el caballo Pegaso, o  sobre la cebra o  alfana 
en que cabalgaba aquel fam oso moro Muzaraque, que aún hasta 
ahora yace encantado en la gran cuesta Zulema, que dista poco 
de la  gran Compluto.

 A ún  no caía yo en tanto, mi señor Licenciado— respondió
don Quijote— ; y yo sé que mi señora la Princesa será servida, 
por m i amor, de mandar a  su escudero dé a vuestra merced la 
silla de su m uía; que él podrá acomodarse en las aneas, si es que 
ella las sufre.

— Sí sufre, a  lo que y o  creo— ^respondió la Princesa— ; y 
también sé que no será menester mandárselo al señor m i escu­
dero ; que él es tan cortés y  tan cortesano, que no consentirá que 
una persona eclesiástica vaya a pie, pudiendo ir a caballo.

— A sí es— respondió el Barbero.
Y  apeándose en un  punto, convidó al Cura con la  silla, y  él la 

tomó sin hacerse mucho de rogar. Y  fu é  el mal que al subir a las 
ancas el Barbero, la muía, que en efeto era de alquiler, que 
para decir que era mala esto basta, alzó un poco  los cuartos 
traseros, y d ió dos coces en el aire, que, a darlas en e l pecho 
de i^ e s e  Nicolás, o  en la cabeza, él diera al diablo la  venida 
por don Quijote. Con todo eso, le sobresaltaron de manera, que 
cayó en el suelo, con tan poco  cuidado de las barbas, que se le 
cayeron en el suelo; y  como se vió sin ellas, no tuvo o tro  reme­
dio sino acudir a cubrirse el rostro con ambas manos y  a que­
jarse que le habían derribado las muelas. D on Quijote, como 
vió todo aquel mazo de barbas, sin quijadas y  sin sangre, lejos 
del rostro del escudero caído, d ijo :

— ¡V ive  Dios, que es gran milagro éste! ¡L as barbas le ha 
derribado y  aiTaneado del rostro, como si las quitaran a  posta!

El Cura, que v ió  el peligro que corría su invención de ser 
descubierta, acudió luego a las barbas y  fuese cou ellas adonde 
yad a  maese Nicolás dando aún voces todavía, y  de un golpe,
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llegándole la cabeza a su pecho, se las puso murmurando sobre 
él nnas palabras, que d ijo  que era cierto ensalmo apropiado 
para pegar barbas, como lo  verían; y  cuando se las tuvo pues­
tas, se apartó, y  quedó el escudero tan bien barbado y  tan sano 
como de antes; de que se admiró don Q uijote sobremanera, y  
rogó al Cura que cuando tuviese lugar le enseñase aquel en­
salmo; que él entendía que su virtud a más que pegar barbas 
se debía de extender, pues estaba claro que de donde las bar­
bas se quitasen, había de quedar la carne llagada y  maltre­
cha, y  que, pues todo lo  sanaba, a más que barbas aprovechaba.

 A sí es— d ijo  el Cura— , y  prom etió de enseñársele en la p r i­
mera ocasión. <

Concertáronse que p or  entonces subiese el Cura, y  a trechos 
se fuesen los tres mudando, hasta que llegasen a  la  venta, que 
estaría hasta dos leguas de alU. Puestos los tres a caballo, es 
a saber, don Quijote, la  Princesa y  el Cura, y  los dos a pie, 
el Barbero y  Sancho Panza, don Quijote d ijo  a la doncella:

 Yuestra grandeza, señora mía, guíe p or  donde más gusto
le diere.

Y  antes que ella respondiese, d ijo  el L icenciado;
 ¿H acia  qué reiuo quiere guiar la vuestra señoría? ¿E s, por

ventura, hacia el de M ieomieón? Que sí debe de ser, o  y o  sé 
poco  de reinos.

E lla, que estaba bien en todo, entendió que había de respon­
der que sí, y  así, d ijo :

— Sí, señor: hacia ese reino es m i camino.
— Si así es— d ijo  el C u ra ^ , p or  la mitad de m i pueblo hemos 

de pasar, y  de allí tomará vuestra merced la derrota de Carta­
gena, donde se podrá embarcar con ¡a  buena ventura; y  si hay 
viento próspero, mar tranqnüo y  sin borrasca, en  poco  menos 
de nueve años se podrá estar a vista de la  gran laguna Meóti- 
des, que está poco más de cien jornadas más acá del reino de 
vuestra grandeza.

Cuestionario.— Expliqúense los términos modisteriles siguien­
tes: Saya, toca [toquilla], cuchillo, corpino, herreruelo y  mantelle- 
ría, ¿Qué color es el barroso. Dése su etimología. ¿Qué valor tiene 
la eñef ¿Cómo se dice hoy? ¿Qué es un palafrén y  qué el palafre­
nero? ¿De dónde proviene este vocablo? ¿Cómo debe decirse: com-
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BIRRETILLO PEGASO

patrióte, -o, -a."! ¿Qué fué el Pegaso? ¿Recuerda el nombre latino 
de Alcalá? ¿Qué significa la cuesta Zulemaf ¿Y  el nombre árabe 
de la patria de Cervantes? ¿Está en otros vocablos de la topo­
nimia hispana? ¿Dónde se hallaba la laguna Meótides. ¿Hay pleo­
nasmo en aun todavía? ¿Qué es un ensalmo y  qué sentido se da a 
la locución como por ensalmo?

PRACTICAS

Prosodia.— Interrogación. Exclamación. Cómo se interpretan esos 
signos fonéticos. Trozo final del capítulo “Don Quijote como 
vió todo aquel mazo de barbas...”

Análisis gramatical.—Distmguir las palabras usadas en frases In­
terrogativas o exclamativas, en el mismo pasaje. 

Ortografía.—Recto uso de los signos aludidos antes. Díctese un 
párrafo en que abunden y  corríjase los yerros.

Redacción.—I. Evóquese la noble figura de Wamba y  descríbase 
la vestimenta con que le representan las Historias.
II. Descríbase un disfraz moderno, o un traje de cere­
monia...
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QUE TRATA DE LA DISCRECION DE DOROTEA. CON 
OTRAS COSAS DE MUCHO GUSTO Y PASATIEMPO

S en tido  d el cap ítu lo .— D os cosos Ae mucho pasatiem po: el 
cuento sabrosísimo y  bien traído de la Princesa Ilicomioema y  
el hallazgo del rucio de Sancho. D on Q uijote hace paces con e 
apaleado escudero e inquiere sobre lo de s?t embajada a  Dul- 
cinea.

T o n o  o  d icc ión .— Discreto Doroteo, locos de remate amo y 
mozo, en carácter los demás.

Dorotea, que era discreta y  de gran donaire, como quien ya 
sabía cl menguado humor de don Quijote y  que todos hacían 
burla dél, sino Sancho Panza, no quiso ser para menos, y  vien.
dolé tan enojado, le d ijo :

— Señor caballero, miémbresele a  la  vuestra merced el don 
que me tiene prometido, y  que, conform e a él, no puede entre­
meterse en otra aventura, por urgente que sea.

— Y o  callaré, señora mía— d ijo  don Quijote— , iré quieto y 
pacífico hasta tanto que os cum pla el don prom etido; pero, 
en pago deste buen deseo, os suplico me digáis, si no se os hace 
de mal, cuál es la vuestra cuita, y  cuántas, quiénes y  cuáles son 
las personas de quien os tengo de dar debida, satisfecha y  en­
tera venganza.

— Eso haré yo  de gana— respondió Dorotea— , si es que no 
os enfada oír lástimas y  desgracias.

 No enfadará, señora mía— respondió don Quijote.
A  lo que respondió D orotea:
— Pues así es, esténme vuestras mercedes atentos.
N o hubo ella dicho esto, cuando el Barbero se le  puso al lado, 

deseoso de ver cómo fin g ía  su historia la discreta Dorotea, y 
lo mismo liizo Sancho, que tan engañado iba eon elte como su 
amo. Y  ella, después de haberse puesto bien en la silla y  pre- 
venídose con toser y hacer otros ademanes, cou mucho donaire 
comenzó a decir desta m anera:

CA PITU LO  X X I I I
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— Primeramente, quiero que vuestras mercedes sepan, señores
míos, que a  mí me llaman... . , ,  , .

y  detúvose aquí un  poco  porque se le olvido el nombre que 
el Cura le había puesto; pero él acudió al remedio, porque en­
tendió en lo  que reparaba y  d ijo ;

— N o es maravüla, señora mía, que la  vuestra grandeza se 
turbe y  empache contando sus desventuras; que ellas suelen ser 
tales, que muchas veces quitan la memoria a los que maltratan, 
de tal manera, qne aun de sus mesmos nombres no se les acuer­
da, como han hecho con vuestra gran señoría, que se ha olvi­
dado que se llama la Princesa M ieomicona, legitima heredera 
del gran reino M ieom ieón; y  con este apuntamiento puede la 
vuestra grandeza reducir ahora fácilm ente a  sn lastimada me­
moria todo aquello que contar quisiere.

— Así es la  verdad— respondió la d o n ce lla - , y  desde aquí 
adelante creo que no será menester apuntarme nada; que yo 
saldré a buen puerto con  m i verdadera historia. La cual es que 
el rey  m i padre, que se llamaba Tinaerio el Sabidor, fu e  muy 
docto en esto que llaman el arte mágica, y  alcanzó p or  su cien­
cia que mi madre, que se llamaba la reina Jararmllo, había de 
morir prim ero que él, y  que de allí a poco  tiempo el también 
había de pasar desta vida y  y o  había de quedar huérfana de 
padre y  madre. P ero decía él que no le fatigaba tanto esto 
cuanto le  ponía en confusión saber por cosa muy cierta que un 
descomunal gigante, señor de una grande ínsula, que casi almda 
con nuestro reino, llamado Pandafilando de la Fosea Vista, 
porque es cosa averiguada qne, aunque tiene los  o jos  en su 
lugar y  derechos, siempre mira al revés, como si fuese bizco, y 
e.sto lo hace él de maligno y  p or  poner miedo y  espanto a los 
que mira, digo que supo que este gigante, en sabiendo mi 
orfandad, había de pasar con gran poderío, sobre mi rem o, y 
me lo había de quitar todo, sin dejarme una pequeña aldea donde 
me recogiese; pero que podía excusar toda esta ram a y  desgra­
cia si yo  me quisiese casar con é l; mas, a lo que el entendía, 
jamás pensaba que me vendría a mí en voluntad de hacer tan 
desigual casamiento; y  d ijo  en esto la pura verdad, porque jamas 
rae ha pasado p or  el pensamiento casarme con aquel gigante, 
pero ni con otro alguno, p or  grande y  desaforado que toese. 
Etijo también mi padre que después que él fuese muerto ”
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viese yo que Pandafilando comenzaba a pasar sobre m i reino, 
que no aguardase a ponerme en defensa, porque sería destruir­
me, sino que libremente le dejase desembarazado el reino, á  
quería escusar la muerte y  total destruidón de mis buenos y  lea­
les vasallos, porque no había de ser posible defenderme de la 
endiablada fuerza del g igante; sino que luego, con algunos de 
los míos, me pusiese en camino de las Españas, donde hallaría 
el remedio de mis males hallando a un caballero andante, cuya 
fam a en este tiem po se extendería por todo este re ino ; el cual 
se había de llamar, si mal no me acuerdo, don Azote o  don 
Jigote.

— D on Q uijote diría, señora— d ijo  a esta sazón Saneho Pan­
za— , o, p or  otro nombre, el Caballero de la Triste Figura.

— Así es la verdad— d ijo  Dorotea— . D ijo  m ás; que había de 
ser alto de cuerpo, seco de rostro, y  que en el lado derecho, 
debajo del hombro izquierdo, o p or  alñ junto, había de tener nn 
lunar pardo con  ciertos cabellos a manera de cerdas.

E n oyendo esto don Quijote, d ijo  a  sa escudero:
— Ten aquí, Saneho, h ijo , ayúdame a desnudar; que quiero 

ver si soy el caballero que aquel sabio rey  d ejó  profetizado. -
— Pues ¿para qué quiere vuestra merced desnudarse?— d ijo  

Dorotea.
— P ara ver s i tengo ese lunar que vuestro padre d ijo— res­

pondió don Quijote.
— N o hay para qué desnudarse— dijo Saneho— ; que y o  sé 

que tiene vuestra merced un lunar desas señas en la mitad del 
espinazo, que es señal de ser hombre fuerte.

— E so basta— d ijo  Dorotea— ; porque eon los amigos no se 
ha de mirar en pocas cosas, y  que esté en el hombro, o  que esté 
en el espinazo, im porta p o co ; basta que haya lunar, y  esté 
donde estuviere, pues tod o  es una mesma carne; y, sin duda, 
acertó m i buen padre en todo, y  y o  he acertado en encomen­
darme al señor don Q uijote ; que él es p or  quien mi padre dijo, 
pues las señales del rostro vienen con las de la buena fam a que 
este caballero tiene, no sólo en España, pero en toda la M an­
cha, pues apenas me hube desembarcado en Osuna, cuando oí 
decir tantas hazañas suyas, que luego me dió el alma que era el 
mesmo que venía a buscar.
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— Pues jeóm o se desembarcó vuestra merced en Osuna, se­
ñora mía— preguntó don Quijote— , si no es puerto de m ar?

M as antes que Dorotea respondiese, tomó el Cura la ma­
no, y  d i jo ;

— Debe de querer decir la señora Princesa que después que 
desembarcó en Málaga, la primera parte donde oyó nuevas de 
vuestra merced fué en Osuna.

— Eso quise decir— dijo Dorotea.
— Y  esto lleva camino— d ijo  el Cura— ; y  prosiga vuestra 

M ajestad adelante.
— N o hay que proseguir— ^respondió Dorotea— , sino que, f i ­

nalmente, m i suerte ha sido tan buena en hallar al señor don 
Quijote, que ya me cuento y  tengo p o r  reina y  señora de todo 
mi reino, pues él, p o r  su cortesía y  m agnificencia, me ha pro­
metido el don de irse conmigo donde quiera que yo le llevare, 
que no será a otra parte que a ponerle delante de Pandafilando 
de la Fosca Vista, para que le mate, y  me restituya lo  que tan 
contra razón me tiene usurpado; que todo esto ha de suceder a 
pedir de boca pues así lo  dejó profetizado Tinaerio el Sabidor, 
mi buen padre; el cual dejó también dicho, y  escrito en letras 
caldeas o  gi-iegas, que yo no las sé lecr, que si este caballero 
de la p ro fe d a , después de haber degollado al gigante, quisiese 
casarse conmigo, que yo me otoig;ase luego sin réplica alguna 
por su legítima esposa, y  le diese la posesión de m i reino, junto 
con la de mi persona.

— ¿Qué te parece, Sancho am igo?— dijo a este punto don 
Quijote— . ¿M e oyes lo que pasa? ¿N o  te lo  d ije  y o ?  M ira si 
tenemos ya  reino que mandar y  reina eon quien casar.

— ¡E so  ju ro  yo— dijo Sancho— para el que no se casare, en 
abriendo el gaznatico al señor Pandahilado!

Y  diciendo esto, dió dos zapatetas en el aire, eon muestras de 
grandísimo contento, y  luego fu é  a tomar las riendas de la  muía 
de Dorotea, y  haciéndola detener, se hincó de rodillas ante ella, 
suplicándole le diese las manos para besárselas, en  señal que la 
recibía p or  su reina y  señora.

M ientras esto pasaba, vieron venir p or  el camino donde ellos 
iban a un hombre caballero sobre un jumento, y  cuando llegó 
cerca les pareció que era gitano; pero Sancho Panza, que do­
quiera que veía asnos se le iban los o jo s  y  el alma, apenas hubo
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visto al hombre, cuando conoció que era Ginés de Pasamonte, y  
p or  el hilo del gitano sacó el ovUIo de su asno, com o era la 
verdad, pues era el rucio sobre que Pasamonte vem a; el cual, 
p or  lio ser conocido y  por vender el asno, se había puesto en 
tra je  de gitano, cuya lengua, y  otras muchas, sabia hablar, 
como si fueran naturales suyas. V ióle Sancho y  eonociole; y 
apenas le hubo visto y  conocido, cuando a grandes voces le d i jo : 

— ¡A h , ladrón GinesiUo! ¡D e ja  mi prenda, suelta mi vida, no 
te empaches con mi descanso, deja  m i asno, deja m i rega lo .
I Huye, auséntate, ladrón, y  desampara lo  que no es tn y o .

N o fueran menester tantas palabras n i baldones, porque a la 
primera saltó Ginés y, tom ando un trote que parecía cañ era , en 
un punto se ausentó y  alejó de todos. Sancho llego a su ruao,
V, abrazándole, le d ijo ;

— ¿Cóm o ha.s estado, bien mío, rucio de mis ojos, compa­

ñero mío?
Y  con esto le besaba y  acariciaba, como si fuera persona, 

E l asno callaba y  se dejaba besar y  acariciar de Sancho, sm 
responderle palabra alguna. Llegaron todos y  dieronle el para­
bién del hallazgo del rucio, especialmente don Quijote, el cual 
le d ijo  que no p or  eso anulaba la póliza de los tres pollinos.
Saneho se lo agradeció. _

En tanto que los dos iban en estas platicas, d ijo  el üura ,a 
Dorotea que habla andado muy discreta, así en el cuento como 
en la  brevedad dél y  en la similitud que tuvo con  los de los
libros de caballerías. , ,  , 1 1

E lla d ijo  que muchos ratos .se había entretenido en leellos,
pero que n o  sabía ella dónde eran las provincias 111 puertos 
de mar, y  que, así, había dicho a tiento qne se había desembar­
cado en Osuna. ,

- Y o  lo  entendí a s í - d i j o  el C u r a - ,  y  p or  eso acudí luego
a decir lo  que dije, eon que se acomodó todo. Pero ¿no 
extraña ver con cuánta facilidad cree este desventurado hidalgo 
todas estas invenciones y  mentiras, sólo porque llevan el estilo 
V  modo de las necedades de sus libros? Pues otra cosa hay en 
ello— añadió el Cura— : que fuera do las simplicidades que este 
buen hidalgo dice tocante a su locura, ai le tratan de otras cosas, 
discurre con bonísimas razones y  muestra tener un entendimien­
to  claro y  apacible en tod o ; de manera, que com o no le toquen
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en sus caballerías, no tiabrá nadie que le juzgue sino p or  de 
muy buen entendimiento.

E n tanto que ellos iban en esta conversación, prosiguió don 
Quijote con la suya, y  d ijo  a Sancho:

— Echemos, Panza amigo, pelillos a la mar en esto de nues­
tras pendencias, y  dime ahora, sin tener cuenta con enojo  m  
rencor alguno: ¿Dónde, cóm o y  cuándo hallaste a D ulcinea. 
iQ ué hacía? ¿Q ué le d ijiste? ¿Qué te  respondió? ¿Que rostro 
hizo cuando leía mi carta? ¿Quién te la trasladó? Y  todo aque­
llo que vieres que en este caso es digno de saberse, de pregun­
tarse y  satisfacerse, sin que añadas o mientas p or  darme gusto, 
ni, menos, te acortes p or  no quitármele.

— Señor— respondió Sancho— , si va a decir la  verdad, la 
carta no me la trasladó nadie, porque yo no llevé carta alguna.

— Así es como tii dices— d ijo  don Quijote— , porque la halle 
en mi poder a cabo de dos días de tu partida, lo  cual me causo 
grandísima pena, p or  no saber lo que habías tú de hacer cuando 
te vieses sin carta, y  creí siempre que te volvieras desde el lugar 
donde la echaras menos.

— Así fuera— respondió Sancho— , si no la hubiera yo toma­
do em la memoria cuando vuestra merced me la leyó, de manera, 
que se la d ije  a un sacristán, que m e la  trasladó del entendi­
miento tan punto p o r  punto, que d ijo  que en todos los días de su 
vida, aunque liabía leído muchas cartas de descomunión, no ha­
bía visto n i leído tan linda carta como aquélla.

 ¿tíéiiesla todavía eu la memoria, Sanelio?— dijo don
Quijote. ,

— No, señor— respondió Sancho— , porque después que la di, 
como v i que no había de ser de más provecho, d i en olvidalla, 
y  si algo se me acuerda, es aquello del sobajada, digo, del so- 
berm a señora, y  lo ú ltim o: “ Fitesíro hasta la muerte, el Caba­
llero de la Triste Figura” . Y  en medio destas dos’ cosas le puse 
más de trescientas almas, y  vidas, y  o jos  míos.
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C u e s t i o n a r i o . — Conjugar el verbo membrar ¿a  cuál equivale. 
¿Quién fué Timcrio el Sabidor? ¿Cómo llamamos hoy a Trmacria? 
Sitúese la reglón de la Mancha: ¿qué provincias o partes de ellas 
comprende? ¿Dónde está Osunaf ¿Qué valor puede darse al verbo 
desembarcar? ¿Qué significa el refrán: por el hilo se saca el omllo?
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¿Llevóse Ginés de Pasamonte sólo el Rucio? ¿Qué es echar pelillos 
a la mart Recordar las formas del verbo decir que se prestan a 
confusión por ser homófonas con otras.

PRACTICAS

Prosodia.—Pausas de senüdo. Léase el trozo inicial del capitulo y 
téngase cuenta con ellas.

Análisis gramatical.— Los adverbios en -mente. Su formación.
Subráyense los que se hallen desde ‘‘Primeramente quiero...” 

Ortografía.— Las mayúsctüas: su uso correcto. Señálense las que 
se encuentren en el pasaje: "Eso basta, dijo Dorotea...”  y 
dígase cada vez el porqué de su empleo.

Redacción.—I. Poner por escrito o relatar oralmente el cuento 
de la princesa Micomicona.
II. Resumir un cuento de Calleja u  otro del folklore 
patrio.
III. Explicar aquello de: ‘‘por el hilo se saca el ovillo".
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C A P IT U L O  X X I V

DE LOS SABROSOS RAZONAMIENTOS QUE PASARON EN­
TRE DON QUIJOTE Y SANCHO PANZA. SU ESCUDERO. CON 

OTROS SUCESOS

Sen tido  de l ca p ítu lo .— Sigue el diálogo recatado entre amo 
y  escudero en el que ambos mienten, uno de intento y  otro por  
exageración. Andrés, el vapuleado del cap. xv, reaparece en 
ocasión de una parada del viaje, y  ello para dejar a don (9mí- 
jo te  corridísimo a propósito de su intervención en el desfacer 
de aquel entuerto.

T o n o  O d ic c ió n .— M iente Sancho, pcmderai su amo, ; 
Andrés a boca de jarro. Tienen todos su risa.

búrlase

— Todo eso n o  me descontenta; prosigue adelante— dijo  don 
Quijote— . Llegaste, y  ¿qué hacía aquella reina de la hermo­
sura? A  buen seguro que la hallaste ensartando perlas, o bor­
dando alguna empresa eon oro de cañutillo, para este su cau­
tivo caballero.
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— No la hallé— respondió Sancho— sino ahechando dos hane­
gas de trigo en un corral de sn casa. 

— Pues haz cuenta— dijo  don Q uijote- -qne los granos de aquel
trigo eran granos de perlas, tocados de sns manos. Y  si miraste, 
amigo, el trigo ¿era candeal, o trechel?

— No era sino rubión— respondió Saneho.
— Pues y o  te aseguro— d ijo  don Quijote— que, ahechado por 

sus manos, hizo pan  candeal, sin duda alguna. Pero pasa ade­
lante: cuando le diste m i carta, ¿besóla? ¿Púsosela sobre la 
cabeza? ¿H izo  alguna ceremonia digna de tal carta, o  qué hizo?

— Cuando yo se la iba a dar— respondió Saneho— , ella esta­
ba en la fu ga  del meneo de una buena parte de trigo que 
tenía en  la criba, y  d íjom e: “ Poned, amigo, esa carta sobre 
aquel costal; que no la puedo leer hasta que acabe de acribar 
todo lo que aquí está” .

— ¡D iscreta señora!— d ijo  don Quijote— . Eso debió de ser 
por leerla despacio y  recrearse eon ella. Adelante, Sancho. Y  
en tanto que estaba en sn menester, ¿qué coloquios pasó con­
tigo?  ¿Qué te preguntó de nú? Y  tú, ¿qué le respondiste? 
Acaba, cnéntamelo tod o; no se te quede en el tintero una m í­
nima.

— Ella no me preguntó nada— d ijo  Sancho— ; mas yo le dije 
de la manera que vuestra merced, p or  su servicio, quedaba ha­
ciendo penitencia, metido entre estas sierras como si fuera sal­
vaje, durmiendo en el suelo, sin comer pan  a manteles ni sin 
peinarse la barba, llorando y  maldiciendo su fortuna.

— E n decir que maldecía m i fortuna dijiste mal— d ijo  don 
Quijote— ; porque antes la bendigo y  bendeciré todos los días 
de m i vida, p or  haberme heeho digno de tan alta señora como 
Dulcinea del Toboso.

— Tan alta es— respondió Sancho— , qne a buena fe  que me 
lleva a m i más de un  coto.

— Pues ¿cóm o Sancho?— dijo don Quijote— . ¿H aste medido 
tú con  ella?

— Medíme en esta manera— le respondió Sancho— : que lle­
gándole a ayudar a poner un costal de trigo sobre nn jumento, 
llegamos tan juntos, que ecbé de ver que me llevaba más de 
un gran palmo.

— Pues ¡es verdad— resplicó don Quijote— que no acompaña
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esa grandeza y la  adorna con mil millones de ja r í a s  del alma! 
P ero no me negarás, Sancho, una cosa : cuando llegaste junto 
a ella, ¿no sentiste un olor sabeo, una fragancia aromatica, y  uii 
no sé qué de bueno, que yo no acierto a dalle nom bre? Digo,

• ¿un  tuho o  tu fo  como si estuvieras en la  tienda de algún curioso

^ - L T q u e  sé d e c ir -d i jo  S a n ch o -^ s  que sentí un  olorciUo 
algo hom bruno; y debía de ser que ella, con el mucho ejercicio,
estaba sudada y  algo correosa.

— N o sería eso— respondió don Quijote— ; sino que tu de­
bías de estar romadizado, o  te debiste de oler a ti m ^ o ;  por­
que yo sé bien a lo  que huele aqueUa rosa entre espinas, aquel 
lirio del campo, aquel ámbar desleído.

 Todo puede ser— ^respondió Sancho— ; que muchas veces
sale de m i aquel o lor  que entonces me pareció que salía de su 
merced de la  señora D ulcinea; pero no hay de que maravillarse,
que un diablo parece a otro. _

— Y  b ie n -p ro s ig u ió  don Q u i jo t e - ,  he aquí que acabo de 
lim piar su trigo y  de enviallo al m olino. ¿Qué hizo cuando 
leyó la carta?

— La c a r t a -d i jo  Sancho— no la leyó, porque d ijo  que no 
sabía leer n i escribir; antes la rasgó y la Idzo menudas piezas, 
diciendo que no la quería dar a  leer a nadie, porque no se su­
piesen en el lugar sus secretos, y  que bastaba lo  que yo le había 
dicho de palabra. Y , finalmente, me d ijo  que dijese a vuestra 
merced que le besaba las manos, y  que alH quedaba con mas 
deseos de verle que de escribirle; y  que, así, le suplicaba y  man­
daba, que, vista la  presente, saliese de aquellos matorrales y  so 
dejase de hacer disparates, y  se pusiese luego luego eu camino 
del Toboso, si otra cosa de más im portancia no le sucediese, 
porque tenia gran deseo de ver a vuestra merced. R ióse mucho 
cuando le d ije  com o se llamaba vuestra merced el Caballeiu 
de la Triste Figura. Preguntóle si había ido allá el vizcaíno de 
m arras; díjom e que sí, y  que era un hombre muy de bien.

 Todo va bien  liasta agora— dijo don Quijote— . Pero dim e.
¿qué jo y a  fu é  la  que te dió al despedirte, p or  las nuevas que 
de m í le llevaste? Porque es usada y  antigua costumbre entre 
los caballeros y  damas andantes dar a los escuderos, doncellas 
o enanos que les llevan nuevas, de sus damas a ellos, a ellas
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de sus andantes, alguna rica joy a  en albricias, y  en agradeci­
miento de su recado.

 Bien puede eso ser así, y  y o  la tengo p or  buena usanza;
pero eso debía de ser en los tianpos pasados: que ahora sólo se 
debe de acostumbrar a dar un pedazo de pan y  queso, que esto 
fué lo que me dió m i señora Dulcinea, por las bardas de un 
corral, cuando della me despedí; y  aun, p or  más señas, era el
queso ovejuno. , ,

 Es liberal en  exti-emo— d ijo  don Quijote— ; y  si no te dio
joy a  de oro, sin duda debió de ser porque no la tendría allí 
a la mano para dártela; pero buenas son mangas después de 
P ascua: yo  la  veré, y  se satisfará todo. ¿Sabes de qué estoy ma­
ravillado, Sancho? D e que me parece que fuiste y  veniste por 
los aires, pues poco  más de tres días has tardado en ir y  venir 
desde aquí al Toboso, habiendo de aquí allá más de treinta le­
guas ; p or  lo eual me doy a entender que aquel sabio nigroman­
te que tiene cuenta con mis cosas y  es m i amigo, porque por 
fuerza le hay, y  le ha de haber, so pena que yo no sena buen 
caballero andante, digo que este tal te debió de ayudar a  ca­
minar, sin que tú lo sintieses; que bay sabio destos que coge 
a un caballero andante durmiendo en su cama, y  sin saber como 
o en qué manera, amanece otro día más de mil leguas de donde 
anocheció. Y  si no fuese p or  esto, no se podrían socorrer en 
sus peligi'os los caballeros andantes unos a  otros, como se so­
corren a cada paso. Así que, amigo Sancho, no se me hace d ifi­
cultoso creer que en tan breve tiempo hayas ido y  venido desde 
este lugar al del Toboso, pues, como tengo dicho, algún sabio 
amigo te debió de llevar en volandillas, sin que tú lo  sintieses.

— A á  sería— d ijo  Sancho— ; porque a buena fe  que andaba 
Rocinante como si fuera asno de gitano con azogue en los oídos.

E n esto les dió voces maese Nicolás, que esperasen un poco ; 
que querían detenerse a beber en una fontecilla que allí esta­
ba. Detúvose don Quijote, con no poco  gusto de Sancho, que 
ya  estaba cansado de mentir tanto y  temía no le cogiese su amo 
a palabras; porque, puesto que él sabía que Dulcinea era una 
labradora del Toboso, no la había visto en toda su vida. A peá­
ronse junto a la fuente, y  con lo  que el Cura se acomodó en la 
venta satisficieron, aunque poco, la mucha hambre que todos 
traían. i ' ^
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Estando en esto, acertó a pasar p or  allí un  muehaclio que iba 
de camino, el cual, poniéndose a m irar con mucha atención a 
los que en la fuente estaban, de allí a poco  arremetió a don 
Quijote y, abrazándole p or  las piernas, comenzó a llorar muy de 
propósito, diciendo;

— (A y , señor m íol ¿N o me conoce vuestra merced? Pues mí­
reme b ien ; que yo soy  aquel mozo Andrés qne quitó vuestra 
merced de la encina donde estaba atado.

Reconocióle don Quijote, y  asiéndole p or  la mano, se volvió 
a  los que allí estaban, y  d i jo :

— Porque vean vuestras mercedes enán de im portancia es 
haber caballeros andantes en el mundo, que desfagan los tuertos 
y  agravios que en él se hacen p or  los insolentes y  malos hom­
bres que en él viven, sepan vuestras mercedes que los días pa­
sados, pasando y o  p or  un  bosque, o í unos gritos y  unas voces 
muy lastimosas, como de persona afligida y  menesterosa; acudí 
luego, llevado de mi obligación, hacia la  parte donde me pare­
ció que las lamentables voces sonaban, y  hallé atado a una en­
cina a este muchacho que ahora está delante, de lo  que me huel­
go en el alma, porque será testigo que n o  me dejará mentir 
en nada. D igo que estaba atado a la  encina, desnudo del medio 
cuerpo arriba, y  estábale abriendo a azotes con las riendas de 
una yegua un villano, que después supe que era amo su y o ; y  
así como yo le v i le pregunté la  causa de tan atroz vapulam iento; 
respondió el za fio  que le azotaba porque era su criado, y  que 
ciertos descuidos que tenía nacían más de ladrón que de sim­
p le ; a lo cual este niño d i jo :  “ Señor, no me azota sino porque 
le pido m i salario” . E l amo replicó no sé qne arengas y  discul­
pas, las cuales, aunque de mi fueron oídas, no fueron admitidas. 
E n resolución, y o  le  hice desatar, y  tomé juram ento a! villano 
de que le llevaría consigo y  le pagaría nn real sobre otro, y  
aun sahumados. ¿N o  es verdad todo esto, h ijo  Andrés? ¿N o 
notaste con cuánto im perio se lo mandé, y  con cuánta humildad 
prometió de hacer todo cuanto y o  le impuse, y  notifiqué, y  
quise? R esponde; no te  turbes n i dudes en nada; di lo que 
pasó a estos señores, porque se vea y  considere ser del provecho 
que digo haber caballeros andantes p or  los caminos.

— Todo lo  que vuestra merced ha dicho es mucha verdad—
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respondió el muchacho— ; pero el f in  del negocio sucedió muy 
al revés de lo  que vuestra merced se imagina.

— ¿Cóm o al revés?— ^replicó don Quijote— . ¿Luego no te pagó 
el vlUano?

— No sólo no me pagó— respondió ei muchacho— , pero así 
eomo vuestra merced traspuso del bosque y  quedamos solos, me 
volvió a atar a la  mesma encina y  me dió de nuevo tantos azo­
tes, que quedé heeho un San Bartolomé desollado; y  a cada 
azote que me daba, me decía un donaire y  chufeta acerca de 
hacer burla de vuestra merced, que, a no sentir y o  tanto dolor, 
me riera de lo  que decía. E n  efecto, él me paró  tal, qne hasta 
ahora he estado curándome en un hospital del mal que el mal 
villano entonces me hizo. D e todo lo  cual tiene vuestra merced 
la cu lpa; porque si se fuera su camino adelante y  no viniera 
donde no le llamaban, n i se entremetiera en negocios ajenos, 
mi amo se contentara con darme una o  dos docenas de azotes, 
y  luego me soltara y  pagara cuanto me debía. Mas como vuestra 
merced le deshonró tan sin propósito, y  le d ijo  tantas villanías, 
encendiósele la  cólera, y  como no la  pudo vengar en vuestra 
merced, cuando se v ió  solo descargó sobre m í el nublado, de 
modo, que me parece que n o  seré más hombre en toda mi 
vida.

— E l daño estuvo— d ijo  don Quijote— en irme yo de allí, qne 
no me había de ir  basta dejarte pagado; porque bien  debía 
yo de saber, por luengas experiencias, que no hay villano que 
guarde palabra que diere, s i él vee que no le está bien guar­
dada. P ero ya- te acuerdas, Andrés, que y o  ju ré  que si no te 
pagaba, que había de ir  a buscarle, y  que le  había de hallar, 
aunque se escondiese en el vientre de la  ballena.

— A sí es la verdad— dijo Andrés— ; pero no aprovechó nada.
— Ahora verás si aprovecha— dijo don Quijote.
Y  diciendo esto, se levantó m uy apriesa, y  mandó a Sancho 

que enfrenase a Rocinante, que estaba paciendo en tanto que 
ellos comían.

Preguntóle Dorotea qué era lo  que hacer quena. E l le res­
pondió que quería ir  a buscar ai villano y  castigalle de tan 
mal término, y  hacer pagado a Andrés hasta el último mara­
vedí, a despecho y  pesar de cuantos villanos hubiese en e l mun­
do; a lo que ella respondió que advirtiese que no podía, eon-
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form e al don prometido, entremeterse en ninguna empresa h ^ ta  
S a b a r t  s u y !;  y  que pues esto saHa él m e jor^ u e  otro alguno, 
oue sosegase el pecho hasta la  vuelta de su remo.

— Así es verdad— respondió don Q u i jo t e - ,  y  es forzoso que 
Andrés tenga paciencia hasta la vuelta, com o vos, señora, d e c j ,  
Í i  le  torno a ju rar y  a  prom eter de nuevo de no parar hasta

hacerle vengado y  pagado. _ . miisie-
— No me creo desos juramentos— d ijo  Andrés— , q 

ra  tener agora con que Uegar a Sevüla que todas las v ^ g a n - 
zas del m undo: deme, si tiene ahí, algo que coma y  Heve, y 
auédeÍe” n  D ios su merced y  todos los cabaUeros andantes, 
que tan bien  andantes sean ellos para consigo como lo  han sid

conmigo. , 3  „
Sacó de su repuesto Sancho un  pedazo de pan  y  otro de queso,

y  dándoselo al mozo, le d i jo ;
- T o m a ,  hermano A ndrés; que a  todos nos alcanza parte de

vuestra desgracia. , .  .  3 -
- P u e s  ¿qué parte os alcanza a  v o s ? -p re g u n to  A n je s .  
— Esta parte de queso y  pan  que os doy— respondió San

os hago saber, amigo, que los escuderos de los
dantes estamos sujetos a mucha hambre y  a mala ventura, y
aun a otras cosas que se sienten m ejor que se dicen.

Andrés asió de su pan y  queso y , viendo que nadie le daba 
otra cosa, abajó su cabeza y  tom ó el cammo en  1^  
suele decirse. B ien es verdad que, al partirse, d ijo  a don Qui

P o r  amor de Dios, señor caballero andante, que si otra vez 
me encontrare, aunque vea que me hacen pedazos, no soco­
rra  ni ayude, sino déjeme con m i desgracia; que no sera tanta 
que no sea m ayor la  que me vendrá de su ^5n id a ^ J ^ e s t r o  
L r c e d ,  a quien D ios maldiga, y  a todos cuantos caballeros an
dantes han nacido en el mundo.

Ibase a levantar don. Q uijote para ca stig ó le ; mas el se puso 
a correr de m odo, que ninguno se atrevió a seguille. Quedo 
corridísimo don Q uijote del cuento de Andres^y 
que los demás tuviesen mucha cuenta eon no reírse, por n o  aca
baile de correr del todo.
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LAS FIGURAS DE LAS NOTAS MUSICALES EN EL SIGLO XV

?  LT11 11

FIOURAS DE LAS NOTAS ACTUALMENTE

Cuestionario.— Qué es una empresa ¿Y  oro de cimutülof Citar 
las clases principales de trigo. ¿Conoce usted algunas clases de 
notas musicales? Forme usted el coto con su mano. Dé el origen 
de sabeo y  romadiaado. Díganse algunas voces de la misma familia. 
¿Qué es y  en qué se ocupa el nigromante? Significado y  formas 
de chufeta. Forma andaluza de algunos imperativos. Origen del 
¡o lél  Id. de nuestro ahora. Expliqúense las locuciones: poner sobre 
la cabeza; comer pan a manteles; poner azogue en los oidor; coger 
a uno a palabras; no creerse d e; buenas son mangas después de 
Pascua...

PRACTICAS

Prosodia.— Palabras tónicas y átonas en la frase. Distinguir las 
primeras en el trozo: “Estando en esto acertó a  pasar...” 

Análisis gramatical.— Hágase de las palabras subrayadas en la 
Prosodia.

Ortografía.— Final de línea: reglas de la separación correcta de 
sílabas.

Rcdaecíón.—I. ¿A  qué ballena alude don Quijote al responder a 
Andrés? Narrar el sucedido bíblico.
II. ¿Ha visto el alumno un buque sumergible [submarino]? 
Descríbalo.
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QUE TRATA D E DA BR AVA T  DESCOMUNAL BATALLA QUE 
DON QUIJOTE TUVO CON UNOS CUEROS DE VINO TINTO

S en tido  del ca p ítu lo .— R ácese aguí m érito de la  “ descomu­
nal batalla”  con los cueros y  de las quejas justificadas de sus 
naturales propietarios. Sancho no piensa smo en su condado.

T o n o  o  d ic c ió n .— Arrebatados están los ven teros; dispara­
tan don Q uijote y  Sancho, y  sólo aparecen discretos los demás.

Acabóse la buena comida, ensillaron I n ^ o  y , sin qne les su­
cediese cosa digna de contar, llegaron otro día a  la venta. L a  
ventera, ventero y  su b ija , que vieron venir a don Q uijote y 
a Sancho, les salieron a  recebir con muestras de mucha alegría, 
y  él las recibió eon grave continente y  aplauso, y  díjoles que 
le aderezasen otro m ejor lecho que la vez pasada; a lo  cual le 
respondió la  huéspeda que como la pagase m ejor que la  otra 
vez, que ella se le  daría de príncipes. D on Q uijote d ijo  qué sí 
haría, y  asi, le aderezaron uno razonable en ei mismo caraman­
chón de marras, y  él se acostó luego, porque venía m uy que­
brantado y  fa lto  de juicio.

D el caramanchón donde reposaba don Quijote salió Sancho 
Panza todo alborotado, diciendo a v oces :

— Acudid, señores, presto y  socorred a m i señor, que anda 
envuelto en  la  más reñida y  trabada batalla que mis o jos  han 
visto. [V ive Dios, qne ha dado una cuchillada al gigante enemi­
go de la  señora princesa M icomicona, que le ha tajado la  cabe­
za cercen a  cercen, como si fu era  un nabo!

— ¿Qué decís, hermano?— d ijo  e l Cura— . ¿Estáis en vos, San­
cho? ¿Cóm o diablos puede ser eso que decís, estando el gigante 
dos mil leguas de aquí?

E n esto, oyeron un gran ruido en el aposento, y  qne don Qui­
jo te  decía a voces:

— I Tente, ladrón, malandrín, fo lló n ; que aqní te tengo y  no te 
ha de valer tu cim itarra!
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Y  parecía que daba grandes cuchilladas por las paredes. Y  
d ijo  Saucho:

— N o tienen que pararse a escuchar, sino entren a  despartir 
la pelea, o a ajoidar a mi am o; aunque y a  no será menester, 
porque, sin duda alguna, el gigante está ya  muerto, y  dando 
cuenta a D ios de su pasada y  mala v ida ; que yo v i correr la 
sangre p o r  el suelo, y  la cabeza cortada y  caída a  un lado, que 
es tamaña como un gran cuero de vino.

— Que rae maten— d ijo  a esta sazón el ventero— si don Qui­
jote o don diablo no ha dado alguna euchülada en alguno de los 
cueros de vino tinto que a su cabecera estaban llenos, y  el vino 
deiTamado debe de ser lo  que le parece sangre a este buen 
hombre.

Y  con esto, entró en el aposento, y  todos tras él, y  hallaron a 
don Q uijote en el más extraño tra je  del mundo. Estaba en 
camisa; las piernas eran m uy largas y  flacas, llenas de vello y  
no nada lim pias; tenia en la cabeza un bonetillo colorado gra- 
siento, que era del ventero; en el brazo izquierdo tenía re­
vuelta la manta de la cama, con quien tenía ojeriza Sancho, y  
él se sabía bien el por qué; y  en la derecha, desenvainada la 
espada, eon la  cual daba cuchilladas a  todas partes, diciendo pa ­
labras como si verdaderamente estuviera peleando con algún g i­
gante. Y  es lo  bueno, que no tenía los o jo s  abiertos, porque es­
taba durmiendo y  soñando que estaba en batalla cou  el gigante; 
que fu é  tan intensa la im aginación de la aventura que iba a  fe ­
necer, que le  hizo soñar que ya  había llegado al reino de M i- 
eomieón, y  que ya  estaba en la pelea con su enem igo; y  había 
dado tantas cuchilladas en los cueros, creyendo que las daba en 
el gigante, que todo el aposento estaba lleno de vino. L o  cual 
visto por el ventero, tomó tanto enojo, que arremetió con don 
Quijote, y  a puño cerrado le comenzó a dar tantos golpes, que 
si el Cura no se le quitara, él acabara la guerra del gigante; 
y, con todo aquello, no despertaba el pobre caballero, hasta que 
el Barbero tru jo  un gran, caldero de agua fr ía  del pozo, y  se lo 
echó p or  todo el cuerpo de golpe, con  lo  cual despertó don Qui­
jote ; mas no con tanto acuerdo, que echase de ver de la manera 
que estaba.

Andaba Sancho buscando la  cabeza del gigante p or  todo el 
suelo, y  como no la  hallaba, d i jo :
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 Y a  yo sé que todo lo  desta casa es eucaotam ento; que la
otra vez, en este mesmo lugar donde ahora me hallo, me dieron 
muchos m ojicones y  porrazos, sin  saber quién me los daba, y  
nunca pude ver a nadie; y  ahora no parece por aquí esta cabe­
za, que vi cortar p or  mis mismísimos ojos, y  la  sangre corría del 
cuerpo como de una fuente.

— ¿Qué sangre n i qué fuente dices, enemigo de D ios y  de 
sus santos?— d ijo  el ventero— . ¿N o ves, ladrón, qne la sangre 
y  la fuente n o  es otra cosa que estos cueros que aquí están hora- 
dados y  el vino tinto que nada en este aposento, que nadando 
vea yo el alma, en los infiernos, de quien los horadó?

 l ío  sé nada— respondió Sancho— : sólo sé que vendré a ser
tan desdichado, que, p or  n o  hallar esta cabeza, sé me ha de des­
hacer m i condado como la sal en el aguo.

Y  estaba peor Sancho despierto que su amo durm iendo; tal 
le tenían las promesas que su  amo le había hecho. E l ventero 
se desesperaba de ver la flem a del escudero y  el m aleficio del 
señor, y  juraba que no había de ser como la vez pasada, que se 
le fueron sin pagar, y  que ahora no le habían de valer los previ- 
legios de su caballería para dejar de pagar lo  uno y  lo  otro, 
aun hasta lo que pudiesen costar las botanas que se habían de 
echar a  los rotos cueros.

Tenía el Cura de las manos a don Quijote, el cual, creyen­
do que y a  había acabado la aventura, y  que se hallaba delante 
de la princesa Micomieona, se hincó de rodillas delante del Cura, 
d iciendo:

 Bien puede la  v u ^ tra  grandeza, alta y  fam osa señora,
vivir, d e  hoy más, segura que le pueda hacer mal esta íeuI 
nacida criatura; y  yo  también, de hoy más, soy quito de la p a ­
labra que os di, pues, con el ayuda del alto D ios y  con e l favor 
de aquella p o r  quien yo vivo y  respiro, tan bien la he cum­
plido.

 ¿N o lo d ije  y o ?— d ijo  oyendo esto Sancho— . S í que no es­
taba y o  borracho: ¡m irad si tiene puesto ya  en sal m i amo al 
gigante! ¡C iertos son los toros: m i condado está de m olde!

¿Quién no había de reír con los disparates de los dos, amo 
y  m ozo? Todos reían sino el ventero, que se daba a Satanás; 
pero, en fin , tanto hicieron el Barbero y  el Cura, que, con 
no poco  trabajo, dieron con don Q uijote en la  cama, el cual se
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quedó dormido, eon muestras do grandísimo cansancio. D ejáron­
le dormir, y  saliéronse al portal de la venta a consolar a Saneho 
Panza de no haber hallado la  cabeza del gigante; aunque más 
tuvieron que hacer en aplacar al ventero, que estaba desespera­
do p or  la repentina muerte de sus cueros. Y  la ventera decía en 
voz y  en g r ito :

 E n mal punto y  en hora menguada entró en m i casa este
caballero andante, que nunca mis o jos  le hubieran visto, que 
tan caro me cuesta. La vez pasada se fué con el costo de una 
noche, de cena, cama, p a ja  y  cebada, para él y  para su escudero, 
y  im  rocín y  un jumento, diciendo que era caballero aventurero 
(que mala ventura le dé D ios, a él y a cuantos aventureros hay 
en el m undo), y  que p or  esto no estaba obligado a pagar nada, 
que así estaba escrito en  los aranceles de la  caballería andan- 
tesca; y  ahora, p or  su respeto, vino estotro señor y  me llevó 
mi cola, y  hámela vuelto eon más de dos cuartillos de daño, 
toda pelada, que no puede servir para lo  qne la quiere m i ma­
rido ; y  p or  fin  y  remate de todo, romperme mis cueros y  derra­
marme m i vino, que derramada le vea y o  su sangre. ¡Pues no 
se piense; que p or  los huesos de m i padre y  p or  el siglo de mi 
madre, si no me lo  han de pagar un cuarto sobre otro, o no me 
llamaría yo como me llamo, ni sería h ija  de quien soy!

Estas y  otras razones tales d ed a  la  ventera eon grande enojo, 
y  ayudábala su buena criada. L a h ija  callaba, y  de cuando en 
cuando se sonreía. E l Cura lo  sosegó todo, prometiendo de sa­
tisfacerles su pérdida lo  m ejor que pudiese, así de los cueros 
como del vino, y  principalm ente del menoscabo de la eola, de 
quien tanta cuenta hacían. Dorotea consoló a Sancho Panza di- 
ciéndole que cada y  cuando que pareciese haber sido verdad 
que su amo hubiese descabezado a l gigante, le  prometía, en 
viéndose parífica  en su reino, de darle el m ejor condado que en 
él hubiese. Consolóse eon esto Sancho, y  aseguró a la Prin­
cesa que tuviese p or  cierto que él había visto la cabeza del g i­
gante, y que, p or  más señas, tenía una barba qne le llegaba a la 
cintura; y  que si no parecía, era porque todo cuanto en aquella 
casa pasaba era p or  vía de encantamento, como él lo  había pro­
bado otra vez que había posado en ella. Dorotea d ijo  que asi 
lo crda, y  que no tuviese p en a ; que todo se haría bien  y  suce­
dería a pedir de boca.
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Cucsüonai'io.— ¿Qué es un camaranchón? 
¿De dónde procede ese vocablo? ¿Cómo lo 
escribió e! autor? ¿Conoce usted otro caso 
de inversión idéntica? ¿Entiende las locu­
ciones de marras y  a cercen? ¿Qué es cer­
cenar? Etimología de esta palabra. ¿Qué 
forma verbal es quito y  a  qué equivale? 
Diga un sinónimo de siglo. ¿Quién: se usa 
para personas o para cosas? ¿Recuerda la 
palabra que le sustituye en uno de los dos 
casos? Explicar las locuciones; ¡que me 
maten/ buen hombre; poner en sal a uno; 
I ciertos son los toros! cada y cttando...

CUBRO CON BOTANAS C IM ITA R R A
PRACTICAS

Prosodia.—Intensidad fonética. L;éase el trozo primero del capítulo 
y  dése a cada sílaba y  palabra acentuada la intensidad 
exigida.

Análisis gramatical.—Dobletes y tripletes originados por el acen­
to. Señalar algunos en este capitulo y  analizarlos.

Ortografía.—Los monosílabos acentuados ortográficamente. Díc­
tense en el encerado los que ocurran y corríjanse los yerros.

Redacción.—I. Imaginación y  realidad de la “batalla" con los 
cueros de vino tinto, 
n .  ¿Ha roto algo el lector? Cuéntelo...
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CA PITU LO  X X V I

QUE TRATA D E L  CURIOSO DISCURSO QUE HIZO DON 
QUIJOTE DE LAS ARMAS Y LAS LETRAS

Sen tido  de l ca p itu lo .— D on  Q uijote en  « n  momento de sm 
despierta lucidez delibera sobre el pleito  entre las armas y  las 
letras, p leito  que nadie, hasta el día, ha fallado.

T o n o  O d ic c ió n .— Académ ico como él que usa el orador.

Y a, eu esto, llegaba la  noche, y  p or  orden de los que venían 
con don Fernando había el ventero puesto diligencia y  cuidado 
en aderezarles de cenar lo  m ejor que a él le fu é  posible. Llega­
da, pues, la hora, sentáronse todos a una larga mesa como de 
tinelo, porque no la había redonda ni cuadrada en la veuta y  
dieron la  cabecera y  principal asiento, puesto que él lo rehusa­
ba, a don Quijote, el cual quiso que estuviese a su lado la se­
ñora Micomieona, pues el era su guardador. Luego se sentaron 
los demás y  así, cenaron con mucho contento, y  acrecentóseles 
más viendo que, dejando de comer don Quijote, movido de otro 
semejante espíritu que el que le movió a hablar tanto como 
habló cuando cenó con los cabreros, comenzó a decir:

— Verdaderamente, si bien se considera, señores irnos, gran­
des e inauditas cosas ven los que profesan  la orden de la an­
dante caballería. Si no, ¿cuál de los vivientes habrá en el mun­
do que ahora p or  la puerta dcste castillo entrara, y  de la suerte 
que estamos nos viera, que juzgue y  crea que nosotros somos 
quien som os? ¿Quién podrá decir que esta señora que está a mi 
lado es la gran reina que todos sabemos, y  que y o  soy aquel 
Caballero de la Triste Figura que anda p or  ahí en boca de la 
fam a? A hora no hay que dudar, sino que este arte y  ejercicio  
excede a  todas aquellas y  aquellos que los hombres inventaron, 
y  tanto más se ha de tener en estima cuanto a más peligros está 
sujeto. Quítenseme de delante los que dijeren que las letras ha­
cen ventaja a las arm as; que les diré, y  sean quien se fueren, 
que no saben lo que dicen. Porque la  razón que los tales suelen 
decir y  a  lo  que ellos más se atienen, es que los trabajos del
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espíritu exceden a los del cuerpo, y  que las a rm ^  sólo con el 
cuerpo se ejercitan, como si fuese su ejeraeio  oñ cio  de gana­
panes, para e l cual no es menester más de buenas fuerzas, 
como si en esto que llamamos armas los que las profesam os no 
se encerrasen los actos de la  fortaleza, los cuales piden para 
ejecútanos mucho entendimiento, o como si no trabajase el ani­
mo del guerrero que tiene a su cargo un ejército, o  la detensa 
de una ciudad sitiada, así con el espíritu como con el cuerpo, b i 
no, véase si se alcanza con las fuerzas corporales a saber y  con­
jeturar el intento del enemigo, los designios, las estratagemas, las 
dificultades, el prevenir los daños que se temen; que todas estas 
cosas son acciones del entendimiento, en quien no tiene parte 
alguna el cuerpo. Siendo, pues, aná, que las armas requieren 
espíritu, como las letras, veamos ahora cuál de los dos espíritus, 
el del letrado o  el del guerrero, trabaja m ás; y  esto se vendrá 
a conocer p or  el f in  y  paradero a qne cada uno se encamina; 
porque aquella intención se ha de estimar en más que tiene por 
objeto más noble fin . E s el f in  y  paradero de las letras, y  no 
hablo ahora de las divinas, que tienen por blanco llevar y  en­
caminar las almas al cie lo ; que a un f in  tan  sin fin  eomo este 
ninguno otro se le puede igualar: hablo de las_ letras h u m ea s, 
que es su fin  poner en su punto la  justicia distributiva y  dar 
a cada uno lo que es suyo, y  entender y  hacer que las buenas 
leyes se guarden. F in , p or  cierto, generoso y  alto, y  digno de 
grande alabanza; pero no de tanta eomo merece aquel que a las 
armas atienden, las cuales tienen p or  objeto y  fin  la paz, que 
es el mayor bien qne los hombres pueden desear en esta vida. 
Y  así, las primeras buenas nuevas que tuvo el mundo y  tuvie­
ren  los hombres fueron las que dieron los ángeles la noche q.ue 
fu é  nuestro día, cuando cantaron en los aires: “ Gloria a D ios 
en las alturas, y  paz en la  tierra a los hombres de buena volun­
tad” ; y  la  salutación que el m ejor maestro de la  tierra y  del 
cielo enseñó a sus allegados y  favoridos fu é  decirles que cuan­
do entrasen en alguna casa, d ijesen : “ Paz sea en esta casa” ; y 
otras muchas veces les d ijo : “ M i paz os d oy ; m i paz os d e jo ; 
paz sea con vosotros” , bien  como jo y a  y  prenda dada y  dejada 
de tal m ano: joya, que, sin ella, en la tierra ni en el cielo puede 
haber bien alguno. Esta paz es el verdadero f in  de la guerra; 
que lo  mesmo es decir armas que guerra. Prosupuesta, pues,
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esta verdad, que el f in  de la guerra es la paz, y  que en esto 
hace ventaja al fin  de las letrau, vengamos ahora a los trabajos 
del cuerpo del letrado y  a los del profesor de las armas, y  véase 
cuáles son mayores.

D e tal manera y  p or  tan buenos términos iba prosiguiendo en 
su plática don Quijote, que obligó a que, p or  entonces, ninguno 
de los que escuchándole estaban le tuviese p or  lo c o ; antes, como 
todos los más eran caballeros, a quien son anejas las armas, le 
escuchaban de m uy buena gana; y  él prosiguió diciendo:

— D igo, pues, que los trabajos del estudiante son éstos: prin­
cipalmente pobreza (no porque todos sean pobres, sino p or  po ­
ner este caso en todo el extremo que pueda s e r ) ; y  en haber 
dicho que padece pobreza me parece que no había que decir más 
de su mala ventura; porque quien es pobre no tiene cosa bue­
na. Esta pobreza la padece p or  sus partes, ya  en  hambre, ya  en 
frío , ya  en desnudez, y a  en todo ju n to ; pero, eon todo eso, 
no es tanta, que no coma, aunque sea un poco más tarde de lo 
que se usa; aunque sea de las sobras de los ricos, que es la 
mayor miseria del estudiante esto que entre ellos llaman andar 
a la sop a ; y  n o  les fa lta  algún ajeno brasero o chimenea, que, 
si no caüenta, a  lo  menos entibie su frío , y, en fin , la noche duer­
men m uy bien debajo de cubierta. N o quiero llegar a otras menu­
dencias, conviene a saber de la fa lta  de camisas y  no sobra de 
zapatos, la raridad y  poco  pelo  del vestido, ni aquel ahitarse 
con tanto gusto, cuando la buena suerte les depara algún ban­
quete. P or  este camino que he pintado, áspero y  dificultoso, 
tropezando aquí, cayendo allí, levantándose .acullá, tornando a 
caer acá, llegan al grado que desean; el eual alcanzado, a mu­
chos hemos visto que, habiendo pasado p or  estas sirtes y  por 
estas Scilas y  Caribdis como llevados en  vuelo de la favorable 
fortuna, digo que los hemos visto mandar y  gobernar el mundo 
desde una silla, trocada su hambre en hartura, su fr ío  en refri­
gerio, su desnudez en galas y  su dorm ir en una estera en  re­
posar en holandas y  damascos, prem io justamente merecido de 
su virtud. P ero contrapuestos y  comparados sus trabajos con 
los del milite guerrero, se quedan muy atrás en todo, como ahora 
diré.

Prosiguiendo don Quijote, d i jo :
— Pues comenzamos en e l estudiante p or  la pobreza y  sus
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partes, veamos si es más rico el soldado. Y  veremos que no hay 
ninguno más pobre en la misma pobreza, porque está atenido a 
la miseria de su paga, que viene o  tarde o  nunca, o  a  lo que 
garbeare por sus manos, con notable peligro de su v ida  y  de su 
conciencia. Y  a veces suele ser su desnudez tanta, que un co­
leto acuchillado le sirve de gala y  de camisa, y  en la  mitad del 
invierno se suele reparar de las inclemencias del cielo, estando 
en la  campaña rasa, con sólo el aliento de su boca, qne, como 
sale de lugar vacío, tengo p or  averiguado que debe de salir 
frío , contra toda naturaleza. Pues esperad que espere que lle­
gue la noche, para  restaurarse de todas estas incomodidades en 
la cama que le aguarda, la  cual, si no es p or  su culpa, jamás 
pecará de estrecha; que bien puede medir en lá tierra los pies 
que quisiere, y  revolverse en ella a su sabor, sin temor que 
se le encojan las sábanas. Llegúese, pues, a  todo esto, el día 
y  la hora de reeebir el grado de su e jercicio : llegúese un día 
de batalla; que allí le pondrán la borla en la cabeza, hecha de 
hilas, para curarle algún balazo, que quizá le habrá pasado las 
sienes, o le dejará estropeado de brazo o pierna. Y  cuando esto 
no suceda, sino que el cielo piadoso le guarde y  conserve sano 
y  vivo, podrá ser que se quede en  la mesma pobreza que antes 
estaba, y  que sea menester que suceda uno y  otro rencuentro, 
una y  otra batalla, y  que de todas salga vencedor, para medrar 
en a lgo ; pero estos milagros vense raras veces. Pero, decid­
me, señores, s i habéis mirado en e llo : ¿cuán menos son los pre­
miados por la guerra que los que han perecido en  ella? Sin  duda, 
habéis de responder, que no tienen comparación, ni se pueden 
reducir a cuenta los muertos, y  que se podrán contar los pre­
miados vivos con tres letras de guarismo. Todo esto es al revés 
en los letrados; porque de faldas, que no quiero decir de man­
gas, todos tienen en qué entretenerse; así que, aunque es mayor 
el trabajo del soldado, es mucho menor el premio. Pero a  esto 
se puede responder que es más fácil prem iar a dos mil letra­
dos que a  treinta mil soldados, porque a aquéllos se premian 
con darles oficios que p or  fuerza se han de dar a los de su 
profesión , y  a  éstos no se pueden prem iar sino con  la mesma 
hacienda del señor a quien sirven; y  esta im posibilidad fortifica  
más la razón que tengo. P ero dejemos esto aparte, que es la­
berinto de m uy dificultosa salida, sino volvamos a la preemi-
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neacia de las armas contra las letras, materia que hasta ahora 
está p or  averiguar, según son las razones que cada una de su 
parte alega; y  entre las que he dieho, dicen las letras que sin 
ellas no se podrían sustentar las armas, porque la guerra tam­
bién tiene sus leyes y  está sujeta a ellas, y  que las leyes caen 
debajo de lo que son letras y  letrados. A  esto responden las 
armas que las leyes no se podrán sustentar sin ellas, porque 
eon las armas se defienden las repúblicas, se conservan los rei­
nos, se gjiardan las ciudades, se aseguran los caminos, se des­
pejan  los mares de cosarios, y, finalmente, si p or  ellas no fuese, 
las repúblicas, los reinos, las monarquías, las ciudades, los ca­
minos de mar y  tierra estarían sujetos al r igor  y  a la confu­
sión que trae consigo la  guerra el tiem po que dura y  tiene 
licencia de usar de sus previlegios y  de sus fuerzas. Y  es razón 
averiguada que aquello que más cuesta se estima y  debe de es­
timar en más. A lcanzar alguno a  ser eminente en letras le 
cuesta tiempo, vigilias, hambre, desnudez, vaguidos de cabeza, 
indigestiones de estómago, y  otras cosas a éstas adherentes, que, 
en parte, ya  las tengo referidas; mas llegar uno p o r  sus tér­
minos a ser buen soldado le cuesta todo lo que al estudiante 
en tanto m ayor grado, que no tiene comparación, porque a cada 
paso está a pique de perder la vida. Y  ¿qué temor de necesidad 
y  pobreza puede llegar ni fatigar al estudiante, que llegue al 
que tiene un soldado, que, hallándose cercado en alguna fuerza, 
y estando de posta o guarda en algún rebellín o  caballero, sien­
te que los enemigos están minando hacia la parte donde él 
está, y  no puede apartarse de allí p or  ningún caso, ni huir 
el peligro que de tan cerca le amenaza? Sólo lo  que puede haeer 
es dar noticia a su capitán de lo  que pasa, para que lo  re­
medie con alguna contramina, y  él estarse quedo, temiendo y  
esperando cuándo improvisadamente ha de subir a las nubes 
sin alas, y  ba jar al profundo sin su voluntad. Y  si éste parece 
pequeño peligro, veamos si le iguala o  hace ventaja el de em­
bestirse dos galeras p or  las proas en mitad del mar espacioso, 
las cuales enclavijadas y  trabadas, no le queda al soldado más 
espacio del que concede dos pies de tabla del espolón ; y , con 
todo esto, viendo que tiene delante de sí tantos ministros 
de la muerte que le  amenazan cuantos cañones de artillería se 
asestan de la parte contraria, que n o  distan de su cuerpo una
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matadamente en tratándole de sn negra y  pizmienta caballería. 
E l Cura le d ijo  que tenía mucha razón en todo cuanto había 
dicho en favor de las armas, y  que él, aunque letrado y  gra­
duado, estaba de su mesmo parecer.

175

Cuestionario.—¿Qué significa tinelo y  uué mesa redonda? Díga 
un sinónimo ele raridad. ¿Ve diferencia entre raro y  ralo? ¿Y  entre 
frío y  refrigerio? ¿Qué son las sirles? Scila y  Caribdis, ¿dónde es­
tán y  que significado se les atribuye? Dé usted dos acepciones de 
acuchillado. Contraponga faldas a mangas y  explique la locución 
que juntas forman. ¿Cómo decimos hoy la voz cosario y  qué valor 
tiene? ¿Qué es la fuerza y  qué estar de posta? Aclare usted los 
conceptos de rebellín y  caballero. Diga la idea que forma de las 
locuciones: andar a la sopa; tres letras de guarismo.

PRACTICAS

Prosodia.— Sonorización romance. Tómese el trozo "Quítenseme de 
delante..." y  compruébese el fenómeno de la sonorización o 
paso de las articulaciones latinas c, p, t, a las castellanas g, 
b; d respectivamente y pronúnciense estas debidamente.

Análisis gramatical.— Subráyense las expresiones adverbiales, pre­
positivas y  conjuntivas que sucedan en el principio del ca­
pítulo.

Redacción.—I. Escenas de Nochebuena.
II. Usted ¿qué va a  ser? Dígalo por escrito.

Ayuntamiento de Madrid



176

CA PITU LO  X X V II

DONDE SE CUENTAN OTROS EXTRAÑOS ACAECIMIENTOS 
EN LA  VENTA SUCEDIDOS

S en tido  del ca p itu lo .— Una treta urdida p or  las alegres mu­
jeres  de la venta, deshecha p or  ellas mismas luego de burlarse 
malamente de don Quijote. Y  a la par un diálogo, que pudo 
tener peor desenlace que el nudo del cabestro, entre el colgado 
caballero y  cuatro nuevos.huéspedes del castillo. Eso es todo el 
capítulo, que se continúa en el siguiente.

T o n o  o  d icc ión .— Burlón en el autor, digno siem pre en don 
Q uijote, osado en los recién llegados.

E n toda la venta se guardaba un grande silencio ; solamente 
no dormían la  h ija  de la  ventera y  su criada, las cuales, como 
ya sabían el humor de que pecaba don Quijote, y  que esta­
ba fuera de la venta armado y  a caballo haciendo la  guarda, 
determinaron las dos de hacelle alguna burla, o, a lo menos, de 
pasar un poco el tiempo oyéndole sus disparates.

Es, pues, el caso, que en toda la venta no había ventana que 
saliese al campo, sino un agujero de un pajar, p or  donde echa­
ban la  p a ja  por defuera. A  este agujero se pusieron las dos, y 
vieron que don Q uijote estaba a caballo, recostado sobre su 
lanzón, dando de cuando en cuando tan dolientes y  profundos 
suspiros, que pared a  que con cada uno se le arrancaba el alma, 
y  asimesmo oyeron que decía con voz blanda, regalada y  amo­
rosa:

— 1 Oh m i señora Dulcinea del Toboso, extremo de toda her­
mosura, fin  y  remate de la discreción, archivo del m ejor donaire, 
depósito de la honestidad, y, líltimodamente, idea de todo lo  pro­
vechoso, honesto y  deleitable que hay en el m undo! Y  ¿qué 
fai'á agora la tu merced? ¿ S i  tendrás p or  ventura las mientes 
en tu cautivo caballero, que a tantos peligros, p or  sólo servirte, 
de su voluntad ba querido ponerse?

A  este punto llegaba entonces don Q uijote en su tan lastimero
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razonamiento, cuando la hija de la ventera le comenzó a  cecear 
Y  a decirle:

— Señor mío, llegúese acá la vuestra, raeraed, si es servido.
A  cuyas señas y  voz volvió dou Q uijote la cabeza, y  vió a la 

luz de la luna, que entonces estaba eu  toda su claridad, como 
le llamaban del agjijero que a él le pareció ventana, y  aun con 
rejas doradas, como conviene que las tengan tan ricos castillos 
como él se imaginaba que era aquella venta; p o r  no mostrarse 
descortés, volvió las riendas a Rocinante y  se llegó al agujero, 
y  así como v ió  a las dos mozas, d ijo :

— Lástima os tengo, ferm osa señora, de que hayades puesto 
vuestras amorosas mientes en parte donde no es posible eorres- 
ponderos conform e merece vuestro gran valor y  gentileza; de 
lo que no debéis dar culpa a este miserable andante caballero, 
a quien tiene A m or imposibilitado de poder entregar su volun­
tad a otra que aquella que en el punto que sus o jo s  la vieron, 
la hizo señora absoluta de su alma.

— ^No ha menester nada deso mi señora, señor caballero— dijo 
a este punto la criada.

— Pues ¿qué ba menester, discreta dueña, vuestra señora?—  
respondió don Quijote.

— Sola una de vuestras hermosas manos— d ijo  la aludida 
dueña.

Parecióle a ella que sin duda don Q uijote daría la mano 
que le había pedido, y, proponiendo en su pensamiento lo que 
había de haeer, se b a jó  del agujero y  se fué a la  caballeriza, 
donde tomó el cabestro del jumento de Saneho Panza, y  con 
mucha presteza se volvió a su agujero, a tiempo que don Qui­
jo te  se había puesto de pies sobre la silla de Rocinante, p or  al­
canzar a la ventana enrejada donde se imaginaba estar la  ferida 
doncella; y  al darle la mano, d ijo ;

— Tomad, señora, esa mano, o, p or  m ejor decir, ese verdugo 
de los malhechores del m undo: tomad esa mano, digo, a quien 
no ha tocado otra de m ujer alguna, ni aun la de aquella que tie­
ne entera posesión de todo mi cuerpo- No os la doy  para que la 
beséis, sino para que miréis la contextura de sus nervios, la 
trabazón de sus músculos, la anchura y  espaciosidad de sus ve­
nas; de donde sacaréis qué tal debe de ser la fuerza del brazo 
que tal mano tiene.

177

12 E t  QUIJOTE

Ayuntamiento de Madrid



- ^ h o r a  lo  v o re m o s -d ijo  ella. Y  haciendo una lazada corre­
diza al cabestro, se la echó a la  muñeca, y  bajándose del agu­
jero  ató lo  que quedaba al cerrojo de la  puerta del pa jar, muy 
fuertemente. D on Quijote, que sintió la aspereza del cordel en
su muñeca, d i jo :

— Más parece que vuestra merced me ralla que no me re­
gala la  m ano; no la  tratéis tan mal, pues ella no tiene la culpa 
del mal que m i voluntad os  hace, n i es bien que en ten  poca 
parte venguéis el todo de vuestro enojo. M irad qne quien quie­
re bien no se venga tan mal.

Pero todas estas razones de don Q uijote ya  no las escuchaba 
nadie, porque así como la criada le ató, ella y  la  otra  se fue­
ron, muertas de risa, y  le dejaron asido de manera, que fu e  im­
posible soltarse. .

Estaba, pues, como se ha dicho, de pies sobre Rocinante, me­
tido todo el brazo p or  el agujero, y  atado de la  muñeca, y  al 
cerrojo de la puerta, eon grandísimo temor y  cuidado que si R o ­
cinante se desviaba a  un cabo o  a otro, habja de quedar colgado 
del b ra zo ; y  así, no osaba hacer movimiento alguno, puesto que 
de la paciencia y  quietud de Rocinante bien se podía  esperar 
que estaría sin moverse un siglo entero. E n  resolución, viéndo­
se don Q uijote atado, y  que ya  las damas se habían ido, se dio 
a imaginar que todo aquello se hacía por vía de encantamento, 
como la  vez pasada, cuando en aquel mesmo castillo le  m oho 
aquel m oro encantado del harriero; y  maldecía entre sí su poca 
discreción y  discurso, pues habiendo salido tan mal la vez ̂ pri­
mera de aquel castülo, se había aventurado a entrar en él la 
segunda, siendo advertimiento de caballeros andantes que cuando 
han probado una aventura y  no salido bien con ella, es señal 
que no está para ellos guardada, sino para o tros; y  así, no 
tienen necesidad de probarla segunda vez. Con todo esto, tiraba 
de su brazo, p or  ver si pod ía  soltarse; mas él estaba tan bien 
asido, que todas sus pruebas fueron en vano.

Bien es verdad que tiraba con tiento, porque Rocinante^ no 
se moviese; y  aunque él quisiera sentarse y  ponerse en la  silla, 
no podía sino estar en p ie , o  arrancarse la  mano.

A llí fu é  el desear de la espada de Amadís, contra quien no 
tenía fuerza encantamento alguno; allí fu é  el maldecir de su 
fortu n a ; allí fu é  el exagerar la  fa lta  que haría en el m undo
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su presencia el tiempo que allí estuviese encantado, que sin 
duda alguna se había creído que lo estaba; allí el acordarse de 
nuevo de su querida Dulcinea del T oboso ; allí fu é  el llamar a 
su buen escudero Saneho Panza, que, sepultado en sueño y  
tendido sobre la albarda de su jumento, no se acordaba en aquel 
instante ni de su m adre; allí llamó a los sabios Lirgandeo y  A l- 
quife, que le ayudasen; allí invocó a su buena amiga Urganda, 
que le socorriese, y , finalmente, allí le tomó la mañana, tan des­
esperado y  confuso, que bramaba como un to r o ; porque no es­
peraba él que con el día se remediaría su cuita, porque la  tenía 
por eterna, teniéndose p or  encantado. Y  hacíale creer esto ver 
que Rocinante poco ni mucho se m ovía ; y  creía que de aqueUa 
suerte, sin comer ni beber ni dormir, habían de estar él y  su 
caballo, hasta que aquel mal in flu jo  de las estrellas se pasase, 
o  hasta que otro más sabio encantador le desencantase.

Pero engañóse mucho en su creencia, porque apenas comenzó 
a amanecer, cuando llegaron a la venta cuatro hombres de a 
caballo, muy bien puestos y  aderezados, eon sus escopetas sobre 
los arzones. Llamaron a  la puerta de la venta, que aún estaba 
cerrada, con grandes go lpes; lo  cual visto por don Quijote desde 
donde aún no dejaba de haeer la centinela, con voz arrogante 
y alta d i jo :

— Caballeros, o escuderos, o quienquiera que seáis, iio tenéis 
para qué llamar a las puertas deste castillo; que asaz de claro 
está que a tales horas, o  los que están dentro duermen, o  no 
tienen p or  costumbre de abrirse las fortalezas, hasta que el sol 
esté tendido por todo e l suelo. Desviaos afuera, y  esperad que 
aclare el día, y- entonces veremos si será justo, o  no, que os 
abran.

— ¿Qué diablos de fortaleza o  castillo es éste— dijo uno— , 
para obligam os a guardar esas ceremonias? Si sois el ventero, 
mandad que nos abran; que somos caminantes que no queremos 
más de dar cebada a nuestras cabalgaduras y  pasar adelante, 
porque vamos de priesa.

— ¿Pareceos, caballeros, que tengo yo talle de ventero?— res­
pondió don Quijote.

— No sé de qué tenéis talle— ^respondió el otro— ; pero  sé que 
decís disparates en llamar castillo a esta venta.

— Castillo es— replicó don Quijote— , y  aun de los mejores
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de toda esta p rovincia ; y  gente tiene dentro qne ha tenido cetro 
en la mano y  corona en la  cabeza.

— M eio i fuera al r e v é s -d i jo  el c a m in a n t e :  el ceteo en la 
cabeza y  la  corona en la  mano. Y  será, si a mano viene, q̂ ne 
debe de estar dentro alguna compañía de representantes, de los 
cuales es tener a menudo esas coronas y  cetros que decís; por­
que en una venta tan pequeña, y  adonde se guarda tanto silencio 
como ésta, no creo yo que se alojan personas dignas de corona 

y  cetro.
— Sabéis poco  del mundo— replicó don Q u i jo t ^ ,  pues igno­

ráis los casos que suelen acontecer en la caballería andante.
Cansábanse los compañeros que eon el preguntante venían 

del coloquio que con don Quijote pasaba, y  asi, tornaron a Ua- 
mar con grande fu r ia ; y  fu é  de modo, que el ventero d e s p e ^ ,
T aun todos cuantos en la  venta estaban, y  asi, se levantó a 
preguntar quién Uamaba. Sucedió en este tiempo que una de las 
cabalgaduras en que venían los cuatro que llamaban se llego  ̂
oler a Rocinante, que melancóUco y  triste, con  las orejas cm- 
das, sostenía sin moverse a  su estirado señor, y  tom ose a oler 
a quien le llegaba a hacer caricias; y  asi, no se hubo momdo 
tanto cnanto, cuando se desviaron los  juntos pies de don Qu - 
iote, y, resbalando de la  siUa, dieran con el en el suelo, a no 
quedar colgado del brazo ; cosa que le causo tanto dolor, que 
creyó, o  que la muñeca le cortaban, o  qué el brazo se le arran­
caba; porque él quedó tan cerca del suelo, que eon los extremos 
de las puntas de los pies besaba la  tierra, que era en  su  per­
ju icio, porque, como sentía lo  poco  que le  faltaba para poner 
las plantas en la tierra, fatigábase y  estirábase cuanto podía 
ñ or alcanzar al suelo, bien  así como los que están en el tor­
mento de la garrucha, puestos a toca, n o  toca, que ellos mis­
mos son causa de acrecentar su dolor, con el ahinco que ponen 
en estirarse, engañados de la  esperanza que se les representa, 
que con poco  más que se estiren llegarán al suelo.

P , , . , t i o n a r l o — ¿Se usa hoy e! adverbio ultimadamenfe? ¿Qué do­
ble s S " d a ^ a  la palabra ¿Quién fué Urganda y  gui ­
neaTos sabios Ungardeo y  Alguifef ¿Qué es E x S
de montar? ¿Se dice hoy ojat ¿Cuál es su 
que lo que es un disparate. ¿Conoce usted en besar más de una
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acepción? D iga su etimología. ¿Qué era el suplicio de la garrucha? 
¿Cómo se le llamaba también?
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CO RON A y  CETRO GARRUCH A O  CARRILLO SILLA CON LO S AR ZO N E S

PRACTICAS

Prosodia.— Entonación general. Léase el trozo "Caballeros o es­
cuderos...”  y obsérvense en su lectura las reglas prescritas 
en anteriores lecciones y las que aqui recuerda el Profesor. 

Análisis gramatical.— Palabras compuestas; análisis de los com­
ponentes de las que ocurran en el capitulo u otras. 

Ortografía.—Ortografía de compuestos. Díctense algunos y  corrí­
janse los yerros.

Redacción.—I. Figurarse y  describir la extraña estampa de don 
Quijote suspendido.
II. Narrar las peripecias de un Incendio, inundación, etc., 
vistas u oídas.
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DONDE SE PROSIGUEN LOS INAUDITOS SUCESOS D E LA
VENTA

S en tid o  del ca p ítu lo .— Am ontónanse los acaecimientos cho­
cantes en la famosa venta. A un  omitiendo alguno que no hace 
a maestro propósito, queda copia de ellos: la pendencia de los 
huéspedes aprovechados, lo del barbero propietario del baci- 
y d m o ...

T o n o  o  d ic c ió n .— Suplicantes las mujeres de la venta, va­
lientes nuestros héroes, y  atrevido el barbero.

E n  efeto, fueron  tantas las voces que don Q uijote dió, que 
abriendo de presto las puertas de la  venta, salió el ventero, des­
pavorido, a ver quién tales gritos daba, y  los que estaban fuera 
hicieron lo  mesmo. L a criada, que ya  había despertado a las 
mismas voces imaginando lo  que podía ser, se fué al pajar, 
y  desató, sin que nadie lo  viese, el cabestro que a D on  Quijote 
sostenía, y  él dió luego en e l suelo, a vista del ventero y  de 
los caminantes, que, llegándose a él, le preguntaron que qué 
tenía, que tales voces daba. El, sin responder palabra, se quitó 
el cordel de la muñeca, y  levantándose .en pie, subió sobre R o­
cinante, embrazó su adarga, enristró su lanzón, y  tomando buena 
parte del cam po, volvió a medio galope, d iciendo:

— Cualquiera que dijere que y o  he sido con  justo título encan­
tado, como mi señora la princesa M icomieona me dé licencia para 
ello, y o  le desmiento, le  rieto y  desafío a singular batalla.

Admirados se quedaron los nuevos caminantes de las palabras 
de don Q uijote ; pero el ventero les quitó de aquella admira­
ción diciéndoles que era don Quijote, y  que no había que hacer 
caso dél, porque estaba fuera de juicio.

En esto oyeron grandes voces a la puerta de la  venta, y  era 
la causa dellas que dos huéspedes que aquella noche habían 
alojado en  ella, viendo a toda la  gente ocupada en saber lo 
que los cuatro buscaban, habían intentado a 'irse  sin pagar lo 
que debían; mas el ventero, que atendía más a su negocio que
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a los ajenos, les asió al salir de la puerta, y  pid ió su paga, y 
les afeó su mala intención con talos palabras, que les movió 
a que le respondiesen con los puños; y  arí, le  comenzaron a 
dar tal mano, que el pobre ventero tuvo necesidad de dar voces 
y  pedir socorro. L a  ventera y  su b i ja  no vieron a otro más 
desocupado para poder socorrerle que a don Quijote, a quien 
la h ija de la ventera d i jo :

— Socorra vuestra merced, señor caballero, por la  virtud que 
Dios le dió, a mi pobre padre; que dos malos hombres le están 
moliendo como a cibera.

A  lo  cual respondió don Q uijote muy de espacio y  eon mucha 
flem a:

— Ferm osa doncella, no ha lugar p or  ahora vuestra petición, 
porque estoy im pedido de entremeterme en otra aventura en 
tanto que no diere cima a una en que m i palabra me ha puesto. 
Mas lo  que yo podré hacer p or  serviros, es lo  que ahora diré: 
con-ed y  decid a vuestro padre que se entretenga eu esa bata­
lla lo  m ejor que pudiere, y  que no se deje vencer en ningún 
modo, en tanto que yo pido licencia a la  princesa M icomicona 
para poder socorrerle en su cuita; que si ella me la da, tened 
por cierto que y o  le sacaré della.

— ¡Pecadora de m í!— d ijo  a esto la sirvienta, que estaba de­
lante— . Primero que vuestra merced alcance esa licencia que 
dice estará ya m i señor en el otro  mundo.

— Dadme vos, señora, que yo alcance la licencia que digo—  
respondió don Quijote— ; que como yo la tenga, poco hará al 
caso que él esté en el otro m undo; que de allí le sacaré a pesar 
del mismo mundo que lo contradiga; o, por lo  menos, os daré tal 
venganza de los que allá le hubieren enviado, que quedéis más 
que medianamente satisfechas.

Y  sin deeii’ más, .se fu é  a poner de hinojos ante Dorotea, p i­
diéndole con palabras caballerescas y  andanteseas que la  su 
grandeza fuese servida de darle licencia de acorrer y  socorrer 
al castellano de aquel castillo, que estaba puesto en una grave 
mengua. La Princesa se la dió de buen talante, y  él luego, em­
brazando su adaj^a y  poniendo mano a su espada, acudió a la 
puerta de la venta, adonde aún todavía traían los dos huéspedes 
a mal traer al ventero; pero  así como llegó, embazó y  se estuvo
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quedo, aunque la  criada y  la  ventera le  decían que en qué se
detenía; que socorriese a su señor y  mando.

-D e t é n g o m e -^ i jo  don Q u ijo te -p o rq u e  no me es licito poner
mano a  la espada contra gente escuderil; p ^ o  
a m i escudero Saucho; que a  él toca y  atañe esta defensa y

’^ ^ S r p a s a b a  en la  puerta de la venta, y  en ella andaban las 
p u S d a sT to o jic o n e s  L y  en sn punto, todo m  daño del ^ e r o  
y  en rabia de la  criada, la ventera y  su h ija  que se des^pe- 
L b a n  de ver la cobardía de don Quijote, y  de lo  mal que lo  p a ­
saba su  marido, señor y  padre.

41 fin  quedaron en paz los huespedes cou el ventero, pues
p o ;  persuasión y  buenas razones de don Quijote, ^  
L e n a z a s , le habían pagado todo lo  que el quiso, 
monio, que no duerme, ordenó que en aque mesmo P ^ e n t r o  
en la  venta el barbero a quien don Quijote quito el yelm o d  ̂
M ambrino, y  Sancho Panza los aparejos del asno, que troco 
con los del su yo; el cual barbero, llevando su ^  f
lleriza, vió a Sancho Panza que estaba aderezando n o  sé que 
de la albarda, y  así como la v ió  la  conoció, y  se atrevió a arre­
meter a  Sancho, diciendo: • i, - v.,;

— ¡A h , don ladrón, que aquí os tengo! iV en ga  m i bacía y  mi
albarda, con todos mis aparejos que me robastes. ^

Sancho, que se v ió  acometer tan de im proviso y  oyo  los vi­
tuperios que le  dedan, con  la  una mano asio de_la albarda, y  
con la otra dió un m ojicón  al barbero, que le bañó los d ient^  
en sangre; pero no p or  eso dejó  el barbero la  presa que tema 
hecha eu el albarda; antes alzó la  voz de tal manera, que todos 
los de la  venta acudieron al m ido  y  pendencia, y  decía:

— i Aquí del B ey  y  de la ju stic ia ; que sobre cobrar m i hacien­
da me quiere matar este ladrón, salteador de cam inos!

-M e n t ís -r e s p o n d ió  Sanche^-; que yo no soy salteador do 
caminos; que en buena guerra ganó m i señor don Q uijote estos

^ ^ Y a ^ S a ba  don Q uijote delante, con mucho contento de ver 
cuán bien se defendía y  ofendía su  escudero y  tuvolé desde 
allí adelante p or  hombre de pro, y  propuso en su corazón de 
armalle caballero en la prim era ocasión que se le ofreciese, por 
parecerle que sería en él bien empleada la  orden de la eaba-
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Hería. Entre otras cosas que el barbero decía en el discurso de la 
pendencia, vino a  d ec ir :

— Señoras, así esta albarda es mía como la muerte que debo 
a Dios, y  aM está mi asno en el establo, que no me dejará men­
tir : si no, pruébensela, y  s i no le viniere pintiparada, y o  que­
daré p or  infame. T  hay m ás: que e l mismo día que ella se me 
quitó, me quitaron también una b a d a  de azófar nueva, que no 
se había estrenado, que era señora de un escudo.

Aquí no se pudo contener don Quijote sin responder, y  p o ­
niéndose entre los dos y  apartándoles, depositando la albarda 
en el suelo, qne la tuviese de m anifiesto hasta que la  verdad 
se aclarase, d ijo :

— ¡ Porque vean vuestras mercedes clara y  manifiestamente el 
error en que está este buen escudero, pues llama bacía a lo que 
fué, es y  será yelm o de Mambrino, el cual se le quité yo en 
buena guerra, y  me hice señor dél con  ligjitíma y  lícita posesión! 
En lo del albarda no me entremeto; que lo  que en ello sabré 
decir es que mi escudero Sancho me pid ió licencia para quitar 
los jaeces del caballo deste vencido cobarde, y  con. ellos adornar 
el suyo; y o  se la di, y  él los tomó, y  de haberse convertido de 
jaez en albarda no sabré dar otra razón si no es la ordinaria: 
que como esas transformaciones se ven en los sucesos de la ca­
ballería; para confirm ación de lo  cual, corre, Sancho h ijo , y  
saca aquí el yelmo que este buen hombre dice ser bacía.

— ¡Pardiez, señor— dijo Sancho— , si no tenemos otra prue­
ba de nuestra intención que la  que vuestra merced diee, tan 
bacía es el yelm o de M alino como el jaez deste buen hombre 
albarda!

— H az lo que te  mando— replicó don Quijote— ; que no todas 
las cosas deste castillo han de ser guiadas p or  encantamento.

Sancho fué a do estaba la bacía y  la tra jo ; y  así como don 
Quijote la vió, la tomó en las manos y  d ijo :

— Miren vuestras mercedes con qué cara podía decir este es­
cudero que ésta es bacía, y no el yelm o que yo he dicho. Y  juro 
por la orden de caballería que profeso que este yelmo fu é  el 
mismo que yo le quité, sin haber añadido en él ni quitado cosa 
alguna.

— E n eso no hay duda— d ijo  a. esta sazón Sancho— ; porque
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desde que raí señor le ganó hasta agora, no ha hecho con  él más 
de una batalla, cuando libró a los sin ventura encadenados; 
y  si no fuera p or  este baciyelmo, no lo  pasara entonces muy 
bien, porque hubo asaz do pedradas en a q u d  trance.

Cuestionario.—Diga usted algunas marchas del caballo. ¿Cuál 
es el más rápido? Rieto ¿es verbo regular o no? Indiune otros 
verbos con la misma irregularidad. ¿Qué valor tiene la locución 
intentar a f  ¿Recuerda lo que es cibera? ¿Qué es embazar? ¿Cómo 
decimos hoy aquello de ordenó leí demonio} que... entró en la 
venta? ¿Qué sentido da usted a  don en el dicho don ladrón? Ex­
plique usted las palabras azófar y  jaez: dé un derivado de ésta. 
Diga usted en construcción actual lo de “que como esas trans­
formaciones se ven...” ¿Es baciyelmo algo existente? ¿Qué denota 
en el inventor de ese compuesto? Desarrollar las locuciones: la 
muerte que debo a Dios y  ser señora de nn escudo.

PRACTICAS

Inflexión ascendente.—Dése al trozo: “ |Ah, don ladrón...”  la en­
tonación conveniente.

Aglutinaciones.— Examen de las que aparezcan en el pasaje "De- 
téngorne— dijo don Quijote...”
El acento en las aglutinaciones registradas antes. . 

Redacción.—I. Los escrúpulos de don Quijote en lo de acorrer y 
socorrer al ventero.
II. ¿En qué quedamos: bacía o yelmo? Alusión al pleito 
y  sabia sentencia de Sancho.
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CA PITU LO  X X IX

DONDE SE ACABA D E AVERIGUAR LA  DUDA D EL YELMO 
DE MAMBRINO Y DE LA ALBARDA, Y  OTRAS AVENTURAS 

SUCEDIDAS, CON TODA VERDAD

S en tid o  del ca p ítu lo .— ¡D ichosa venta esta ! ¡Cuánto nos 
detiene y  qué placer nos p rodu ce! Barbero y  cuadrilleros se 

■ para acabar con don Q uijote y  no lo logran. Juntos tam- 
s«s admirados burlones le  defienden, y  él no es manco en 

las peleas. Queda en p ie  la batalla, no obstante y  aun p o r  causa 
de SM postrer reto.

T o n o  o  d ic c ió n .— Batallas tenem os; tono bélico, pues, en 
todos, a las veces de triunfo, a las veces de angiistía.

— ¿Qué les parece a vuestras mercedes, señores— dijo  e l bar­
bero— , de lo que afirman estos gentiles hombres, pues aún 
porfían  que ésta no es bacía, sino yelm o?

— Y  quien lo contrario dijere— dijo  don Quijote— , le haré 
yo conocer que miente, si fuere caballero, y  si escudero, que 
remiente rail veces.

Nuestro Barbero, que a todo estaba presente, como tenía tan 
bien conocido el humor de don Quijote, quiso esforzar su desati­
no y  llevar adelante la burla, para que todos riesen, y  d ijo  
hablando con el otro barbero:

— Señor barbero, o  quien sois, sabed que y o  también soy de 
vuestro oficio , y  tengo más ha de veinte años carta de exa­
men, y conozco muy bien de todos los instrumentos de la barbe­
ría, sin que le falte u n o ; y  ni más ni menos fu i un tiempo en 
mi mocedad soldado, y  sé también qué es yelmo, y  qué es mo­
rrión, y  celada de encaje, y  otras cosas tocantes a la milicia, 
digo, a los géneros de armas de los soldados; y  digo, salvo 
mejor parecer, remitiéndome siempre al m ejor entendimiento, 
que esta pieza que está aquí delante y  que este buen señor 
tiene en las manos no sólo no es bacía de barbero, pero está 
tan lejos de serlo como está le jos lo  blanco de lo negro y 
la verdad de la mentira; también digo que éste, aunque es yelmo, 
no es yelmo entero.
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- N o ,  p or  c ie r t o -d i jo  don Q u i jo t e - ,  porque le  fa lta  la mi­
tad, que es la  babera. , - i

_ A s í  es d ijo  el Cura, que y a  había entendido la  inten­
ción de su amigo el Barbero. Y  lo  mismo confirm ó don Fernan­
do y  sus camaradas.

— ¡V álam e D iosl— d ijo  a esta sazón el barbero burlado— . 
¿Que es posible que tanta gente honrada diga que ésta n o  es 
baaa , sino yelm o? Cosa parece ésta que puede poner en admi­
ración a toda una Universidad, p or  discreta que sea. B asta : si 
es que esta ba d a  es yelmo, también debe de ser esta albarda 
jaez de caballo, como este señor ha dicho.

— A  m í albarda me parece— d ijo  don Quijote— ; pero ya  he 
dicho que en eso no me entremeto.

— D e que sea albarda o  jaez— d ijo  el Cura— no está en  mas 
de decirlo el señor don Q u ijote ; que en estas cosas de la  ca­
ballería todos estos señores y  y o  le  damos la ventaja.

— P or  Dios, señores míos— d ijo  don Quijote— , que son tantas 
y  tan extrañas las cosas que en este castillo, en dos veces 
que en él he alojado, me han sucedido, que no me atreva a 
decir afirmativamente ninguna cosa de lo que acerca de lo  que 
en él se contiene se preguntare, porque imagino que cuanto en 
él se trata va  por vía de encantamento. L a  primera vez me fa ­
tigó mucho un m oro encantado que en él hay, y  a Sancho no le 
fu é  muy bien con otros sus secuaces; y  anoche estuve colgado 
deste brazo casi dos horas: sin saber cómo n i cómo no, vine 
a caer en aquella desgracia. A sí que ponerm e y o  agora en 
cosa de tanta confusión a dar m i parecer, será caer en ju icio 
temerario. E n  lo  que toca a lo que dicen que ésta es bada , y  
n o  yelmo, ya  yo  tengo respondido; pero en lo  d.e declarar si 
ésa es albarda o jaez, no me atrevo a dar sentencia definitiva: 
sólo lo dejo al buen parecer de vuestras mercedes; quizá por 
no ser armados caballeros como y o  lo  soy no tendrán que ver 
con vuestras mercedes los encantamentos deste lugar, y  tendrán 
los entendimientos libres, y  podi-án juzgar de las cosas deste 
castillo como ellas son real y  verdaderamente, y  no como a mi 
me parecían.

Para aquellos que tenían noticia dcl humor de don Quijote era 
• todo esto materia de grandísima r isa ; pero para los que la  ig­

noraban Ies parecía el m ayor disparate del mundo, espeeialmen-
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te a otros tres pasajeros que acaso Iiabían llegado a la venta, 
que tenían parecer de ser cuadrilleros, eomo, en efeto, lo  eran. 
Uno de ellos qne había oído la pendencia y  quistión, lleno de 
cólera y  enfado, d i jo :

— Tan albarda es como mi padre; y  el que otra cosa ha dieho 
o dijere debe de estar hecho uva.

— Mentís como bellaco villano— respondió don Quijote— . 
Y  alzando el lanzón, qne nunca le dejaba de las manos, le iba 
a descargar tal golpe sobre la cabeza, que, a no desviarse el 
cuadrillero, se le dejara allí tendido. E l lanzón se hizo pedazos 
en el suelo, y  los demás cuadrilleros, que vieron tratar mal a 
su compañero, alzaron la voz pidiendo favor a la Santa H er­
mandad.

E l ventero, que era de la  cuadrilla, entró al punto p or  su 
vaxüla y  p o r  su espada, y  se puso al lado de sus compañeros; 
el barbero, viendo la casa revuelta, tornó a asir de su albarda, 
y  lo  mismo hizo Sancho; don Quijote puso roano a su espada 
y  arremetió a  los cuadrilleros; el Cura daba voces; la  ventera 
gritaba; su  h ija  se a flig ía ; la criada lloraba; y  Dorotea estaba 
confusa. E l barbero aporreaba a Sancho; Saneho m olía al bar­
bero ; el ventero tornó a reforzar la  voz, pidiendo favor a la  
Santa H erm andad: de modo que toda la venta era llantos, voces, 
gritos, confusiones, temores, sobresaltos, desgracias, cuebilladas, 
mojicones, palos, coces y  efusión de sangre. Y  en la mitad deste 
caos, máquina y  laberinto de cosas, se le representó en la me­
moria a don Q uijote que se veía metido de hoz y  de coz en  la 
discordia del eampo de Agramante, y  así d ijo , con voz que atro­
naba la  venta :

— Ténganse todos; todos envainen; todos se sosieguen; óigan­
me todos, si todos quieren quedar con vida.

A  cuya gran voz todos se pararon, y  él prosiguió, d iciendo:
— ¿N o  os d ije  yo, señores, que este castillo era eueantado, y 

que alguna legión de demonios debe de habitar en él? E n con­
firm ación de lo cual quiero que veáis p or  vuestros o jos  como 
se ha pasado aquí y  trasladado entre nosotros la discordia del 
campo de Agramante. M irad eomo allí se pelea p or  la  espada, 
aquí p or  e l caballo, acullá por el águila, acá p o r  e l yelmo, y  
todos peleamos, y  todos no nos entendemos. Venga, pues, vues­
tra merced, señor Cura, y  pónganos en p a z ; porque por Dios
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T odopoderoso que' es gran bellaquería que tanta gente principal 
como aquí estamos se mate p or  causas tan livianas.

Los cuadrilleros, que no entendían el frasis de don Quijote, 
y  se veían mal parados, no querían sosegarse; el barbero sí, 
porque en la pendencia tenía deshechas las barbas y  el albarda; 
Sancho, a la más mínima voz de su amo, obedeció, como buen 
criado; sólo el ventero porfiaba que se habían de castigar las 
insolencias de aquel loco, que a cada paso le alborotaba la 
venta. Finalmente, el nunor se apaciguó por entonces, la albar­
da se quedó p or  jaez hasta e l día del Juicio, y  la bacía por 
yelmo y  la venta p or  castillo en la imaginación de don Qui­
jote.

Es, pues, el caso que los cuadrilleros se sosegaron, por haber 
entreoído la calidad de los que con ellos &e habían combatido, 
y  se retiraron de la pendencia, p or  parecerles que de cualquie­
ra manera que sucediese, habían de llevar lo peor de la batalla; 
pero a uno dellos, que fu é  el que fu é  molido y  pateado, le "vino 
a la memoria que entre algunos mandamientos que traía para 
prender a algunos delincuentes, traía uno contra, don Quijote, a 
quien la  Santa Hermandad había mandado prender p or  la liber­
tad que dió a los galeotes, y  como Sancho con mucha razón había 
temido. Imaginando, pues, esto, quiso certificarse si las señas 
que de don Quijote ti'aía venían bien, y  sacando del seno un per­
gamino, topó con el que buscaba, y  poniéndosele a leer de 
espacio, porque no era buen lector, a cada palabra que lá a  
ponía los o jos  en don Quijote, y  iba cotejando las señas del 
mandamiento con el rostro de don Quijote, y  halló que sin duda 
alguna- era el que el mandamiento rezaba. Y  apenas se hubo 
certificado, cuando, recogiendo su pergamiuo, en la  izquierda 
tomó el mandamiento, y  con la derecha asió a don Quijote del 
cuello fuertemente, que no le dejaba alentar, y  a grandes voces 
decía:

— ¡F a vor  a la Santa Herm andad! Y  para que se vea que lo 
pido de veras, léase este mandamiento, donde se contiene que 
se prenda a este salteador de caminos.

Tom ó el mandamiento el Cura y  vió como era verdad cuanto 
el cuadrillero decía, y  como convenía con las señas con don 
Q uijote ; el cual viéndose tratar mal de aquel villano malandrín, 
puesta la cólera en su punto, y  ernjiéndole los huesos de su
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cuerpo, como m ejor pudo él, asió al cuadrillero eon entrambas 
manos de la garganta, que a no ser socorrido de sus compañe­
ros, allí dejara la  vida antes que don Quijote la presa. M  
ventero, que p or  fuerza había de favorecer a los de su  oficio , 
acudió luego a  dalle favor. La ventera, que vió de nuevo a 
su marido en pendencias, de nuevo alzó la  voz, cuyo tenor le 
llevaron luego la sirvienta y  su hija, pidiendo fa v or  al cielo 
y  a los que allí estaban. Sancho d ijo , viendo lo  que pasaba:

— ¡V iv e  el Señor, que es verdad cuanto m i amo dice de los 
encantos deste castillo, pues no es posible vivir una hora con 
quietud en é l !

Reíase de oír decir estas razones don Quijote, y  con  mucho 
sosiego d ijo :

— Venid acá, gente soez y  mal nacida: ¿saltear do camino? 
llamáis al dar libertad a los encadenados, soltar los presos, aco­
rrer a los miserables, alzar los caídos, remediar los menesterosos ? 
jA h, gente infam e, digna p or  vuestro ba jo  y  vil entendimiento 
que el cielo no os comunique e l valor que se encierra en la 
caballería andante, ni os dé a entender el pecado e ignorancia 
en que estáis en no reverenciar la sombra, cuando más la asis­
tencia, de cualquier caballmio andante! V enid acá, ladrones en 
cuadrilla, que no cuadrilleros, salteadores de caminos con li­
cencia de la Santa H erm andad; decidm e: ¿Quién fu é  el igno­
rante que firm ó mandamiento de prisión contra un tal caballero 
como yo so y ?  ¿Quién el que ignoró que son esentos de todo 
judicial fuero los caballeros andantes, y  que su ley es su espada, 
sus fueros sus bríos, sus premáticas su voluntad? ¿Quién fué 
el mentecato, vuelvo a decir, que no sabe que uo bay secutoria 
de hidalgo con tantas preeminencias ni esenciones como la  que 
adquiere un caballero andante el día que se arma caballero y 
se entrega al duro ejercicio de la  caballería? ¿Qué caballero 
andante pagó pecho, alcabala, chapín de la reina, moneda forera, 
portazgo n i barca? ¿Q ué sastre le llevó hechura de vestido que 
le hiciese? ¿Q ué castellano le  acogió en su eastiÜo que le  hiciese 
pagar el escote? ¿Qué rey no le asentó a  su mesa? Y  finalmente, 
¿qué caballero andante ha habido, hay ni habrá en el mundo, 
que no tenga bríos para dar él solo cuatrocientos palos a cua­
trocientos cuadrilleros que se le pongan delante?
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MORRION C E LA D A  D E  ENCAJE

ruesüonarlo— ¿Qué era la carta de exament Explique 
Que es el yelmo y  cuáles sus partes y  nombres diversos. <,Quién 
usaba la varilla Y qué color tenía? Diga algo 
fué su hazaña. Háblenos de la espada Durmiana y  
Frontino: ¿qué autor los menciona? Género y  sentidos '
Desentrañar los conceptos de; cuello, tenor,
tica]. ¿En qué sentido está usado aquí presencmf <,Qué fué un 
m L  de secutoria [ejecutoria]? Dé usted una 
aieuientes impuestos: pecho, alcabala, chapín de la retna, moneda 

fcsrra.'castizo significado de llevar. Locuciones; 
hacerse uva; meterse de hoz y de coz; llevarle a uno el tenor, ex­
plicarlas.

PRACTICAS

Inflexión descendente; id. circunfleja.—Como en el capítulo ante­
rior. Trozo; "Señor barbero, o quien sois...

D erivados— investigación del primitivo correspondiente y análi­
sis de uno y  otro. [El mismo trozo.]

Ortografía de derivados.— Modificaciones a que da lugar su for­
mación.

R ed a cción .-!. L o que fué la discordia del campo de Agramante, 
II. Relato de una batalla célebre o de una pendencia in­
fantil.
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« ¡O H  CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA! NO TE DÉ AFINCAMIENTO LA PRI­

SIÓN EN QUE V A S, PORQUE ASÍ CONVIENE PARA ACABAR MÁS PRESTO LA 

AVENTURA EN QUE TU GRAN ESFUERZO TE  P U SO .»
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«CU AN D O  DON QUIJOTE SE VIÓ  DE AQUELLA MANERA ENJAULADO Y  ENCIMA 

DEL CARRO, DIJO! —  MUCHAS Y  MUY GRAVES HISTORIAS HE YO  LEÍDO DE 

CABALLEROS A N D A N T E S ;...»
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DE DA NOTABLE AVENTURA DE LOS CUADRILLEROS, Y 
LA  GRAN FEROCIDAD DE NUESTRO BUEN CABALLERO 

DON QUIJOTE

S en tid o  del ca p ítu lo .— Apaciguados los ánimos con razones 
y  dinero, siguióse un discurso convincente de D. Q uijote, con 
tina atrevidísima enmienda de Sancho. E l  encantamento salvó 
al osado escudero de m orir a manos dé su señor. Ponem os fin  
con una alusión al manteamiento que el facundo Hidalgo repitió  
por  extenso.

T o n o  o  d ic c ió n .— Convincetite D. Q uijote, osado prim ero 
Sancho, luego, humilde; discreta, como siem pre, Dorotea.

CA PITU LO  X X X

E u tanto que don Quijote esto deda, estaba persuadiendo el 
Cura a los cuadriüeros como don Quijote era falto de juicio, 
como lo veían p or  sns obras y por sns palabras, y  que n o  tenían 
para qué llevar aquel negocio adelante, pues aunque le pren­
diesen y  llevasen, luego le habían de dejar p or  lo co ; a  lo  que 
respondió el del mandamiento que a él no tocaba juzgar de la 
locura de don Quijote, sino hacer lo  que por su  m ayor le era 
mandado; y  qne una vez preso, siquiera le soltasen trecientas.

— Con todo eso— d ijo  el Cura— , p or  esta vez no le habéis 
de llevar, ni aun él dejará llevarse, a lo que yo entiendo.

E n efeto, tanto les supo el Cura decir, y  tantas locuras supo 
don Q uijote haeer, que más locos fueran que no él los cuadri­
lleros si no conocieran la fa lta  de don Q uijote ; y  así, tuvieron 
p or  bien apaciguarse, y  aun de ser medianeros de hacer las 
paces entre el barbero y  Sancho Panza, que todavía asistían 
con gran rancor a su pendencia. Finalmente, ellos, eomo miem­
bros de justicia, mediaron la causa y  fueron árbitros della, de 
tal modo, que ambas partes quedaron, si no del todo contentas, 
a lo  menos, en algo satisfechas, porque se trocaron las albardas, 
y  no las cinchas y  jáquim as; y  en lo que tocaba a lo del yelmo 
de Mambrino, el Cura, a socapa y  sin que don Quijote lo  en­
tendiese, le  dió por la  bacía ocho reales; y  el barbero le hizo

!3 E L  QUIJOTE
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una cédula del recibo y  de no llamarse a engaño p or  entonces, 
n i p or  siempre jamás, amén.

E l ventero, a quien no se le pasó p or  alto la dádiva y  te - 
compensa que el Cura había hecho al barbero, pidió el escote 
de don Quijote, con  el menoscabo de sus cueros y  fa lta  de vino, 
jurando que no saldría de la  venta Rocinante, n i el jumento 
de Sancho, sin que se le pagase primero hasta el último ardite. 
T odo lo  apaciguó el Cura, y  de ta l manera quedaron todos en 
paz y  sosiego, que ya  no parecía la venta la  discordia del campo 
de Agramante, como don Quijote había dicho, sino la misma 
paz y  quietud del tiem po de O taviano; de todo lo  cual fu é  co­
mún opinión que se debían dar las gracias a la  buena intención 
y  mucha elocuencia del señor Cura.

Viéndose, pues, don Q uijote libre y  desembarazado de tantas 
pendencias, así, de su escudero como suyas, le pareció que sena 
bien seguir su comenzado v ia je y  dar f in  a aquella grande 
aventura para que había sido llamado y  escogido; y  así, con 
resoluta determinación se fu é  a poner de hinojos ante Dorotea, 
la cual no le consintió que hablase palabra hasta que se levanta­
se ; 7  él, por obedecella, se puso en pie, y  le d i jo :

— Es eomiín proverbio, fermosa señora, que la diligencia es 
madre de la  buena ventura, y  en muchas, y  graves cosas ha mos­
trado la experiencia que la  solicitud del negociante trae a buen 
fin  el pleito dudoso; pero en ningunas cosas se muestra más 
esta verdad que en las de la guerra, adonde la  celeridad y  pres­
teza previene los discursos del enemigo, y  alcanza la vitoria 
antes que el contrario se ponga en defensa. T odo esto digo, 
alta y  preciosa señora, porque me parece que la  estada nuestra 
en este castillo ya  es sin provecho, y  podría sernos de tanto 
daño, que lo  echásemos de ver algún d ía ; porque ¿quién sabe 
si p or  ocultas espías y  diligentes habrá sabido ya  vuestro ene­
m igo el gigante de que yo voy  a  destruílle, y , dándole lugar el 
tiempo, se fortifícase en algún inexpugnable castillo o  fortaleza 
contra quien valiesen poco  mis diligencias y  la fuerza de mi 
incansable brazo ? Así que, señora mía, prevengamos, como tengo 
dicho, con nuestra diligencia sus designios, y  partámonos luego 
a la  buena ventura; que no está más de tenerla vuestra gran­
deza, com o desea, de cuanto yo  tarde de verm e con vuestro 
contrario. ;
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Calló y  no d ijo  más don Quijote, y  esperó con mucho sosiego 
la respuesta de la  fermosa In fan ta ; la eual, eon ademán señoril 
y  acomodado al estilo de don Quijote, le respondió desta ma­
nera:

 Y o  os agradezco, señor caballero, el deseo que mostráis
tener de favorecerme en m i gran cuita, bien  así como caballero 
a quien es anejo y  concerniente favorecer los huérfanos y  me­
nesterosos ; y  quiera e l cielo que el vuestro y  m i deseo se cum­
plan, para que veáis que hay agradecidas mujeres en el mundo. 
Y  en lo  de m i partida, sea luego; que y o  no tengo más voluntad 
que la vuestra: disponed vos de m i a toda vuestra guisa y  ta­
lante; que la que una vez os entregó la defensa de su persona 
y  puso en vuestras manos la restauración de sus señoríos no ha 
de querer ir  contra lo que la  vuestra prudencia ordenare.

— A  la mano de Dios— dijo don Quijote— ; pues así es que 
una señora se me humilla, no quiero yo perder la  ocasión de le- 
vantalla y  ponella en su heredado trono. L a partida sea luego, 
porque me va poniendo espuelas al deseo y  al camino Jo que 
suele decirse que en la tardanza está e l pe ligro ; y  pues no ha 
criado el cielo, ni visto el in fierno ninguno que me espante ni 
acobarde, ensilla, Sancho, a Rocinante, y  apareja tu jumento y  
el palafrén de la  Reina, y  despidámonos del castellano y  destos 
señores, y  varaos de aquí luego al punto.

Sancho, que a  todo estaba presente, dijo, meneando la cabeza 
a  una parte y  a otra :

— ¡A y , señor, señor, y  cómo hay más mal en el aldegiiela 
que se suena, eon perdón sea dicho de las tocas honradas!

— ¿Q ué mal puede haber en ninguna aldea, n i en todas las 
ciudades del mundo, que pueda sonarse en menoscabo mío, vi­
llano ?

— Si vuestra merced se enoja— respondió Sancho— , yo ca­
llaré, y  dejaré de decir lo  qne soy  obligado como buen escude­
ro, y  como debe un buen  criado decir a su señor.

— D i lo  que quisieres— replicó don Quijote— , como tus pala­
bras no se encaminen a ponerm e m iedo; que si tú  le tienes, 
haces como quien eres; y  si y o  no le  tengo, hago como quien soy.

— N o es eso ¡pecador fu i yo  a D ios!— respondió Sancho— ; 
sino que yo tengo p or  cierto y  p or  averiguado que esta señora
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que se diee ser reina del gran reino M icom icón no lo es más 
que mi madre.

Paróse colorada Dorotea, y  no pudo ni quiso responder pa­
labra a Sancho, sino dejóle proseguir en su plática, y  é l fué 
diciendo:

— Esto digo, señor, porque si al cabo de haber andado caminos 
y  carreras, y  pasado malas noches y  peores días, ha de venir 
a coger el fru to  de nuestros trabajos el que se está holgando 
en esta venta, no hay para qué darme priesa a que ensille a 
Rocinante, albarde el jumento y  aderece el palafrén, pues será 
m ejor que nos estemos quedos,,y  comamos.

¡ Oh, válame Dios, y  euán grande que fué el enojo que reci­
bió dou Quijote oyendo las descompuestas palabras de su escu­
dero ! D igo que fué tanto, que, con  voz atropellada y  tartamu­
da lengua, lanzando vivo fuego p or  los ojos, d ijo :

— ¡ Oh, bellaco villano, mal mirado, descompuesto, ignorante, 
infacundo, deslenguado, atrevido, murmurador y  maldiciente! 
¿Tales palabras has osado decir eu mi presencia y  en la destas 
ínclitas señoras, y  tales atrevimientos osaste poner en tu con­
fusa im aginación? ¡V ete  de mi presencia, monstruo de naturale­
za, depositario de mentiras, almario de embustes, silo de bella­
querías, inventor de maldades, publicador de sandeces, enemigo 
del decoro que se debe a las reales personas! ¡V ete, no parezcas 
delante de mi, so pena de m i ira l 

Y  diciendo esto, enarcó las cejas, hinchó los carrillos, m iró a 
todas partes, y  dió eon el pie derecho una gran  patada en el 
suelo, señales todas de la ira que encerraba en sus entrañas. A  
cuyas palabras y  furibundos ademanes quedó Sancho tan enco­
gido y  medroso, que se holgara que en aquel instante se abriera 
debajo de sus pies la tierra y  le tragara, y  no supo que hacerse, 
sino volver las espaldas y  quitarse de la enojada presencia de 
su señor. Pero la discreta Dorotea, que tan entendido tenía ya 
el humor de don Quijote, dijo, para templarle la ira :

— No os despechéis, señor Caballero de la  Triste Figura, de 
las sandeces que vuestro buen escudero ha dicho, porque quizá 
no las debe de decir sin ocasión, ni de su buen entendimiento y 
cristiana conciencia se puede sospechar que levante testimonio 
a nadie; y  así, se ha de creer, sin poner duda en ello, que, como 
en este castillo, según vos, señor caballero, decís, todas las co-
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sas van y  suceden p or  modo de encantamento, podría  ser, digo, 
que Sancho hubiese visto por esta diabólica vía lo que él diee 
que v ió .' ! ' ■

— P or  el om nipotente D ios juro— d ijo  a esta sazón don Qui­
jote— que la vuestra grandeza ha dado en el punto, y  que al­
guna mala visión se le puso delante a este pecador de Sancho, 
que le hizo ver lo  que fu era  im posible verse de otro  modo que 
p or  el de encantos no fu era ; que sé yo bieu de la bondad e ino­
cencia deste desdichado que no sabe levantar testimonios a nadie.

E l Cura fué por Sancho, el cual vino muy humilde, y, hin­
cándose de rodillas pidió la mano a su amo, y él se la dió, y 
después de habérsela dejado besar, le echó la bendición, diciendo: 

— A gora acabarás de conocer, Sancho h ijo , ser verdad lo que 
yo otras muchas veces te he dicho de que todas las cosas deste 
castillo son hechas p or  vía de encantamento.

— Así lo creo yo— d ijo  Sancho— , excepto aquello de la man­
ta, que realmente sucedió p or  vía ordinaria.

— N o lo creas— respondió don Quijote— ; que si así fuera, yo 
te vengara entonces, y  aun agora ; pero ni entonces n i agora 
pude, ni vi en quién tomar venganza de tu agravio.

Desearon saher todos qué era aquello de la manta, y  el ven­
tero les contó punto p or  punto la volatería de Sancho Panza, 
de que no poco se rieron todos, y  de que no menos se corriera 
Sancho, si de nuevo no le asegurara su amo que era encanta­
mento ; puesto que jamás llegó la sandez de Sancho a tanto, que 
creyese no ser verdad pura y  averiguada, sin mezcla de engaño 
alguno, lo de haber sido manteado por personas de carne y  hue­
so, y  no por fantasmas soñadas ni imaginadas, como su señor 
lo creía y  lo  afirmaba.

A SN O  APAREJADO JAQUIMA
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Cuestionario,— Sinónimos de mayor. ¿Qué voces componen la de 
siguiera y  qué valor tienen? Etimología de rencor: compárense 
la forma francesa y  la arcaica castellana. ¿Qué doble acepción 
tiene mediarf ¿A  qué Otaviano alude el autor? ¿Qué fué y  es la 
pas octaviana? Explicar las locuciones: poner espuelas; con perdón 
de las tocas honradas [dígase la variante refiriéndose a varones]; 
levantar testimonio. ¿En qué quedamos: Micomicona es reina o 
sólo infanta?: exprésese la diferencia. Diga lo contrario de infa­
cundo. ¿Almario o anuario? ¿Qué es un silo?

PRACTICAS

Entonación del grupo fónico.—Dividir en grupos fónicos el pá­
rrafo que empieza: “Con todo eso—dijo el Cura— ...”  y  leerlo 
debidamente.
Destacar los casos de forma perifrástica de los verbos que 
se encuentran en el capítulo y  analizarlos.

Ortografía de las formas perifrástácas.—Casos equívocos. Dictar 
los ejemplos que ocurran y  otros y  comparar.

Redacción.—I. La paz octaviana: ocasión y  hechos notables de 
la misma.
II. Una carta sin verbos.

C A PITU L O  X X X I

DEL EXTRAÑO MODO CON QUE FUE ENCANTADO DON 
QUIJOTE D E LA  MANCHA

Sen tido  del cap ítu lo .— E l Cura urde una ingeniosa trama, 
ayudado del Barbero, ahora pro feta  de nuevo cuño, para llevar­
se a don Q uijote  n su aldea. E l buen escudero, sabedor inteli­
gente de lo que se trata, se esfuerza en convencer a  su  encan­
tado amo.

T o n o  O d icc ió n .— Solemne el Barbero en su p ro feá a , en su 
punto don Q uijote, y  los demás, burladores. Sameho, ingenuo y
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D os días eran ya  pasados; los que había que toda aquella 
ilustre compañía estaba en la venta; y  pareciéndoles que ya  era 
tiempo de partirse, dieron orden para que, sin ponerse al traba­
jo  de volver Dorotea con don Quijote a su aldea, con la  inven­
ción de la  libertad de la  reina M icomicona, pudiesen el Cura 
y  el Barbero llevársele, eomo deseaban, y  procurar la  cura de 
su locura en su tierra. T  lo  que ordenaron fu é  que se concer­
taron con un carretero de bueyes que acaso acertó a pasar por 
allí, para que lo llevasen, en esta form a: hicieron una eomo 
jaula, de palos enrejados, capaz que pudiese en  ella caber 
holgadamente don Quijote, y  lu ^ o  los huéspedes y  los cuadri­
lleros, juntamente con el ventero, todos, p or  orden y  parecer 
del Cura, se cubrieron los rostras y  se disfrazaron, quién de una 
juanera y  quién de otra, de modo que a don Q uijote le pareciese 
ser otra gente de la que en aquel castillo había visto. Heeho esto, 
con grandísimo silencio se entraron adonde él estaba durmiendo 
y  descansando de las pasadas refriegas.

Llegáronse a él, que libre y  seguro de tal acontecimiento dor­
mía, y  asiéndole fuertemente, le ataron muy bien las manos y 
los pies, de modo, que cuando él despertó con sobresalto, no 
pudo menearse, n i hacer otra cosa más que admirarse y  sus­
penderse de ver delante de sí tan extraños v isa jes; y luego dió 
en la cuenta de lo que su continua y  desvariada imaginación 
le representaba, y  se creyó que todas aquellas figuras eran fan ­
tasmas de aquel encantado castillo, y  que, sin duda alguna, ya 
estaba encantado, pues no se podía menear n i defender; todo 
a punto como había pensado que sucedería el Cura, trazador 
desta máquina. Sólo Sancho, de todos los presentes, estaba en su 
mesmo ju icio  y  en su mesma f ig u ra ; el cual, aunque lo faltaba 
bien poco  para tener la  mesma enfermedad de su amo, no dejó 
de conocer quién eran todas aquellas contrahechas fig u ras ; mas 
no osó descoser su boca ; hasta ver en qué paraba aquel asalto 
y  prisión de su amo, el eual tam poco hablaba palabra, aten­
diendo a ver el paradero de su desgracia; que fu é  que, trayendo 
allí la  jaula, le encerraron dentro, y  le clavaron los maderos 
tan fuertemente, que no se pudieran rom per a dos tirones.

Tomáronle luego en hombros, y  al salir del aposento, se oyó 
una voz temerosa, todo cuanto la supo form ar el barbero, no el 
del albarda, sino el otro, que d ed a ;
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— ¡O h Caballero de la Triste F igura! N o te dé afineamieuto 
la prisión en que vas, porque así conviene para acabar más 
presto la aventura en que tu gran esfuerzo te puso. La cual 
se acabará cuando el furibundo león manchado con la blanca 
paloma tobosina se unieren, ya después de humilladas las altas 
cervices al blando yugo matrrmoñesco; de cuyo inaudito con­
sorcio saldrán a luz del orbe los bravos cachorros, que imitarán 
las rampantes garras del valeroso padre. Y  tú ] oh el más noble 
y  obediente escudero que tuvo espada en cinta, barbas en rostro 
y  o lfa to  en las narices! no te desmaye ni descontente ver llevar 
ansí delante de tus o jos  mesmos a la flo r  de la caballería andan­
te ; que presto, si al plasm ador del mundo le place, te verás tan 
alto y  tan sublimado, que no te  conozcas, y  no saldi-án defrau­
dadas las promesas que te ha fecho tu buen señor. Y  asegúrete, 
de par-te de la sabia Mentironiana, que tu salario te sea pagado, 
como lo  verás p o r  la obra ; y  sigue las pisadas del valeroso y  
encantado caballero; que con-viene que vayas donde paréis en­
trambos. Y  porque no mé es hcito decir otra cosa, a D ios que­
dad; que y o  me vuelvo adonde y o  me sé.

Y  al acabar de la profecía , alzó la voz de punto, y  diminuyóla 
después, con tan tierno acento, que aun los sabidores de la burla 
estuvieron p or  creer que era verdad lo  que oían.

Quedó don Quijote consolado con la escuchada profecía , por­
que luego coligió de todo en todo la significación de ella, y 
dando un gran suspiro, d i jo :

— ¡ Oh, tú, quien quiera qne seas, que tanto bien me has p ro ­
nosticado! Ruégote que pidas de m i parte al sabio encantador 
que mis cosas tiene a cargo que no me deje perecer en esta 
prisión donde agora me llevan, hasta ver cumplidas tan alegres 
e incomparables promesas como son las que aquí se me han 
hecho; que como esto sea, tendré p or  gloria las penas de mi eár- 
cel, y  p or  alivio estas cadenas que me ciñen, y  no p or  duro campo 
de batalla este lecho en que me acuestan, sino p or  cama blan­
da y  tálam o dichoso. Y  en lo que toca a la  consolación de 
Sancho Panza m i escudero, yo  con fío  en su bondad y  buen 
proceder que no me dejará, en buena ni en mala suerte; porque 
cuando no suceda, p or  la suya o  p or  mi corta ventura, el poder­
le y o  dar la ínsula, u otra cosa equivalente, que le tengo prome­
tida, p or  lo menos, su salario no podrá perderse; que en mi
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testamento, qne ya  está hecho, dejo declarado lo  que se le ha 
de dar, no conform e a sus muchos y buenos servicios, sino a !n 
posibilidad mía.

Sancho Panza, se le inclinó con mucho comedimiento y  le besó 
enti-ambas las manos, porque la una no pudiera, p or  estar ata­
das entrambas.

Luego tomaron la jaula en hombros aquellas visiones, y  la 
acomodaron en el carro de los bueyes.

Subió a caballo el Cura, y  también su amigo el Barbero, eon 
sus antifaces, porque no fuesen luego conocidos de don Quijote, 
y  pusiéronse a caminar tras el carro. Y  la  orden que llevaban 
era ésta: iba prim ero el carro, guiándole su dueño; a los dos 
lados iban los cuadrilleros, como se ha dicho, con  sus escopetas : 
seguía luego Sancho Panza sobre su asno, llevando de rienda 
a Rocinante; detrás de todo « t o  iban el Cui'a y  el Barbero 
sobre sus poderosas muías, cubiertos los rostros, com o se ha 
dicho, eon grave y  reposado continente, no caminando más do 
lo que permitía el paso tardo de los bueyes. Don Quijote iba 
sentado en la jaula, las manos atadas, tendidos los pies, y  arri­
mado a las verjas, con tanto silencio y  tanta paciencia como 
si no fuera hombre de carne, sino estatua de piedra. Y  así, eon 
aquel espacio y  silencio caminaron hasta dos leguas, que lle­
garon a un valle, donde le pareció al boyero ser lugar acomo­
dado para reposar y  dar pasto a los bueyes, y  comunicáudolo 
con el Cura, fu é  de parecer el Barbero que caminasen un poco 
más, porque él sabía que detrás de uu recuesto que cerca de 
allí se mostraba había un valle de más yerba y  mucho mejor 
que aquel donde parar querían. Tomóse el parecer del Barbero, 
y  así, tom aron  a proseguir su camino.

Desunció luego los bueyes de la can-eta el boyero, dejólos 
andar a sus anchuras p or  aquel verde y  apacible sitio, cuya 
frescura convidaba a quererla gozar, no a las personas tan 
encantadas como don Quijote, sino a los tan advertidos y  dis­
cretos como su escudero; el cual rogó al Cura que permitiese 
que su señor saliese p or  un rato de ia jaula, porque s i  no le 
dejaban salir, no iría tan lim pia aquella prisión como requiría 
la decencia de un tal caballero como su amo. Entendióle el 
Cura, y  d ijo  que de muy buena gana haría lo  que le pedía,
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si no temiera que en viéndose sn señor en libertad, había de 
hacer de las suyas, y  irse donde jamás gentes le viesen.

 T o  le f ío  de la fr^ a— respondió Sancho.
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ESCUDO CON LEÓN RAMPANTE

Cuesüonario.—¿Cómo se dice hoy: a dos o a tres tirones? ¿Sabe 
usted dos significados de oíendte«iiof Explique usted el arcaísmo 
afincamiento. ¿A  qué se iiama ¡eón manchado y  a qué lean ram- 
pante? ¿Qué es el yugo matrimonesco? Aclarar otros términos de 
la profecía del Barbero; Plasmador del mundo, sabia Mentiromana... 
¿Qué valor da usted al adjetivo poderosas aplicado a  las muías?

PRACTICAS

P r o s o d i a . — PercepUbilidad. Escala de perceptibilidad. Agrúpense 
los sonidos del párrafo inicial del capítulo según dicha es­
cala.

Análisis gramatical.— Subráyense en el mismo párrafo las voces 
en número singular y  fórmese el plural correspondiente. 
O bien subráyense los plurales distinguiendo el singular 
original.

Ortografía Normas ortográficos a que se sujeta la formación
de plurales.

Redacción.— I. Transcríbase al lenguaje corriente la altisonante 
profecía del Barbero.
II. Poner en plural la respuesta de don Quijote a  esa 
profecía.
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D E LA  RARA AVENTURA DE LOS DICIPLINANTES, A 
QUIEN DIO FELICE PIN  DON QUUOTE A  COSTA D E SU

SUDOR

S en tido  d e l ca p ítu lo .— A ventura final de la 1.* parte y  aven­
tura, en verdad, tremenda. Los diciplinantes estuvieron a un 
paso de volver cadáver el mezquino cuerpo del Hidalgo. No fu é  
nada, gracias a las voces y  gemidos de su buen Escudero. A  sus 
instancias y  las de sus íntimos, Cura y  Barbero, regresó a su 
aldea: allí fu é  de v er  los extrem os a que se entregaron los fa ­
miliares de uno y  otro andantes: los de Panza, alegres; los de 
Quijano, angustiosos.

T o n o  o  d ic c ió n .— D on  Q uijote hasta el fin  fa lto  de ju icio ; 
Sancho siem pre en su natural franco y  leal. Los familiares, como 
se ha dicho.

CA PITU LO  X X X I I

E q. resolución, estando todos en regocijo  y  fiesta, oyeron el 
sou de una trompeta, tan triste, que les hizo volver los rostros 
hacia donde Ies pareció que sonaba; pero el que más se alborotó 
de oírle fué don Quijote, el cual, se puso en pie, volviendo asi­
mismo el rostro adonde el son se oía, y  vió a  deshora que por 
un recuesto bajaban muchos hombres vestidos de blanco a modo 
de diciplinantes.

Era el caso que aquel año habían las nubes negado su rocío 
a la tierra, y  p or  todos los lugares de aquella comarca se hacían 
procesiones, rogativas y  diciplinas, pidiendo a Dios abriese las 
manos de su misericordia y  les lloviese; y  para este efecto, la 
gente de una aldea que allí junto estaba, venía en procesión 
a una devota ermita que en un recuesto de aquel valle había. 
D on Quijote, que v ió  los extraños trajes de los diciplinantes, 
sin pasarle p or  la memoria las muchas veces que los había de 
haber visto, se imaginó que era cosa de aventura, y  que a  él solo 
tocaba, como a caballero andante, el acometerla; y  confirmóle 
más esta imaginación pensar que una imagen que traían cubier­
ta de luto fuese alguna principal señora que llevaban p or  fuer­
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za aquellos follones y  descomedidos malandrines; y  como esto 
le cayó en las mientes, con gran ligereza arremetió a Rocinante, 
que paciendo andaba, quitándole del arzón el freno y  el adarga, 
y  en un punto le en frenó; y  pidiendo a Sancho su espada, subió 
sobre Rocinante y  embrazó su adarga, y  d ijo  en alta voz a todos 
los que preseutes estaban:

— Agora, valerosa compañía, veredes cuánto im porta que 
haya en el mundo caballeros que profesen la orden de la andan­
te caballería.

Y  en diciendo esto, apretó los muslos a Rocinante, porque 
espuelas no las tenía, y  a  todo galope, porque carrera tirada 
no se lee en toda esta verdadera historia que jamás la diese 
Rocinante, se fu é  a encontrar eon los dieiplinantes, bien que 
fueron  el Cura y  Barbero a  detenelle; mas no les fué posible, 
ni menos le detuvieron las voces que Sancho le daba, d iciendo: 

— ¿Adónde va, señor don Q uijote? ¿Q ué demonios lleva en 
el pecho, que le incitan a ir  contra nuestra fe  católica? Advier­
ta, mal haya yo, que aquella es procesión de dieiplinantes, y  que 
aquella señora que llevan sobre la peana es la imagen bendi­
tísima de la  V irgen  sin m ancilla; mire, señor, lo qne hace; que 
por  esta vez se puede decir que uo es lo que sabe.

Fatigóse en vano Sancho; porque su amo iba tan puesto en 
llegar a los ensabanados y  en librar a la señora enlutada, que 
no oyó palabra ; y  aunque la oyera, no volviera, si el R ey  se lo 
mandara. Llegó, pues, a la procesión, y paró a Rocinante, que 
ya llevaba deseo de quietarse un poco, y  con  turbada y  ronca 
voz, d ijo :

— Vosotros, que, quizá p or  no ser buenos, os encubrís los ros­
tros, atended y  escuchad lo  que deciros quiero.

Los prim eros que se detuvieron fueron los que la imagen lle­
vaban ; y  uno de los cuatro clérigos que cantaban las ledanías, 
viendo la extraña catadura de don Quijote, la flaqueza de R o­
cinante y  otras circunstancias de risa que notó y  descubrió en 
don Quijote, le respondió, diciendo:

— Señor heimauo, si nos quiere decir algo, dígalo presto, 
porque se vau estos hermanos abriendo las carnes, y  no pode­
mos, ni es razón que nos detengamos a oír cosa alguna, si ya 
no es tan breve, que en dos palabras se diga.

— E n una lo  diré— replicó don Quijote— , y  es ésta: que luego
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al punto dejéis libre a esa hermosa señora, cuyas lágrimas y 
triste semblante dan claras muestras que la lleváis contra su 
voluntad y  que algún notorio desaguisado le  habedes fe ch o ; y 
yo, que nací en el mundo para desfacer semejantes agravios, no 
consentiré que un solo paso adelante pase sin darle la deseada 
libertad que merece.

E n estas razones cayeron todos los que las oyeron que don 
Q uijote debía de ser algún hombre loco, y  tomáronse a reír 
muy de gana; cuya risa fué poner pólvora a la cólera de don 
Quijote, porque, sin decir más palabra, sacando la espada, arre­
metió a las andas. Uno de aquellos que las llevaban, dejando la 
car^a a sus compañeros, salió al encuentro de don Quijote, 
enarbolando una horquilla o bastón con que sustentaba las an­
das en tanto que descansaba; y  recibiendo en ella una gran 
cuchillada que le tiró don Quijote, con que se la hizo dos partes, 
con el líltimo tercio, que le quedó en la mano, dió tal golpe a 
don Quijote encima de un hombro, p or  el mismo lado de la es­
pada, que no pudo cubrir el adarga contra villana fuerza, que 
el pobre don Quijote vino al suelo m uy mal parado. Sancho 
Panza, que jadeando le iba a los alcances, viéndole caído, dió 
voces a su moledor que n o  le diese otro palo, porque era un 
caballero encantado, que no había hecho mal a nadie en; to ­
dos los días de su vida. Mas lo  que detuvo al villano no fue­
ron las voces de Sancho, sino el ver que don Quijote no bullía 
p ie iii m ano; y  así, creyendo que le había muerto, eon priesa 
se alzó la túnica a la cinta, y  dió a huir p or  la campaña como 
un gamo.

Y a en esto llegaron todos los de la compañía de don Quijote 
adonde él estaba; mas los de la procesión, que los vieron venir 
corriendo, y  con ellos los cuadrilleros con sus ballestas, temie­
ron algún mal suceso, y  hiciéronse todos un remolino alrededor 
de la im agen; y  alzados los capirotes, empuñando las dieiplinas, 
y los clérigos los ciriales, esperaban el asalto con determinación 
de defenderse, y  aun ofender, si pudiesen, a sus acometedores; 
pero la fortuna lo  hizo m ejor que se pensaba, porque Sancho 
no hizo otra cosa que arrojarse sobre, el cuerpo de su señor, 
haciendo sobre él el más doloroso y  risueño llanto del mundo, 
creyendo que estaba muerto. E l Cura fu é  conocido de otro cura 
que en la procesión venía; cuyo conocimiento puso en sosiego
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el concebido temor de los dos escuadrones. E l prim er Cura dio 
al segundo, en dos razones, cuenta de quién era don Quijote, 
y  así él como toda la turba de los diciplinantes fueron a ver si 
estaba muerto el pobre caballero, y  oyeron que Sancho Panza, 
con lágrimas en ios o jos , decía:

— i Oh flo r  de la caballería, que con sólo un garrotazo aca­
baste la carrera de tus tan bien gastados años! ¡O h  honi-a de tu 
linaje, honor y  gloria de to d a .la  Mancha, y  aun de todo el 
mundo, el cual, faltando tú en él, quedará lleno de m a l^ ch o- 
res, sin temor de ser castigados de sus malas fechorías! ¡O h  li­
beral sobre todos los A lejandros, pues p or  solos ocho meses de 
servicio me tenias dada la m ejor ínsula .que el mar eme y  rodea. 
¡O h humilde con los soberbios y  arrogante con los humildes, 
acometedor de peligros, sufridor de afrentas, enamorado sin cau­
sa, imitador de los buenos, azote de los malos, enemigo de los 
ruines, en fin , caballero andante, que es todo lo  que decir se 
pu ede!

Con las voces y gemidos de Sancho revivió don Quijote, y 
la  primer palabra que d ijo  fu é :

 E l que de vos vive ausente, dulcísima Dulcinea, a mayores
miserias que éstas está sujeto. Ayúdame, Sancho amigo, a po ­
nerme sobre el carro encantado; que ya n o  estoy para oprim ir 
la  silla de Rocinante, po ique  tengo todo este hombro hecho pe­
dazos.

— Eso haré y o  de m uy buena gana, señor m ío— respondió 
Sancho— , y  volvamos a mi aldea, en compañía destos señores 
que su bien desean, y  allí daremos orden de hacer otra salida 
que nos sea de más provecho y  fama.

 Bien dices, Sancho— respondió don Quijote— , y  será gran
prudencia dejar pasar 'e l mal in flu jo  de las estrellas que agora 
corre.

E l Cura y  Barbero le dijeron que haría muy bien en hacer 
¡o  que decía; y  así, habiendo reeebido grande gusto de las sim­
plicidades de Sancho Panza, pusieron a don Q uijote en el ca­
iro , como antes venia; la  procesión volvió a ordenarse y  a 
proseguir su cam ino; los cuadrilleros no quisieron pasar ade­
lante, y  el Cura les pagó lo  que se les debía: E n  fin , todos se 
dividieron y  apartaron, quedando solos e l Cura y  Barbero, don
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Q uijote y  Panza y  el bueno de Rocinante, que a todo lo  que 
había visto estaba con tanta paciencia eomo su amo.

E l boyero unció sus bueyes y  acomodó a don Quijote sobre 
un haz de heno, y  con  su acostumbrada flem a siguió el camino 
que el Cura quiso, y  a cabo de seis días llegaron a la aldea de 
don Quijote, adonde entraron en la mitad del día, que acertó a 
ser domingo, y  la gente estaba toda en la plaza, p or  mitad de la 
eual atravesó el carro de don Quijote. Acudieron todos a ver lo 
que en el carro venía, y  cuando conocieron a su eompatrioto, 
quedaron maravillados, y  un muchacho acudió corriendo a dar 
las nuevas a su ama y  a su sobrina de que su tío y  su señor 
venía flaco  y  amarillo, y  tendido sobre un montón de heno y  
sobre un carro de bueyes. Cosa de lástima fu é  oír los gritos 
que las dos buenas señoras alzaron, las bofetadas qne se dieron, 
las maldiciones qne de nuevo echaron a los malditos libros de 
caballerías, todo lo  cual se renovó cuando vieron entrar a don 
Quijote por sus puertas.

A  las nuevas desta venida de don Quijote, acudió la  m ujer 
de Sancho Panza, que ya  había sabido que había ido con  él 
sirviéndole de escudero, y  así com o vió a Sancho, lo primero 
que le preguntó fué que si venía bueno el asno. Sancho respon­
dió que venía m ejor que su amo.

— Gracias sean dadas a  Dios— replicó ella— , que tanto bien 
me ha hecho; pero contadme agora, amigo, ¿qué bien habéis sa­
cado de vuestras eseuderías? ¿Qué saboyana me traéis a nú9 
¿Q ué zapaticos a vuestros h ijos?

— N o traigo nada deso— dijo Saneho— , m ujer mía, aunque 
traigo otras cosas de más momento y  consideración.

— Deso recibo yo  mucho gusto— respondió la m ujer— : mos­
tradme esas cosas de más consideración y  más momento, amigo 
m ío; que las quiero ver, para que se me alegre este corazón, que 
tan triste y  descontento ha estado en todos los siglos de vuestra 
ausencia.

— E n casa os las mostraré, m ujer— dijo Panza— , y  p or  agora 
estad contenta; que siendo D ios servido de que otra vez salga­
mos en v ia je a buscar aventuras, vos me veréis presto conde, o 
gobernador de una ínsula, y  no de las de por ahí, sino la m ejor 
que pueda hallarse.

— Quiéralo así el cielo, marido m ío; que bien lo  habernos me­
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nester. Mas decidme: ¿qué es eso de ínsulas, que no lo entiendo?
— N o es la miel para la boca del asno— respondió Sancho— ; 

a su tiempo lo  verás, mujer, y  aun te admirarás de oírte llamar 
señoría de todos tus vasallos.

 ¿Qué es lo  que decís, Sancho, de señorías, ínsulas y  vasa­
llos?— ^respondió Juana Panza, que así se llamaba la m ujer de 
Sancho, aunque no eran parientes, sino porque se usa en la 
Mancha tomar las mujeres el apellido de sus maridos.

— No te acucies, Juana, p or  saber todo esto tan apriesa; bas­
ta que te digo verdad, y  cose 1a boca. Sólo te  sabré decir, así 
de paso, que no hay cosa más gustosa en el mundo que ser un 
hombre honrado escudero de un caballero andante buscador de 
aventuras. Bien es verdad que las más que se hallan no salen 
tan a gusto como el hombre querría, porque de ciento que se 
encuentran, las noventa y  nueve suelen salir aviesas y  torcidas. 
Sélo yo de expirieneia, porque de algunas he salido manteado, 
y  de otras m olido; pero, con  todo eso, es linda cosa esperar los 
sucesos atravesando montes, escudriñando selvas, pisando peñas, 
visitando castillos, alojando en ventas a toda discreción, sin pa ­
gar ofrecido sea al diablo el maravedí.

Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Panza y  Juana 
Panza, su m ujer, en tanto que el ama y  sobrina de don Quijote 
le recibieron, y  le desnudaron, y  le tendieron en su antiguo le­
cho. Mirábalas él con o jos  atravesados, y  no acababa de entender 
en qué parte estaba. E l Cura eneai^ó a la Sobrina tuviese gran 
cuenta con regalar a su tío, y  que estuviesen alerta de que otra 
vez no se les e.seapase, contando lo que liabía sido menester 
para traelle a su casa. A quí alzaron las dos de nuevo los gritos 
al cielo; allí se renovaron las maldiciones de los libros de caba­
llerías, allí pidieron al cielo que confundiese en el centro del 
abismo a los autores de tantas mentiras y  disparates. Finalmente, 
ellas quedaron confusas, y  temerosas de que se habían de ver sin 
su amo y  tío en el mesmo punto que tuviese alguna mejoría, y  
así fué como ellas se lo imaginaron.
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C A PIR O TE  HORQUILLA OISCIPLINAS

Cuestionario.—¿Sabe usted lo que es un recuesto? ¿T  un dici- 
pHnante? ¿Qué origen tiene la voz ledantas? ¿Cómo se llaman hoy? 
¿Qué valor tiene aquí tercio [de la lanza]? ¿T  último [de Idem]? 
¿Podría decirme algunas palabras de ia familia de cintura? ¿Qué 
es una saboyana? ¿Recuerda usted los varios nombres de la mujer 
de Sancho?

PRACTICAS

Prosodia.—Velocidad de la lectura. Léase el trozo “Con estas ra­
zones cayeron todos...”  tan despacio como se pueda sin 
romper la continuidad de la frase.

Análisis gramatical.—Formación del femenino y  del neutro, 
a ) Distinguir las voces en género masculino, dando de 
cada una las formas femeninas y  neutras.—b) Id. Id. fe ­
meninas o neutras señalando el masculino original. Lu­
gar: aquel que empieza; "T  en diciendo esto, apretó..." 

Ortografía.—Normas ortográficas a que dan lugar los anteriores 
cambios.

Redacción.— I. Hágase mérito de la liberalidad de Alejandro 
[Magno].
II. Nombres de mujeres en nuestra España. Algunas cele­
bridades femeninas.

14 E L  QUIJOTE
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I E L  I N G E N I O S O  H I D A L G O

DON QUIJOTE DE LA MANCHA

P A R T E  S E G U N D A

CA PITU LO  P R IM E R O

DE LO QUE E L  CURA T  EL BARBERO PASARON CON DON 
QUIJOTE CERCA D E SU ENFERMEDAD

S en tido  del ca p ítu lo .— Todo el capítulo se pasa en la plática 
de nuestro héroe con sus amigos el Cura y  el Barbero. A m a y  
sobrina, parece, estuvieron a ratos, y  apenas intervino ésta en la 
charla. Los dos Íntimos del arrematado caballero son de los que 
gozan con la ajena locura: el lector ha de agradecerles' esta 
actitud que le proporciona tema sabrosísimo dirigido, como siem­
pre, p or  el sublime loco.

T o n o  o  d icc ió n .— Solemne en D. Q uijote y  apicarado en sus 
contertulios.

Cuenta Cide Hamete jBenengeli en la segunda parte desta 
historia, y  tercera salida de don Quijote, que el Cura y  el Bar­
bero se estuvieron casi un mes sin verle, p or  no renovarle y  
traerle a la memoria las cosas pasadas; pero no p or  esto deja­
ron de visitar a su sobrina y  a sn ama, encargándolas tuviesen 
cuenta eon regalarle, dándole a comer cosas confortativas y 
apropiadas para el corazón y  el celebro, de donde procedía, se­
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gún buen discurso, toda su mala ventura. Las cuales dijeron que 
así lo  hacían, y  lo bañan, con la voluntad y  cuidado posible, 
porque echaban de ver' que su señor p or  momentos iba dando 
muestras de estar en su entero ju ic io ; de lo  eual recibieron los 
dos gran contento, p or  parecerles que liabían acertado en haber­
le traído encantado en el carro de los bueyes, como se contó en 
la prim era parte desta tan grande como puntual historia, en su 
último capítulo; y  así, determinaron de visitarle y  hacer expe­
riencia de su m ejoría, aunque tenían casi p or  im posible que la 
tuviese, y  acordaron de no tocarle en ningún punto de la an­
dante caballería, por n o  ponerse a peligro de descoser los de la 
herida, que tan tiernos estaban.

Visitáronle, en fin , y  halláronle sentado en la  cama, vestida 
una almilla de bayeta verde, con un bonete colorado toledano; 
y  estaba tan seco y  amojamado, que no pared a  sino hecho 
de carne momia. Fueron dél muy bien recebidos, preguntáronle 
por su salud, y  él les dió cuenta de sí y  de ella eon mucho juicio 
y  con muy elegantes palabras; y  en el discurso de su plática 
vinieron a tratar en esto que Daman razón de estado y  modos 
de gobierno, enmendando este abuso y  condenando aquél, re for­
mando una costumbre y  desterrando otra, haciéndose cada uno 
de los tres un nuevo legislador, un Licui-go moderno, o  un 
Solón flam ante; y  de tal manera renovaron la república, que no 
pareció sino que la  habían puesto en una fragua, y  sacado otea 
de la que pusieron; y  habló don Quijote eon tanta discreción 
en todas las materias que se tocaron, que los dos examinadores 
creyeron indubitadamente que estaba del todo bueno y  en su 
entero juicio.

Halláronse presentes a la plática la Sobrina y  Ama, y  no se 
hartaban de dar gracias a Dios de ver a su señor eon tan buen 
entendimiento; pero el Cura, mudando el propósito primero, 
que era de no tocarle en cosa de caballerías, quiso hacer de todo 
en todo experiencia si ia sanidad de don Quijote era falsa 
o verdadera, y  así, de lance en lance, vino a contar algunas 
nuevas que habían venido de la 'Corte, y, entre otras, d ijo  que 
se tenía p or  cierto que el Turco ba jaba con una poderosa arma­
da, y  que no se sabía su designio ni adonde había de descargar 
tan gran nublado; y  eon este temor, eon que casi cada año nos 
toca arma, estaba puesta en  ella toda la cristiandad, y  su M a-
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jcstad había hecho proveer las costas de Nápoles y  Sicilia y  la 
isla de Malta. A  esto respondió don Q uijote:

— Su Majestad ha hecho como prudentísimo guerrero en pro­
veer sus estados con tiempo, porque no le halle desapercibido 
el enemigo; pero si se tomara mi consejo, aeonsejárale yo que 
usara de una prevención, de la cual su Majestad la hora de 
agora debe estar muy ajeno de pensar en ella.

Apenas oyó  esto el Cura, cuando d ijo  entre á :  “ ¡ Dios te tenga 
de su mano, pobre don Q uijote; que me parece que te despeñas 
de la alta cumbre de tu locura hasta el profundo abismo de 
tu sim plicidad!”  Mas el Barbero, que ya  había dado en el mes­
mo pensamiento que el Cura, preguntó a don Quijote cuál era 
la advertencia de la prevención que deáa  era bien se hiciese; 
quiza podría  ser tal, que se pusiese en la lista de los muchos 
advertimientos impertinentes que se suelen dar a los príncipes.

— E l mío, señor rapador— dijo don Quijote— , no será imper­
tinente, sino perteneciente.

— N o lo digo por tanto— replicó el Barbero— , sino porque 
tiene mostrado la experiencia que todos o los más arbitrios que 
se dan a su M ajestad o  son imposibles, o  disparatados, o  en daño 
del R ey  o del reino.

— Pues el mío— respondió don Quijote— ni es imposible ni 
disparatado, sino el más fácil, el más justo y  el más mañero y 
breve que puede caber en pensamiento de arbitrante alguno.

— Y a tarda en decirle vuesa merced, señor don Quijote— dijo 
el Cura.

— N o querría— dijo don Quijote— que le dijese yo  aquí agora, 
y amaneciese mañana en los oídos de los señores consejeros, 
y  se llevase otro las gracias y  el apremio de m i trabajo.

— P or  mí— dijo el Barbero— , doy la palabra, para aquí y 
para delante de Dios, de no decir lo que vuesa merced dijere 
a rey  ni a roque, ni a hombre terrenal, juramento que aprendí 
del romanee del cura que en el prefacio avisó al rey del ladrón 
que le liabía robado las cien doblas y  la su muía la andariega.

— No sé historias— dijo don Quijote— ; pero sé que es bueno 
ese juramento, en fee de que sé que es hombre de bien el señor 
Barbero.

— Cuando no lo  fuera— d ijo  el Cura— , yo le abono y  salgo
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por él, que en este caso no hablará más que un mudo, so pena 
de pagar lo juzgado y  sentenciado.

— Y  a vuesa merced, ¿quién le fía , señor Cura?— dijo don 
Quijote.

 M i profesión— respondió el Cura— , que es de guardar se-
crcto. .

— ¡Cuerpo de ta l!— dijo a esta sazón don Quijote— . ¿H ay  
más sino mandar sú M ajestad p or  público pregón que se junten 
en la Corte para un día señalado todos los caballeros afldantes 
que vagan p or  España, qne aunque no viniesen sino media dCK 
cena, tal podría venir entre ellos, que solo bastase a destruir 
toda la potestad del Turco? Esténme vuesas mercedes atentos, 
y  vayan conmigo. ¿ P o r  ventura es cosa nueva deshacer un solo 
caballero andante un ejército de docientos m il hombres, como 
si'todos juntos tuvieran una sola garganta, o fueran hechos de 
alfeñiqug? Si no, ú ga n m e; ¿ cuántas historias están llenas destas 
maravillas? ¡H abía, en hora mala para mí, que no quiero decir 
para otro, de vivir hoy e l fam oso don Belianis, o  alguno de los 
del inumerable linaje de Amadís de G aula; que si alguno dés­
tos hoy viviera y  con el T urco se afrontara, a fec  que no le 
arrendara la ganancia! Pero Dios mirará por su pueblo, y  de­
parará alguno que, si no tan bravo como los pasados andantes 
caballeros, a lo menos, no les será in ferior en el ánim o; y  Dios 
me entiende, y  no digo más.

 ¡ A y  I— dijo a este punto la Sobrina— . ¡ Que me maten si
no quiere mi señor volver a ser caballero andante!

A  lo  que d ijo  don Q u ijote :
— Caballero andante he de morir, y  ba je  o suba el Turco 

cuando él quisiere y  cuan poderosamente pudiere; que otra vez 
digo que D ios me entiende.

A  esto d ijo  el Cura:
 Aun bien qne yo casi no he hablado palabra hasta ahora, y

no quisiera quedar eon un escrúpulo qne me roe y  escarba la 
conciencia, nacido de lo que aquí el señor don Q uijote ha dicho.

— Para otras cosas más— respondió don Quijote— tiene licen­
cia el señor Cura, y  así, puede decir su escrúpulo; porque no 
es de gusto andar con la conciencia escrupulosa.

— Pues eon ese beneplácito— ^respondió el Cura— , digo que 
mi escrúpulo es que no me puedo persuadir en ninguna manera

214

Ayuntamiento de Madrid



215

a que toda ia caterva de caballeros andantes que vuesa merced, 
señor don Quijote, ha referido, hayan sido real y  verdadera­
mente personas de carne y  hueso en el m undo; antes imagino 
que todo es ñ cción , fábula y  mentira, y  sueños contados por 
hombres despiertos, o, p or  m ejor decir, medio dormidos.

— Ese es otro  error— respondió don Quijote— en que han caído 
muchos, que no creen que haya habido tales caballeros en el 
m undo; y  yo  muchas veces, con diversas gentes y  ocasiones, he 
procurado sacar a la lu z de la verdad este casi común engaño; 
pero algunas veces no he salido con  m i intención, y  otras sí, 
sustentándola sobre los hombros de la  verdad; la cual verdad 
es tan cierta, que estoy p or  decir que con mis propios o jo s  vi a 
Amadís de Gaula, que era un hombre alto de cuerpo, blanco de 
rostro, bien puesto de barba, aunque negra, de vista entre blan­
da y  rigurosa, corto de razones, tardo en airarse y  presto en 
deponer la ira ; y  del modo que he delineado a  Amadís pudiera, 
a mi parecer, pintar y  describir todos cuantos caballeros an­
dantes andan en las historias en el orbe, que p or  la aprehensión 
que tengo de que fueron como sus historias cuentan, y  p or  las 
hazañas que hicieron y  condiciones que tuvieron, se pueden sa­
car por buena filosofía  sus faeiones, sus colores y  estaturas.

— ¿Q ue tan grande le parece a vuesa merced, mi señor don 
Quijote— preguntó el Barbera— , debía de ser el gigante M or- 
gante?

— E n  esto de gigantes— respondió don Quijote— hay diferen­
tes opiniones, si los ha habido o no en el mundo; pero la  Santa 
Escritura, que no puede faltar un átomo en la verdad, nos 
muestra que los hubo, contándonos la historia de aquel filisteazo 
de Golías, que tenia siete codos y  medio de altura, que es una 
desmesurada grandeza. También en la  isla de Sicilia se han ha­
llado canillas y  espaldas tan grandes, que su grandeza manifiesta 
que fueron gigantes sus dueños, y  tan grandes como grandes 
torres; que la geometría saca esta verdad de duda. Pero, 
con todo esto, no sabré decir con certidumbre qué tamaño tuviese 
Morgante, aunque imagino que no debió de ser muy a lto ; y 
muéveme a ser deste parecer hallai- en la historia donde se hace 
mención particular de sus hazañas que muchas veces dormía 
debajo de techado; y  pues hallaba casa donde cupiese, claro 
está que no era desmesurada su grandeza.
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BONETE TOLEDANO B EY y  ROQUE

Lección dialogada.— Hatole el Profesor con los alumnos o éstos 
entre sí resumiendo el último capítulo de la 1.“ parte, referente a 
la traída de don Quijote encantado. Díganse qué son íoí de la he­
rida y  qué es la almilla y  el bonete. Miren a don Quijote amoja­
mado, como hecho de carne momia, dando a este vocablo su doble 
sentido. Traten de [traten en] Licurgo y.Solón y  del Turco; visi­
ten el Mediterráneo y  en él a Ñápeles, Sicilia y  Malta. Oigan el 
toque de al arma; examinen los arbitrios en uso en el siglo xvi y 
vean cuál es el más mañero; guarden los secretos no diciéndolos 
a rey ni a roque y  sepan lo que es enrocar en el juego matemático 
del ajedrez. Lean si les es posible el romance del Cura y  i cuerpo de 
tal! no crean fácilmente en exageraciones como las de cuello de 
alfeñique. Digan ¡que me maten! al afirmar enfáticamente pero 
no se les oiga el aun bien que cuando aseguren algo.

PRACTICAS DB LENGUAJE

Repaso.—Analícese analógicamente la frase "Caballero andante 
he de morir".

Sintaxis.—Tómese el trozo que da principio al capítulo y subrá­
yense los verbos en modo personal. Dígase el número de 
oraciones.

Manejo de Diccionario.—Terminología del juego del ajedrez: pie­
zas y suertes.

Composición.—I. ¿Quién es el Turco? Narrar algunas de sus 
correrlas por Europa.
II. Lucha de David y Goliat. [Golfas.]
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QUE TRATA D E LA NOTABLE PENDENCIA QUE SANCHO 
PANZA TUVO CON LA SOBRINA T  AMA DE DON QUIJOTE.

CON OTROS SUJETOS GRACIOSOS

Sen tido  de l cap itu lo .— Vanse los compadres del Hidalgo y  
reaparece Sancho, quien logró entrada hasta su señor, p or  la 
gran bondad de éste. Platican juntos de la para ellos cuestión 
palpitante, sobresaliendo la cariñosa y  desenfadada franqueza  
de Sancho. D on Quijote adquiere de él un dato precioso sobre sm 

historiada vida.

T o n o  o  d ic c ió n .— Sancho recorre aquí la gama toda de los 
tonos. Atropellado en demasía al principio, locuaz tan sólo des­
pués, y  normal al terminar.

CAPITU LO  I I

Cuenta la historia que las voces que oyeron don Quijote, el 
Cura y  el Barbero eran de la Sobrina y  Ama, que las daban 
diciendo a Saneho Panza, que pugnaba p or  entrar a ver a don 
Quijote, y  ellas le defendían la puerta:

— ¿Qué quiere este mostrenco en esta casa? Idos a la vuestra, 
hermano, que vos sois, y  no otro, el que destrae y  sonsaca a mi 
señor, y  le lleva p or  esos andurriales.

A  lo que Sancho respon d ió :
— Am a de Satanás, el sonsacado, y  el destraído, y  el llevado 

por esos andurriales soy y o ;  que no tu am o: él me llevó por 
esos mundos, y  vosotras os engañáis en la  mitad del justo pre­
cio ; él me sacó de mi casa eon engañifas, prometiéndome una 
ínsula, que hasta agora la  espero.

— Malas ínsulas te ahoguen— respondió la Sobrina— , Sancho 
maldito, y  ¿qué son ínsulas? ¿E s alguna cosa de comer, golo- 
sazo, comilón que tú eres?

— No es de comer— replicó Saneho— , sino de gobernar y  re­
gir m ejor que cuatro ciudades y  que cuatro alcaldes de Corte.

— Con todo eso— dijo el Ama— , no entraréis acá, saco de 
maldades y  costal de malicias. Id  a gobernar vuestra casa y  a
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labrar vuestros pegujares, y  dejaos de pretender ínsulas m

ínsulos. i , / . 1 -
Grande gusto reeebíaii el Cura y  el Barbero de oír el coloquio 

de los tres ; pero don Quijote, temeroso de que Sancho se des­
cosiese y  desbuchase algún montón de maliciosas necedades, y 
tocase en puntos que no le estarían bien a su crédito, le llamó, 
y  hizo a las dos que callasen y  le dejasen entrar. Entro Sancho, 
y  el Cura y  el Barbero se despidieron de don Quijote, de cuya 
salud desesperaron, vieudo cuán puesto estaba en sus desvaria­
dos pensamientos, y  cuán embebido en la simplicidad de sus 
malandantes caballerías; y así, d ijo  el Cura al B arbero:

 V os  veréis, compadre, cómo, cuando menos lo pensemos,
nuestro hidalgo sale otra vez a volar la ribera.

 No pongo y o  duda en eso— ^i'espondió el Barbero— ; pero
no me maravillo tanto de la locura del caballero como de la sim­
plicidad del escudero, que tan creído tiene aquello de la ínsula, 
que creo que no se lo sacarán del casco cuantos desengaños
pueden imaginarse.

— Dios los remedie— dijo cl C u r a - ,  y  estemos a la m ira: 
veremos en lo que para esta máquina de disparates de tal caba­
llero y  de tal escudero, que parece que los for ja ron  a los dos en 
una mesma turquesa, y  que las locuras del señor sin las nece­
dades del criado no valían un ardite.

_ A s í  es— d ijo  el Barbero— , y  holgara mucho saber qué tra­
tarán ahora los dos.

 Y o  seguro respondió el Cura— que la Sobrina o el Am a
nos lo cuenta después; que no son de condición qire dejarán 
de escucharlo.

E n tanto, don Quijote se encerró con  Sancho en su aposento, 
y  estando solos, le d ijo :

— M ucho me pesa, Sancho, que hayas dicho y  digas que yo 
fu i el que te saqué de tus casillas, sabiendo que y o  no me quedé 
en mis casas: juntos salimos, juntos fuim os y  juntos peregri­
namos ; una misma fortuna y  una misma suerte ha corrido por 
los d o s : si a tí te mantearon una vez, a m í me han molido ciento, 
y esto es lo que te llevo de ventaja.

— Eso estaba puesto en razón— respondió Sancho— , porque, 
según vuestra merced dice, más anejas son a los caballeros an­
dantes las desgracias que a sus escuderos.
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— Engañaste, Sancho— d ijo  don Quijote— . Pero dejemos esto 
aparte por agora, que tiempo habrá donde lo ponderemos y  pon­
gamos en su punto, y  dime, Sancho am igo: ¿qué es lo  que 
dicen de mí p or  ese lugar? ¿E n  qué opinión me tiene el vulgo, 
en qué lo.s hidalgos y  en qué los caballeros? ¿Qué dicen de mi 
valentía, qué de mis hazañas y  qué de mi cortesía? ¿Qué se pla­
tica del asumpto que he tomado de resucitar y  volver al mundo 
la ya olvidada orden caballeresca? Finalmente, quiero, Sancho, 
me digas lo  que acerca desto ha llegado a tus o íd os : y  esto me 
has de decir sin añadir al bien ni quitar al mal cosa alguna; 
que de los vasallos leales es decir la verdad a sus señores en 
su ser y figu ra  propia, sin que la adulación la acreciente o  otro 
vano respeto la  disminuya; y  quiero que sepas, Sancho, que si 
a los oídos de los príncipes llegase la verdad desnuda, sin los 
vestidos de la  lisonja, otros siglos correrían, otras edades serían 
tenidas p or  más de hierro que la nuestra, que entiendo que de 
las que ahora se usan es la dorada. Sírvate este advertimiento, 
Sancho, para que discreta y  bienintencionadamente pongas en 
mis oídos la verdad de las cosas que supieres de lo que te he 
preguntado.

— Eso haré y o  de muy buena gana, señor mío— respondió San­
cho— , con condición que vuesa merced no se ha de enojar de 
lo  que dijere, pues quiere que lo diga en cueros, sin vestirlo 
de otras ropas de aquellas con que llegaron a m i noticia.

— E n ninguna manera me enojaré— respondió don Quijote— . 
Bien puedes, Sancho, hablar libremente y  sin rodeo alguno.

— Pues lo prim ero que digo— d ijo— es que el vulgo tiene a 
vuesa merced por grandísimo loco, y  a m í p or  no menos mente­
cato. Los hidalgos dicen que no conteniéndose vuesa merced en 
los límites de la hidalguía, se ha puesto don y  se ha arremetido a 
caballero con cuatro cepas y  dos yugadas de tierra, y  con un 
trapo atrás y  otro adelante. D icen los caballeros que no querrían 
que los hidalgos se opusiesen a ellos, e.speeialmente aquellos 
hidalgos escuderiles que dan humo a los zapatos y  toman los 
puntos de las medias negras con seda verde.

— Eso— dijo don Quijote— no tiene que ver conmigo, pues 
ando siempre bien vestido, y  jamás remendado; roto, bien p o ­
dría ser; y  el roto, más de las armas que del tiempo.

— En lo  qne toca— prosiguió Sancho— a la valentía, cortesía,
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hazañas y  asumpto de vuesa merced, hay diferentes opin iones: 
unos dicen: “ Loco, pero gracioso” ; otros, “ Valiente, pero des­
graciado” ; otros, “ Cortés, pero impertinente” ; y  p or  aqni van 
discurriendo en tantas cosas, que n i a vuesa merced ni a mí aos 
dejan hueso sano.

— M ira, Saneho— d ijo  don Quijote— : donde quiera que esté 
la virtud en eminente grado, es perseguida. Pocos o ninguno de 
los fam osós varones que pasaron d ejó  de ser calumniado de la 
malicia. Julio César, animoúsimo, prudentísimo y  valentísimo 
capitán, fué notado de ambicioso y  algún tanto no lim pio ni en 
sus vestidos ni en sus costumbres. A lejandro, a quien sus haza­
ñas le alcanzaron el renombre de M agno, dicen dél que tuvo 
sns ciertos puntos de borracho. A sí que ¡oh , Sancho!, entre las 
tantas calumnias de buenos bien pueden pasar las mías, eomo 
no sean más de las que has dieho.

— ¡A h í está el toque, cuerpo de m i padre!— ^replicó Sancho.
— Pues ¿hay m ás?— preguntó don Quijote.
— Aún la eola falta p or  desollar— d ijo  Sancho— . L o de hasta 

aquí son tortas y  pan p in tado ; mas si vuesa merced quiere saber 
todo lo que hay acerca de las caloñas que le ponen, y o  le traeré 
aquí luego al momento quien se las diga todas, sin que les fa l­
te una m eaja ; que anoche llegó el h ijo  de Bartolomé Carrasco, 
que viene de estudiar de Salamanca, hecho bachiller, y  yéndole 
yo  a dar la bienvenida, me d ijo  que andaba ya en libros la his­
toria  de vuesa merced, con nombre de E l Ingenioso Hidalgo don 
Qxiijote de la M ancha; y  dice que me mientan a m í en ella 
eon m i mesmo nombre do Saneho Panza, y  a la señora Dulcinea 
del Toboso, con otras cosas que pasamos nosotros a solas, que 
me hice cruces de espantado cómo las pudo saber el historiador 
que las escribió.

— Y o  te aseguro, Saneho— dijo don Quijote— , que debe de 
ser algún sabio encantador el autor de nuestra historia; que a 
los tales no se les encubro nada de lo que quieren escribir.

— Y  ¡cóm o— d ijo  Sancho— si era sabio y  encantador, pues 
(según diee el bachiller Sansón Carrasco, que así se llama el 
que dicho tengo) que el autor de la  historia se llama Cide l í a ­
mete Berenjena!

— Ese nombre es de moro— respondió don Quijote.
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— A sí será— respondió Sancho— ; porque p or  la m ayor parte 
he oído decir que los moros son amigos de berenjenas.

— Tú debes, Sancho— d ijo  don Quijote— , errarte en el sobre­
nombre de ese Cide que en arábigo quiere deeir señor.

— Bien podría ser— replicó Sancho— ; mas si vuesa merced 
gusta que yo le haga venir aquí, iré p or  él en volandas.

— Harásme mucho placer, amigo— d ijo  don Quijote— ; que 
me tiene suspenso lo  que me has dicho, y  no comeré bocado que 
bien me sepa hasta ser inform ado de todo.

— Pues yo voy p or  él— respondió Sancho.
Y  dejando a su señor, se fué a buscar al Bachiller, eon el eual 

volvió de allí a poco  espacio, y  entre los tres, pasaron un  gra­
ciosísimo coloquio.

Lección dialogada.—No es galicismo defender por prohibir ni 
tampoco sujeto por asunto. Castizos son, y  también destraer y  
sonsacar; en cambio el que tú eres no ea tan ortodoxo. Háblese 
de estos casos tan interesantes asi como de los pegujares que el 
ama nombra al increpar a Sancho, y  de las ínsulas e ínsulos. 
Aprendan lo que ea volar la ribera, y  la turquesa. Distingan las 
edades según ios metales y  vean si la de don Quijote merece 
llamarse dorada, muchos llevan don, dan humo a los sapaíos y  
prefieren Ir rotos a  Ir remendados. No digan caloña ni meaja ni 
menos Berenjena, sino los términos adecuados .

PRACTICAS

Repaso.—Escriban los alumnos todos o por tum o las formas del 
verbo sonsacar.

Sintaxis.—Elíjase una oración simple en el primer aparte del 
capítulo y  señálense sus elementos.

Diccionario.— Términos usuales del vulgo campesino. Tugada, fa­
nega, obrada, huebra, quiñón, senara...

Composición.—I. Retrato de Julio César.
H. Retratar igualmente al jefe del campo o a  otro con­
discípulo.
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CA PITU LO  I I I

DE LA DISCRETA T  GRACIOSA PLATICA QUE PASO ENTRE 
SANCHO PANZA Y SU MUJER TERESA PANZA. Y  OTROS 

SUCESOS DIGNOS DE FELICE RECORDACION

Sen tido  del ca p ítu lo .— E ste capitulo se pasa todo él en un 
animado diálogo entre el bendito matrimonio P am a. Porfía  
agria sobre el porvenir de los hijos, singularmente de SancM ea; 
termina con la lacrimosa resignación dé Teresa que en m im en- 
tos ha estado patética ; ambos parecen otros con el lenguaje 
prestado que emplean.

T o n o  o  d ic c ió n .— Vivo y  vehemente sin decaer en todo el

Llegó Sancho a sn casa tan regocijado y  alegre, que su m ujer 
conoció su alegría a tiro de ballesta; tanto, qne la-obligó a pre­
guntarle :

— ¿Qué traéis, Saneho amigo, que tan alegre venís?
A  lo qne él respondió:
— M ujer mía, si Dios quisiera, bien me holgara yo de no estar 

tan contento como muestro.
 No os entiendo, marido— replicó ella— , y  no sé qué que­

réis decir en eso de que os holgárades, si Dios quisiera, de no 
estar contento; que maguer tonta, no sé yo quién recibe gusto 
de no tenerle.

 M irad, Teresa— respondió Saneho— : yo estoy alegre por­
que tengo determinado de volver a servir a mi amo don Quijote, 
el cual quiere la vez tercera salir a buscar las aventuras; y  yo 
vuelvo a salir eon él, porque lo  quiere así m i necesidad, junto 
con la esperanza, que me alegra, de pensar s i podré hallar otros 
cien escudos como los ya  gastados, puesto que me entristece el 
haberme de ápartar de ti y  de mis h ijos ; y  si D ios quisiera 
darme de comer a pie en juto y  en m i casa, sin traerme por 
vericuetos y  encrucijadas, pues lo  podía hacer a poca costa y 
no más de quererlo, claro está que m i alegría fuera más firm e
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y  valedera, pues que la que tengo va mezclada con  la tristeza 
del dejarte: así, que d ije  bien que holgara, si D ios quisiera, 
de no estar contento.

— Mirad, Sancho— replicó Teresa— ; después que os hieistes 
miembro de caballero andante habláis de tan rodeada manera, 
que no hay quien os entienda.

— Basta que me entienda Dios, mujer— ^respondió Sancho— , 
que Él es el entendedor de todas las cosas, y  quédese esto aquí; 
y  advertid, hermana, que os conviene tener cuenta estos tres 
(úas con el raeio, de manera que esté p ara  armas tom ar; doblad­
le los piensos, requerid la albarda y  las demás jarcias porque 
no vamos a bodas, sino a rodear el mundo, y  a tener dares y  
tomares con gigantes, con endriagos y  con vestiglos, y  a oír 
silbos, rugidos, bramidos y  baladros; y  aun todo esto fuera 
flores de cantueso si no tuviéramos que entender con yangüeses 
y con m oros encantados.

— Bien creo yo. marido— ^replicó Teresa— , que los escuderos 
andantes no comen el pan de ba lde; y  así, quedaré rogando a 
Nuestro Señor os saque presto de tanta mala ventura.

— Y o  os digo, m ujer— respondió Sancho— , que si no pensase 
antes de mucho tiempo verme gobernador de una ínsula, aquí me 
caería muerto.

— Eso no, marido mío— d ijo  Teresa— : viva la gallina, aunque 
sea con su p ep ita : vivid vos, y  llévese el diablo cuantos gobier­
nos hay en el m undo; sin gobierno nacisteis, sin gobierno habéis 
vivido hasta ahora, y  sin gobierno os iréis, o  os llevarán, a la 
sepultura cuando Dios fuere servido. Como ésos hay en el mun­
do que viven sin gobierno, y  no p or  eso dejan de vivir y  de ser 
contados en el número de las gentes. L a m ejor salsa del mundo 
es la  ham bre; y  como ésta no fa lta  a los pobres, siempre co­
men con gusto. P ero mirad, Sancho: si por ventura os viére- 
des con  algún gobierno, no os olvidéis de m í y  de vuestros hijos. 
Advertid que Sanchico tiene ya  quince años cabales, y  es razón 
que vaya a la escuela, si es que su tío el abad le ha de dejar 
hecho de la Iglesia. M irad también que M ari Sancha vuestra 
h ija  no se morirá si la casamos; que me van dando barruntos 
que desea ianto tener marido como vos deseáis veros con go­
bierno.

— A  buena fe— respondió Sancho— que si Dios me lleva a
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tener algo qué de gobierno, que tengo de casar, m ujer mía, a 
M ari Sancha tan altamente, que n o  la alcancen sino con llamarla 
señora.

— Eso no, Sancho— respondió Teresa— ; casadla con su igual, 
que es lo más acertado; que si de los zuecos la sacáis a chapines, 
y  de saya parda de catorceno a verdugado y  saboyanas de seda, 
y  de una M arica y  un ttí a  una doña tal y  señoría, no se ha 
de hallar la mochacha, y  a cada paso ha de caer en mil faltas, 
descubriendo la hilaza de su tela basta y  grosera.

— Calla, boba— dijo Sancho— ; que todo será usarlo dos o 
tres años; que después, le vendrá el señorío y  la gravedad como 
de m olde; y  cuando no, ¿qué im porta? Séase ella señoría, y  
venga lo que viniere.

 Medios, Sancho, eon vuestro estado— respondió Teresa— ;
no os queráis alzar a mayores, y  advertid al refrán  que d ice : 
“ A l h ijo  de tu  vecino, lim píale las narices y  métele en tu casa.”  
i P or cierto que sería gentil cosa casar a nuestra M aría con un 
condazo, o con un caballerote que cuando se le antojase la 
pusiese como nueva, llamándola de villana, h ija  del destripate­
rrones y  de la pelarruecas! ¡N o en mis días, m arido! ¡P a ra  eso, 
p or  cierto, he criado y o  a mi h ija ! Traed vos dineros, Sancho, 
y  el casarla dejadlo a m i cargo; que alií está L ope Tocho, el 
h ijo  de Juan Tocho, mozo rollizo y  sano, y  que le conocemos, 
y  sé que no m ira de mal o jo  a la mochacha; y  cou éste, que es 
nuestro igual, estará bien casada, y  la tendremos siempre a 
nuestros ojos , y  seremos todos unos, padres y  hijos, nietos y 
yernos, y  andará la paz y  la bendición de D ios entre todos nos­
o tros; y  no casármela vos ahora en esas cortes y  en esos pala­
cios grandes, adonde n i a ella la entiendan, n i ella se entienda.

— ^Ven acá, bestia y  m ujer de Barrabás— replicó Sancho— ; 
¿p o r  qué quieres tú ahora, sin qué n i para qué, estorbarme que 
no case a m i h ija con quien me dé nietos que se llamen señoríaf 
Mira, Teresa: siempre he oído decir a mis mayores que el que 
no sabe gozar de la ventura cuando le viene, que no se debe 
quejar si se le pasa. Y  no sería bien que ahora que está llaman­
do a nuestra puerta, se la cerrem os: dejémonos llevar deste vien­
to favorable que nos sopla.

¿N o te parece, animalia— prosiguió Sancho— , que será bien 
dar eon m i cuerpo en algún gobierno provechoso que nos saque
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el p ie del lodo? Y  cásese a M ari Sancha eon quien yo quisiere, 
y  verás como te llaman a ti doña Teresa Panza, y  te sientas en 
la iglesia sobre alcatifa, almohadas y  arambeles, a pesar y  des­
pecho de las hidalgas del pueblo. ¡N o, sino estaos siempre en 
un ser, sin crecer ni menguar, como figura de param ento! Y  en 
esto no hablemos m ás; qne Sanchica ha de ser condesa, aunque 
tú más me digas.

— ¿V eis cuanto decís, m arido?— ^respondió Teresa— . Pues con 
todo eso, temo que este condado de m i h ija  ha de ser su per­
dición. V os haced lo que quisiéredes, ora la hagáis duquesa, o 
princesa; pero seos decir que no será ello con voluntad n i con­
sentimiento mío. Siempre, hermano, fn í amiga de la igualdad, y 
no puedo ver entonos sin fundamentos. Teresa me pusieron en 
el bautismo, nombre m ondo y  escueto, sin añadiduras ni corta­
pisas, n i arrequives de dones ni donas; Cascajo se llamó mi 
padre; y  a mí, p or  ser vuestra m ujer, me llaman Teresa Panza 
(que a buena razón me habían de llamar Teresa Cascajo, pero 
allá van reyes do quieren leyes), y  con este nombre me contento, 
sin que me le  pongan un don  encima, qne pese tanto, que no le 
pueda llevar, y  no quiero dar que decir a los que me vieren 
andar vestida a lo  condesil o  a lo de gobernadora, que luego 
dirán: “ ¡M irad qué entonada va la  pazpuerca! A yer no se 
hartaba de estirar de un copo  de estopa, y  iba a misa cubierta 
la cabeza eon la falda de la saya, en lugar de manto, y  ya  hoy 
va eon verdugado, eon broches y  con entono, como si no la  cono­
ciésemos.”  S i D ios me guarda mis siete, o mis cinco sentidos, 
o los que tengo, no pienso dar ocasión de verme en tal aprieto; 
vos, hermano, idos a ser gobierno o  ínsulo, y  entonaos a vues­
tro gusto; que mi b ija  n i yo, p o r  el siglo de m i madre que no 
nos hemos de mudar un paso de nuestra aldea: la m ujer hon­
rada, la pierna quebrada, y  en casa; y  la doncella honesta, el 
hacer algo es su fiesta. Idos con vuestio don Quijote a vuestras 
aventuras, y  dejadnos a nosotras con nuestras malas venturas; 
que D ios nos las m ejorará como seamos buenas; y  yo  no sé, 
por cierto, quién le puso a él don  que no tuvieron sus padres 
ni sus agüelos.

— A hora digo— replicó Sancho— que tienes algún fam iliar en 
ese cuerpo. ¡V álate D ios, la m ujer, y  qué de cosas has en­
sartado unas en otras, sin tener pies ni cabeza! ¿Q ué tiene

15 E L  QUIJOTE
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que ver el cascajo, los broches, los refranes y  el entono con  lo
que y o  d igo? ,

— N o os pongáis a disputar, m ando, conmigo— respondió i e -  
resa— . Y o  hablo como D ios es servido, y  no me mete en más 
dibujos; y  digo que si estáis porfiando en tener gobierno, que 
llevéis con vos a vuestro h ijo  Sancho, para que desde agora le 
enseñéis a tener gobierno; que bien es que los h ijos hereden y 
aprendan los oficios de sus padres.

 E n teniendo gobierno— dijo Sancho— , enviaré p or  él p or  la
posta, y  te enviaré dineros, que no me faltarán, pues nunca 
falta quien se los preste a los gobernadores cuando no los tie­
nen; y  vístele de modo que disimule lo' que es y  parezca lo  que
ha de ser. , ,

— Enviad vos dinero— d ijo  Teresa— ; que yo os lo  vistire 
como un palmito.

 E n efecto, quedamos de acuerdo— d ijo  Sancho— de que ha
de ser condesa nuestra hija.

 E l día que yo la  viere condesa— ^respondió Teresa— ése haré
cuenta que la  entierro; pero otra vez os lo digo que hagáis lo 
que os diere gusto ; que con esta carga nacemos las mujeres, de 
estar obedientes a sus maridos, aunque sean unos porros.

Y  en esto comenzó a llorar tan de veras como si y a  viera 
muerta y  enterrada a  Sanebiea. Sancho la  consoló diciéndole 
que ya  que la hubiese de hacer condesa, la  haría todo lo  más 
tarde que ser pudiese. Con esto se acabó su plática, y  Sancho 
volvió a ver a  don Q uijote para dar orden en su partida.
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CHAPINES PALM ITO  A LM IR E Z Y  MANO D E  IDEM

Lección dialogada.—Conversar unos instantes sobre cosas tan 
diversas como maguer, jarcia, baladro y  flores de cantueso, alu­
diendo al refrán en que entra esta locución. Decirse lo aue es en 
las gallinas la pepita. Entretenerse en términos de rnoda vulgar; 
catorceno, verdugado, alcatifa y  arambel dando el origen de esos 
vocablos. No olvidarse de ontmoíío y  su metátesis, recordando 
otras voces de forma plural neutra. Dones ni donas es semejante 
a otra locución vulgar ya explicada. No así la de sacar a uno el 
pie lo la borda] del lodo. Corríjase a Teresa en lo de reyes y  leyes, 
sin llegar a  llamarla de pospuerca. No jurar por el siglo de mi 
madre ni aludir al familiar del cuerpo. Ver la diferencia o seme­
janza entre porro y  mano de almires y  aprender lo que es el 
palmito.

PRACTICAS

Repaso.—Estudio de los sonidos puros de la frase "Viva la ga­
llina, aunque sea con su pepita".

Sintaxis.— Subrayar los nombres sustantivos e indicar los adje­
tivos qne concuerdan con ellos. Trozo: el que da principio 
al capítulo.

Diccionario.—Voces de forma singular y  valor plural: animalia 
[alimaña], ropa, jarcia, tropa, fauna, flora, gea...

Composición.—I. La familia de Sancho Panza. Clisé del grupo. 
II. Simular un diálogo con papá, con mamá o con ambos 
sobre las incidencias de un día de clase.
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DONDE SE CUENTA LA  INDUSTRIA QUE SANCHO TUVO 
PjVRA ENCANTAR A  LA SEÑORA DULCINEA, T  D E OTROS 

SUCESOS TAN RIDICULOS COMO VERDADEROS

A d v erten cia .— Los capítulos v i  y  V II  de la obra completa 
son prolegóm enos de la tercera salida del Hidalgo. E l Cura, 
el Barbero y  el Bachiller se divertían a sus expensas y  to­
dos tres prepararon el viaje de los in felices caballero y  escu­
dero. A  los tres redomados varones hase de oponer otro trío 
de m ujeres muy más sensatas y  caritativas: el Am a, la Sobrw a  
y  Teresa Pam a.

Sansón Carrasco el Bachiller fu é  el confidente y  convencedor 
universal y  él acompañó a los dos cuitados hasta el camino del 
Toboso, patria de Dulcinea, blanco inmediato de esta tercera  
venturosa excursión.

D e noche salieron y  al filo  de las doce de la siguiente penetra­
ron en la gran ciudad sin lograr el anhelado palacio de la sin 
par Dulcinea (caps. V III  y  IX ) .

Pasamos por alto los episodios mencionados p o r  no ser indis­
pensables a nuestro propósito.

S en tid o  del ca p itu lo .— Todo él transcurre en una nueva bri­
bonada de Saneho, la m ejor tramada hasta aquí. D on Quijote 
es ahora discípulo del socarrón escudero, y  eso en trances de 
amor. E s uno de los capítulos más divertidos. También es uno 
de los más instructivos por los dichos y  vocablos inusitados que 
encierra.

T o n o  o  d ic c ió n .— Burlón en Sancho, normal en don Quijote, 
p or  unos instantes cuerdo, y  chispeamte en las aldeanas.

CA PITU LO  IV

Cuenta la historia que así como don Quijote se emboscó en la 
floresta, encinar, o  selva junto al gran Toboso, mandó a San­
cho volver a la ciudad, y  que no volviese a su presencia sin ha­
ber prim ero hablado de su parte a su señora, pidiéndola fuese 
servida de dejarse ver de su cautivo caballero, y  se dignase de
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echarle su bendición, para que pudiese esperar p or  ella felicí­
simos sucesos de todos sus acometimientos y  dificultosas empre­
sas. Encargóse Sancho de hacerlo asi como se le mandaba, y  de 
traerle tan buena respuesta como le tru jo  la  vez primera.

— Anda, hijo— replicó don Quijote— , y  no te turbes cuando 
te vieres ante la luz del sol de hermosura que vas a buscar. 
¡D ichoso tú sobre todos los escuderos del m undo!, amigo, y. 
guíete otra m ejor ventura que la mía, y  vuélvate otro m ejor 
suceso del que yo quedo temiendo y  esperando en esta amarga 
soledad en que me dejas.

— Y o  iré y  volveré presto— d ijo  Sancho— ; y  ensanche vuesa 
merced, señor mío, ese corazoncillo, que le debe de tener agora 
no mayor que una avellana, y  considere que se suele decir que 
buen corazón quebranta mala ventura, y  que donde no hay 
toemos, no hay estacas; y  también se diee: donde no piensan, 
salta la liebre. D ígolo porque si esta noche no hallamos los 
palacios o  alcázares de m i señora, agora que es de día los pienso 
hallar, cuando menos lo  piense; y  hallados, déjenme a m í con 
«lia.

— P or cierto, Sancho— d ijo  don Quijote— , que siempre traes 
tus refranes tan a pelo de lo que tratamos cuanto me dé Dios 
m ejor ventura en lo que deseo.

Esto dicho, volvió Sancho las espaldas y  vareó su  rucio, y 
don Quijote se quedó a caballo descansando sobre los estribos 
y  sobre el arrimo de su lanza, lleno de tristes y  confusas ima­
ginaciones, donde le dejaremos, yéndonos con  Sancho Panza, que 
no menos confuso y  pensativo se apartó de su señor que él que­
daba, y  tanto, que apenas hubo salido del bosque, cuando, vol­
viendo la. cabeza, y  viendo que don Quijote no parecía, se apeó 
del jumento, y  sentándose al pie de un árbol comenzó a hablar 
consigo mesmo y  a decirse:

— Sepamos agora, Sancho hermano, adonde va vuesa merced. 
¿V a a buscar algún jum ento que se le haya perdido? — No, por 
cierto. — Pues ¿qué va a buscar? V o y  a buscar, com o quien 
no diee nada, a una princesa, y  en ella al sol de la hermosura 
y a todo el cielo junto. — Y  ¿adónde pensáis hallar eso que 
decís, Sancho? — ¿A dónde? En la gran ciudad del Toboso. — Y  
bien, ¿ y  de parte de quién la vais a buscar? — D e parte del 
famoso caballero don Q uijote de la  Mancha, que desfaoe los
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tuertos, y  da de comer al que ha sed, y  de beber al que ha 
hambre. — Todo eso está muy biea. Y  ¿sabéis su  casa, San- 
eho? — M i amo dice que han de ser unos reales palacios o unos 
soberbios alcázares. — Y  ¿habéisla visto algún día p or  ventura? 
 N i yo  ni mi amo ia habernos visto jamás.

Este soliloquio pasó consigo Sancho, y  lo que sacó dél fué 
que volvió a decirse: — A hora bien, todas las cosas tienen re­
medio, si no es la muerte, debajo de cuyo yugo hemos de pa­
sar todos, mal que nos pese, a l acabar de la vida. Este m i amo 
p or  m ü señales he visto que es un  loco de atar, y  aun también 
y o  n o  le quedo en zaga, pues soy más mentecato que él, pues le 
sigo y  le sirvo, si es verdadero el refrán que d ice : “ Dime con 
quien andas, decirte he quién eres” , y  el otro d e : “ No con quien 
naces, sino con quien paces” . Siendo, pues, loco, como lo  es, y 
de locura que las más veces tom a unas cosas por otras, y  juzga 
lo blanco p or  negro y  lo negio  p or  blanco, como se pareció 
cuando d ijo  que los molinos de viento eran gigantes, y  las mu- 
las de los religiosos dromedarios, y  las manadas d e  carneros 
ejércitos de enemigos, y  otras muchas cosas a este tono, no será 
muy difíeü. hacerle creer que una labradora, la primera que 
me topare por aquí, es la señora D uleinea; y  cuando él no lo 
crea, juraré y o ;  y  si él jurare, tom aré y o  a jui-ar; y  si porfia ­
re, porfiaré  yo más, y  de manera, que tengo de tener la mía 
siempre sobre el hito, venga lo que viniere. Quizá con esta 
porfía  acabaré con él que no me envíe otra vez a sem ejante 
mensajerías, viendo euán mal recado le traigo dellas, o quizás 
pensará, coino yo  imagino, que algún mal encantador de estos 
que él dice que le quieren mal la habrá mudado la figura, por 
hacerle mal y  daño.

Con esto que pensó Sancho Panza quedó sosegado su espí­
ritu, y  tuvo p or  bien acabado su negocio, deteniéndose allí hasta 
la tarde, p or  dar lugar a que don Quijote pensase que le había 
tenido para ir  y  volver del T oboso; y  sucedióle todo tan bien, 
que cuando se levantó para subir en el rucio vió que del Toboso 
hacia donde él estaba venían tres labradoras sobre tres po­
llinos.

A á  como Sancho vió a las labradoras, a paso tirado volvió a 
buscar a su señor don Quijote, y  hallóle suspirando y  diciendo 
mil amorosas lamentaciones. Como don Quijote le vió, le d ijo ;
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— ¿Qué hay, Sancho am igo? ¿Podré señalar este día con pie­
dra blanca, o con negra?

— M ejor será— respondió S a n c h o - ,  que vuesa merced le se­
ñale eon almagre, como rétulos de cátedras, porque le echen 
bien de ver los que le vieren.

- D e  ese m o d o -re p licó  don Quijote— , buenas nuevas traes. 
— Tan buenas— respondió S a n ch i^ , que no tiene más que ha­

cer vuesa merced sino picar a Eociuante y  salir a lo  raso a 
ver a la señora Dulcinea del Toboso, que con otras dos donce­
llas suyas viene a ver a vuesa merced.

— ¡S an to D ios! ¿Qué es lo que dices, Sancho amigo?— dijo 
don Quijote— . M ira no me engañes, ni quieras con falsas ale­
grías alegrar mis verdaderas tristezas.

— ¿Qué sacaría yo de engañar a vuesa m erced -respon d ió  
Sancho— , y  más estando tan cerca de dcscubnr mi vei-dad? 
Pique, señor, y  venga, y  verá venir a la Princesa nuestra ama 
vestida y  adornada; en fin , como quien ella es. Sus doncellas 
y  ella todas son una ascua de oro, todas mazorcas de perla , 
todas son ¿flamantes, todas rubíes, todas telas de brocado de 
más de diez altos; los cabellos, sueltos por las espaldas, que son 
otros tantos rayos del sol que andan jugando eon el viento; y, 
sobre todo, vienen a caballo sobre tres cananeas remendadas, 
que no hay más que ver.

— H acam as querrás decir, Sancho.
•  P oca diferencia hay— ^respondió Saneho— de cananeas a
hacaneas; pero vengan sobre lo  que vinieren, ellas vienen las 
más galanas señoras que se puedan desear, especialmente la 
princesa Dulcinea, m í señora, qne pasma los sentidos.

T a  en esto salieron de la selva y  descubrieron cerca a las tres 
aldeanas. Tendió don Q uijote los o jos  p or  todo el camino del 
Toboso, y  como no vió sino a las tres labradoras, turbóse todo, 
y  preguntó a Saneho á  las había dejado fuera de la ciudad.

— ¿Cóm o fuera de la ciudad?— respondió— . ¿P o r  ventura tie­
ne vuesa merced los o jos  en el colodrillo, que no vee que son 
éstas, las que aquí vienen, resplandecientes como el mismo sol 
a medio día?

— Y o  no veo, Saneho— d ijo  don Quijote— , sino a tres labra­
doras sobre tres borricos.
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— ¡A gora  me libre D ios del diablo!— respondió Sancho— . Y  
¿es posible que tres hacaneas, o como se llaman, blancas como 
el am po de la nieve, le parezcan a vuesa merced borricos? ¡V ive 
el Señor, que me pele estas barbas si tal fuese verdad!

— Pues yo te digo, Sancho amigo— d ijo  don Quijote— , que 
es tan verdad que son  borricos, como yo soy don Quijote y  tú 
Sancho P anza ; a lo menos, a mí tales me parecen.

— Calle, señor— d ijo  Sancho— ; no diga la tal palabra, sino 
despabile esos ojos , y  venga a hacer reverencia a la señora de 
sus pensamientos, que ya  llega cerca.

Y  diciendo esto, se adelantó a reeebir a las tres aldeanas, y 
apeándose del rucio, tuvo del cabestro al jum ento de una de 
las tres labradoras, y  hincando ambas rodillas en el suelo, d ijo :

— Reina y  princesa y  duquesa de la hermosura, vuestra alti­
vez y  grandeza sea servida de reeebir en su gracia y  buen tá­
lente al cautivo caballero vuestro, que allí está hecho piedra 
mármol, todo turbado y  sin pulsos, de verse ante vuestra mag­
n ífica presencia. Y o  soy Sancho Panza su escudero, y  él es el 
asendereado caballero don Quijote de la Mancha, llamado por 
otro nombre el Caballero de la Triste Figura.

A  esta sazón ya  se había puesto don Q uijote de hinojos junto 
a Sancho, y  miraba con o jo s  desencajados y  vista tui-bada a la 
que Sancho llamaba reina y  señora; y  como no descubría en 
ella sino una moza aldeana, y  no de muy buen rostro, porque 
era carirredonda y  chata, estaba suspenso y  admirado, sin osar 
desplegar los labios. Las labradoras estaban asimismo atónitas, 
viendo aquellos dos hombres tan diferentes hincados de rodillas, 
que no dejaban pasar adelante a su com pañera; pero rompiendo 
el silencio la detenida, toda desgraciada y  mohína, d i jo :

— Apártense ñora en tal del camino, dójenmos pasar; que 
vamos de priesa.

A  lo que respondió Sancho:
— ¡O h princesa y  señora universal del T oboso! ¿Cóm o vues­

tro magnánimo corazón no se enternece viendo arrodillado ante 
vuestra sublimada presencia a la coluna y  sustento de la an­
dante caballería?

Oyendo lo cual otra de las dos, d ijo :
— Mas ¡jo ,  que te  estregó, burra de m i suegro! M irad con 

qué se vienen los señoricos ahora a hacer burla de las aldea-

l> '■
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ñas, como si aquí no supiésemos echar pullas como d io s ! Vayan 
su camino y  déjenmos hacer el nueso, y  serles ha sano.

— Levántate, Sancho— d ijo  a este punto don Quijote— ; que 
ya veo que la Fortuna, de m i mal no harta, tiene tomados los 
caminos todos p or  donde pueda venir algún contento a esta 
ánima mezquina que tengo en las carnes. Y  tú, ¡ oh extremo d e l . 
valor que puede desearse, término de la humana gentileza, único 
remedio deste afligido corazón!, ya  que el maligno encantador 
me persigue, y  ha puesto nubes y  cataratas en  mis ojos , y  para 
sólo ellos y  no para otros ha mudado y  transform ado tu sin 
igual hermosura y  rostro en el de una labradora pobre, si ya 
también el mío no le ha cambiado en el de algún vestiglo, para 
hacerle aborrecible a tus o jos , no dejes de mirarme blanda y 
amorosamente, echando de ver en esta sumisión y  arrodiUamien- 
to que a tu contrahecha hermosura hago la humildad eon que 
mi alma te adora.

— ¡Toraá que m i agüelo!— respondió la aldeana— . ¡Am iguita 
soy yo de oír resquebrajos! Apártense y  déjenmos ir, y  agra­
decérselo hemos.

Apartóse Sancho y  dejóla ir, contentísimo de haber salido 
bien de su enredo. Apenas se vió libre la aldeana que había hecho 
la figura de Duleinea, cuando picando a su eananea con un agui­
jón  que en un palo traía, dió a correr p or  el prado adelante. 
Y  como la borrica sentía la punta del aguijón, que le fatigaba 
más de lo  ordinario, comenzó a dar corcovos, de manera que 
dió eon la señora Dulcinea en tierra; lo eual visto p or  don 
Quijote, acudió a levantarla, y  Sancho a componer y  cinchar 
el albarda, que también vino a la  barriga de la pollina.

Acomodada, pues, la albarda, y  quiriendo don Q uijote le­
vantar a su encantada señora en los brazos sobre la  jumenta, 
la señora, levantándose del suelo, le quitó de aquel trabajo, 
porque haciéndose algún tanto atrás, tomó una corridica, y  pues­
tas ambas manos sobre las ancas de la pollina, dió eon su cuer­
po, más ligero que un halcón, sobre la albarda, y  quedó a hor­
cajadas, como si fuera hom bre; y  entonces d ijo  Sancho:

— i V ive Roque, que es la señora nuestra ama más ligera 
que un aeotán, y  que puede enseñar a subir a la jineta al más 
diestro cordobés o  m ejicano! E l arzón trasero de la  silla pasó 
de un salto, y  sin espuelas hace correr la hacanea como una
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cebra, y  no le van en zaga sus doncellas; que todas corren como

^ y ^ i l '^ e r a  la verdad; porque en'viéndose a c a b a l l o  Dulcinea, 
todas picaron tras ella y  dispararon a correr, sm  volver la ca­
beza  atrás p or  espacio de más de media legua Siguiólas don 
Quijote con la vista, y  cuando vió que no parecían, volviéndose

— Satcho, ¿ q ié  te parece euán mal quisto soy  de encanta­
dores? Y  mira basta dónde se extiende su malicia y  la  ojeriza 
que me tienen, pues me han querido privar del contento qne 
pudiera darme ver en su ser a m i señora. E n efecto, yo  nací 
para ejem plo de desdichados, y  para ser blanco y  terrero donde 
tomen la mira y  asiesten las flechas de la mala fortuna. Y  h 
también de advertir, Saneho, que no se contentaron estos trai­
dores de haber vuelto y  transformado a m i Dulcinea, sino qu 
la transformaron y  volvieron en una figura tan ba ja  y  tan tea 
como la de aquella aldeana, y  juntamente le quitaron lo  que 
es tan suvo de las principales señoras, que es el buen olor, por 
andar siempre entre ámbares y  entre flores. Porque te  hago 
saber, Sancho, que cuando llegué a subir a D ulanea sobre su 
hacanea (según tú dices, que a  m í me pareció borrica), me dio 
un olor de ajos crudos, que me encalabrino y  atosigo el

— ¡O h  canalla!— gritó a esta sazón Sancho— . ¡O h  encantad 
res aciagos y  mal intencionados! y  ¿quién os viera a todos en­
sartados p or  las agallas, como sardinas en lercha! Mucho sabéis, 
mucho podéis, y  mucho mal hacéis. Bastaros debiera, beUaco., 
haber mudado las perlas de los o jo s  de m i señora en agalla 
alcomoqueñas, y  sus cabellos de oro purísimo en cerdas de eola 
de buey berm ejo, y , finalmente, todas sus faciones de buenas 
en malas, sin que le toeárades en el o lo r ; que p or  el siquiera 
sacáramos lo que estaba encubierto debajo de aquella fea  cor­
teza; aunque, para decir verdad, nunca vi yo  su fealdad, smo 
su hermosura, a la cual subía de punto y  quilates un lunar que 
tenía sobre el labio derecho, a manera de bigote, con siete o 
ocho cabellos rubios como hebras de oro y  largos de mas de un
Díilmo. •

—Y o lo  creo, amigo— replicó don Quijote— , porque ^ingui 
cosa puso la naturaleza en Dulcinea que no fuese perfecta y 
bien acabada; y  aú , s i tuviera cien lunares como el que dices,
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en ella no fueran lunares, sino lunas y  estrellas resplandecien­
tes. Pero dime, Sancho: aqueUa que a m í me pareció albarda, 
que tú aderezaste, ¿era silla rasa, o  sillón?

— No era— respondió Sancho— sino silla a la jineta, con una 
cubierta de campo, que vale la mitad de un reino, según es de 
rica.

— Y  ¡que no viese yo  todo eso, Sancho!— dijo don Quijote— . 
Ahora tom o  a decir, y  diré mil veces, que soy el más desdicha­
do de los hombres.

H arto tenía que hacer el socarrón de Sancho en disimular la 
risa, oyendo las sandeces de su amo, tan delicadamente enga­
ñado. Finalmente, después de otras muchas razones que entre 
los dos pasaron, volvieron a subir en sus bestias, y  siguieron el 
camino de Zaragoza, adonde pensaban llegar a tiempo que pu­
diesen hallarse en unas solenes fiestas que en aquella insigne 
ciudad cada año suelen hacerse. P ero antes que allá llegasen Ies 
sucedieron cosas que, p or  muchas, grandes y  nuevas, merecen 
ser escritas y  leídas, como se verá adelante.

A G A L L A S  D E  P E Z  V  D E  A L C O R N O Q U E

Lección dialogada.—Dejemos lo de si Sancho conocía o no a 
Dulcinea y  entretengámonos con aquel juego del hito y con aque­
lla costumbre romana de las piedras blancas y negras, y  la espa­
ñola de los rétulos en ¡as cátedras. No exageremos como Sancho, 
ponderando los altos del vestido de Dulcinea, ni estropeemos el 
lenguaje diciendo cananeas, tálente, déjenmos, jo, nneso, acotan; ni 
digamos las vulgaridades de: colodrillo, ñora en tal, desgraciada, o 
¡tomá que mi agüelo! Hablemos en cambio del jumento y  la ju­
menta y  sus arreos, de la silla y sillón y  sus variedades; de los 
blancos y terreros de los tiradores, y de los efectos del olor de 
ajos lencalabriiiar, atosigar'] en don Quijote. Aprendamos lo que 
es una lercha y  las varias acepciones de agallas.
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PRACTICAS

"¿Qué hay, SanchoRepaso.—Estudio ortográfico del párrafo 
amigo?...”

Sintaxis.—Dar a la frase; “Hacaneas querrás decir, Sancho" to­
dos los giros correctos posibles usando la licencia del hi­
pérbaton castellano.

Diccionario.—Palabras empleadas en el juego del hito. Restable­
cer, con ayuda del diccionario, los vocablos estropeados por 
Sancho.

Com posición.-1. E l Rucio de Sancho y  los asnos de la inmortal 
Novela.
II. Elogio del asno.

C A PITU L O  Y

DONDE SE CUENTA L A  AVENTURA D EL CABALLERO DEL 
BOSQUE CON E L  DISCRETO, NUEVO Y SUAVE COLOQUIO 

QUE PASO ENTRE LOS DOS ESCUDEROS

Sen tido  del ca p itu lo .— D e esexideñl conversación se trata en 
casi todo este apartado. E s urua variante agradable y  cómica 
que hemos de agradecer al talento de Cervantes. E l pueblo 
auténtico de entonces habla, p or  ambos escuderos, el lenguaje 
de la vida real. Hablaron, bebieron y  juntos durmieron, mien­
tras SMS amos departían como caballeros.

T o n o  o  d icc ió n -— E l natural, eon d ejos de gracioso, como 
usa la gente aldeana cuando está de humor.

L a noche la  pasaron don Quijote y  su escudero debajo de 
unos altos y  sombrosos árboles, habiendo, a persuasión de San­
cho, comido don  Quijote de lo  que venía en el repuesto del 
rucio.

Finalmente, Sancho se quedó dormido al p ie de un alcorno­
que, y  don Q uijote dormitando al de una robusta encina; pero 
poco  espacio de tiempo había pasado, cuando le despertó un 
ruido que sintió a sus espaldas, y  levantándose con  sobresalto,
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se puso a mirar y  a escuchar de dónde el ruido procedía, y  vió 
qne eran dos hombres a caballo, y  que el uno, dejándose derri­
bar de la silla, d ijo  al o tro :

— Apéate, amigo y  quita los frenos a los caballos; que, a mi 
parecer, este sitio abunda de yerba para ellos, y  del silencio y 
soledad que han menester mis pensamientos.

E l decir esto y  el tenderse en el suelo todo fué a un  mesmo 
tiem po; y  al arrojarse hicieron ruido las armas de que venía 
armado, manifiesta señal p or  donde conoció don Q uijote que 
debía de ser caballero andante; y  llegándose a Sancho, que dor­
mía, le trabó del brazo, y  con no pequeño trabajo le volvió en 
su acuerdo, y  con voz ba ja  le  d i jo :

— Hermano Sancho, aventura tenemos.
— D ios nos la dé buena— respondió Sancho— . Y  ¿adónde está, 

señor mío, su  merced de esa señora aventura?
— ¿Adónde, Sancho?— ^replicó don Quijote— . Vuelve los ojos 

y  mira, y  verás alU tendido un andante caballero, que, a lo 
que a m í se me trasluce, no debe de estar demasiadamente ale­
gre, porque le vi arrojar del caballo y  tenderse en el suelo con 
algunas muestras de despecho, y  al caer le crujieron las armas.

— Pues ¿en qué halla vuesa merced— d ijo  Sancho— que ésta 
sea aventura?

— No quiero y o  decir— respondió don Quijote— que ésta sea 
aventura del todo, sino princip io della; que por aquí se comien­
zan las aventuras. Pero escucha; que, a lo  que parece, tem­
plando está un laúd o vigüela, y , según escupe y  se desembaraza 
el pecho, debe de prepararse para cantar algo.

Con un ¡a y !  arrancado, al parecer, de lo  íntimo de su cora­
zón dió f in  a su canto el Caballero del Bosque, y  de allí a  un 
poco, con voz doliente y  lastimada, d i jo :

— ¡O h  la más hermosa y  la más ingrata m ujer del orbe! 
¿Cóm o que será posible, serenísima Casildea de Vandalia, que 
has de consentir que se consuma y  acabe en continuas pere­
grinaciones y  en ásperos y  duros trabajos este tu cautivo ca­
ballero? ¿N o  basta ya  que he hecho que te confiesen p or  la 
más hermosa del mundo todos los cabaUeros de Navarra, todos 
los leoneses, todos los tartesios, todos los castellanos, y  final­
mente, todos los caballeros de la M ancha?

— E so no— d ijo  a esta sazón don Quijote— ; que yo soy .de
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la  Mancha, y  nunca tal he confesado, n i podía n i debía confe­
sar una cosa tan perjudicial a la belleza de mi señora; y  este 
tal caballero ya  vees tú, Sancho, que desvaría. Pero escuchemos:
ouizá se declarará más.

— Si hará— replicó Sancho— ; que término lleva de quejarse

un mes arreo. , ^ , i,
Pero no fué así; porque habiendo entreoído e l Caballero

del Bosque que hablaban cerca dél, sin pasar adelante en su
lamentación, se puso en p ie  y  d ijo  con voz sonora y  come-

Quién va aUá? ¿Qué gente? ¿E s p or  ventura de la  del 
número de los descontentos, o  de la  del de los afligidos?

— D e los afligidos— respondió don Quijote.
 Pues llegúese a mí— ^respondió el del Bosque-—, y  hara

cuenta que se llega a la  mesma tristeza y  a la aflieión mesma.
D on Quijote, que se v ió  responder tan tierna y  comedida­

mente, se llegó a él, y  Saneho n i más n i menos.
E l caballero lamentador asió a don Q uijote del brazo, di­

ciendo : . T 1
— Sentaos aquí, señor caballero; que para entender que lo 

sois, y  de los que profesan la  andante caballería, bástame el 
haberos hallado en este lugar, donde la soledad y  el sereno os 
hacen compañía, naturales lechos y  propias estancias de los
caballeros andantes.

Con esto se apartaron los dos escuderos, entre los cuales 
pasó un tan gracioso coloquio como fué grave el que pasó entre 
sus señores.

Divididos estaban caballeros y  escuderos, éstos contándose 
sus vidas, y  aquéllos sus am ores; pero la h istona cuenta prime­
ro el razonamiento de los mozos y  luego prosigue el de los 
amos, y  así, dice que, apartándose un poco  dellos, el del Bosque 
d ijo  a Sancho:

— Trabajosa vida es la que pasamos y  vivimos, señor mío, 
estos que somos escuderos de caballeros andantes: en verdad 
que comemos el pan en  el sudor de nuestros rostros, que es 
una de las maldiciones que echó D ios a nuestros primeros 
padres.

-T a m b ié n  se puede decir— añadió Sancho— que lo  comemos 
en el yelo de nuestros cuerpos; porque ¿quién más ca lor-y  más
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fr ío  que los miserables escuderos de la andante caballería? Y  
aun menos mal si comiéramos, pues los duelos, eon pan son 
menos; pero tal vez bay que se nos pasa un día y  dos sin 
desayunamos, si no es del viento que sopla.

 Todo eso se puede llevar y  conllevar— dijo el del Bosque
— con la esperanza que tenemos del prem io; porque si dema­
siadamente no es desgraciado el caballero andante a quien un 
escudero sirve, p or  lo  menos, a pocos lances se verá premiado 
con un hermoso gobierno de cualquier ínsula, o eon un condado 
de buen parecer.

 Y o — replicó Sancho— ŷa he dicho a m i amo que me con­
tento con el gobierno de alguna ínsula; y  él es tan noble y  tan 
liberal, que me la ha prometido muchas y  diversas veces.

 Y o d ijo  el del Bosque— con un canonicato quedaré satis­
fecho de mis servicios, y  ya  me le  tiene mandado m i amo, y 
I qué t a l !

— Debe de ser— dijo Sancho— su amo de vuesa merced caba­
llero a lo  eclesiástico,, y  podrá hacer esas mercedes a sus bue­
nos escuderos; pero el mío es meramente lego, aunque yo me 
acuerdo cuando le querían aconsejar personas discretas, aunque, 
a m i parecer, mal intencionadas, que procurase ser arzobispo; 
pero éi no quiso sino ser emperador, y  yo  estaba entonces tem­
blando si le venía en voluntad de ser de la Iglesia, p or  no ha­
llarme suficiente de tener beneficios p or  e lla ; porque le hago 
saber a vuesa merced, que aunque parezco hombre, soy una bes­
tia para ser de la  iglesia.

— Pues en verdad que lo  yerra vuesa merced— d ijo  el del 
Bosque— , a causa que los gobiernos insulanos no son todos de 
buena data. A lgunos hay torcidos, algunos pobres, algunos ma- 
lencónicos, y, finalmente, el más e i^ id o  y  bien dispuesto trae 
consigo una pesada carga de pensamientos y  de incomodidades, 
que pone sobre sus hombros el desdichado que le cupo en suer­
te. H arto m ejor sería que los que profesam os esta maldita ser­
vidumbre nos retirásemos a nuestras casas, y  allí nos entretu­
viésemos en ejercicios más suaves, como si dijésemos, cazando 
o pescando; que ¿qué escudero hay tan pobre en el mundo, a 
quien le falte un  rocín, y  un par de galgos, y  una caña de pes­
car, con que entretenerse en su aldea?

— A  m í no me fa lta  nada deso— respondió Sancho— ; verdad
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es que no tengo roeín ; pero  tengo un asno que vale dos veces 
más que el caballo de m i amo. M ala pascua me dé Dios, y  sea la 
primera que viniere, si le trocara p or  él, aunque me diesen cua­
tro fanegas de cebada encima, A  burla tendrá vuesa merced 
el valor de mi rucio ; que rucio es el color de m i jumento. Pues 
galgos no me habían de faltar, habiéndolos sobrados en mi pue­
blo ; y  más, que entonces es la  caza más gustosa cuando se 
hace a costa ajena.

— Real y  verdaderamente— respondió el del Bosque— , señor 
escudero, que tengo propuesto y  determinado de dejar estas b o ­
rracherías destos caballeros, y  retirarme a  m i aldea, a criar mis 
hijitos, que tengo tres como tres orientales perlas.

— Dos tengo yo— dijo Sancho— , que se pueden presentar al 
Papa en persona, especialmente una muchacha, a quien crío 
para condesa, si D ios fuere servido, aunque a pesar de su madre.

 Y  ¿qué edad tiene esa señora que se cría para condesa?—
preguntó el del Bosque.

— Quince años, dos más o  menos— respondió Sancho— ; pero 
es tan grande como una lanza y  tan fresca como una mañana de 
Abril, y  tiene una fuerza de un ganapán.

— Partes son ésas— ^respondió el del Bosque— que no sólo para 
ser condesa, sino para ser n in fa  del verde bosque.

Escupía Sancho a menudo, al parecer, un cierto genero de sa­
liva pegajosa y  algo seca; lo cual visto y  notado p or  el carita­
tivo bosqueril escudero, d ijo :

— Paréceme que de lo que hemos hablado se nos pegan al 
paladar las lenguas; pero  yo  traigo un despegador pendiente 
del arzón de m i caballo, que es tal como bueno.

Y  levantándose, volvió desde allí a un poco  con una gran 
bota de vino y  una empanada de media vara, y  n o  es encare­
cimiento.

Comió Sancho sin hacerse de rogar, y  tragaba a escuras b o ­
cados de nudos de suelta. Y  d ijo :

— Vuesa merced sí que es escudero fie l y  legal, moliente y 
corriente, m agnífico y  grande como lo  muestra este banquete, 
que si no ha venido aqui por arte de encantamento, paréeelo, a 
lo m enos; y  no como yo, mezquino y  malaventurado que sólo 
traigo en mis a lforjas un poco de queso, tan duro, que pueden 
descalabrar con ello a un gigante; a quien hacen compañía
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«  EN ESTA Y  OTRAS PLÁTICAS SE LES PASÓ GRAN PARTE DE U  NOCHE, Y  A 
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OJOS, COMO ÉL DECÍA CUANDO QUERÍA D O R M IR .»
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cuatro docenas de algarrobas y  otras tantas de avellanas y  nue­
ces, mercedes a la estrecheza de m i dueño, y  a la opinión que 
tiene y  orden que guarda de que los caballeros andantes no se 
han de mantener y  sustentar sino eon frutas secas y  con las 
yerbas del campo.

— P or  m i fe , hermano— replicó el del Bosque— , que yo no 
tengo hecho el estómago a tagarninas, ni a piruétanos, ni a 
raíces de los montes. A llá  se lo hayan con sus opiniones y  leyes 
caballerescas nuestros amos, y  coman lo  que ellos mandaren; 
fiambreras traigo, y  esta bota colgando del arzón de la silla, 
por sí o p o r  n o ; y  es tan devota mía y  quiérola tanto, que 
pocos ratos se pasan sin que la dé mil besos y  mil abrazos.

Y  diciendo esto, se la puso en las manos a Saneho; el cual, 
empinándola, puesta a la  boca, estuvo mirando las estrellas 
un cuarto de hora, y  en acabando de beber, dejó caer la cabeza 
a un lado, y  dando un gran suspiro, d ijo ; ,

— Pero dígame, señor, por el siglo de lo  que más quiere: ¿este 
vino es de Ciudad Real?

— IBravo m ojón !— respondió el del Bosque— . E n verdad que 
no es de otra parte, y  que tiene algunos años de ancianidad.

— ¿ A  m í con eso?— d ijo  Sancho— . No toméis menos sino que 
se me fuera a mí p or  alto dar alcance a su conocimiento. ¿N o 
será bueno, señor escudero, que tenga yo un instinto tan gran­
de y  tan natural en esto de conocer vinos, que en dándome a 
oler cualquiera, acierto la  patria, el linaje, el sabor, y  la dura, 
y  las vueltas que ha de dar, con todas las circunstancias al 
vino atañaderas? Pero no hay de qué maravillarse, si tuve en 
m i linaje por parte de m i padre los dos más excelentes mo­
jones que en luengos años conoció la M ancha; para prueba 
de lo cual les sucedió lo que ahora diré. Diéronles a  los dos a 
probar del vino de una cuba, pidiéndoles su parecer del es­
tado, cualidad, bondad o malicia del vino. E l uno ilo probó 
con la  punta de la lengua; el otro no hizo más de llegarlo 
a las narices. E l primero d ijo  que aquel vino sabía a h ierro; 
el segundo d ijo  que más sabía a cordobán. E l dueño d ijo  que 
la cuba estaba lim pia, y  que el tal vino no tenía adobo algu­
no por donde hubiese tomado sabor de hierro ni de cordobán. 
Con todo eso, los dos fam osos m ojones se afirm aron en lo  que 
habían dieho. Anduvo el tiempo, vendióse el vino, y  al lim-
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piar de la cuba haUaron en eUa una llave pequeña, pendiente 
de una correa de cordobán. Porque vea vuesa merced si quien 
viene desta ralea podrá dar sn parecer en semejantes causas.

 P or  eso digo— dijo el del Bosque— que nos dejemos de andar
buscando aventuras; y  pues tenemos h oga z^ , no basquemos 
tortas y  volvámonos a nuestras chozas; que allí nos hallará Dios, 
si E l quiere.

 Hasta que m i amo llegue a Zaragoza, le serviré; que des­
pués todos nos entenderemos.

Finalmente, tanto hablaron y  tanto bebieron los dos buenos 
escuderos, que tuvo necesidad el sueño de ataxles las lenguas y  
templarles la  sed, que quitársela fu era  im posible; y  así, asidos 
entrambos de la y a  casi vacía bota, con  los bocados a  medio 
wf.spaT- en la  boca, se quedaron dormidos, donde los dejaremos 
p or  ahora, p or  contar lo  que el Caballero del Bosque pasó con 
el de la  Triste Figura.
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Diálogo.—Dialoguemos, amigos, en prosa prosaica, no en verso 
como don Quijote en aauello: Vuelve los ojos, y mira, —  Y  verás 
allí tendido —  un andante caballero. Hablemos de los caballeros de 
España sin olvidar a  los Tartesios, y  ello mientras dialogan nues­
tros hombres con los del Bosque. No murmuremos como los escu­
deros que decían comer en el yelo de sus cuerpos y  no ser de 
buena dala los gobiernos Insulanos. Alabemos lo que tenemos como 
ellos: Sancho lo hace con su twcííi y sus hijos, dignos de presen­
tarse al Papa. No adulemos tras el beneficio: una empanada le 
hace proferir: Vuesa merced si que es escudero fiel j  legal, mo­
liente y corriente: sencillamente agradecer con aquello de mer­
cedes a... Oigamos al del Bosque: mi estómago no está hecho a
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tagaminas ni piruétanos y  alabemos discretamente: ¡Bravo mojón! 
le dice a  Sancho, mientras pondera la dura del vino. Cierre nues­
tra plátlca el cordobán, las hogazas y  la torta.

PRACTICAS

Repaso.— Subrayar los pronombres personales del punto: "Apéa­
te, amigo..," y  declinarlos en todos sus casos.

Sintaxis.—En el trozo “No Quiero yo decir...”  destacar los verbos 
y  agruparlos con sus respectivos sujetos señalando la con­
cordancia que hay entre ambos.

Diccionario.— Separar los adjetivos calificativos de nuevo cuño y 
precisar su acepción.

Compositíón.— I. Sancho, buen mojón; hecho que lo funda­
menta.
II. Una excursión a la sierra: narrar algunos episodios 
de un día pasado junto a la Naturaleza.

CA P IT U L O  V I

DONDE SE PROSIGUE LA  AVENTURA D E L  CABALLERO 
DEL BOSQUE

Sen tido  d e l ca p itu lo .— Quiere ser exclusivamente un diálogo 
de los dos caballeros, y  aún seccionándolo en dos, el capitulo 
trata de sendas conversaciones entre los grupos jerárquicos fo r ­
mados. Causaría sensación el discurso del Caballero del Bosque 
si no supiéramos que era del propio  Sansón Carrasco. Otrosí 
sobrecoge la parasceve de un duelo escuderil que se corresponda  
con el caballeresco, p ero  Sancho es prudente.

T o n o  O d ic c ió n .— Fanfarrón en los recién llegados a  es­
cena, natural en  los otros dos, salvo cuando les excitan las bra­
vuconadas contrarias.

Entre muchas razones que pasaron don Q uijote y  el Ca­
ballero de la Selva, dice la historia que el del Bosque d ijo  a 
don Q uijote:
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-F in a lm e n te , señor caballero, quiero que sepáis que m i des­
tino, o, p or  m ejor decir, mi elección, me tru jo a enamorar de la 
sin nar CasUdea de Vandalia. Llamóla sm  par porque no le 
tiene, a á  en la grandeza del cuerpo como en el extremo del es­
tado Y de la  hermosura. Esta tal Casildea, pues, que v oy  con­
tando, pagó mis buenos pensamientos y  comedidos d ^ o s  con 
hacerme ocupar, como su madi'ina a Hercules, en mué os y 
versos peligros, prometiéndome al í in  de cada uno que en el 
f in  del otro  llegaría, el de m i esperanza; pero asi se han ido 
eslabonando mis trabajos, que no tienen cuento, ni yo  se cual 
ha de ser el último que dé princip io al eumpbmiento de mis 
buenos deseos. Una vez me mandó que fuese a desafiar a aque­
lla fam osa giganta de Sevüla llamada la  Giralda, que es tan 
valiente y  fuerte comp hecha de bronce, y  sin m u da se  de un 
luear es la más movible y  voltaria m ujer del mundo. Llegue, 
vila y  vendía, y  lúcela estar queda y  a raya, porque en m ^  de 
una semana no soplaron sino vientos nortes. V ez t i b i e n  hubo 
aue me mandó fuese a tom ar en peso las antiguas piedras de los 
valientes toros de Guisando, empresa más para encomendarse a 
ganapanes que a caballeros. Otra vez me mando que me preci­
pitase y  sumiese en la  sima de Cabra, peligro inaudito y  teme­
roso, y  que le trújese particular relación de lo que en aquella 
escura profundidad se enderra. Detuve el moviimeiito a la  Gi­
ralda, pesé los toros de Guisando, despenéme en la sima y  saque 
a luz lo  escondido de su abismo, y  mis esperanzas, muertas que 
muertas, y  sus mandamientos y  desdenes, vivos que vivos. En 
resolución, últimamente me ha mandado que discurra p or  todas 
las provincias de España y  haga confesar a todos los andantes 
cabaUeros que p or  ellas vagaren que ella sola es la  mas a v ^ -  
taiada en hermosura.de cuantas hoy viven, y  que y o  soy e m  s 
valiente y  el más bien enamorado caballero del^orbc; 
demanda he andado ya la  mayor parte de España, y  en ella he 
vencido muchos caballeros que se han atrevido a contradecirme. 
Pero de lo  que y o  más me precio y  ufano es de haber vencido 
en singular batalla a aquel tan  fam oso caballero don Qm jote 
de la Mancha, y  héchole confesar que es mas hermosa m i La- 
sildea que su D ulcinea; y  en solo este vencimiento hago cuenta 
aue he vencido todos los caballeros del mundo, P ^ q u e  el tal 
don Q uijote que digo, los ha vencido a todos; y  habiéndole yo

244

Ayuntamiento de Madrid



vencido a él, su gloria, su fam a y  su honra se ha transferido y  
pasado a mi persona,

y  tanto el vencedor es más honrado.
Cuanto más el vencido es reputado;

así, que ya  corren p or  m i cuenta y  son mías las innumerables 
hazañas del ya  referido don Quijote.

Adm irado quedó don Quijote de oír al Caballero del Bosque, 
y  estuvo mil veces por decirle que mentía, y  ya  tuvo el mentís 
en el p ico  de la lengua; pero reportóse lo  m ejor que pudo, por 
hacerle confesar p or  su prop ia  boca su mentira, y  así, sosega­
damente le d i jo :

— B e que vuesa merced, señor caballero, haya vencido a los 
más caballeros andantes de España, y  aun de todo el mundo, no 
digo nada pero de que haya vencido a don Quijote de la Man­
cha, póngolo en duda. P odría  ser que fuese otro que le parecie­
se, aunque hay pocos que le parezcan.

— ¿Cóm o n o?— replicó el del Bosque— . P or  el cielo que nos 
cubre, que peleé con don Q uijote y  le vencí y  rendí; y  es un 
hombre alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y  avellanado de 
miembros, entrecano, la nariz aguileña y  algo corva, de bigotes 
grandes, negros y  caídos. Campea debajo del nombre del Caba­
llero de la Triste Figura, y  trae p or  escudero a un labrador 
llamado Saneho P an za ; oprim e el lom o y  rige el freno de un  fa ­
moso caballo llamado Rocinante, y, finalmente, tiene p or  seño­
ra  de su voluntad a una tal Dulcinea del Toboso, llamada un 
tiempo Aldonza Lorenzo; eomo la mía, que, por ñamarse Casil­
da y  ser de Andalucía, y o  la  llamo Casildea de Vandalia. Si 
todas estas señas no bastan para acreditar mi verdad, aquí está 
mi espada, que la hará dar crédito a la mesma incredulidad.

— Sosegaos, señor caballero— d ijo  don Quijote— , y  escuchad 
lo que decir os  quiero. Habéis de saber que ese don Quijote 
que decís es el m ayor amigo que en este mundo tengo; y  tanto, 
que podré decir que le tengo en lugar de m í misma persona, y  
que por las señas que dél me habéis dado, tan puntuales y  cier­
tas, no puedo pensar sino qne sea el mismo que habéis vencido. 
P or otra parte, veo eon los ojos y  toco  con las manos no ser po ­
sible ser el mesmo, si ya  no fuese que como él tiene muchos
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enemigos encantadores (especialmente, uno que de ordinario le 
persigue), no haya alguno dellos tomado su figura para dejarse 
vencer, p or  defraudarle de la  ¡am a que sus altas caballerías le 
tienen granjeada y  adquirida p or  todo lo  descubierto de la tie­
rra. Y  para confirm ación desto, quiero también que sepáis que 
los tales encantadores sus contrarios no ha más de dos días 
que transformaron la figura y  persona de la hermosa Dulcinea 
del Toboso en una aldeana soez y  ba ja , y  desta manera habrán 
transform ado a don Q uijote ; y  s i todo esto no basta para ente­
raros en esta verdad que digo, aquí está el mesmo don Quijote, 
que la sustentará eon sus armas a pie, o a  caballo, o  de cual­
quiera suerte que os agradare.

Y  diciendo esto, se levantó en pie y  se empuñó en la espada, 
esperando qué resolución tomaría el Caballero dcl B osque; el 
cual, con voz asimismo sosegada, respondió y  d i jo :

— A l buen pagador no le  duelen prendas: el que una vez, se­
ñor don Quijote, pudo venceros transformado, bien podrá tener 
esperanza de rendiros en vuestro prop io  ser. Mas porque no es 
bien que los caballeros bagan sus fechos de armas a escaras, 
como los salteadores y  rufianes, esperemos el día, para que el 
sol vea nuestras obras. Y  ha de ser condición de niiestra batalla 
que el vencido ba de quedar a  la voluntad del vencedor, para 
que haga dél todo lo  que quisiere, con  tal que sea decente a ca­
ballero lo  que se le ordenare.

— S oy más que contento desa condición y  convenencia— res­
pondió don Quijote.

Y  en diciendo esto, se fueron donde estaban sus escuderos, y  
los hallaron roncando y  en la misma form a que estaban cuando 
les salteó el sueño. Despertáronlos y  mandáronles que tuviesen 
a punto los caballos, porque en saliendo el sol habían de hacer 
los dos una sangrienta, singular y  desigual batalla; a cuyas nue­
vas quedó Sancho atónito y  pasmado, temeroso de la salud de 
su amo, p or  las valentías que había oído decir del suyo al es­
cudero del Bosque, pero, sin hablar palabra, se fueron los dos 
escuderos a buscar su ganado; que y a  todos tres caballos y  el 
i-ucio estaban todos juntos.

En e] camino d ijo  el del Bosque a Sancho:
— H a de saber, hermano, que tienen p or  costumbre los pelean­

tes de la Andalutía, cuando son padrinos de alguna pendencia,
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¡10  estarse ociosos mano sobre mano en tanto que sus abijados 
riñen. D ígolo porque esté advertido que niientras nuestros due­
ños riñeren, nosotros también hemos de pelear y  hacem os as­
tillas.

— Esa costumbre, señor escudero— respondió Saneho— , alia 
puede correr y  pasar con los rufianes y  peleantes que dice; 
pero con los escnderos de los caballeros andantes, n i por pienso. 
A  lo menos, y o  no he oído decir a m i amo semejante costumbre, 
y  sabe de memoria todas las ordenanzas de la  andante caballe­
ría. Cuanto más que y o  quiero que sea verdad y  ordenanza ex ­
presa el pelear los escuderos en tanto que sus señores pelean; 
pero y o  no quiero cumplirla, sino pagar la pena que estuviere 
puesta a los tales pacíficos escuderos, que yo aseguro que no 
pase de dos libras de cera, y  más quiero pagar las tales libras; 
que sé que me costarán menos que las hilas que podré gastar 
en curarme la  cabeza, que ya  me la cuento p or  partida y  divi­
dida en dos partes. H ay  m á s: que me im posibilita el reñir el 
no tener espada, pues en m i vida me la  puse.

 Para eso sé y o  un buen remedio— d ijo  e l del Bosque— :
yo traigo aqiá dos talegas de lienzo, de un mesmo tam año; 
tomaréis vos la  una, y  yo  la  otra, y  riñiremos a-talegazos, eon 
armas iguales.

— Desa manera, sea en buena hora— respondió Saneho— ; 
porque antes servirá la tal pelea de despolvorearnos que de 
herirnos.

— No ha de ser así— replicó el otro— ; porque se han de 
echar dentro de las talegas, porque no se las lleve el aíre, me­
dia docena de guijarros lindos y  pelados, que pesen tanto los 
unos como los otros, y  desta manera nos podremos atalegar sin 
hacernos mal n i daño.

— ¡M irad, cuerpo de m i padre— respondió Sancho— , que 
martas cebollinas o  qué copos de algodón cardado pone en las 
talegas, para no quedar m olidos los cascos y  hechos alheña los 
huesos! Pero aunque se llenaran de capullos de seda, sepa, 
señor mío, que no he de pelear: peleen nuestros amos, y  allá 
se lo hayan, y  bebamos y  vivamos nosotros; que el tiem po tiene 
cuidado de quitam os las vidas, sin que andemos buscando ape­
tites para que se acaben antes de llegar su sazón y  término 
y  que se cayan de maduras.
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hemos de pelear sí-— Con todo— replicó el del Bosque- 
quiera media hora.

 Eso no— respondió Sancho— ; no seré yo tan descortés ni
tan desagradecido, que con quien he comido y  he bebido trabe 
cuestión alguna p or  mínima que sea ; cuanto más que estando 
sin cólera y  sin enojo, ¿quién diablos se ha de amañar a reñir 
a  secas?

 Para eso— dijo el del Bosque— yo daré un  suficiente reme­
d io ; y  es que antes que comencemos la  pelea, y o  rae llegaré 
bonitamente a vuesa merced y  I© daré tres o cuatro bofetadas, 
que dé con él a mis p ies ; con las cuales le haré despertar la  có­
lera, aunque esté con más sueño que un lirón.

— Contra ese corte sé yo  otro— respondió Sancho— , que no 
le va en zaga: cogeré y o  un garrote, y  antes que vuesa merced 
llegue a derpertarme la  cólera haré yo dormir a  garrotazos 
de ta l suerte la suya, que no despierte si no fuere en el otro 
m undo; en el cual se sabe que no soy y o  hombre que me dejo 
manosear el rostro de nadie. Y  cada uno mire p or  el virote; 
aunque lo más acertado sería dejar dorm ir su cólera a cada u n o ; 
que no sabe nadie el alma de nadie, y  tal suele venir p or  lana 
que vuelve tresquilado; y  D ios bendijo la paz y  m aldijo las 
riñas; porque si un gato acosado, encerrado y  apretado se vuel­
ve en león, yo, que soy hombre, D ios sabe en lo que podré vol­
verm e; y  aá , desde ahora intimo a vuesa merced, señor escu­
dero, que corra p or  su cuenta todo el mal y  daño que de nuestra 
pendencia resultare.

— Está bien— replicó el del Bosque— . Am anecerá D ios y  me­
draremos. I

ESLABONES CIR.^LDA T O R O S  D E  G U ISAN DO VIROTK
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Lección dialogada.—Presentes al de los dos caballeros imité­
mosles en su erudita charla sobre Casildea de Vandalia, Juno, ma­
drina de Hércules, la Giralda voltaria y  los valientes toros de Gui­
sando; la sima de Cabra y  los versos de la Araucana. Escuche­
mos el discurso del del Bosque y riámonos de su lógica barata al 
formar derivados de nombres propios. Confiramos aquello de san­
grienta. singular y  desigual batalla. No mintamos al hablar de los 
demás y no omitamos patobras necesarias en nuestro discurso- 
E1 miedo es libre; hablemos del de los escuderos; Sancho prefiere 
pagar en cera que en hilas y  el del Bosque propone atalegarse 
recíprocamente; aquél protesta de las cebollinas que éste quiere 
meter en las talegas y  teme quedar hecho alheña; no quiere bus­
car apetites. Sabe Sancho cortes de pelear, pero aconseja que mire 
cada uno por el virote y  el contrario lo deja para mañana.

PRACTICAS

Repaso.—Tómese el trozo; “A l buen pagador no le duelen pren­
das...”  y  póngase en forma interrogativa. Observaciones gra­
maticales.

Sintaxis.—Estudio del régimen en general. Señálense en el mismo 
pasaje las palabras regentes, regidas y los medios de ré­
gimen.

Diccionario.— Subrayar en el capítulo los regímenes especiales de 
ciertos verbos, comprobándolos diccionario en mano. 

Composición.—I. Las hazañas de Hércules.
II. Describir un campanario notable de la localidad.
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CA PITU LO  V II

DONDE SE PROSIGUE LA AVENTURA D E L  CABALLERO 
D E L  BOSQUE

S en tid o  d e l ca p ítu lo .— Tras una bellísima descripción de la 
aurora, entra el ardor bélico en los espíritus de ambos caballe­
ros; el duelo es breve y  favorable, p or  ves primera, a nuestro 
don Quijote. Las condiciones son recordadas, pero  locura de 
nuestro hombre es incurable; tiene delante a dos conocidos y  no 
cree a sus ojos. Tanto que Samcho alucinado, duda de su colega 
Tom é Cecial. Y  asi se separan las dos parejas.

T o n o  o  d ic c ió n .— Campanudo en los dos duelistas; supli­
cante, aunque p or  diverso motivo, en los escuderos.

En esto, ya  comenzaban a gorjear en los árboles m il suertes 
de pintados pajarillos, y  en sas diversos y  alegres cantos pa­
recía que daban la  norabuena y  saludaban a la fresca aurora, 
que ya  por las puertas y  balcones del Oriente iba descubrien­
do la hermosura de su rostro, sacudiendo de sus cabellos un 
número in fin ito de líquidas perlas, en cuyo suave licor  bañán­
dose las yerbas, parecía asimesmo que ellas brotaban y  llovían 
blanco y  menudo a ljó fa r ; los sauces destilaban maná sabroso, 
reíanse las fuentes, murmuraban los arroyos, a le á b a n s e  las 
selvas y  enriquecíanse los prados eon sn venida.

Mas apenas dió Inghr la claridad del día para ver y  diferen­
ciar las cosas, cuando la  prim era que se ofreció  a  los o jos  de 
Saneho Panza fu é  la nariz del escudero del Bosque, que era 
tan grande, que casi le hacia sombra a todo el cuerpo. Cuén­
tase, en efecto, que era de demasiada grandeza, corva en la 
mitad y  toda llena de verrugas, de color amoratado, como de 
berenjena; bajábale dos dedos más abajo de la boca ; cuya gran­
deza, color, verrugas y  encorvamiento así le afeaban el rostro, 
que en viéndole Sancho, comenzó a herir de p ie y  de mano, eomo 
niño con alferecía, y  propuso en su corazón de dejarse dar 
decientas bofetadas antes que despertar la cólera para reñir
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con aquel vestiglo. D on  Quijote m iió  a su contendor y  hallóle 
ya puesta y  calada la celada, de modo que no le pudo ver el 
rostro; pero notó que era hombre membrudo, y  no m uy alto de 
cuerpo. Sobre las armas traía una sobrevesta o  casaca, de una 
tela, al parecer, de oro finísim o, sembradas p or  ella muchas 
lunas pequeñas de resplandecientes espejos, que le  hacían en 
grandísima manera galán y  vistoso; volábanle sobre la celada 
grande cantidad de plumas verdes, amarillas y  blancas; la  lan­
za, que tenía arrimada a un árbol, era grandísima y  gruesa, y 
de un hierro acerado de más de un palmo.

Todo lo miró y  todo lo notó don Quijote, y  juzgó de lo visto 
y  mirado que el ya  dicho caballero debía de ser de grandes fuer­
zas; pero no p or  eso temió, como Sancho Panza; antes con gen­
til denuedo d ijo  al Caballero de los E spejos:

— Si la mucha gana de pelear, señor caballero, no os gasta 
la cortesía, p or  ella os pido que alcéis la visera un  p oco , porque 
yo vea si la gallardía de vuestro rostro responde a la de vues­
tra disposición.

— O vencido o  vencedor que salgáis desta empresa, señor ca­
ballero— respondió el de los E spejos— , os quedará tiempo y 
espacio demasiado para verm e; y  si ahora no satisfago a vues­
tro deseo, es p or  pareeerme que hago notable agravio a la her­
mosa Casildea de Vandalia en dilatar el tiem po que tardare 
en alzarme la visera, sin haceros confesar lo  que y a  sabéis que 
pretendo.

— Pues en tanto que subimos a  caballo— dijo don Quijote—  
bien podéis decirme si soy  y o  aquel don Q uijote que dijistes 
haber vencido.

— A  eso vos respondemos— dijo el de los E spejos— que pare­
céis, como se parece un huevo a otro, al mismo caballero que yo 
vencí; pero según vos decís que le  persiguen encantadores, no 
osaré afirm ar si sois el contenido o no.

— E so me basta a mí— respondió don Quijote— para que crea 
vuestro engaño; empero, para sacaros dél de todo punto, vengan 
nuestros caballos; que en menos tiem po que el que tardáredes 
en alzaros la visera, si Dios, si mi señora y  mi brazo me valen, 
veré yo vuestro rostro, y  vos veréis que no soy y o  el vencido 
don Quijote que pensáis.

Con esto, acortando razones, subieron a caballo, y  don Qui­
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jo te  volvió las riendas a Rocinante para tomar lo qne convenía 
del campo, para volver a encontrar a su contrario, y  lo mesmo 
hizo el de los Espejos. Pero no se había apartado don Quijote 
veinte pasos, cuando se oyó  llamar del de los Espejos, y  par­
tiendo los dos el camino, el de los E spejos le d ijo :

 Advertid, señor caballero, que la condición de nuestra ba­
talla es que el vencido, como otra vez he dicho, ha de quedar a 
discreción del vencedor.

 Y a  la sé— respondió don Quijote— ; coa  tal que lo  que se
le impusiere y  mandai'e al vencido han de ser cosas que no 
salgan de los límites de la caballería.

 Así se entiende— respondió el de los Espejos.
Ofreciéronsele en esto a la vista de don Q uijote las extrañas 

narices del escudero, y  no se admiró menos de verlas que San­
cho; tanto que le juzgó por algún monstro o  p or  hombre nuevo 
y  de aquellos que no se usan en el mundo. Sancho, que v ió  par­
tir a su amo para tom ar carrera, no quiso quedar solo eon el 
narigudo, temiendo que con solo un pasagonzalo eon aquellas 
narices en las suyas, sería acabada la pendencia suya, quedando 
del golpe, o  del miedo, tendido en el suelo, y  fuese tras su 
amo, asido a una ación de R ocinante; y  cuando le  pareció que 
ya era tiempo que volviese, le d ijo ;

— Suplico a vuesa merced, señor mío, que antes que vuelva a 
encontrarse me ayude a subir sobre aquel alcornoque, de donde 
podré ver más a m i sabor, m ejor que desde el suelo, el gallardo 
encuentro que vuesa merced ha de hacer eon este caballero.

— Antes creo, Sancho— d ijo  don Quijote— , que te quieres en­
caramar y  subir en andamio para ver sin peligro los toros.

— L a verdad que diga— respondió Sancho— , las desaforadas 
narices de aquel escudero me tienen atónito y  Heno de espanto, 
y  no me atrevo a estar ju n to a él.

— Ellas son tales— dijo don Quijote— , que a no ser y o  quien 
soy, también me asombraran; y  así, v en : ayudarte he a subir 
donde dices.

E n lo  que se detuvo don Quijote en que Sancho subiese en el 
alcornoque tomó el de los E spejos del cam po lo que le pareció 
necesario; y  creyendo que lo  mismo habría hecho don Quijote, 
sin esperar son de trompeta ni otra señal que los avisase, volvió 
las riendas a su caballo (que no era más ligero n i de m ejor pa­
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recer que Roeinante), y  a todo su correr, que era un mediano 
trote, iba a encontrar a  su enem igo; pero viéndole ocupado en 
la subida de Sancho, detuvo las riendas, y  paróse en la mitad 
de la carrera, de lo que el caballo quedó agradecidísimo, a causa 
de que ya  no podía  moverse. D on Quijote, que le pareció que 
ya su enemigo venía volando, arrimó reciamente las espuelas a 
las trasijadas ijadas de Rocinante, y  le hizo aguijar de manera, 
que cuenta la historia que esta sola vez se conoció haber corri­
do a lgo; porque todas las demás siempre fueron trotes decla­
rados, y  con  esta no vista furia  llegó donde el de los E spejos es­
taba hincando a sn caballo las espuelas hasta los botones, sin 
que le pudiese mover un solo dedo del lugar donde había hecho 
estanco de su carrera. E n  esta buena sazón y  coyuntura halló 
don Q uijote a su contrario, embarazado eon su caballo y  ocu­
pado eon su lanza, qne nunca, o  no acertó, o  no tuvo lugar de 
ponerla en ristre. D on  Quijote, que no miraba en estos incon­
venientes, a salvamano y  sin peligro alguno encontró al de los 
Espejos, eon tanta fuerza, que mal de su grado le hizo venir al 
suelo p or  las aneas del caballo, dando tal caída, que sin mover 
pie n i mano, dió señales de que estaba muerto.

Apenas le vió caído Saneho, cuando se d ^ lizó  del alcornoque 
y  a toda priesa vino donde su señor estaba; el cual, apeándose 
de Rocinante, fu é  sobre el de los Espejos, y  quitándole las laza­
das del yelmo para ver si era muerto y  para que le diese el 
aire si acaso estaba vivo, vió... ¿Quién podrá decir lo que vió, 
sin causar admiración, maravilla y  espanto a los que lo  oye­
ren? V ió , dice la  historia el rostro mesmo, la misma figura, el 
mesmo aspecto, la misma fisonom ía, la mesma efigie, la pers- 
petiva mesma del bachiller Sansón Carrasco; y  así eomo la 
vió, en altas voces d i jo :

— ¡A cude, Sancho, y  mira lo que has de ver y  no lo  has de 
creer. ¡A gu ija , hijo, y  advierte lo que puede la m agia; lo  que 
pueden los hechiceros y los encantadores!

Llegó Sancho, y  como vió el rostro del bachiller Carrasco, 
comenzó a hacerse mil cruces y  a santiguarse otras tantas. E n 
todo esto no daba muestras de estar vivo el derribado caballero, 
y Saneho d ijo  a  don Q uijote :

— S oy  de parecer, señor mío, que, p or  sí o p o r  no, vuesa 
merced hinque y  meta la espada p or  la boca a este que parece
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el bachiller Sansón Carrasco; quizá matará en II a alguno do 
sus enemigos los encantadores.

- -Mo dices mal— d ijo  don Quijote— ; porque de los eue!tiigo=, 
los menos.

Y  sacando la espada para poner en efecto el aviso y  con­
se jo  de Sancho, llegó el escudero del de los Espejos, ya  sin las 
narices que tan feo  le habían hecho, y  a grandes voces d i jo :

 M ire vuesa merced lo  que hace, señor don Q uijote ; que
ese que tiene a los pies es el bachiller Sansón Carrasco su amigo, 
y  y o  soy su escudero.

Y  viéndole Sancho sin  aquella fealdad primm'a, le d i jo :
— ¿ Y  las narices?
A  lo  que el respon dió :
— Aquí las tengo on la  faldriquera.
Y  echando mano a la  derecha, sacó unas narices de pasta y 

barniz, de máscara, de la  m anifatnra que quedan delineadas. 
Y  mirándole más. y  más Sancho, con voz admirativa y  grande, 
d ijo :

— ¡Santa María, y  valm e! ¿Este no es Tomé Cecial, mi ve­
cino y  m i com padre?

— Y  i cómo si lo  s o y !— respondió el y a  desnarigado escudero 
— Tomé Cecial soy, com padre y  amigo Sancho Panza, y  luego 
os diré los arcaduces, embustes y  enredos p or  donde soy  aquí 
venido; y  en tanto pedid y  suplicad al señor vuestro amo que 
no toque, maltrate, hiera n i mate al Caballero de los Espejos, 
que a sus pies tiene, porque sin duda alguna es el atrevido y 
mal aconsejado del bachiller Sansón Carrasco, nuestro com- 
patrioto.

E n esto, volvió en á  el de los Espejos, lo  cual visto p or  don 
Quijote, le puso la  punta desnuda de sn espada encima del 
rostro, y  le d i jo :

— M uerto sois, caballero, si no confesáis qne la sin par Dul­
cinea del Toboso se aventaja en belleza a vuestra Casildea de 
Vandalia; y  demás de esto habéis de prom eter (si de esta con­
tienda y  caída quedárades con vida), de ir  a  la  ciudad del To­
boso, y  presentaros en su presencia de m í parte, para que haga 
de vos lo que más en voluntad le viniere; y  s i os dejare en la 
vuestra, asimismo habéis de volver a buscarme (que ei rastro de 
mis hazañas os servirá de guía, que os traiga donde yo estu­
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viere;, y a Jcoirine lo  que con  ella hubiéredes pasado; condi­
ciones que, conform e a las que pusimos antes de nuestra bata­
lla, no salen de los términos de la andante caballería.

— Confieso— dijo el caído caballero— que vale más el zapato 
descosido y  sucio de la señora Dulcinea del Toboso que las 
barbas mal peinadas, aunque limpias, de Casildea, y  prom eto de 
ir  y  volver de su presencia a la vuestra, y  daros entera y  parti­
cular cuenta de lo que me pedís.

— También habéis de confesar y  creer— añadió don Quijote—  
que a q u d  caballero que vencistes no fu é  n i pudo ser don Qui­
jo te  de la Mancha, sino otro que se le parecía, como yo confieso 
y creo que vos, aunque parecéis el bachiller Sansón Carrasco, 
no lo sois, sino otro  que le parece, y  que en su figu ra  aqiú me 
le han puesto mis enemigos, para que detenga y  temple el ím­
petu de m i cólera, y  para que use blandamente de la gloria del 
vencimiento.

— Todo lo confieso, juzgo y  siento como vos lo creéis, juzgáis 
y  sentís— respondió el derrengado caballero— . Dejadm e levan­
tar, os ruego, si es que lo permite el golpe de m i caída, que 
asaz maltrecho me tiene.

Ayudóle a levantar don Q uijote y  Tomé Cecial, su escudero, 
del cual no apartaba los o jo s  Sancho, preguntándole cosas cuyas 
respuestas le daban manifiestas señales de que verdaderamente 
era el Tomé Cecial que decía; mas la aprehensión que en Sancho 
había hecho lo que su amo dijo, de que los encantadores habían 
mudado la  figura del Caballero de los E spejos en la  del ba­
chiller Carrasco, no le dejaba dai' crédito a la verdad, que con 
los o jos  estaba mirando. Finalmente, se quedaron con este en­
gaño, amo y  mozo, y  el de los E spejos y  su escudero, mohinos 
y  malandantes, se apartaron de don Quijote y  Sancho, con 
intención de buscar algún lugar donde bizmarle, y  entablarle 
las costiUas. D on  Q uijote y  Sancho volvieron a proseguir su 
camino de Zaragoza.

Lección dialogada,— La sabrosa plática anterior se ha trocado 
en choque de espadas. Preguntemos a Sancho por qué comienza 
a herir de pie y de mano, como niño con alferecía. Miremos con 
don Quijote a su coniendor y  hablamos con el empaque de los 
peleantes: A eso vos respondemos, dice el de los Espejos al confent- 
do. Preguntemos de nuevo a  Sancho por qué huye asido a la ación
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temienao el pasagonzch del narigudo, y a  Cervantes aquel jnego 
de espíritu: trasijadas ijadas y hacer agmjas y  el porqué da la 
i s a p L L ó n  en nuestra habla de la y adverbial tan expres.va en 
"¡Santa María, y valmel" y  otras expresiones. Escuchemos a los 
del Bosque que hablan de arcaduces y  embustes—el escudero— , 
c o n S e  vencido y derrei.gado^t Caballero-, tanto que han 
de bizmarle y  eiiía&Jarie.
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PRACTICAS

R epaso.-C onjugar en forma perifrástica [tres maneras] el verbo 
frase haber de quedar a discreción del vencedor.

S i n t a x i s . — Complementos del nombre: Indicar en el trozo
ro los que ocurran, precisando el nombre a que se refieren. 
Epítetos.

Diccionario.—Sinonimia: Dése las voces sinónimas de; abismo, 
batalla, rival, veloz, labrador, riña.

Composición.—I. Dos belicosos redacten—de memoria— el singu­
lar y  breve combate de los caballeros, y  los pacíficos imiten 
el hermoso amanecer del principio de la sección.
II. Un partido de balompié; relatarlo.
III. Paralelo entre este amanecer y el del capítulo II  de 
la 1.‘  parte.
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«SA L T Ó  DEL CABALLO, ARROJÓ LA LANZA Y  EMBRAZÓ EL ESCUDO, V  DE­

SENVAINANDO LA ESPADA, PASO ANTE PA SO , CON MARAVILLOSO DENUEDO 

y  CORAZÓN VALIENTE, SE FUÉ A  PONER DELANTE DEL CA R R O .»
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<íOTRO DÍA, AL PONER EL SO L, TENDIÓ DON QUIJOTE LA VISTA PO R UN 

VERDE PRADO, Y  EN LO ÚLTIMO DÉL VIÓ  GENTE, Y  LLEGÁNDOSE CERCA, 

CONOCIÓ QUE ERAN CAZADORES DE ALTANERÍA.»
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CA PITU LO  V III

DONDE SE DECLARA E L  ULTIMO PUNTO Y  EXTREMO 
ADONDE LLEGO T  PUDO LLEGAR EL INAUDITO ANIMO

D E DON QUIJOTE, CON LA  FELICEMENTE ACARADA 
AVENTURA DE LOS LEONES

S en tido  del ca p ítu lo .— Dtespués de la cómica nota de los 
requesones en la celada, se entra en la espeluznante de los f ie ­
ros leones, eon los cuales quiso a to'do trance tomarla don Qui­
jote. Nada p a só ; mas pudo pasar mucho y  muy sangriento. Es 
la segunda victoria en el haber de nuestro caballero, que en lo 
sucesivo se m otejará “ el de los Leonés” .

T o n o  o  d ic c ió n .— Cómico al principio con d iferente comi­
cidad en amo que en criado, y  enérgico después en don Quijote, 
desafiador y  vencedor ( f )  de fieros  animales.

Cuenta la historia que cuando don Q uijote daba voces a San­
cho que le trújese el yelmo, estaba él comprando unos reque­
sones que unos pastores le vendían; y  acosado de la mucha 
priesa de su amo, no supo qué hacer dellos, ni en qué traerlos, 
y, p or  no perderlos, que ya  los teida pagados, acordó de echar­
los en la celada de su señor, y  con este buen recado volvió a 
ver lo  que le quería; el cual, en Llegando, le d ijo :

— Dame, amigo, esa celada; que yo sé poco  de aventuras, o 
lo que allí descubro es alguna que me ha de necesitar, y  me ne­
cesita, a tomar mis armas.

Un hidalgo, Llamado del Verde Gabán, que montado sobre 
una m uy hermosa yegua tordilla llevaba el mismo camino, y  
que esto oyó, tendió la vista por todas partes, y  no descubrió 
otra cosa que un carro que hacia ellos venía, eon dos o  tres 
banderas pequeñas, que le dieron a entender que el tal cari'o 
debía de traer moneda de su Majestad, y  así se lo  d ijo  a don 
Q uijote; pero él no le dió crédito, siempre creyendo y  pen­
sando que todo lo que le sucediese habían de ser aventuras y  
más aventuras, y  así, respondió al hidalgo:

— H om bre apereebido, medio com batido: no se pierde nada 
en qne y o  me aperciba; que sé p or  experiencia que tengo ene-

17 EL QUIJOTE
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m igos visibles e invisibles, y  no sé cnando, ni adónde, ni en quÉ 
tiemno n i en qué figuras me han de acometer.

Y  volviéndose a Sancho, le pid ió la  celada; el cn d , como no 
tuvo lugar de sacar los requesones, le fué
estaba Tom óla don Quijote, y  sin que echase de ver lo  que 
dentro venía, con toda priesa se la encajó en la 
los requesones se apretaron y  exprimieron, comenzó a correr 
s i r p o r  todo el rostro y  barbas de don Quijote, de lo  que re-

cibió tal susto, que d ijo  a Sancho: -mandan
- i Q u é  será esto, Sancho, que parece que se me ablandan

los cascos, o  se me derriten los sesos, o  que sudo de pies a
la  cabeza? Y  si es que sudo, en verdad que no es de m iedo , sin
d u fa  creo que os terrible la  aventura que ahora quiere snce^
derme. Dame, si tienes, con que me lim pie; que el copioso sudor

C d l f  s in c k í  y  dióle nn paño, y  dió, con él, gracias a Dios 
de que su señor no hubiese caído en el caso. Lim pióse don Qu 
jote, y  quitóse la celada p o r  ver qué cosa era la  que, a su pa­
recer, le enfriaba la  cabeza, y  viendo aquellas gachas blan 
cas dentro de la  celada, las llegó a las narices, y- en oliendolas

^*^__Por vida de m i señora Dulcinea del Toboso, que son re­
quesones los que aquí me has puesto, traidor, bergante y  mal

mirado escudero. o - - . . ! . . , .
A  lo  que con  gran flem a y  disimulación respondió Sancho.
— Si son requesones, démelos vuesa m erced; que y o  me os

comeré... P ero cómalos el diablo, que debió ser el que abi los

^ T esp u és  de haberse don Quijote lim piado la  cabeza, rosteo 
y  barbas y  celada, se la  encajó, y  afirmándose bien en los estri­
bos, requiriendo la espada y  asiendo la  lanza, d i jo .   ̂  ̂

— Ahora, venga lo  que vin iere; que aquí estoy con annno de 
tomarme con el mesmo Satanás en persona.

L legó en esto el carro de las banderas, en el cual no venia 
otra gente que el carretero, en las muías, y  un  hombre sentado 
en la  delantera. Púsose don Quijote ddante, y  d i jo ;   ̂ ^

— ¿A dónde vais, hermanos? ¿Qué carro es este, que lleváis 
en él y  qué banderas son aquistas?

A  lo que respondió el carretero:
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— E l carro es m ío ; lo  que va  en él son dos bravos leones en­
jaulados, que el General de Orán envía a la Corte, presentados 
a su M ajestad; las banderas son del R ey  nuestro señor, en se­
ñal que aquí va cosa suya.

 Y  ¿son  grandes los leones?— preguntó don Quijote.
 Tan grandes— respondió el hombre que iba a la puerta del

carro— , que no han pasado mayores, n i tan grandes, de A fn ca  
a España jam ás; y  y o  soy  el leonero, y  he pasado otros; pero 
como éstos, ninguno. Son hembra y  m acho: el-m acho va en 
esta jaula primera, y  la hembra en la  de atrás, y  ahora van 
hambrientos porque n o  han comido h oy ; y  así, vuesa merced 
se desvíe; que es menester llegar presto donde les demos de 
comer.

A  lo  que d ijo  don Quijote, sonriéndose un p o c o :
— ¿Leoncitos a m í? ¿ A  mí leoncitos, y  a tales horas?^Pues 

¡p or  D ios que han de ver esos señores que acá los envían si 
soy y o  hombre que se espanta de leones! Apeaos, buen hombre, 
y pues sois e l leonero, abrid esas jaulas y  echadme esas bestias 
fu era ; que en mitad desta campaña les daré a conocer quién 
es don Q uijote de la Mancha, a despecho y  pesar de los encan­
tadores que a mí los envían.

Llegóse en esto Sancho al hidalgo y  d íjo le :
 Señor, por quien D ios es que vuesa merced haga de mane­

ra que m i señor don Quijote no se tome con estos leones; que 
si se toma, aquí nos han de hacer pedazos a todos.

 Pues ¿tan loco es vuestro amo— respondió el hidalgo— ,
que teméis, y  creéis, que se ha de tomar eon tan fieros anima- 
les?

 No es loco— respondió Saneho— , sino atrevido.
— Y o  haré que no lo  sea— replicó e l hidalgo.
Y  llegándose a don Quijote, que estaba dando priesa al leo­

nero que abriese las jaulas, le d ijo :
— Señor caballero, los caballeros andantes han de acometer 

las aventuras que prometen esperanza de salir bien dellas, y  no 
aquellas que de todo en todo la quitan; porque la valentía que 
se entra en la  juridieión de la temeridad más tiene de locura 
que de fortaleza. Cuanto más que estos leones no vienen contra 
vuesa merced, n i lo  sueñan: vau presentados a su M ajestad, y 
no será bien detenerlos ni impedirles su viaje.
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 Váyase vuesa merced, señor hidalgo— respondió don Qui­
jote— , a entender con su perdigón manso y  eon su hurón atre­
vido, y  deje a cada uno hacer sn o fic io . Este es iel mío, y  yo  
sé si vienen a mí, o  no, estos señores leones.

Y  volviéndose al leonero, le d ijo :
— ¡ V otó a tal, don bellaco, qne si no abrís luego luego las 

jaulas, que con esta lanza os he de coser eon el carrol
E l carretero, que vió la determinación de aquella armada fan­

tasma, 1© d ijo :
— Señor mío, vuesa merced sea servido, p or  caridad, de dejar­

me desuncir las muías, y  ponerme en salvo con ellos antes que 
se desenvainen los leones, porque si rae las matan, quedaré re­
matado para toda mi v ida; que no tengo otra hacienda sino este 
carro y  estas muías.

— i Oh hombre de poca  f e !— respondió don Quijote— . Apéate, 
y  desunce, y  haz lo  que quisieres; que presto verás que traba­
jaste en vano y  que pudieras ahorrar desta diligencia.

Apeóse el carretero y  desunció a gran priesa, y  el leonero 
d ijo  a grandes v oces :

— Séanme testigos cuantos aquí están como contra m i volun­
tad y  forzado abro las jaulas y  suelto los leones, y  de que pro­
testo a este señor que todo el mal y  daño que estas bestias 
hicieren corra y  vaya p o r  su cuenta, con  más mis salarios y 
derechos. Vuestras mercedes, señores, se pongan en cobro antes 
que abra; que yo seguro estoy que no me han de hacer daño.

Otra vez le persuadió el hidalgo que no hiciese locura seme­
jante; que era tentar a D ios acometer tal disparate. A  lo  que 
respondió don Q uijote que él sabía lo  que bacía. Respondióle 
el hidalgo que lo  mirase bien ; que él entendía que se engañaba.

— Ahora, señor— replicó don Quijote— , si vuesa merced no 
quiere ser oyente desta que a  su parecer ha de ser tragedia, 
pique la tordilla y  póngase en salvo.

Oído lo cual p or  Sancho, con  lágrimas en los o jos  le suplicó 
desistiese de tal empresa, en cuya com paración habían sido tor­
tas y  pan  pintado la  de los molinos de viento y  la  temerosa 
de los batanes, y, finalmente, todas las hazañas que había aco­
metido eu todo el discurso de su vida.

— Mire, señor— decía Sancho— , que aquí no hay encanto ni 
cosa que lo  valga; que y o  he visto p or  entre las verjas y  resqui-
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d os de la jaula una uña de león verdadero, y  saco por ella que 
el tal león cuya debe de ser la tal uña es mayor que una mon­
taña.

— E l miedo, a lo menos— respondió don Quijote— , te le hará 
parecer mayor que la mitad del mundo. Retírate, Sancho, y  dé­
jam e; y  si aquí muriere, ya  sabes nuestro antiguo concierto: 
acudirás a Dulcinea, y  no te digo más.

A  éstas añadió otras razones, con que quitó las esperanzas 
de que no había de dejar de proseguir su desvariado intento. 
Lloraba Sancho la  muerte de su señor, que aquella vez sin duda 
erda  que l ib a b a  en las garras de los leones; maldecía su  ven­
tura, y  llamaba mengjiada la  hora en que le vino al pensamiento 
volver a servirlo; pero no p or  llorar y  lamentarse dejaba de 
aporrear al rucio para que se alejase del carro. Viendo, pues, 
el leonero que ya  los que iban huyendo estaban bien desviados, 
tom ó  a requerir y  a intimar a dou Quijote lo  que ya le había 
requerido e intimado, el cual respondió que lo  oía, y  que no se 
curase de más intimaciones y  requirimientos que todo sería 
poco fruto, y  que se diese priesa.

E n el espacio que tardó el leonero en abrir la jaula primera 
estuvo considerando don Quijote si sería bien haeer la batalla 
antes a pie que a caballo, y  en fin , se determinó de hacerla a 
pie, temiendo que Roeinante se espantaría con la vista de los 
leones. P or esto saltó del caballo, arrojó la lanza y  embrazó el 
escudo, y  desenvainando la espada, paso ante paso, con mara­
villoso denuedo y  corazón valiente, se fué a poner delante del 
carro encomendándose a  Dios de todo corazón, y  luego a su se­
ñora Dulcinea.

Habiendo visto el leonero ya  puesto en postura a don Q uijo­
te, y  que no podía dejar de soltar al león macho, so pena de 
caer en la  desgracia del indignado y  atrevido caballero, abrió 
de par en par la primera jaula, donde estaba, como se ha dicho, 
el león, el cual pareció de grandeza extraordinaria y  de espan­
table y  fea  catadura. L o  primero que hizo fu é  revolverse en la 
jaula, donde venía echado, y  tender la garra, y  desperezarse 
todo; abrió luego la boca y  bostezó muy despacio, y  eon casi 
dos palmos de lengua que sacó fuera se despolvoreó los o jos  y  
se lavó el rostro ; hecho esto, sacó la cabeza fuera de la jaula 
y miró a todas partes eon los o jos  hechos brasas, vista y  ade­
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mán para poner espanto a la misma temeridad. Sólo don Qun 
iote  lo mú-aba atentamente, deseando que saltase ya  del carro 
y  viniese con él a las manos, entre las cuales pensaba liacerle

^ H asta aquí llegó el extremo de su jamás vista locura. P ero el 
generoso león, más comedido que arrogante, no haciendo caso 
de niñerías ni de bravatas, después de haber mirado a una y  otra 
parte, como se ha dicho, volvió las espaldas y  enseno sus tra- 
L a s  partes a don Quijote, y  con gran flem a y remanso se vo vio 
a echar en la ja u la ; viendo lo  cual don Quijote, mando al leo­
nero que le diese de palos y  le irritase para echarle fuera.

— E so no haré y o — respondió el leonero— ; porque si y o  e 
instigo, el prim ero a quien hará pedazos será a m i mismo, yue- 
sa merced, señor eabaUero, se contente con  lo  hecho, que es todo 
lo que puede decirse en género de valentía, y  no quiera tentar 
segunda fortuna. E l león tiene abierta la puei'ta : en su mano esta 
salir, o no sa lir; pero pues no ha salido hasta ahora, no saldra 
en todo el día. La grandeza del corazón de vuesa merced ya  esta 
bien declarada; ningún bravo peleante (según a m i se me al­
canza) está obligado a más que a desafiar a su enemigo y  espe­
rarle en cam paña; y  si el contrario no acude, en el se queda la 
infam ia, y  el esperante gana la  corona del vencimiento.  ̂ -

 A sí es verdad— respondió don Quijote— : cierra, a m i^
puerta, y  dame p or  testimonio en la m ejor form a que pudieres 
lo  que aquí me has visto hacer; conviene a saber: como tu  abris­
te al león, y o  le esperé, él no salió, volvüe a esperar, volvió a 
no salir, y  volvióse a acostar. N o debo más, y  encantos afuera, 
y  D ios ayude a la  razón y  a la verdad, y  a la verdadera caba­
llería, y  cierra, como he dicho, en tanto que hago senas_a los 
huidos y  ausentes, para que sepan de tu boca esta hazaña.

H ízole así e l leonero, y  don Quijote, poniendo en la pm ita de 
la lanza el lienzo con  que se había lim piado el rostro de la llu­
via de los requesones, comenzó a llamar a los que no dejaban de 
huir ni de volver la cabeza a cada paso, todos en tropa y  an­
tecogidos del h idalgo; pero alcanzando Sancho a ver la señal
del blanco paño, d i jo :  , j,-

 Que me maten si m i señor no ha vencido a las fieras bes­
tias, pues nos llama.

Detuviéronse todos, y  conocieron que el que hacía las senas ei'a
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don Q uijote ; y  perdiendo alguna parte del miedo, poco a poco 
se vinieron acercando hasta donde claramente oyeron las voces 
de don Quijote, que los llamaba. Finalmente, volvieron al carro, 
y  en llegando, d ijo  don Quijote al carretero:

 Volved hermano, a uncir vuestras muías y  a proseguir
vuestro v ia je ; y  tú  Sancho, dale dos escudos de oro, P ^ a  él y  
para el leonero, en recompensa de lo que p or  m i se han dete

" ' e°sos daré yo de muy buena gana— respondió S a n c h a - ;  pero 
¿qué se han hecho los leones? ¿S on  muertos, o  vivos?

Entonces el leonero, menudamente y  p or  sus pausas, conto 
el fin  de la contienda, exagerando como él m ejor pudo y  supo 
el valor de don Quijote, de cuya vista el león acobardado, no 
quiso ni osó salir de la  jaula, puesto que había tenido un buen 
espacio abierta la puerta de la  ja u la ; y  que p or  haber el dicho 
a aquel caballero que era tentar a D ios irritar al león para que 
por fuerza saliese, como él quería que se le irritase, mal de su 
grado y  contra toda su voluntad había permitido que la  puerta

se cerrase. ^ , tt
 ¿Qué te parece desto, Sancho?— d ijo  don Q uijote . ¿H ay

encantos que valgan contra la verdadera valentía? Bien podrán 
los encantadores quitarme la ventura; pero el esfuerzo y  el ani­
mo, será imposible.

D ió los escudos Sancho, unció el carretero, besó las m ^ o s  el 
leonero a don Quijote p or  la merced recebida, y  prometióle de 
contar aquella valerosa hazaña al mismo Rey, cuando en la
Corte se viese. ^  ,

 Pues si acaso su M ajestad preguntare quién la  hizo, direisle,
que el Caballero de los L eon es; que de aquí adelante quiero 
que en éste se trueque, cambie, vuelva y  mude el que hasta aquí 
he tenido de el Caballero de la Triste F igu ra ; y  en esto sigo la 
antigua usanza de los andantes caballeros, que se mudaban los 
nombres cuando querían o  cuando les venía a cuento.
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PERDIGON EN JAULA LEÓN MACHO HURÓN

Lección dialogada.—Decididamente SancSo no gusta de diálogos 
levantados: prefiere monologar y  mejor aun obrar en silencio 
atendiendo a sus necesidades: si algo le falta lo compra, lo pide 
o lo garbea. Está don Quijote en el uso de la palabra: converse­
mos de él y  con él. Alguien le necesita y  por ello apercibe y  se 
apercibe; Sancho, el bergante, ie juega una broma con las gachas 
blancas, pero don Quijote no deja de requerir !a espada: está ante 
un carro de fieros leones que van de Orán a la Corte y  pretende 
tomarse con ellos. A l del Verde Gabán que eon él se encuentra, le 
despacha con este refrán despectivo: Váyase a entender con su 
perdigón manso y con su hurón atrevido; mientras, sus mercedes se 
ponen en. cobro, incluso el oyente hidalgo. Sólo don Quijote, el es­
perante, triunfa frente a los antecogidos medrosos, que, a distancia 
observan, y  frente al leonero, don bellaco, como le apellida el teme­
rario andante, que desenvaina los leones.

PRACTICAS

Repaso.— Subrayar los verbos, dando de cada uno las formas no­
minales.

Sintaxis.—Construcción del pronombre se. Trozo; “Hombre aper- 
-cebido...”

Diccionario.— Sinonimia- Explicar, con el diccionario a  la vista, 
los cuatro sinónimos que pone Cervantes en boca del Ca­
ballero de loa Ireones: Tocar, cambiar, volver, mudar. Nom­
bres derivados de cada uno.

Composición.—I. Contar "menudamente y por sus pausas el fin 
de la escalofriante contienda de los leones”  en lenguaje 
corriente.
II. El miedo a los animales dañinos: relatar una escena 
vivida o leída.
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DE LO QUE LE AVINO A  DON QUIJOTE CON UNA BELLA 
CAZADORA CON OTRAS MUCHAS Y GRANDES COSAS

S en tid o  d e l ca p ítu lo .— Está compuesto este apartado de frag­
mentos de capítulos originales. D a unidad a todo la persona  
de los Duques con quienes trabaron conocimiento nuestros an­
dantes. Luego de reponerse del cansancio y  de'vestirse ropas ade­
cuadas, sentóse el caballero a la mesa de los m agníficos hués­
pedes, quienes mucho se holgaban de la compañía de dan Qui­
jo te  y  no menos de la de Sancho.

T o n o  o  d ic c ió n .— Fingido en todos, menos en el buen San­
cho., que dice lo que le ocurre.

CAPITU LO  IX

Sucedió, pues, que otro  día, al poner del sol, tendió don Qui­
jote la vista p o r  un verde prado, y  en lo último dél vió gente, 
y  llegándose cerca, conoció que eran cazadores de altanería. Lle­
góse más, y  entre ellos v ió  una gallarda señora sobre un pala­
frén o hacanea blanquísima, adornada de guarniciones verdes 
y  con un sillón de plata. Venía la señora asimismo vestida de 
verde, tan bizarra y  ricamente, que la misma bizarría venía 
tiausíorm ada en eUa. E n la mano izquierda traía un azor, señal 
que dió a entender a don Quijote ser aquélla alguna gran se­
ñora, que debía serlo de todos aquellos cazadores, como era 
la verdad; y  así, d ijo  a Sancho;

— Corre, h ijo  Sancho, y  di a aquella señora del palafrén y  del 
azor que yo el Caballero de los Leones beso las manos a  su gran 
fermosura, y  que si su gi-andeza rae da licencia, se las iré a be­
sar, y  a servirla en cuanto mis fuerzas pudieren y  su alteza me 
mandare. Y  mira, Sancho, cómo hablas, y  ten cuenta de no en­
cajar algún refrán de los tuyos en tu embajada.

— ¡H allado os le habéis el encajador!— respondió Sancho— .
¡ A  mí eon eso ! ¡ Sí, que no es ésta la vez primera que he llevado 
embajadas a altas y  crecidas señoras en esta vida!

— Si no fué la que llevaste a la señora Duleinea— ^replicó don
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Quijote— , yo no sé que hayas llevado otra, a lo menos, en mi

^ — A sí es verda d -resp on d ió  S a n c h o - ;  pero al buen pagador 
no le duelen prendas, y  en casa llena presto se p i s a  la cena; 
quiero decir que a mí no hay que decirme m  advertirme de nada; 
que para todo tengo, y  de todo se me alcanza un poco.

- Y o  lo creo, S a n c h o -d ijo  don Q u i jo t e - :  ve en buena hora,

y D ios te guíe. . ,, ,
Partió Sancho de carrera, sacando de su paso al rucio, y  llego 

donde la bella cf&adora estaba; y  apeándose, puesto ante ella
de hinojos, le  d i jo :

— Herm osa señora, aquel caballero que allí se parece, Uara - 
do el Caballero de los Leones, es m i amo, y  y o  soy un escude­
ro suyo, a quien llaman en su casa Sancho Panza. Este ta l Ca­
b a lle o  de los Leones, que no ha mucho que se llamaba el de la 
Triste Figura, envía p or  m í a decir a vuestra grandeza sea 
servida de darle licencia para que, con  su propósito y  beneplá­
cito y  consentimiento, él venga a poner en obra su deseo, que 
no es otro, según él dice y  y o  pienso, que de servir a vuestra 
encumbrada altanería y  ferm osura; que en dársela vuestea se­
ñoría hará cosa que redunde en su p ro , y  él recibirá señaladísima
merced y  contento. _ ■ i, '-

— P or cierto, buen escudero— respondió la  señora— , vos habéis 
dado la embajada vuestra con todas aquellas cireunstaneias que 
las tales embajadas piden. Levantaos del suelo; que escudero de 
tan gran eabaUero como es el de la Triste Figura, de quien ya 
tenemos acá mucha noticia, no es justo que esté de h inojos: le­
vantaos, amigo, y  decid a  vuestro señor que venga mucho en 
hora buena a  servirse de m í y  del Duque mi m ando, en una 
casa de placer que aquí tenemos. _

Sancho, con esta tan agradable respuesta, con grandísimo p s -  
to  volvió a su amo, a  quien contó todo lo  que la  gran señora 
le había dicho, levantando con sus rústicos términos a los cielos 
su mucha fermosura, su gran donaire y  cortesía. D oií Quijote 
se gallardeó en la süla, púsose bien en los estribos, acomódese 
ia  visera, arremetió a Rocinante, y  con gentil denuedo fue a 
besar las manos a la Duquesa; la cual, haciendo llamar al Du­
que su marido, le contó, en tanto que don Q uijote llegaba, toda 
la embajada suya; y  los dos, p or  haber leído la prim era parte
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desta historia y  haber entendido por ella el disparatado humor 
de don Quijote, con  grandísimo gusto y  con deseo de conocerle, 
le atencüan, eon prosupuesto de seguirle el humor y  conceder 
con él en cuanto les dijese, tratándole como a caballero andante 
los días que con ellos se detuviese, con  todas las ceremonias acos­
tumbradas en los libros de caballerías, que ellos habían leído, y 
aun les eran muy aficionados.

E n esto, llegó don Quijote, alzada la v isera; y  dando mues­
tras de apearse, acudió Sancho a tenerle el estribo; pero fue tan 
desgraciado, que al apearse del rucio se le  asió un pie en una ■ 
soga del albarda, de tal modo, que no fu é  posible desenredarle; 
antes quedó colgado dél, eon la boca y  los pechos en  el suelo. 
Don Quijote, que no tenia en costumbre apearse sin que le tu­
viesen el estribo, pensando que ya  Sancho había llegado a tenér­
sele, descargó de golpe el cuerpo, y  llevóse tras sí la silla de 
Rocinante, que debía de estar mal cinchado, y  la silla y  . él vi­
nieron al suelo, no sin vergüenza suya, y  de muchas maldicio­
nes que entre dientes echó al desdichado de Saneho, que aun 
todavía tenía el p ie  en la corma. E l Duque mandó a sus caza­
dores que acudiesen al caballero y  al escudero, los cuales le­
vantaron a don Quijote maltrecho de la  caída, y, renqueando y 
como pudo, fué a hincar las rodillas ante los dos señores; pero 
el Duque no lo consintió en ninguna m anera; antes, apeándose 
de su cabaüo, fué a abrazar a don Quijote, dieiéndole:

— A  m í me pesa, señor Caballero de la Triste Figura, que la 
primera que vuesa merced ha hecho en m i tierra haya sido tan 
mala como se ha v isto ; pero descuidos de escuderos suelen ser 
causa de otros peores sucesos.

— E l que yo he tenido en veros, valeroso príncipe— ^i-espondió 
don Quijote— , es imposible ser malo, aunque m i csída no para­
ra  hasta el profundo de los abismos, pues de allí me levantara 
y  me sacara la gloria de haberos visto. M i escudero, que Dios 
maldiga, m ejor desata la lengua para decir malicias que ata 
y  cincha una silla para que esté firm e; pero eomo quiera que 
yo me halle, caído o  levantado, a p ie o  a caballo, siempre estaré 
al servicio vuestro y  al de m i señora la Duquesa, digna consorte 
vuestra, y  digna señora de la hermosura, y  universal princesa 
de la cortesía.

Y a, en esto, Sancho había aderezado y  cinchado bien la silla
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a R ocm ante; y  subiendo en él don Quijote, y  el Duque en un 
hermoso caballo, pusieron a la Duquesa en medio, y  encamina­
ron  al castülo. M andó la Duquesa a Sancho que fuese ju n to a 
ella, porque gustaba in fin ito de oír sus discreciones. N o se hizo 
de rogar Sancho, y  entretejióse entre los tres, y  hizo cuarto en 
la  conversación, con  gran gusto de la Duquesa y  del Duque, 
que tuvieron a gran ventura acoger eu su castülo tal caballero 
andante y  tal escudero andado.

Cuenta, pues, la historia que antes que a la casa de placer o 
castillo llegasen, se adelantó el Duque y  dió orden a todos sus 
criados del modo qne habían de tratar a don Q u ijote ; el cual 
com o llegó con la  Duquesa a  las puertas del castillo, al instante 
salieron dél los lacayos o  palafreneros vestidos hasta en pies 
de unas ropas que llaman de levantar, de f i nísimo raso carmesí, 
y  cogiendo a don Q uijote en brazos, sin ser oído n i visto le di­
je ron :

— V aya la vuestra grandeza a apear a m i señora la  Duquesa.
Don Quijote lo  hizo, y  hubo grandes comedimientos entre los 

dos sobre el caso ; pero en efecto  venció la porfía  de la Duque­
sa, y  no quiso decender o  ba ja r del palafrén sino én los brazos 
del Duque, diciendo que no se hallaba digna de dar a tan gran 
caballero tan inútil carga. E n  fin , salió el Duque a apearla; 
y  al entrar en un gran patio, llegaron dos hermosas doncellas 
y  echaron sobre los hombros de don Quijote un gran manto de 
finísim a escarlata, y  en un instante se coronaron todos los co­
rredores del patio de criados y  criadas de aquellos señores, di­
ciendo a grandes v oces :

— 1 Bien sea venido la f lo r  y  la nata de los caballeros andan­
tes!

Y  todos, o  los más, derramaban pom os de aguas olorosas so­
bre don Q uijote y  sobre los Duques, de todo lo  cual se admiraba 
don Q uijote ; y  aquel fué el prim er día que de todo en todo co­
noció y  creyó ser caballero andante verdadero, y  no fantástico, 
viéndose tratar del mesmo m odo que él había M d o  se trataban 
los tales caballeros en los pasados siglos.

Entraron a don Q uijote en una sala adornada de telas r i­
quísimas de oro y  de brocado; seis doncellas le desarmaron y 
sirvieron de pajes, todas industriadas y  advertidas del Duque 
y  de la Duquesa de lo  que habían de hacer, y  de cómo habían
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de tratar a don Quijote, para que imaginase y  viese que le . 
trataban como caballero andante. Quedó don Quijote, después 
de desarmado, en sus estrechos gregiiescos y  en su jubón  de ca­
rnuza, seco, alto, tendido, con las quijadas, que por de dentro 
se besaba la una con la otra : figura, que, a no tener cuenta 
las doncellas que le servían con disimular la  risa (que fué una 
de las precisas órdenes que sus señores les habían dado), re­
ventaran riendo.

Vistióse don Quijote, púsose su tahalí con su espada, echóse 
el mantón de escarlata a cuestas, púsose una montera de raso 
verde que las doncellas le dieron, y  con este adorno salió a la 
gran sala, adonde halló a  las doncellas puestas en ala, tantas a 
una parte como a otra, y  todas con aderezo de darle agjuamanos; 
la cual le dieron con muchas reverencias y  ceremonias. Luego 
llegaron doce pajes con el maestresala, para llevarle a comer, 
que ya los señores le agjuardaban, Cogiéronle en medio, y  lleno 
de pom pa y  majestad, le llevaron a otra sala, donde estaba pues­
ta una rica mesa con solos cuatro servicios. La Duquesa y  el 
Duque salieron a la puerta de la  sala a  recebirle, y  con ellos 
un grave eclesiástico destos que gobiernan las casas de los prín­
cipes.

Hiciéronse mil corteses comedimientos, y, finalmente, cogien­
do a don Q uijote en medio, se fueron a sentar a la  mesa. Con­
vidó el Duque a don Quijote con la  cabecera de la mesa, y  aun­
que él lo rehusó, las importunaciones del Duque fueron tantas, 
que la hubo de tomar.
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Lección dilüogada.—Ha variado la decoración: es un cw dro  
nuevo de esta Inefable comedia española y  aun bumana. Siga­
mos pues, nosotros nuestra charla: hagamos cuarto o quinto _ en 
la conversación: al o ír . día-halláronse 
dores de altaueria; y  a fe  que llegaron mucho 
señores Duques les atendían y  propusieron oon«der con don Qul 
jote en todo. Pero ambos jinetes andante y
primera figura, aquél por descuidos de Sancho, y  éste por culpa

"V ^ u r g e 'r i 'c a m b io  magno: Varios pajes en ropas de levantar 
trmisforman a nuestro caballero, visUéndole nn manto escarlata  ̂
Luego unas doncellas, en una sala ornada de oro y b roc 'id o^  
desarman, quedando en gregüescos y  jubón de carnuza, tendido. 
Finalmente el maestresala llévale al comedor.

PRACTICAS

Repaso.—Análisis de los sonidos consonantes. Frase: "En casa 
llena presto se guisa la cena".

Sintaxis.—Casos de elipsis en este capítulo.

Diccionario.—Familia de palabras: manto [mantón]. Díganse las 
relacionadas con esta que trae el autor.

Composición.—!. Una lección de urbanidad sacada del Quijote 
[en este capítulo].
II. Modelo de itatancia a  una alta autoridad.
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CA PITU LO  X

DONDE SE CUENTAN GRAVES T  GRACIOSOS SUCESOS

S en tido  d el cap itu lo .— E s el abreviado capítulo una doble 
escena de lavatorio de nueva usanza. Terminado el yantar regio 
en la mesa ducal, las doncellas lavaron a  don Quijote y  ál Duque 
las barbas, siendo el Icmatorio de aquél, “ extraordinario”  por  
lo largo y  laborioso. Sancho lo presenció y  m ostró deseos de lim­
piarse. Los bellacos de los dependientes quisieron en privado 
burlarse de él, p ero  la Duquesa puso paz, p or  cariño ál gracioso 
escudero, en lo que pudo ser pesada broma, y  no fu é  más que 
divertido pasatiempo.

T o n o  O d ic c ió n .— Comedido don Quijote, según es v ieja  cos­
tumbre en é l ;  en su punto amos y  criados de la opulenta casa. 
Sancho recorre toda la gam a; desde la tranquila charla hasta los 
gritos y  amenazas.

E n levantando los manteles, llegaron cuatro doncellas, la una 
con una fuente de plata, y  la otra con un aguamanil, asimismo 
de plata, y  la oti-a con dos blanquísimas y  riquísimas toallas al 
hombro, y  la cuarta descubiertos los brazos basta la mitad, y  en 
sus blancas manos (que sin duda eran blancas), una redonda 
pella de ja bón  napolitano. L legó la de la fuente, y  con gentil 
donaire y  desenvoltura encajó la fuente debajo de la  barba de 
don Q uijote ; el cual, sin hablar palabra, admirado de semejan­
te ceremonia, creyó que debía ser usanza de aquella tierra, en 
lugar de las manos, lavar las barbas; y  así tendió la suya todo 
cuanto pudo, y  al mismo punto comenzó a Uover el aguamanil, 
y  la doncella del jabón  le manoseó las barbas con mucha priesa, 
levantando copos de nieve, que no eran menos blancas las jabo­
naduras, no sólo p or  las barbas, mas p or  todo el rostro y  por 
los o jo s  del obediente caballero; tanto, que se los hicieron ce­
rrar ppr fuerza. E l Duque y  la Duquesa, que de nada desto eran 
sabidores, estaban esperando en qué había de parar tan extra­
ordinario lavatorio. L a  doncella barbera, cuando le tuvo con un
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palmo de jabonadura, fin gió  que se le había acabado el agua, 
y  mandó a la del aguamanil fuese p or  eUa; que el señor don 
Quijote esperaría. H ízolo así, y  quedó don Q uijote con la  más 
extraña figura y  más para hacer reír que se pudiera imaginar.

M irábanle todos los que presentes estaban, que eran muchos, 
y  como le veían con media vara de cuello, más que medianamen­
te moreno, los o jo s  cerrados y  las barbas llenas de jabón, fué 
gran maravilla y  mucha discreción poder disimular la  risa ; las 
doncellas de la burla tenían los o jos  bajos, sin osar m irar a sus 
señores; a ellos les retozaba la cólera y  la risa en el cuerpo, y  
no sabían a qué acudir: o a  ca stra r  el atrevimiento de las 
muchachas, o  darles premio p or  el gusto que recibían de ver a 
don Q uijote de aquella suerte.

Finalmente, la  doncella del aguamanil vino, y  acabaron de la­
var a  don Quijote, y  luego la que traía las toallas le  lim pió y 
le enjugó muy reposadamente; y  haciéndole todas cuatro a la 
par una grande y  profunda inclinación y  reverencia, se qnerían 
ir ;  pero el Duque, porque don Q uijote no cayese en la  burla, 
llamó a la doncella de ia fuente, d iciéndole:

— Venid y  lavadme a mí, y  mirad que no se os acabe el agua. 
La muchacha, aguda y  diligente, llegó y  puso la fuente al 

Duque como a  don Quijote, y  dándose prisa, le lavaron y  jabo­
naron muy bien, y  dejándole enjuto y  lim pio, haciendo reve­
rencias se fueron. Después se supo que había ju rado el Duque 
que si a él no le lavaran como a  don Quijote, había de castigar 
su desenvoltura; la  cual habían enmendado discretamente con 
haberle a él jabonado.

Estaba atento Sancho a las ceremonias de aquel lavatorio, 
y  d ijo  entre sí:

— ¡ Válam e D io s ! ¿ S i será también usanza en esta tierra lavar 
las barbas a los escuderos como a los caballeros? Porque en 
D ios y  en m i ánima que lo  he bien  menester, y  aunque si me 
las rapasen a  navaja, lo  tendría a más beneficio.

— ¿Qué decís entre vos, Sancho?— preguntó la  Duquesa.
— D igo, señora— ^respondió él— ,que en las cortes de los otros 

príncipes siempre he oído decir que en levantando los manteles 
dan agua a las manos, pero no le jía  a las barbas; y  que por 
eso es bueno vivir m ucho: por ver m ucho; aunque también di­
cen que el que larga vida vive mucho mal ha de pasar, puesto
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«D O S  LACAYOS O PALAFRENEROS VESTIDOS HASTA EN PIES DE UNAS ROPAS 

QUE LLAMAN DE LE VA N TAR ,... COGIENDO A  DON QUIJOTE EN BRAZOS, SIN 

SER OÍDO NI V ISTO , LE DIJERON:— VAYA LA VUESTRA GRANDEZA A  APEAR 

A MI SEÑORA LA DUQUESA.»
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«SANCHO PANZA SE LO CONTÓ TODO DEL MESMO MODO QUE HA- 

BlA PASADO, DE QUE NO PO CO  GUSTO RECIBIERON LOS O YEN TE S.»
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que pasar p or  un lavatorio de estos antes es gusto que trabajo.
— No tengáis pena, amigo Sancho— d ijo  la Duquesa— ; que yo 

haré que mis doncellas os laven, y  aun os metan en colada, si 
fuere menester.

— Con las barbas me contento— respondió Sancho— ,por aho­
ra, a lo  m enos; que andando el tiempo, D ios d ijo  lo  que será.

— Mirad, maestresala— d ijo  la Duquesa— , lo que el buen San­
cho pide, y  cumplidle su voluntad al p ie  de la letra.

E l maestresala respondió que en todo sería servido el señor 
Sancho, y  con esto se fu é  a comer, y  llevó consigo a Sancho, 
quedándose a la mesa los Duques y  don Quijote, hablando en 
muchas y  diversas cosas; pero todas tocantes al ejercicio de 
las armas y  de la andante caballería.

A  este punto llegaban de su coloquio el Duque, la Duquesa y 
don Quijote, cuando oyeron muchas voces y  gran rumor de gen­
te en el palacio, y  a deshora entró Sancho en la sala, todo asus­
tado, eon un cernadero p or  babador, y  tras él muchos mozos, 
o, p or  m ejor deeir, picaros de cocina y  otra gente menuda, y  
uno venía eon un artesoneillo de agua, que en la color y  poc.a 
limpieza mostraba ser de frega r; seguíale y  perseguíale el de 
la artesa, y  procuraba eon toda solicitud ponérsela y  encajár­
sela debajo de las barbas, y  otro p icaro mostraba querérselas 
lavar.

— ¿Que es esto, hermanos?— preguntó la Duquesa— . ¿Qué 
es esto?.¿Q u é queréis a ese buen hombre? ¿Cóm o y  no consi­
deráis que está electo gobernador?

A  lo que respondió el picaro barbero:
— No quiere este señor dejarse lavar, como es usanza, y  como 

se lavó el Duque m i señor y  el señor su amo.
— Sí quiero— respondió Sancho con mucha cólera— ; pero que­

rría que fuese con toallas más limpias, eon lejía más clara y  
con manos no tan sucias; que no hay tanta diferencia de m í a 
mi amo, que a él le laven con agua de ángeles y  a m í con lejía 
de diablos. Las usanzas de las tierras y  de los palacios de los 
príncipes tanto son buenas cuanto no dan pesadum bre; pero la 
costumbre del lavatorio que aquí se usa peor es que de dicipli- 
naníes. Y o  estoy lim pio de barbas y  no tengo necesidad de se­
mejantes refrigerios; y  el que se llegare a lavarme n i a tocarme 
a un pelo de la cabeza, digo, de mi barba, hablando eon el de­
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bido acatamiento, le daré tal puñada, que le deje el puno en­
gastado en los cascos; que estas tales cirimonias y  jabonaduras 
más parecen burlas que gasajos de huéspedes.

Perecida de risa estaba la  Duquesa viendo la cólera y  oyen­
do las razones de Sancho; pero no dió mucho gusto a don Qui­
jote verle tan mal adeliñado con la jaspeada toalla, y  tan ro­
deado de tantos entretenidos de cocina; y  así, haciendo una 
profunda reverencia a los Duques, eomo que les pedía licencia 
para hablar, con  voz reposada d ijo  a la  canalla.

 H ola, señores caballeros, vuesas mercedes dejen al raan-
cebo, y  vuélvanse p or  donde vinieron, o p or  otra parte si se 
les antojare; que m i escudero es lim pio tanto eomo otro, y  esas 
artesillas son para él estrechos y  penantes búcaros. Tomen m  
consejo y  déjenle; porque n i él ni yo  sabemos de achaques de
burlas. ■

Cogióle la razón de la boca Sancho, y  prosiguió d iciendo: ^
 jN o, sino llegúense a haeer burla del m ostrenco; que asi

lo  sufriré, como ahora es de noche! Traigan aquí un peine, o 
lo que quisieren, y  almohácenme estas barbas; y  si sacaren de­
llas cosa que ofenda a la limpieza, que rae trasquilen a cruces.

A  esta sazón, sin dejar la risa, d ijo  la  Duquesa.
 Sancho Panza tiene razón en todo cuanto ha dicho, y  la

tendrá en todo cuanto d ijere : él es limpio, y, como él diee, no 
tiene necesidad de lavarse; y  si nuestra usanza no le contenta, 
su abna en su palm a; cuanto más que vosotros, ministros de la 
limpieza, babéis andado demasiadamente de remisos y  descuida­
dos, y  no sé si diga atrevidos, al traer a tal personaje y  a tales 
barbas, en lugar de fuentes y  aguamaniles de oro puro y  de ale- 
manas toallas, artesillas y  dornajos de palo y  rodillas de apara­
dores. Pero, en fin , sois malos y  mal nacidos, y  no podéis dejar, 
com o malandrines que sois, de m ostrar la  ojeriza que tenéis eon 
los escuderos de los andantes caballeros.

Creyeron los apicarados ministros, y  aun el maestresala, que 
venía con ellos, que la  Duquesa hablaba de veras, y  así, quita­
ron  el cernadero del pecho de Saneho, y  todos confusos y  casi 
corridos se fueron y  le dejaron. D on Q uijote se fu é  a reposar 
la siesta, y  la  Duquesa pid ió a Saneho qne, si no tenía mucha 
gana de dormir, viniese a pasar la  tarde con  ella y  con  sns don­
cellas en una muy fresca sala. Sancho respondió que aunque
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era verdad que tenía por costumbre dormir cuatro o  cinco horas 
las siestas del verano, que, por servir a su bondad, él procu­
raría con todas sus fuerzas no dorm ir aquel día ninguna, y  ven­
dría obediente a su mandado, y  fuese.

AQ U AH AN IL Y  FUENTE ALM OH AZA

Lección dialogada.—Es la hora de ios picaros de cocina y  de las 
doncellas burlonas. Aunque nos retoce ¡a risa en el cuerpo apa­
rezcamos serios para esta lección: Veamos a Sancho entrar a 
deshora, luego del lavatorio del Duque y  de don Quijote con jabón 
napolitano-: viene el infeliz con un cernadero por babador perse­
guido de picaros, huyendo de cirimonias y  gasajos; don Quijote 
le encuentra mal aieliñado y  por ello reconviene a la canalla: De­
jen al mancebo, dice, y  habla de penantes búcaros y  achaques de 
burlas. Sancho, a su vez, protesta de la broma y reta a  que le 
almohacen y  en caso, le trasquilen a cruces. La Duquesa tercia y 
salva ia libertad con aquello de su alma en su palma. Hablemos y 
aprendamos y. a la vez, riamos, mientras don Quijote se retira a 
reposar la siesta.

PRACTICAS

Repa.80 .— Conjugar— en forma pasiva—el verbo-frase: Su barba 
es lavada.

Sintaxis.— Complementos del verbo. Subrayar los del trozo: "San­
cho Panza tiene razón...”

Diccionario.—Registrar en el cuaderno diez palabras con sus 
acepciones, tomándolas del diccionario, a partir de almohaza.

Composición.—I. Explicar el dicho de la Duquesa "Su alma en 
su palma".
II. Relatar una burla de buena ley o  una broma no pe­
sada.
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QUE CUENTA DE LA NOTICIA QUE SE TUVO DE COMO SE 
HABIA DE DESENCANTAR LA  SIN PAR DULCINEA DEL 
TOBOSO, QUE ES UNA DE LAS AVENTURAS MAS FAMOSAS 

DESTE LIBRO

S en tid o  de l cap ítu lo .— E s una divertida escena de caza ma- 
y o r  a la que concurren los Duques y  nuestros dos hombres. Lue­
go de las peripeáas propias del día, sucede la farsa de los vie­
jo s  sobre carros, que en fantástico desfile impusieron  a don Qui­
jo te  del desencanto de su señora Dulcinea. H ay música instru­
mental, gritos y  mucha comicidad.

T o n o  O d icc ió n .— ApMíSto y  decidido don Quijote, medrosi- 
llo Sancho, altisonantes los v iejos fantasmas, y  discretos loa amos 
y  criados de la casa ducal.

Grande era el gusto que recebían el Duque y  la  Duquesa de 
la conversación de don Q uijote y  de la de Sancho Panza; y  con­
firmándose en la intención que tenían de hacerles algunas bur­
las que llevasen vislumbres y  apariencias de aventuras, tomaron 
motivo de la que don Q uijote ya  les había contado, para ha­
cerle una que fuese fam osa ; y  así, habiendo dado orden a sus 
criados de todo lo que habían de hacer, de allí a seis días le 
llevaron a caza de montería, eon tanto aparato de monteros y 
cazadores como pudiera llevar un rey coronado.

Diéronle a don Q uijote un vestido de monte, y  a Sancho otro 
verde, de finísim o paño, pero don Q uijote no se lo quiso poner, 
diciendo que otro día había de volvei' al duro ejercicio de las 
armas y  que no podía llevar consigo guardarropas in reposterías. 
Sancho sí tomó el que le dieron, eon intención de venderle en
la primera ocasión que pudiese. _ _ ^

Llegado, pues, el esperado día, armóse don Quijote, vistióse 
Sancho, y  encima de su rucio, que no le quiso dejar, aunque le 
daban un caballo, se metió entre la tropa de los monteros. La 
Duquesa salió bizarramente aderezada, y  don Quijote, de puro 
cortés y  comedido, tomó la  rienda de su palafrén, aunque el
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Duque no quería consentirlo, y , finalmente, llegaron a un bos­
que, que entre dos altísimas montañas estaba, donde tomados 
los puestos, paranzas y  veredas, y  repartida la  gente p or  di­
ferentes puestos, se comenzó la caza con grande estruendo, grita 
y  vocería, de manera que unos a otros no podían oírse, así por 
el ladrido de los perros como por el son de las bocinas.

A peóse la Duquesa, y , con un agudo venablo en las manos, se 
puso en un  puesto p or  donde ella sabía que solían venir algunos 
jabalíes. Apeóse asimismo el Duque y  don Quijote, y  pusié­
ronse a sus lados; Sancho se puso detrás de todos, sin apearse 
del rucio, a quien no osaba desamparar, porque no le sucediese 
algún desmán; y  apenas habían sentado el pie y  puéstose en ala 
con otros muchos criados suyos, cuando, acosado de los perros 
y  segiuido de los cazadores, vieron que hacia ellos venia un des­
mesurado jabalí, crujiendo dientes y  colmillos y  arrojando es­
puma p or  la boca ; y  en viéndole, embrazando sn escudo y  pues­
ta mano a su espada, se adelantó a reeebirle don Quijote. Lo 
mesmo hizo el Duque eon su venablo; pero a todos se adelantara 
la Duquesa, si el Duque no se lo estorbara. Sólo Saneho, en 
viendo al valiente animal, desamparó al rucio y  dió a correr 
cuanto pudo, y  procurando subirse sobre una alta encina, no 
fué posible; antes, estando ya a la mitad della, asido de una 
rama, pugnando p or  subir a la cima, fu é  tan corto de ventura 
y tan desgraciado, que se desgajó la rama, y  al venir al suelo, 
se quedó en el aire, asido de un gancho de la encina, sin poder 
llegar al suelo. Y  viéndose así, y  que el sayo verde se le rasga­
ba, y  pareciéndole qne si aquel fiero  animal allí llegaba le podía 
alcanzar, comenzó a dar tantos gritos y  a pedir socorro con 
tanto ahinco, qne todos los que le oían y  no le veían creyeron 
que estaba entre los dientes de alguna fiera. Finalmente, el 
colmilludo jabalí quedó atravesado de las cuchillas de muchos 
venablos que se le pusieron delante; y  volviendo la cabeza don 
Quijote a los gritos de Sancho, que ya  por ellos le había co­
nocido, vióle pendiente de la encina y  la cabeza abajo, y  al ru­
cio ju n to a él, que no le desamparó en su calamidad.

Llegó don Quijote y  descolgó a Sancho; el eual viéndose li­
bre y  en el suelo, miró lo  desgarrado del sayo de monte, y  pesó­
le en el alm a; que pensó que tenía en el vestido un mayorazgo. 
Eu esto, atravesaron al jabalí poderoso sobre una acémila, y
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cubriéndole con matas de romero y  con ramas de mirto, le  lle­
varon, como en señal de vitoriosos despojos, a unas grandes 
tiendas de campaña que en la mitad del bosque estaban puestas, 
donde hallaron las mesas en orden y  la comida aderezada, tan 
sumptuosa y  grande, que se echaba bien de ver en ella la gran­
deza y  m agnificencia de qnien la daba.

E n  requerir algunas paranzas y  puestos se les pasó el día 
y  se les vino la  noche, y  no tan clara ni tan sesga como la  sazón 
del tiempo pedía, que era en la mitad del verano ; pero un cierto 
elaroescuro que tru jo  consigo ayudó mucho a la intención de los 
Duques, y  así como comenzó a anochecer un poco más adelante 
del crepúsculo, a  deshora pareció que todo el bosque p or  todas 
cuatro partes se ardía, y  luego se oyeron p or  aquí y  p or  allí, 
y  p or  acá y  p or  acullá, infinitas cornetas y  otros instrumentos 
de guerra, como dé muchas tropas de caballería que p or  el bos­
que pasaba. L a luz del f u ^ o ,  el son de los bélicos instrumentos 
casi cegaron y  atronaron los o jos  y  los oídos de los circuns­
tantes, y  aun de todos los que en el bosque estaban. Luego se 
oyeron infinitos lelilíes, al uso de moros cuando entran en las 
batallas; sonaron trompetas y  clarines, retumbaron tambores, 
resonaron pifaros, casi todos a un tiem po, tan contino y  tan 
apriesa, que no tuviera sentido el que no quedara sin él al son 
confuso de tantos instrumentos. Pasmóse el Duque, suspendióse 
la Duquesa, admiróse don Quijote, tembló Sancho Panza, y , f i ­
nalmente, aun hasta los mesmos sabidores de la causa se espan­
taron. Con el temor les cogió el silencio, y  un postillón quo en 
traje de demonio les pasó p or  delante, tocando en vez de cor­
neta un hueco y  desmesurado cuerno, que un roneo y  espantoso 
son despedía.

— H ola, hermano correo— d ijo  el Duque— , ¿quién sois, adón­
de vais, y  qué gente de guerra es la que p or  este bosque parece 
que atraviesa?

A  lo que respondió el correo con voz horrísona y  desenfadada;
— Y o  soy el D iab lo ; voy  a buscar a don Qnijote de la M ancha; 

la gente que p or  aquí viene son seis tropas de encantadores, que 
sobre un carro triunfante traen a la sin par Dulcinea del T o­
boso. Encantada viene con el gallardo francés Montesinos, a 
dar orden a don Qnijote de cómo ha de ser desencantada la tal 
señora.
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Luego el Demonio, sin apearse, encaminando la  vista a don 
Quijote, d ijo :

— A  ti el Caballero de los Leones (que entre las garras dellos 
te vea y o ) me envía el desgraciado, pero valiente caballero M on­
tesinos, mandándome que de su parte te  diga que le  esperes eu 
el mismo lugar que te  topare, a causa que trae consigo a la 
que llaman Dulcinea del Toboso, con orden de darte la  que es 
menester para desencantarla. Y  p or  no ser para más mi venida, 
no ba de ser más m i estada: los demonios como yo queden con­
tigo, y  los ángeles buenos con  estos señores.

Y  en diciendo esto, tocó  el desaforado cuerno, y  volvió las 
espaldas y  fnése, sin esperar respuesta de ninguno.

 ¿Piensa vuesa merced esperar, señor don Q uijote?— dijo d
Duque.

— Pues ¿n o?— respondió él— . Aquí esperare intrépido y  fuer­
te, si me viniese a embestir todo el infierno.

— Pues si yo  veo otro diablo y  oigo otro cuerno como el pa­
sado, así esperaré yo  aquí como en Plandes— d ijo  Sancho.

E n esto, se cerró más la noche, y  comenzaron a discurrir mu­
chas luces por el bosque, bien así como discurren p or  el cielo 
las exhalaciones secas de la tierra, que parecen a nuestra vista 
estrellas qne corren. Oyóse asimismo un espantoso m ido, al modo 
de aquel que se .causa de las ruedas macizas que suelen traer 
los carros de bneyes, de cuyo chirrío áspero y  continuado se dice 
que huyen los lobos y  los osos, si los hay p or  donde pasan. Aña­
dióse a toda esta tempestad oti-a que las aumentó todas, que fué 
que parecía verdaderamente que a las cuatro partes del bos­
que se estaban dando a un mismo tiempo cuatro rencuentros 
o batallas, porque allí sonaba el duro estruendo de espantosa 
artillería; acullá se disparaban infinitas escopetas; cerca casi 
sonaban las voces de los combatientes; lejos se reiteraban los 
lililíes agarenos. Finalmente, las cometas, los cuernos, las bo­
cinas, los clarines, las trompetas, los tambores, la artillería, los 
arcabucos, y , sobre todo, el temeroso ruido de los carros, form a­
ban todos juntos un  son tan confuso y  tan horrendo, que fué 
menester que don Quijote se valiese de todo su corazón para 
su frirle ; pero el de Sancho vino a tierra, y  dió con él desma­
yado en las faldas de la Duquesa, la cual le recibió en ellas, y  a 
gran priesa mandó que le echasen agua en el rostro. Hizose así.
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y  él volvió en su acuerdo, a tiempo que ya  un carro de las re­
chinantes ruedas llegaba a aquel puesto.

Tirábanle cuatro perezosos bueyes, todos cubiertos de para­
mentos negros; en cada cuerno traían atada y  encendida una 
grande hacha de cera, y  encima del carro venía hecho un asien­
to alto, sobre el cual venía sentado un venerable v ie jo  eon una 
barba más blanca que la  mesma nieve, y  tan luenga, que le 
pasaba de la cintura; su  vestidura era una ropa  larga de negro 
boeaeí, que p or  venir el carro lleno de infinitas luces, se podía 
bien divisar y  discernir todo lo  que en él venía- Guiábanle dos 
feos demonios vestidos del mesmo bocací, eon tan feos rostros, 
que Sancho, habiéndolos visto una vez, cerró los o jos  p or  no 
verlos otra. Llegando, pues, el carro a igualar al puesto, se le­
vantó de su alto asiento el v ie jo  venerable, y puesto en pie, 
dando una gran voz, d ijo :

— Y o  soy el sabio Lirgandeo.
Y  pasó el carro adelante, sin hablar más palabra. Tras éste 

pasó otro  carro de la misma manera, eon otro v ie jo  entroni­
zado; el cual, haciendo que el carro se detuviese, con voz no 
menos grave que el otro, d ijo :

— Y o  soy el sabio A lqu ife, el grande amigo de Urganda la 
Desconocida.

Y  pasó adelante.
Luego, p or  el mismo continente, llegó otro ca rro ; pero el que 

venía sentado en el trono no era v ie jo  eomo los demás, sino 
hombrón robusto y  de mala catadura; el cual, al llegar, levan­
tándose en pie, eomo los otros, d ijo  eon voz más ronca y  más 
endiablada:

— Y o  soy Arcalaus el encantador, enemigo mortal de Ama­
dís de Gaula y  de toda su parentela.

Y  pasó adelante. P oco desviados de allí hicieron alto estos 
tres can os, y  cesó el enfadoso iniido de sns ruedas, y  luego se 
oyó otro, no ruido, sino un son de una suave y  concertada mú­
sica form ado, con que Saneho se alegró y  lo  tuvo a buena señal; 
y  así, d ijo  a la Duquesa, de quien un punto n i un paso se apar­
taba;

— Señora, donde hay música no puede haber cosa mala.
— Tam poco donde hay luces y  claridad— respondió la Du­

quesa.
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A  lo que replicó Sancho:
— Luz da el fuego, y  claridad las hogueras, como lo  vemos 

en las que ñ o s  cercan, y  bien podría  ser que nos abrasasen; 
pero la música siempre es indicio de regocijos y  de fiestas.

— E llo dirá— dijo don Quijote, que todo lo  escuchaba.
Y  d ijo  bien, como se muestra en el capítulo siguiente.

A

VENABLO PÍFANO JABALÍ

Lección dialogada.— ¡Buen humor tienen los Duques! Observe­
mos los preparativos de la caza de montería que organizan con 
más aparato que un rey coronado; dispuestas ya las paramas, 
todos en trajes de rigor y  Sancho contento con el suyo como con 
un mayorazgo. Pasado el día, llegó la noche un poco sesga. Es la 
hora de la máxima farsa: a deshora suenan lelilíes mezclados de 
ruidos y música ensordecedora de pífanos y  otros aparatos; llega 
un postillón y  luego tropas de encantadores vestidos de bocací ne­
gro. montados en carros que arrastran bueyes con paramentos 
negros también, todos por el mismo continenle. Sancho, muerte- 
cito de miedo, no se aparta un punto ni un paso de la Duquesa. 
Entretengamos un rato en estas cosas tan bonitas.

PRACTICAS

Repaso.—Analizar analógúcaraente la frase; “ Señora, donde hay 
música no puede haber cosa mala".

Sintaxis.— Oración principal y  oraciones subordinadas de la frase 
"En requerir algunas paranzas... verano".

Diccionario.— Sentido recto y figurado. Subrayar algunas palabras 
del capítulo que los posean.

(lomposlción.—I. La caza es una Imagen de la guerra.
II. Describir una cabalgata histórica o una procesión re­
ligiosa.
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DONDE SE PROSIGUE LA  NOTICIA QUE TUVO DON QUI­
JOTE D EL DESENCANTO DE DULCINEA, CON OTROS 

ADMIRABLES SUCESOS

Sentido del capítulo.— Agttí del desencanto de Duleinea o 
m ejor de la donosa burla que hicieron los Duques de m estros  dos 
infelices. Sancho más que nunca valiente, con la valentía-que da 
el principio de la propia conservación, se resiste y  las tie'w  con 
M eriin y  aun con su señora y  sus ducales huéspedes. Ríndese, 
al fin , a recibir miles de azotes, ante el tem or de no gozar del 
gobierno prometido.

T on o O dicción.— Altanero en M erlín y  Dulcinea ( f ) .  Altivo  
en Sancho. Natural en los Duques y  digno en don Quijote.

A l  compás de la agradable música vieron qne hacia ellos ve­
nía un carro de los que llaman triunfales, tirado .de seis muías 
pardas, encubertadas, empero, de lienzo blanco, y  sobre cada 
una venía un diciplinante de luz, asimesmo vestido de Manco, 
con una hacha de cera grande, encendida, en la mano. E ra  el 
carro dos veces, y  aun tres, mayor que los pasados, y  los lados, 
y  encima dél ocupaban doce otros dieiplinantes albos como la 
nieve, todos con sus hachas encendidas, vista qne admiraba y 
espantaba juntam ente; y  en un levantado trono venía sentada 
una n infa , vestida de mil velos de tela de plata, brillando por 
todos ellos infinitas hojas de argenteióa de oro, que la hacían, 
si no rica, a lo  menos, vistosamente vestida. Traía el rostro cu­
bierto con un transparente y  delicado cendal, de modo, que, sin 
im pedirlo sus lizos, p or  entre ellos se descubría un hermosísimo 
rostro de doncella, y  las muchas luces daban lugar para dis­
tinguir la  belleza y  los años, que, al parecer no llegaban a veinte 
ni bajaban de diecisiete. Junto a ella venía una figura vestida 
de una ropa  de las que llaman rozagantes, hasta los pies, cu­
bierta la cabeza con un velo n egro; pero al punto que llego el 
carro a estar frente a frente de los Duques y  de don Quijote, 
cesó la música de las chirimías, y  luego la de las arpas y  laúdes
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que eu el earro'sonaban; y  levantándose en pie la figura de la 
ropa, la apartó a entrambos lados, y  quitándose el velo del 
rostro, descubrió patentemente ser la mesma figura de la muer­
te, descamada y  fea, de que don Q uijote recibió pesadumbre, y 
Sancho miedo, y  los Duques hicieron algún sentimiento temero­
so. Alzada y  puesta en pie esta muerte viva, eon v oz  algo dor­
mida y  con  lengua no m uy despierta, comenzó a decir desta
manera;

— Y o  soy M erlín, aquel que las historias 
Dicen que tuve p or  m i padre al diablo 
(M entira autorizada de los tiempos), 
P ríncipe de la M ágica y  monarca
Y  archivo de la ciencia zoroástrica.
Em ulo a las edades y  a los siglos.
Que solapar pretenden las hazañas 

D e los andantes bravos caballeros,
A  quien yo tuve y  tengo gran cariño.
Y  puesto que es de los encantadores,
D e los magos o  mágicos contino 
D ura la condición, áspera y  fuerte.
La mía es tierna, blanda y  amorosa,
Y  amiga de hacer bien a todas gentes.

E n las cavernas lóbregas de Dite,
D onde estaba m i alma entretenida 
E n form ar ciertos rombos y  caráteres. 
Llegó la voz doliente de la bella
Y  sin par Dulcinea del Toboso.
Supe su encantamento y  sn desgracia,
Y  su transform ación de gentil dama 
En rústica aldeana; condolime,
Y  encerrando m i espíritu en el hueco 
Desta espantosa y  fiera notomía.
Después de haber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endemoniada y  torpe. 
V engo a dar el remedio que conviene
A  tamaño dolor, a mal tamaño.

i Oh tú, gloria y  honor de cuantos visten 
Las túnicas de acero y  de diamante,
Luz y  faro l, sendero, norte y  guía
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De aquellos que, dejando el torpe sueño
Y  las ociosas plumas, se acomodan 
A  usar e l ejercicio  intolerable
De las sangrientas j  pesadas armas !
A  ti digo, ¡oh  varón como se debe 
P or jamás alabado! a ti, valiente 
Juntamente y  discreto don Quijote,
De la Mancha esplendor, de España estrella.
Que para recobrar su estado prim o 
La sin par Dulcinea del Toboso,
Es menester que Sancho tu escudero.
Se dé tres m il azotes y  trecientos 
E n ambas sus valientes posaderas,
A l aire descubiertas, y  de modo,
Que le escuezan, le amarguen y  le enfaden,
Y  en esto se resuelven todos cuantos 
D e su desgracia han sido los autores,
Y  a esto es m i venida, mis señores.

 ¡V o to  a ta l!— d ijo  a esta sazón Sancho— , N o digo y o  tres
mil azotes, pero así me daré yo tres como tres puñaladas. ¡ Vá- 
late el diablo p or  modo de desencantar! ¡ Y o  no sé que tienen 
que ver mis posas con los encantos! ¡P a r  D ios que si el señor 
M erlín no ha hallado otra manera como desencantar a la  se­
ñora Dulcinea del Toboso, encantada se podrá ir  a la sepultura!

 Tomaros he yo— d ijo  don Quijote— , don villano, harto de
ajos, y  amarraros he a un árbol; y  no digo yo tres mil y  tre­
cientos, sino seis mil y  seiscientos azotes o.s daré, tan bien pe­
gados, que no se os caigan a tres m il y  trecientos tirones. Y  no 
me repliquéis palabra, que os arrancaré el alma.

Oyendo lo  cual Merlín, d i jo :
 N o ha de ser así; porque los azotes que ha de reeebir el

buen Sancho han de ser p or  su voluntad, y  no p or  fuerza, y  en 
el tiem po que él quisiere; que no se le pone término señalado; 
pero permítesele que si él quisiere redemir su vejación por la 
mitad de este vapulamiento, puede dejar que se los dé ajena ma­
no, aunque sea algo pesada.

— N i ajena, ni propia, n i pesada, ni por pesar— replicó San- 
elio : a m í no me ha de tocar alguna mano. El señor m i amo
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sí que es parte suya; pues la Uama a  cada paso mi vida, mi alma, 
sustento y  arrimo suyo, se puede y  debe azotar p or  ella y  hacer 
todas las diligencias necesarias para su desencanto; pero ¿azo­
tarme yo ...?  A bem u nd o,

Apenas acabó de decir esto Sancho, cuando levantándose en 
pie la argentada n in fa  que junto al espíritu de Merlín venía, 
quitándose el sutil velo del rostro, le descubrió tal, que a todos 
pareció más que demasiadamente herm oso; y  con un desenfado 
varonil, y  con una voz no muy adamada, hablando derechamente 
con Sancho Panza, d ijo :

— i Oh malaventurado escudero, alma de . cántaro, corazón de 
alcornoque, de entrañas guijeñas y  apedernaladas! S i te manda­
ran, ladrón desuellacaias, que te arrojaras de una alta tome al 
suelo, si te pidieran, enemigo del género humano, que te comie­
ras una docena de sapos, dos de lagartos y  tres de culebras, si 
te persuadieran a que mataras a tu m ujer y  a tus h ijos con alg^ín 
truculento y  agudo alfanje, no fuera maravilla que te mostraras 
melindroso y  esquivo; pero hacer caso de tres m il y  trecientos 
azotes, admira, adarva, espanta a todas las entrañas piadosas 
de los que lo escuchan, y  aun las de todos aquellos que lo vinie­
ren a saber con el discurso del tiempo. P on  ¡ oh miserable y  - 
endurecido anim al!, pon , digo, esos tus o jos  de mochuelo es­
pantadizo en las niñas destos míos, comparados a rutilantes es­
trellas, y  veráslos llorar hilo a hilo y  m adeja a  madeja, haciendo 
surcos, carreras y  sendas p or  los hermosos campos de mis me­
jillas. Mnévate, socarrón y  mal intencionado monstro, que la 
edad tan florida  mía, que aún se está todavía en el diez y... de 
los años, pues tengo diez y  nueve y  no llego a veinte, se con­
sume y  marchita debajo de la corteza de una rústica labradora; 
y si ahora no lo  parezco, es merced particular que me ha hecho 
el señor Merlín, que está presente, sólo porque te enternezca 
mi belleza; que las lágrimas de una afligida hermosura vuelven 
en algodón los riscos, y  los tigres en ovejas. Date, date en esas 
carnazas, bestión indómito, y  saca de harón ese brío, que a sólo 
comer y  más comer te  inclina, y  pon  en  libertad la  lisura de 
mis carnes, la mansedumbre de mi condición y  la belleza de ini 
fa z ; y  si p or  m í no quieres ablandarte n i reducirte a algún 
razonable término, hazlo p or  ese pobre caballero que a tu lado 
tienes; p or  tu amo, digo, de quien estoy viendo el alma, que

. i i
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la  tiene atravesada en la  garganta, no diez dedos de los labios, 
que no espera sino tu rígida o  blanda repuesta, o para sabrse 
p or  la  boca, o  para volverse al estómago.

Tentóse oyendo esto la garganta don Quijote, y  d ijo , vol­
viéndose al Duque:

— P or Dios, señor, que Dulcinea ba dicho la verdad: que aquí 
tengo el alma atravesada en la garganta, como una nuez de 
ballesta.

— ¿Qué decís vos a esto, S a n ch o?-p reg u n to  la Duquesa. 
— Digo, señora— respondió Sancho— , lo  que tengo d ich o: que 

de los azotes, abernuneio.
 Abrenuncio  habéis de decir, Sancho, y  no eomo decís d ijo

el Duque.
 Déjem e vuestra grandeza— respondió Sancho— ; que no es­

toy  agora para m irar en sotilezas n i en letras más a  menos; 
porque me tienen tan turbado estos azotes que me han de dar, 
o me tengo de dar, que no sé lo  que me digo, ni lo que me hago. 
Pero querría y o  saber de la señora m i señora doña Dulcinea del 
Toboso adónde aprendió el modo de rogar que tiene; viene a 
pedirme que me abra las carnes a azotes, y  llámame alma de 
cántaro y  bestión indómito, con  una tiramira de malos nom­
bres, que el diablo los sufra. ¿ P o r  ventura son mis carues de 
bronce, o  vame a mí algo en que se desencante o  n o ?  ¿Qué ca­
nasta de ropa  blanca, de camisas, de tocadores y  de escarpines, 
aunque no los gasto, trae delante de sí para ablandarme, smo 
un vituperio y  otro, sabiendo aquel refrán que dicen p or  ahí, 
que un asno c a c a d o  de oro sube ligero por una montaña, y  que 
dádivas quebrantan peñas, y  a D ios rogando y  con el mazo dan­
do, y  que más vale un “ toma”  que dos “ te daré” ? Pues el señor 
m i amo, que había de traerme la mano p or  el cerro y  halagarme 
para que yo me hiciese de lana y  de algodón cardado, dice que 
si me coge, me amarrará a un árbol y  me doblará la para­
da de los azotes; y habían de considerar estos lastimados se­
ñores que no solamente piden que se azote un escudero, sino 
un gobernador; como quien dice: “ bebe con guindas” . A pren ­
dan, aprendan mucho de enhoramala a  saber rogar, y  a saber 
pedir, y  a tener crianza; que no son todos los tiempos unos, ni 
están los hombres siempre de un buen humor. Estoy y o  ahora 
reventando de pena p or  ver m i sayo verde roto, y  vienen a pe­
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dirme que me azote de m i voluntad, estando ella tan ajena dello 
como yo de volverme cacique.

— Pues en verdad, amigo Sancho— d ijo  el Duque— , qne si no 
os ablandáis más que una breva madura, que no habéis de em­
puñar el gobierno. ¡ Bueno sería que y o  enviase a mis insulanos 
un gobernador cruel, de entrañas pedernalinas, que no se do­
blega a las lágrimas de las afligidas doncellas, ni a los ruegos 
de discretos, im periosos y  antig^ios encantadores y  sabios I En 
resolución, Sancho, o vos habéis de ser azotado, o os  han de 
azotar, o  no habéis de ser gobernador.

— Señor— respondió Sancho— , ¿no  se me darían dos días de 
término para pensar lo  que me está m ejor?

— No, en ninguna manera— d ijo  Merlín— . Aquí, en este ins­
tante y  en este lugar, ha de quedar asentado lo  que ha de ser 
deste n egocio: o  Dulcinea volverá a la  cueva de Montesinos y 
a su prístino estado de labradora, o  ya, en el ser que está, será 
llevada a los elíseos campos, donde estará esperando se cumpla 
el número del vápulo.

— Ea, buen Sancho— dijo la Duquesa— , buen ánimo y  buena 
correspondencia al pan  que habéis comido del señor don Qui­
jote, a quien todos debemos sei-vir y  agradai', por su buena con­
dición y  p or  sus altas caballerías. Dad el sí, h ijo , desta azotai­
na, y  váyase el diablo para diablo y  el temor para mezquino; 
que un buen corazón quebranta mala ventura, como vos bien 
sabéis.

— Pues todos me lo dicen— replicó Sancho— , aunque yo no 
me lo  veo, digo que soy contento de darme los tres mil y  tres­
cientos azotes, con condición que me los tengo de dar cada y  
cuando que yo quisiere, sin que se me ponga tasa en los días 
ni en el tiem po; y  yo  procuraré salir de la deuda lo  más pres­
to que sea posible, porque goce el mundo de la  hermosura de 
la señora doña Dulcinea del Toboso, pues, según parece, al 
revés de lo que y o  pensaba, en efecto es hermosa. H a  de ser 
también condición que no he de estar obligado a sacarme san­
gre con  la diciplina, y  que si algunos azotes fueren de mos­
queo, se me han de tomar en cuenta. Item, que si me errare 
en el número, el señor Merlín, pues lo  sabe todo, ha de tener 
cuidado de contarlos y  de avisarme los que me faltan o  los 
que me sobran.

— De las sobras no habrá que avisar— respondió Merlín— ;
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porque llegando al cabal número, luego quedará de improviso 
desencantada la  señora Dulcinea, y  vendrá a buscar, como agra­
decida, al buen Sancho, y  a darle gracias, y  aun premios, por la 
buena obra. A sí que no hay de qué tener escrúpulo _de las so­
bras n i de las faltas, ni el cielo permita que yo engane a nadie, 
aunque sea en un pelo de la cabeza.

 ¡E a , pues, a la mano de D ios !— dijo.Sancho— . Y o  consien­
to en mi mala ventura; digo que yo acepto la penitencia, con
las condiciones apuntadas.

Apenas d ijo  estas últimas palabras Sancho, cuando volvió a 
sonar la música de las chirimías y  se volvieron a disparar in fi­
nitos arcabuces, y  don Quijote se colgó del cuello de Sancho, 
dándole mil besos en la frente y  en las mejillas. La Duquesa y 
el Duque y  todos los circunstantes dieron muestras de haber re­
cebido grandísimo contento, y  el carro comenzó a caminar; y 
al pasar la hermosa Dulcinea, inclinó la cabeza a los Duques y 
hizo una gran reverencia a Sancho.

Y  ya, en esto, se venía a  más andar el alba, alegre y  risueña; 
las florecillas de los campos se descollaban y  se erguían, y  los 
líquidos cristales de los arroyuelos, murmurando por entre blan­
cas y  pardas guijas, iban a dar tributo a los ríos que los espe­
raban. La tierra alegre, el cielo claro, el aire lim pio, la  luz se­
rena, cada uno p or  si y  todos juntos daban manifiestas señales 
que el día que al aurora venía pisando las faldas había de ser 
sereno y  claro. Y  satisfechos los Duques de, la caza, y  de haber 
conseguido su intención tan discreta y  felicemente, se volvieron 
a su castillo, con prosupuesto de segundar en sus burlas; que 
para ellos no había veras que más gusto les diesen.
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« V O  SO Y MERUN, AQUEL QUE LAS HISTORIAS 

DICEN QUE TUVE POR MI PADRE AL D IA B L O .»
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« Y  Y A , EN ESTO SE VENÍA A  MÁS ANDAR EL ALBA, ALEGRE Y  RISUEÑA, 

LAS f Í-ORECILLAS DE LOS CAMPOS SE DESCOLUBAN  Y  ERGUÍAN',»
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Lección diaiogada.—Tenemos que habérnoslas boy en nuestra 
plática con dicipUnantes de tus y de sangre y  una ninfa vestida de 
argentería, cubierta de un cendal, cuyos lisos no Impiden ver au 
rostro; se oyen acentos de chirimías, arpas y laúdes, y  finalmente, 
la voz de Merlín que habla de Díte, de caráteres, de notomía y  
mll otros asuntos. Sancho lanza el abernuneio ante la amenaza de 
unos azotes, y  entonces le responde una voz no muy adamada 
que ie nombra truculentos alfanjes, cosa que no parece adarvarle 
ni sacarle de harón, En tanto, don Quijote tiene el alma atravesada 
como mies de ballesta. Sancho se queja de la tiramira de denuestos 
que le propina la doliente y  falsa Dulcinea ávida de su prístino 
estado y  pregúntale qué escarpines y  otros dones le trae para 
ablandarle, y  a  su amo cómo no le pasa la mano por el cerro 
sino que le promete doblar la parada de azotes: quéjase de los 
lastimados señores que le quieren hacer beber con guindas a él que 
no quiere ser cacique. En resolución, solicita se le computen tam­
bién los azotes de mosqueo. Aprendamos, hablando, de todo esto.

PRACTICAS

Repaso.— Subrayar los nombres del trozo “Al compás de la agra­
dable música" y  formar con ellos otras palabras por vía 
de derivación. Señalar la letra o letras que no varían. 

Sintaxis.— Búsquese en el capítulo una oración condicional [con 
la conjunción W...] y  obsérvese la forma verbal que emplea 
en ella y  en la principal de que depende. Tómense otras 
semejantes.

Diccionario.—Recopilar los denuestos de Dulcinea a Sancho y 
precisar su valor.

Composición.—I. Prosiflcar los versos de Merlín.
II. ¿Habéis recibido alguna reprimenda? Contad cómo os 
fué y  cuál fué el motivo de ella.
III. Breve disquisición sobre la edad de Dulcinea.

19 E L  QUIJOTE
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DE LOS CONSEJOS QUE DIO DON QUIJOTE A SANCHO 
°A N Z A  ANTES QUE FUESE A  GOBERNAR LA  INSULA, CON 

OTRAS COSAS BIEN CONSIDERADAS

S en tid o  d e l ca p itu lo .— Sancho vése, al fin , designado para 
gobernador. Su amo y  señor se apresta a darle las n eoesa n ^  ins­
trucciones del caso, salvando así una omision imperdonable del 
D uque, al inmestir al sencillo escudero de misión tan levantado.

T o n o  o  d ic c ió n  CU speante en  burladores y  burlado; dAgno

y  serio en don Quijote.

Quedaron tan contentos los Duques, que determinaron pasar 
eon las burlas adelante, viendo el acomodado sujeto que tenían 
para que se tuviesen p or  veras; y  así, habiendo dado la traza 
y  órdenes que sus criados y  sus vasallos habían de p a r d a r  con 
Sancho en el gobierno de la  ínsula prometida, d ijo  el Duque 
a Sancho que se adeliñase y  compusiese para ir  a ser goberna­
d or; que ya  sus insulanos le estaban esperando como el agua de

-^M irad, amigo Sancho— añadió el Duque— ; yo no p u ^ o  dar 
parte del cielo a nadie, aunque no sea mayor que una una; que 
a sólo D ios están reservadas esas mercedes y  gracias; lo que 
puedo dar os doy, que es una ínsula hecha y  derecha, redon^ 
y  bien proporcionada, y  sobremanera fértil y  abundosa, donde 
si vos os sabéis dar maña, podéis con las riquezas de la tierra
granjear las del cielo.

— A hora bien— respondió Sancho— , venga esa ínsula ; que yo 
pugnaré por ser tal gobernador, que, a pesar de bellacos, ine 
vaya al c ie lo ; y  esto no es por codicia que y o  tenga de sabr de 
mis casillas ni de levantarme a mayores, sino p or  el deseo que 
tengo de probar a qué sabe el ser gobernador.

- S i  una vez lo probáis, S a n c h o -d ijo  el D u q u ^ ,  comeros 
héis las manos tras el gobierno, p or  ser dulcísima cosa el man­
dar y  ser obedecido. A  buen seguro que cuando vuestro dueño 
llegue a ser emperador, que lo  será sin duda, según van enea-

CA PITU LO  X I I I
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minadas sus cosas que no se lo arranquen como quiera, y  que le 
duela y  le pese en la mitad del alma del tiempo que hubiere 
dejado de serlo.

 Señor— replicó Sancho— , yo imagino qne es bueno mandar,
aunque sea a un hato de ganado.

 Con vos me entierren, Sancho, que sabéis de todo— respon­
dió el Duqne— ; y  y o  espero que seréis tal gobernador como 
vuestro ju icio  prom ete; y  quédese esto aquí y  advertid que ma­
ñana en ese mesmo día habéis de ir  al gobierno de la ínsula, 
y  esta tarde os acomodarán del traje conveniente que habéis de 
Uevar, y  de todas las cosas necesarias a vuestra partida.

— Vístanme— d ijo  Sancho— como quisieren; que de cualquier 
manera que vaya vestido, seré Sancho Panza.

— Asi es verdad— d ijo  el Duque— ; pero los trajes se han de 
acomodar con el o fic io  o dignidad que se p rofesa ; que no sería 
bien que un jurisperito se vistiese como soldado, n i un soldado 
como un sacerdote. V os, Sancho, iréis vestido parte de letrado 
y  parte de capitán, porque en la ínsula que os doy tanto sou 
menester las armas como las letras, y  las letras como las armas.

— Letras— respondió Sancho— , pocas tengo, porque aun no 
sé el A , B, C ; pero bástame tener el Cñstus  en la memoria para 
ser buen gobernador. De las armas manejaré las que me die­
ren, hasta caer, y  D ios delante.

— Con tan buena memoria— replicó el Duque— , no podrá San­
cho errar en nada.

En esto llegó don Quijote, y  sabiendo lo  que pasaba y  la ce­
leridad con que Sancho se había de partir a  su gobierno, con  li­
cencia del Duque le tomó p or  la mano y  se fu é  con él a  su es­
tancia, con intención de aconsejarle cómo se había de haber en 
su o fic io . Entrados, pues, en  su aposento, cerró tras á  la puer- 
teq y  hizo casi p or  fuerza que Sancho se sentase junto a él, y 
con reposada voz, le d ijo :

— Primeramente ¡o h  h ijo ! has de temer a D ios; porque en 
el temerle está la sabiduría, y  siendo sabio no podrás errar 
en nada.

L o segundo, has de poner los o jo s  en quien eres, procurando 
conocerte á ti mismo, que es el más d ifícil conocimiento que 
puede imaginarse. Del conocerte saldrá el no hincharte como la 
rana que quiso igualarse con el bu ey ; que si esto haces, vendrá
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a ser feos pies de la rueda de tu locura la consideración de haber 
guardado puercos en tu tierra.

 Así es la verdad— respondió Sancho— ; pero fué cuando
muchacho; pero después, algo hombrecillo, gansos fueron los que 
guardé, que no puercos. Pero esto paréeeme a m í que no hace 
al caso; que no todos los que gobiernan vienen de casta de 
reyes.

 A á  es verdad— replicó don Quijote— ; p or  lo eual los no
de principios nobles deben acompañar la gravedad del cargo 
que ejercitan eon una blanda suavidad que, guiada por la pru­
dencia, los libre de la  murmuración maliciosa, de quien no hay 
estado que se escape.

H az gala, Saneho, de la humildad de tu  linaje, y  no te des­
precies de decir que vienes de labradores; porque viendo^ que 
no te corres, ninguno se pondrá á correrte; y  p iéciate más de 
ser humilde virtuoso que pecador soberbio. S i acaso viniere a 
verte cuando estés en tu  ínsula alguno de tus parientes, no le 
deseches n i le afrentes; antes le has de acoger, agasajar y  rega­
la r; que con esto satisfarás al cielo, que gusta que nadie se des­
precie de lo  que él hizo, y  corresponderás a lo que debes a la 
naturaleza bien concertada.

Nunca te guíes p or  la ley del encaje, que suele tener mucha 
cabida con los ignorantes que presumen de agudos.

H allen en ti más compasión las lágrimas del pobre, pero no 
más justicia, que las inform aciones del rico.

Procura descubrir la verdad p or  entre las promesas y  dádivas 
del rico eomo por entre los sollozos e importunidades del pobre.

Cuando pudiere y  debiere tener lugar la equidad, no cargues 
todo el r igor de la ley al delincuente; que no es m ejor la fam a 
del juez riguroso que la del compasivo.

S i acaso doblares la vara de la  justicia, no sea con el peso de 
la  dádiva, sino eon el de la misericordia.

Cuando te sucediere juzgar algún pleito de algún tu enemigo, 
aparta las mientes de tu injuria, y  ponías en la verdad del caso.

N o te ciegue la pasión prop ia  en la causa a jena ; qne los yerros 
que en ella hicieres, las más veces serán sin.rem edio; y  si le tu­
vieren, será a costa de tu crédito, y  aun de tu hacienda.

A l que has de castigar con obras no trates mal con  palabras,
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pues le basta al desdichado la pena del suplicio, sin la añadidu­
ra de las malas razones.

A l culpado que cayere debajo de tu jurid ifión  considérale 
hombre miserable, sujeto a las condiciones de la depravada na­
turaleza nuestra, y  en todo cuanto fuere de tu parte, sin hacer 
agravio a la contraria, muéstratele piadoso y  elemente; porque 
aunque los atributos de Dios todos son iguales, más resplandece 
y  campea a nuestro ver el de la misericordia que el de la 
justicia.

Si estos preceptos y  estas reglas sigues, Sancho, serán luen­
gos tus días, tu fam a será eterna, tus premios colmados, tu 'fe li­
cidad indecible, casarás tus h ijos como quisieres, títulos tendrán 
ellos y  tus nietos, vivirás en paz y  beneplácito de las gentes, 
y  en los últimos pasos de la vida te alcanzará el de la muerte en 
vejez suave y  madura, y  cerrarán tus o jos  las tiernas y  delicadas 
manos de tus terceros netezuelos. Esto que hasta aquí te he di­
cho son documentos que han de adornar tu alm a; escucha ahora 
los que han de servir para adorno del cuerpo.

Lección dialogada.—Tenemos a Sancho gobernador: felicitémos­
le mientras se adeliña y  habla con el Duque y éste le da una isla 
hecha y derecha y  le dice festivo: Con vos me entierren. No es el 
feliz escudero un jurisperito ni letrado pero sabe el Christus de la 
cartillsi, y Dios delante, manejará las armas. Don Quijote acude v a r a  d b  
a su fiel servidor y  aconséjale: incúlcale la humildad y  le pre- a u t o r id a d  
viene contra la rueda de la locura; dícele que se precie de su lina­
je ; que huya la ley del encaje, y  que se muestre clemente. Llama 
a sus consejos documentos, y  a fe que lo son preciosos.
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PRACTICAS

Repaso.— Con las palabras: mas, masa, barda, salada, fórrnense 
otros vocablos con sólo variar la vocal tónica y  construyan­
se frases con las Que resulten aceptables.

Sintaxis.— Subrayar las oraciones de verbo copulativo y  distin­
guir el atributo. Pasaje; "SI estos preceptos y  estas reglas

D i c c i o n a r i o . — Comprobar con el auxilio del diccionario si 1 ^  pa­
labras halladas en el ejercicio de Repaso son de la lengua 
o no.

Composición.— I. Contar la fábula de la rana g,ue quiso igua­
larse con el buey.
II. Narrar un hecho contado por la abuelita al amor de 
la lumbre.
III. ¿Es usted feliz? Diga por qué.

CA P IT U L O  X I V

DE LOS CONSEJOS SEGUNDOS QUE DIO DON QUIJOTE A 
SANCHO PANZA

Sen tido  d el ca p ítu lo .— Continúa aquí el buen don Quijote 
aconsejando a Sancho en lo que a su cuerpo tocaba; bten que 
ante el espíritu de las objeciones del recién electo gobernador, 
el docto ccrnsejero vuelve a las normas morales del capítulo pre­
cedente.

T o n o  o  d icc ió n .— Caballero y  escudero están sesudamente 
preparando el venturoso gobierno.

Ateatísimamente le escuchaba Sancho, y  procuraba conservar 
en la memoria sus consejos, como quien pensaba guardarlos. 
Prosiguió, pues, don Quijote, y  d ijo :

 E n lo que toca  a cóm o has de gobernar tu persona y  casa,
Sancho, lo primero que te encargo es que seas limpio, y  que te 
cortes las uñas, sin dejarlas crecer, como algunos hacen, a quien 
su ignorancia les ha dado a entender que las uñas largas les
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jermosean las manos, como si aquel excremento y  añadidura 
que se dejan de cortar fuese uña, siendo antes garras de eerm- 
calo lagartijero : puerco y  fótraordinario abuso.

No andes, Sancho, desceñido y  f lo jo ;  que el vestido descom­
puesto da indicios de ánimo desmazalado. ^

Tom a con discreción e l pulso a lo  que pudiere valer tu oñeio, 
y si sufriere que des librea a tus criados, dásela honesta y  pro 
vechosa más que vistosa y  bizarra, y  repártela entre tus criados 
y  los pobres: quiero decir que si has de vestir seis pajes, viste 
tres y  otros tres pobres, y  así tendrás pajes para e l cielo y  para 
el suelo; y  este nuevo modo de dar librea no le alcanzan los va­
nagloriosos.

No comas ajos ni cebollas, porque no saquen p or  el o lor  tu 
villanería. A nda despacio; habla con reposo ; pero no de mane­
ra, que parezca que te escuchas a ti m ism o; que toda afectación 
es mala.

Come poco  y  cena más p o c o ; que la salud de todo el cuerpo 
se fragua en la o ficin a  del estomago.

Sé templado en el beber, considerando que el vino demasia­
do ni guarda secreto, n i cumple palabra. _ .

Ten cuenta, Saneho, de no mascar a dos carrillos, n i de erntar 
delante de nadie.

 Eso de erutar no entiendo— dijo Saneho.
Y  don Quijote le d ijo :
 Erutar, Sancho, quiere decir regoldar, y  éste es uno de los

más torpes vocablos que tiene la  lengua castellana, aunque es 
muy sin ificativo; y  así, la gente curiosa se ha acogido al latín, 
y  al regoldar dice erutar, y  a los regüeldos, erutaciortes;  y  cuan­
do algunos no entienden estos términos, im porta p o c o ; qne ei 
uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se en­
tiendan; y  esto es enriquecer la  lengua, sobre quien tiene poder
el vulgo y  el uso.

— E n  verdad, señor— d ijo  Sancho— , que uno de los consejos 
y  avisos que pienso llevar en la  memoria ha de ser el de no re­
goldar, porque lo  suelo hacer m uy a menudo.

— Erutar, Sancho; que no regoldar— dijo don Quijote. 
— Erutar diré de aquí adelante— respondió Sancho— , y  a  fee 

que no se me olvide.
— También, Sancho, no has de mezclar en tus pláticas la mu­
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chedumbre de refranes qne sueles; que puesto que los refranes 
son sentencias breves, muchas veces los traes tan por los cabe­
llos, que más parecen disparates que sentencias.

— Eso D ios lo puede remediar— respondió Sancho— ; poique 
sé mflg refranes que un libro, y  viénenseme tantos juntos á la 
boca cuando hablo, que riñen, p or  salir, unos con otros; pero 
la lengua va  arrojando los primeros que encuentra, aunque no 
vengan á p e lo ; mas yo tendré cuenta de aquí adelante de deeir 
los que convengan a la gravedad de m i cargo ; que en casa llena, 
presto se guisa la cena; y  quien destaja, nó bara ja ; y  a buen 
salvo está el que repica ; y  el dar y  el tener, seso ha menester.

— ¡E so sí, Sancho!— dijo don Quijote— . ¡E ncaja , ensarta, en­
hila refranes; que nañie te va. a la m ano! ¡ Castígame mi madre, 
y  y o  tróm pogclas! Estóite diciendo que excuses refranes, y  en 
un instante has echado aquí una letanía dellos, que así cuadran 
eon lo que vamos tratando como p or  los cerros de Ubeda. Mira, 
Sancho, no te digo yo que parece mal un refrán  traído á pro­
p ósito ; pero cargar y  ensartar refranes a troche moche hace la 
plática desmayada y  baja.

Sea moderado tu sueño; que el que no madruga con e l sol no 
goza del d ía ; y  advierte ¡oh  Sancho! que la diligencia es ma­
dre de la buena ventura; y  la pereza, su contraria, jamás llegó 
al término que pide un buen deseo.

Este último consejo que ahora darte quiero, puesto que no 
sirva para adorno del cuerpo, quiero que le lleves muy en la 
memoria, que creo que no te será de menos provecho que los que 
hasta aquí te he dado; y  es que jamás te  pongas a disputar de 
linajes, a lo menos, comparándolos entre á ,  pues, p or  fuerza, 
en los que se comparan uno ha de ser el m ejor, y  del que aba­
tieres serás aborrecido, y  del que levantares, en ninguna mane­
ra  premiado.'

Tu vestido será calza entera, ropilla larga, herreruelo un poco 
más la rg o ; giegiiescos, ni p or  p ien so; que no les están bien ni 
a los caballeros ni a los gobernadores.

P or  ahora, esto se me ha ofrecido, Sancho, que aconsejarte; 
andará el tiempo, y  según las ocasiones, así serán mis documen­
tos, como tú  tengas cuidado de avisarme el estado en que te ha­
llares,

— Señor— respondió Sancho— , bien veo que todo cuanto vuesa
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merced me ha dicho son cosas buenas, santas y  provechosas; 
pero ¿d e  qué han de servir, si de ninguna me acuerdo? Verdad 
sea que aquello de no dejarme crecer las uñas no se me pasará 
del m agín; pero esotros badulaques y  enredos y  revoltillos, no se 
me acuerda ni acordará más dellos que de las nubes de antaño, 
y  así, será menester que se me den p or  escrito; que puesto que 
no sé leer n i escribir, y o  se los daré a mi confesor para que 
me los encaje y  recapacite cuando fuere menester.

— ¡A h , pecador de mí— respondió don Quijote— , y  ¡qué mal 
parece en los gobernadores el no saber leer n i escribir! Porque 
has de saber ¡ oh Sancho! que no saber un hombre leer, o  ser 
zurdo, arguye una de dos cosas: o que fué h ijo  de padres dema­
siado de humildes y  bajos, o él tan travieso y  malo, que no pudo 
entrar en él el buen uso ni la buena doctrina. Gran fa lta  es la 
que llevas contigo, y  así, querría que aprendieses a firm ar si­
quiera.

— Bien sé firm ar m i nombre— respondió Sancho— ; que cuan­
do fu i prioste en mi lugar, aprendí a hacer unas letras como de 
marca de fardo, que decían que decía mí nom bre; cuanto más 
que fingiré que tengo tullida la mano derecha, y  haré que firme 
otro p or  m í; que para todo hay remedio, s i no es para la 
muerte; y  teniendo yo el mando y  el palo, haré lo que qui­
siere.

— Dios te guíe, Sancho, y  te  gobierne en tu gobierno, y  a mí 
me saque del escrúpulo que me queda que has de dar con toda 
la ínsula patas arriba, cosa que pudiera yo excusar con descu­
brir al Duque quién eres, diciéndole que toda esa gordura y  esa 
personilla que tienes no es otra cosa que un  costal lleno de re­
franes y  de malicias.

— Señor— replicó Sancho— , si a vuesa merced le parece 
que no soy de p ro  para este gobierno, desde aquí le suelto; que 
más quiero un solo negro de la uña de mi alma, que a  todo mi 
cuei-po; y  así me sustentaré Sancho a secas con pan y  cebolla 
como gobernador con  perdices y  capones; y  más, que mientras 
se duerme, todos son iguales, los grandes y  los menores, los p o ­
bres y  los r icos ; y  si vuesa merced mira en ello, verá que sólo 
vuesa merced me ha puesto en esto de gobernar: que yo uo sé 
más de gobiernos de ínsulas que un buitre; y  si se imagina que
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por ser gobernador me ha de llevar el diablo, más me quiero ir 
Sancho al cielo que gobernador al infierno.

— P or Dios, Sancho— dijo don Quijote— , que p or  solas estas 
últimas razones que has dicho juzgo que mereces ser gober­
nador de mil ínsulas: buen natural tienes, sin el eual no hay 
ciencia que va lga ; encomiéndate a Dios, y  procura no errar en 
la primera intención: quiero decir que siempre tengas intento 
y  firm e propósito de acertar en cuantos negocios te ocurrieren, 
porque siempre favorece el cielo los buenos deseos. Y  vámonos 
a com er; que creo que ya  estos señores nos aguardan.
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Lección dialogada.— Don Quijote se ha calado el bonete de mo­
ralista y  manifiesta ínfulas de perito en higiene. Escuchémosle 
aconsejar a su escudero: dícele uue no muestre por el vestido 
que tiene ánimo desmalazado; que las libreas de sus criados no sean 
bizarras. Dalo aquella regla de oro; come poco y cena mis poco: 
entonces él suelta el grifo y  ensarta refranes sohre refranes: 
trae el verbo destajar que choca. Llama badulaques a las minucio­
sas prevenciones de su señor y éste le salta eon un trómpogelas 
que en su boca vale un Imperio. Recuérdale Sancho que sahe 
firmar pues fué prioste y  que espera tener pronto el mando y el 
palo, aunque protesta que si no es de pro, lo soltará pues pre­
fiere un negro de uña de su alma a todo su cuerpo.

PRACTICAS

Repaso.— Subráyense los nombres sustantivos y los adjetivos ca­
lificativos dando de cada uno los derivados siguientes; di­
minutivo y aumentativo. Trozo: “En lo que toca a  como 
has de gobernar...”
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S in ta x is .— Distinguir el que relativo del que conjunción, señalan­
do, en el mismo párrafo, las oraciones de relativo.

D i c c i o n a r i o . — Establézcase con ayuda del mismo el significado 
preciso de desmalazado, librea, bizarro, destajar, badulaque, 
trómpogelas, prioste, mando y  pro.

Composición.—I- Extractar los consejos higiénicos de don Qui­
jote a Sancho, omitiendo el sabroso comentario.
II. Recopilar los refranes que a porfía enhilan don Quijote 
y  Sancho, explicando brevemente el que más üame la 
atención.
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C A P IT U L O  X V

DE COMO E L  GRAN SANCHO PANZA TOMO LA  POSESION 
DE SU IN SU LA Y D EL MODO QUE COMENZO A  GOBERNAR

S en tid o  d e l  ca p ítu lo .— Nárrase aquí la toma de posesión por  
Sancho de su ínsula Barataría previas las preguntas de rigor; 
mencionamos sólo dos puntos con las sesudas respuestas o sen­
tencia de Sancho: la de las “ caperuzas”  y  la de las diez escu­
dos en la cañaheja. Los insulanos admirados de su nuevo P on- 
eio, añadieron a la alegría de la burla, la de ser gobernados 
por un ser tan superior.

T o n o  o  d ic c ió n .— Socarrón en los burlones súbditos, sensato 
y  digno en el burlado gobernante.

Digo, pues, que eon todo su acompañamiento llegó Sancho a 
un lugar de hasta mil vecinos, que era de los mejores que el 
Duque tenía. Diéronle á entender que se llamaba la Insula Ba­
rataría, o ya  porque el lugar se llamaba Barataría, o  ya  por 
el barato con que se le había dado el gobierno. A l llegar a las 
puertas de la villa, que era cercada, salió el regimiento del pue­
blo a recebirle; tocaron las campanas, y  todos los vecinos dieron 
muestras de general alegría, y  eon mucha pom pa le llevaron a la 
iglesia mayor a dar gracias a Dios, y  luego con algunas ridicu­
las ceremonias le entregaron las llaves del pueblo y  le admitie­
ron p or  perpetuo gobernador de la ínsula Baratarla. E l traje, 
las barbas, la gordura y  pequenez del nuevo gobernador tenía
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admirada a toda la gente qne el busilis del cuento no sabía, y 
aun a todos los que lo  sabían, que eran muchos. Finalmente, en 
sacándole de la  iglesia le llevaron a la silla del juzgado y  le 
sentaron en ella, y  el mayordomo del Duque le d i jo :

 Es costumbre antigua en esta ínsula, señor gobernador, que
el que viene a tomar posesión desta lam osa ínsula está obligado 
a responder a una pregunta que se le hiciere, que sea algo in- 
tricada y  dificu ltosa; de cuya respuesta el pueblo toma y  toca 
el pulso del ingenio de su nuevo gobernador, y  así o se alegra o 
se entristece con su venida.

E n  tanto que el mayordomo decía esto a Sancho, estaba él 
mirando unas grandes y  muchas letras que en la pared fron ­
tera de su silla estaban escritas; y  como él no sabía leer, pre­
guntó que qué eran aquellas pinturas que en aquella pared es­
taban. Fuéle respondido:

— Señor, allí está escrito y  notado el día en que vueseño- 
ría tomó posesión desta ínsula, y diee el e p ita fio ; “ H oy  día, a 
tantos de tal mes y  de tal año, tomó posesión desta ínsula el 
señor don Sancho Panza, que muchos años la goce.”

— Y  ¿a  quién llaman don Sancho Panza?— preguntó Sancho. 
— A  vueseñoría— respondió el mayordomo— ; que en esta ín­

sula no ha entrado otro Panza sino el que está sentado en  esa 
silla.

— Pues advertid, hermano— dijo Sancho— , que yo no tengo 
don, n i en todo m i linaje le ha h abido : Sancho Panza rae llaman 
a secas, y  Sancho se llamó m i padre, y  Sancho mi agüelo, y 
todos fueron Panzas, sin añadiduras de dones ni donas; y  yo 
imagino que en esta ínsula debe haber más dones que piedras; 
pero basta: Dios me entiende, y  podrá ser que si e l gobierno 
me dura cuatro días, yo  escardaré estos dones, que, p or  la mu­
chedumbre, deben de enfadar como los mosquitos. Pase adelante 
con  su pregunta el señor m ayordom o; que yo responderé lo me­
jo r  que supiere, ora se entristezca o  no se entristezca el pueblo.

A  este instante entraron en el juzgado dos hombres, el uno 
vestido de labrador y  el otro de sastre, porque traía unas tijeras 
en la mano, y  el sastre d i jo :

— Señor gobernador, yo  y  este hombre labrador venimos ante 
vuesa merced en razón que este buen hombre llegó a m i tienda 
ayer (que yo, con perdón de los presentes, soy sastre examina­
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do, que D ios sea bendito), y  poniéndome un pedazo de paño 
en las manos, me preguntó: “ Señor, ¿habría en esto paño harto 
para hacerme una caperuza?”  T o , tanteando el paño, le res­
pondí que s í; él debióse de imaginar, a lo que yo imagino, e 
imaginé bien, que sin duda y o  le quería hurtar alguna parte del 
paño, fundándose en su malicia y  en la  mala opinión  de los 
sastres, y  replicóme que mirase si habría para dos; adivínele el 
pensamiento, y  díjele que s í ;  y  él, caballero en su dañada y  p ri­
mera intención, fu é  añadiendo caperuzas y  yo añadiendo síes, 
hasta que llegamos a cinco caperuzas; y  ahora en este punto 
aeaba de venir p or  ellas: yo  se las doy, y  no me quiere pagar 
¡a hechura; antes me pide que le pague o vuelva su paño.

— ¿E s todo esto así, hermano?— preguntó Saneho.
— Sí, señor— respondió el hombre— ; pero hágale vuesa mer­

ced que muestre las cinco caperuzas que me ha hecho.
— De huena gana— respondió el sastre.
Y  sacando eneontinente la mano de debajo del herreruelo, 

mostró en ella cinco caperuzas puestas en las cinco cabezas de 
los dedos de la mano, y  d i jo :

— He aquí las cinco caperuzas que-este buen hombre me pide, 
y en D ios y en m i conciencia que no me ha quedado nada del 
paño, y  yo  daré la obra a  vista de veedores del oficio.

Todos los presentes se rieron de la multitud de las caperuzas 
y del nuevo pleito. Sancho se puso a considerar un poco, y  d i jo : 

— Paréeeme que en este pleito no ha de haber largas dilaciones, 
sino juzgar luego a ju icio de buen varón; y  así, yo  doy por 
sentencia, que el sastre pierda las hechuras, y  el labrador el 
paño, y  las caperuzas se lleven a los presos de la cárcel, y  n o ' 
haya más.

S i la sentencia pasada movió a admiración a los circunstantes, 
ésta les provocó a r isa ; pero, en fin , se hizo lo  que mandó el 
gobernador. Ante el eual se presetaron dos hombres ancianos; 
el uno traía una cañaheja p or  báculo, y  el sin báculo d ijo :

— Señor, a este buen hombre le presté días ha diez escudos 
de oro en oro, p or  hacerle placer y  buena obra, con condición 
que me los vol-viese cuando se los pidiese; pasáronse muchos 
días sin pedírselos, p or  no ponerle en m ayor necesidad, de vol­
vérmelos, que la que él tenía cuando yo se los presté; pero por
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pareeerme que se descuidaba en la paga, se los he pedido una 
y  muchas veces, y  no solamente no me los vuelve, pero me los 
iiieea v  dice que nunca tales diea escudos le preste, y  que si 
se los presté, que ya me los ha vuelto. Y o  no tengo testigos ni 
del prestado, ni de la  vuelta, porque no me los ha vuelto, que­
rría que vuesa merced le tomase juramento, y  si jurare que 
me los ha vuelto, y o  se los perdono para aquí y  para delante 

de Dios.
— ¿Qué decís vos a esto, buen vie jo  del báculo?— dijo Sancho.

A  lo  que d ijo  el v ie jo :
- Y o  señor, confieso que me los prestó, y  ba je  vuesa merced 

esa vara, y  pues él lo  deja en m i juramento, yo  juraré como se 
los he vuelto y  pagado real y  verdaderamente.

B a jó  el gobernador la vara, y  en tanto, el v ie jo  del báculo 
dió el báculo al otro v iejo , que se le tuviese en tanto que juraba, 
como si le embarazara mucho, y  luego puso la mano en la 
de la vara, diciendo que era verdad que se le habían prestado 
aquellos diez escudos que se le pedían; pero qne él se los había 
vuelto de su mano a la  suya, y  que p or  no eaer en ello se los 
volvía a pedir por momentos. V iendo lo  cual el gran gobernador, 
preguntó al acreedor qué respondía a lo  que deda su contrario, 
y  d ijo  qne sin duda alguna su deudor debía de decir verdad, 
porque le tenía por hombre de bien y  buen cristiano, y  que 
a a  se le debía de haber olvidado el cómo y  cuándo se los había 
vuelto, y  que desde allí en adelante jamás le p idiría nada. Torno 
a tomar su báculo el deudor, y  bajando la cabeza, se salió del 
ju zgado; visto lo cual Sancho, y  que sin más n i más se iba, 
y  viendo también la paciencia del demandante, inclinó la cabeza 
sobre el pecho, y  poniéndose el índice de la  mano derecha^sobre 
las cejas y  las narices, estuvo como pensativo un pequeño es­
pacio, y  luego alzó la  cabeza y  mandó que le llamasen al viejo 
del báculo, que ya se había ido. Trajéronsele, y  en viéndole San­
cho, le d ijo :

 Dadme buen hombre, ese bá cu lo ; que le he menester.
 D e muy buena gana— respondió el v ie jo— : hele aquí, se-

£or— . Y  púsosele en la  mano. Tom óle Sancho, y  dándosele al 
otro v iejo, le  d ijo :

— Andad con Dios, que ya  vais pagado.
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— ¿Y o , señor?— respondió el v ie jo— . Pues ¿vale esta cañahe- 
ja  diez escudos de oro?

— Sí— d ijo  el Gobernador— , o  si no, y o  soy el mayor porro 
del mundo. Y  ahora se verá si tengo yo caletre para gobernar 
todo uu reino.

Y  mandó que allí, delante de todos, se rompiese y  abriese la 
caña. Hizose así, y en el corazón della hallaron diez escudos 
en o r o ; quedaron todos admirados, y  tuvieron a su gobernador 
por  un nuevo Salomón. Preguntáronle de dónde había colegido 
que en aquella cañabeja estaban aquellos diez escudos, y  res­
pondió que de haberle visto dar el v ie jo  que juraba, a su con­
trario, aquel báculo, en tanto que hada el juramento, y  jurar 
que se los había dado real y  verdaderamente, y  que en acaban­
do de ju rar le tom ó a pedir el báculo, le vino a la  imaginación 
que dentro dél estaba la paga de lo  que pedían. D e donde se 
podía colegir qne los que gobiernan, aunque sean nnos tontos, 
tal vez los encamina D ios en sus ju ic ios ; y  más que él había 
oído contar otro caso como aquél al cura de su lugar, y  que 
él tenía tan gran memoria, que a no olvidársele todo aquello de 
que quería acordarse, no hubiera tal memoria en toda la ínsnla. 
Finalmente, el un v ie jo  corrido y  el otro pagado, se fueron, 
y  los presentes quedaron admirados, y  el que escribía las pala­
bras, hechos y  movimientos de Sancho no acababa de determi­
narse si le tendría y  pondría p or  tonto, o p or  discreto.

303

Ayuntamiento de Madrid



304

Lección dialogada.—Participemos del buen humor de los Du­
ques y  asistamos al entronizamiento de Sancho. Le han dado un 
gobierno de barato; espérale en las puertas de la z-illa, lugar o 
pueblo, el regimiento del mismo; los que ignoran el busilis del 
cuento admlranse. Ya en escena, le explican un epitafio que fron­
tero tiene: anatematiza el exceso de dones y  concede audiencia: 
con perdón de los presentes, parece un sastre que enaltece su du­
dosa honradez profesional a prueba de veedores de oficio. Sancho 
obsequia a los presos con las caperusas. Ante otro pleito declárase 
porro, pero lo resuelve sabiamente, pues no le falta caletre: trá­
tase de dinero en escudos de oro. Intentemos una conversación 
sobre estas hasañas sanchescas.

PRACTICAS

Repaso.—Permútense las letras que se indican y  analícense las 
palabras resultantes: c,a,s,o; o.b.r.e; a,s,i,l,o:.„

Sintaxis.—Construir frases interrogativas, negativas y  mixtas con 
las afirmativas del trozo "Bajó el gobernador la vara..."

Diccionario.—Nombres de lugar. Distinguir los siguientes: villa, 
pueblo, lugar, aldea, caserío; ciudad, capital, urbe, metró­
poli, barrio, agregado, suburbio.

Composición.—I. Sobre la ínsula Barataría.
II. Describir una finca particular que se conozca o bien 
un parque público o cosa parecida.
ir i . Juegos de ingenio: señalar algunos acertijos, chara­
das, adivinanzas, etc., que revelen el “caletre”  de los des­
cubridores.
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« ¿ Q U É  DECiS V O S  A ESTO , BUEN VIEJO DEL b ACULO? — ,D 1J0 SA N C H O .»
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«A B S IT ! —  DIJO EL MÉDICO. — VAYA 1-EJOS DE NOSOTROS TAN MAL 

PENSAMIENTO: NO HAY COSA EN EL MUNDO DE PEOR MANTENIMIENTO 

QUE UNA OLLA P O D R ID A .»
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DONDE SE PROSIGUE COMO SE PORTABA SANCHO PANZA 
EN SU GOBIERNO

S en tido  d e l ca p ítu lo .— Todo el capítulo se pasa de sobre­
mesa. Sancho, sentado, no puede sino v er  los platos, y  algunos 
solo a  distancia, ün  tal Recio, médico del gobierno, o«í lo or­
dena en nombre de la higiene: sigue, pues, la burla. E l  Duque 
manda carta a  Sancho avisándole un próxim o asalto a la isla ; 
pero en Sancho es m ayor el hambre que el pánico p o r  la mala 
nueva.

T o n o  o  d ic c ió n .— Sancho está suplicante mientras R ecio se 
muestra autoritario; o í montar en cólera aquél, éste amaina.

CA PITU LO  X V I

Cuenta la historia que desde e l juzgado llevaron a Sancho 
Panza a un suntuoso palacio, adonde en una gran sala estaba 
puesta una real y  limpísima m esa; y  así eomo Saneho entró en 
la sala, sonaron chirimías, y  salieron cuatro pajes a darle agua­
manos, que Sancho recibió con mucha gravedad. Cesó la mú­
sica, sentóse Sancho a la cabecera de la  mesa, porque no había 
más de aquel- asiento, y  uo otro servicio en toda ella. Púsose a 
su lado en p ie  nn personaje, que después mostró ser médico, 
con una varilla de ballena en la  mano. Levantaron una riquísi­
ma y  blanca toalla eon que estaban cubiertas las frutas y  mucha 
diversidad de platos de diversos m anjares; uno, que parecía 
estudiante echó la bendición, y  un  pa je  puso un babador randa­
do a Sancho; otro que hacía el o fic io  de maestresala ¡legó uu 
plato de fruta delante; pero  apenas hubo com ido nn bocado, 
cuando el de la varilla tocando eon ella en el plato, se le quita­
ron de delante con  grandísima celeridad; pero el maestresala le 
llegó otro  de otro manjar. Iba a probarle Sancho; pero antes 
que llegase a él ni le gustase, ya la varilla había tocado en él, 
y  un pa je  alzádole con tanta presteza eomo el de la  fruta. V isto 
lo cual p o r  Sancho, quedó suspenso, y  mirando a todos, pre­
guntó si se había de comer aquella comida eomo juego de maese- 
coral. A  lo  cual respondió el de la vara:

20 EL QUIJOTE
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— N o se ha de comer, señor gobernador, sino como es uso y 
costumbre en las otras ínsulas donde hay gobernadores. Y o, 
señor, soy médico, y  estoy asalariado en esta ínsula para serlo 
de los gobernadores della, y  miro p or  su salud mucho más que 
p or  la  mía, estudiando de noche y  de día, y  tanteando la com­
plexión del gobernador, para acertar a curarle cuando cayere 
enferm o; y  lo  principal que bago es asistir a sus comidas y  ce­
nas, y  a  dejarle comer de lo que me parece que le conviene, y  a 
quitarle lo  que imagino que le  ba  de hacer daño y  ser nocivo al
estómago. ,

— Desa manera, aquel p lato de perdices que están alh  asadas
y , a m i pai-ecer, bien sazonadas, n o  me harán algún daño.

A  lo  que e l médico respondió:
 Esas no comerá el señor gobernador en tanto que yo tu­

viere vida.
— Pues ¿p o r  qué?— d ijo  Sancho.
Y  el médico respon d ió :
— Porque nuestro maestro H ipócrates, norte y  luz de la M e­

dicina, en un  aforism o suyo dice: Omnis saturatio mala, p ei-  
dicis autem pessima. Quiere decir: “ Toda hartazga es m ala; 
pero la de las perdices, malísima.”

— Si eso es asi— dijo S a n c h o - ,  vea el señor doctor de cuan­
tos manjares hay en esta mesa cuál me hará más provecho 
y  cuál menos daño, y  déjeme comer dél sin que me le  apalee; 
porque p o r  vida del gobernador, y  así D ios me le deje gozar, 
que me muero de hambre, y  el negarme la comida, aunque le 
pese al señor doctor y  él más me diga, antes será quitarme la 
vida que aumentármela.

— Vuesa merced tiene razón, señor gobernador— respondió el 
médico— ; y  así, es m i parecer que vuesa merced no coma de 
aquellos conejos guisados que allí están, porque es m anjar pelia­
gudo. D e aquella ternera, si no fuera asada y  en adobo, aún se 
pudiera p rob a r; pero no hay para qué.

Y  Sancho d ijo :
 A quel platonazo que está más adelante vahando me pare­

ce que es olla podrida, que por la diversidad de cosas que en las 
tales oUas podridas hay, no podré dejar de topar con alguna que 
me sea de gusto y  de provecho.

— A ó s íí/— d ijo  el médico— . V a ya  le jos de nosotros tan mal
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pensam iento: no hay cosa en el mundo de peor mantenimiento 
que una olla podrida. Mas lo  que y o  sé que ha de comer el señor 
gobernador ahora para conservar su salud y  corroborarla, es un 
ciento de cañutillos de suplicaciones y  unas tajadicas subtiles de 
carne de membrillo, que le asienten el estómago y  le ayuden a 
la digestión.

Oyendo esto Sancho, se arrimó sobre el espaldar de la silla 
y  miró de hito en hito al tal médico, y  con voz grave le preguntó 
cómo se llamaba y  dónde había estudiado.

A  lo que él respon dió :
— Y o, señor gobernador, me llamo el doctor Pedi-o Recio de 

Agüero, y  soy natural de un lugar llamado Tirteafuera, que 
está entre Caracuel y  Alm odóvar del Campo, a la mano derecha, 
y  tengo el grado de doctor p or  la Universidad de Osuna.

A  lo  que respondió Sancho, todo encendido en cólera :
— Pues, señor doctor Pedro R ecio de M al Agüero, natural de 

Tirteafuera, lugar que está a la derecha mano como vamos de 
Caracuel y  Alm odóvar del Campo, graduado en Osuna, quíte­
seme luego de delante, si no, voto al sol que tome un  garrote, 
y  que a  garrotazos, comenzando p or  él, no me ha de quedar 
médico en toda la ínsula, a lo  menos, de aquellos que yo entiendo 
que son ignorantes; que a los médicos sabios, prudentes y  dis­
cretos los pondré sobre m i cabeza y  los honraré como a personas 
divinas. Y  vuelvo a decir que se me vaya Pedro R ecio de aquí; 
s i no, tomaré esta silla donde estoy sentado y  se la estrellaré 
en la cabeza, y  pídanmelo en residencia; que yo me descargaré 
con decir que hice servicio a D ios en matar a un mal médico, 
verdugo de la república. Y  denme de comer, o si no, tómense 
su gobierno; que oficio  que no da de comer a su dueño no vale 
dos habas.

A lborotóse el doctor viendo tan colérico al gobernador, y 
quiso hacer tirteafuera de la sala, sino que en aquel instante 
sonó una com eta de posta en ia calle, y  asomándose el maestre­
sala a la ventaná, volvió d iciendo:

— Correo viene del Duque, m i señor; algún despacho debe 
traer de importancia.

Entró el correo, sudando y  asustado, y  sacando un p liego del 
seno, le puso en las manos del gobernador, y  Sancho le puso en 
las del mayordomo, a quien mandó leyese el sobrescrito, que
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decía a s í: “ A  don Sancho Panza, gobernador de la Insula Bara­
tarla, en su propia  mano o  en las de su secretario.”  Oyendo o 
eual Sancho, d ijo :

— ¿Quién es aquí m i secretario?
Y  uno de los que presentes estaban respon d ió :
— Y o, señor, porque sé leer y  escribir, y  soy vizcaíno.
— Con esa añadidura— d ijo  Sancho— , bien podéis ser secre­

tario del mismo Em perador. A brid  ese pliego, y  mirad lo que 
dice.

H ízolo así el recién nacido secretario, y habiendo leído lo  qne 
decía, d ijo  que era negocio para tratarle a solas. M andó Sancho 
despejar la sala, y  que no quedasen en ella sino el mayordomo 
y  el maestresala, y  los demás y  el médico se fu eron ; y  luego el 
secretario leyó la  carta, que así decía :

“ A  m i noticia ha llegado, señor don Saneho Panza, que irnos 
enemigos míos y  desa ínsula la han de dar un asalto furioso, 
no sé qué n oche: conviene velai' y  estar alerta, porque no le 
tomen desapercibido. Sé también por espías verdaderas qne 
han entrado en ese lugar cuatro personas disfrazadas para qui­
taros la  vida, porque se temen de vuestro in gen io : abrid el o jo , 
y  mirad quién llega a hablaros, y  no comáis de cosa que os 
presentaren. Y o  tendré cuidado de socorreros s i os viéredes en 
trabajo, y  en todo haréis como se espera de vuestro entendi­
miento. • Deste lugar, a 16 de Agosto, \  las cuatro de la ma­
ñana.

Vuestro amigo 
E l Duque.”

Quedó atónito Sancho, y  mostraron quedarlo asimismo los 
circunstantes, y  volviéndose al mayordomo, le d ijo :

 ^Lo que agora se ha de hacer, y  ha de ser luego, es meter en
un calabozo al doctor R ecio ; porque si alguno me ha de matar, 
ha de ser él, y  de muerte adminicula y  pésima, como es la  de 
la  hambre.

P or  ahora denme un pedazo de pan y  obra de cuatro libras 
de uvas, que en ellas no podrá venir veneno, porque, en efecto, 
n o  puedo pasar sin com er; y  si es que hemos de estar prontos 
para estas batallas que nos amenazan, menester será estar bien 
mantenidos, porque tripas llevan corazón, que no corazón tn -

308

Ayuntamiento de Madrid



pas. Y  vos, secretario, responded al Duque m i señor, y  decidle 
que se cumplirá lo que manda como lo  manda, sin faltar p u n to ; 
y  daréis de m i parte un besamanos a mi- señora la Duquesa, y 
que le suplico no se le olvide de enviar con un propio mi carta 
y  m i lío a m i m ujer Teresa Panza, que en ello recibiré mucha 
m erced; y  tendré cuidado de servirla con todo lo que mis fuer­
zas alcanzaren; y  de camino podéis encajar un  besamanos a 
m í señor don Quijote de la Mancha, porque vea que soy pan 
agradecido; y  vos, como buen secretario y  como buen vizcaíno, 
podéis añadir todo lo  que quisiéredes y  más viniere a cuento. Y  
álcense estos manteles, y  denme a m í de com er; que yo me 
avendré con cuantas espías y  matadores y  encantadores vinieren 
sobre m í y  sobre m i Ínsula-
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Lección dialogada.—Hétele a  Sancho a  la 
mesa, puesto su babador randado; le acompa­
ña en pie un médico que tiene una varilla de 
ballena en la mano- Este tal, so pretexto de 
higiene, no le deja sino ver los platos. E! 
gobernador pregunta si aquello es el juego de 
maesecoroi; responde el galeno con latinajos 
de periicis y  con nuevas prohibiciones: que 
si el adobo, que si peliagudo, que si olla po­
drida que vaha. Tan sólo cañutillos de supli­
caciones y  carne de membrillo le permite. El 
hambre excita la cólera en Sancho y  a! verle 
el médico asi, quiso hacer tirteafuera de la 
sala. Terminada la no empezada comida llega 
carta que lee un vizcaíno, carta que siembra el pánico en la re­
unión. Pero Sancho no quiere muerte adminicula para sí y pide 
de comer. ¡Admirable, lectores, admirable!

TR O N CO  DE C O R A L
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PRACTICAS

Repaso. Póngase en plural la carta del Duque: basta suponer
que la escriben los Duques.

Sintaxis.—Formar compuestos y  derivados de ínsula [isla]. 
Diccionario.—Palabras compuestas del capítulo. Averiguar su sen­

tido por el de sus componentes.
Composición.—!. Redactar, con loa datos que se posean, la bio- 

graíía del Dr. Recio.
II. ¿Qué manjar le gusta más? D iga sus excelencias.

CA P IT U L O  XVTT

DEL FATIGADO FIN  Y  REM ATE QUE TUVO E L GOBIERNO 
DE SANCHO PANZA

S en tid o  d el ca p ítu lo .— A  la pésima noche última de su go­
bierno en la Insula, siguióse la irrevocable dimisión del pom poso  
cargo. 7  no valieron las protestas ni bellaquerías de sus subal­
ternos. La vista de su rucio y  las consideraciones que se hace el 
buen Sancho, son muy exactas.

T o n o  o  d ic c ió n .— Sancho se queja de su cargo y  al fin  de 
sí mismo. Los otros no salen de sm  burlona malicia. Nótese bien 
los matices varios de este bello capítulo.

“ Pensar que en esta vida las cosas della han de durar siempre 
en un estado es pensar en lo  excusado; antes parece que ella 
anda todo en redondo, digo, a la  redonda; la primavera sigue 
al verano, el verano al estío, el estío al otoño y  el otoño al in­
vierno, y  el invierno a la primavera, y  así tom a  a andarse el 
tiempo eon esta rueda continua; sola la vida humana corre a 
su f in  ligera más que el viento, sin esperar renovarse si no es 
en la otra, que no tiene términos que la limiten.”

Estando Sancho, la séptima noche de los días de su gobierno 
en su cama, no harto de pan ni de vino, sino de juzgar y  dar 
pareceres y  de hacer estatutos y  pragmáticas, cuando el sueño, 
a despecho y  pesar de la hambre, le comenzaba a cerrar los
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párpados, oyó tan gran m id o  de campanas y  de voces, que no 
parecía sino que toda la ínsula se hundía. Sentóse en la cama, 
y  estuvo atento y  escuchando, p or  ver si daba en la cuenta de 
lo que podía ser la  cansa de tan grande alboroto; pero no sólo 
no lo  supo, pero añadiéndose al ruido de voces y  campanas 
el de infinitas trompetas y  atambores, quedó más confuso y  
lleno de temor y  espanto; y  levantándose en pie, se puso unas 

p or  la humedad del suelo, y  sin ponerse sobrerropa de 
levantar, n i cosa que se pareciese, salió a la puerta de su apo­
sento, a tiempo cuando v ió  venir p or  unos corredores más de 
veinte personas con hachas encendidas en las manos y  con las 
espadas desenvainadas, gritando todos a grandes voces:

 I Arma, arma, señor gobernador! ; Arma, que han entrado
infinitos enemigos en la ínsula, y  somos perdidos si vuestra in­
dustria y  valor no nos socorre 1

Con este ruido, fu ria  y  alboroto Ucgaron donde Sancho esta­
ba, atónito y  embelesado de lo  que oía y  veía, y  cuando llega­
ron a él, uno le d ijo :

 ¡Arm ese luego vueseñoría, si no quiere perderse y  que toda
esta ínsula se pierda!

— ¿Q ué me tengo de armar— respondió Sancho— , n i que sé 
y o  dé armas n i de socorros? Estas cosas m ejor será dejarlas para 
m i amo don Quijote, que en dos paletas las despachara y  
pondrá en cobro ; que yo, pecador fu i a Dios, uo se me entien­
de nada destas priesas.

 ¡A h , señor gobernador!— d ijo  otro— . ¿Qué relente es ése?
Armese vuesa m erced; que aquí le traemos armas ofensivas y 
defensivas, y  salga a esa plaza, y  sea nuestra guía y  nuestro 
capitán, pues de derecho le toca el serlo, siendo nuestro gober­
nador.

— Armenme norabuena— replicó Sancho.
Y  al momento le tra jeron  dos paveses, que venían provádos 

dellos, y  le pusieron encima de la camisa, sin dejarle tomar 
otro vestido, un pavés delante y  otro detrás, y  p or  unas conca­
vidades que traían hechas le sacaron los brazos, y  le liaron m uy 
bien con unos cordeles, de modo, que quedó emparedado y  en­
tablado, derecho como un huso, sin poder doblar las rodillas ni 
menearse un ,solo paso. Pusiéronle en las manos una lanza, a 
la cual se arrimó para poder tenerse en  pie. Cuando así le tu­
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vieron, le dijeron que caminase, y  ios guiase, y  animase a todos; 
que siendo él su norte, su lantem a y  su lucero, tendrían buen 
fin  sus negocios.

— ¿Cóm o tengo de caminar, desventurado yo— respondió San­
cho— , que no puedo ju gar las choquezuelas de las rodillas, 
porque me lo impiden estas tablas que tan cosidas tengo con 
mis carnes? L o  que han de hacer es llevarme en brazos, y  p o ­
nerme, atravesado o  en pie, en algún postigo ; que y o  le guar­
daré, o eon esta lanza o  eon m i cuerpo.

— Ande, señor gobernador— d ijo  otro— ; que más el miedo que 
las tablas le impiden el p aso ; acabe y  menéese, que es tarde, 
y  los enemigos crecen, y  las voces se aumentan, y  el peligro 
carga.

P or  cuyas persuasiones y  vituperios probó el pobre goberna­
dor a moverse, y  fu é  dar consigo en el suelo tan gran golpe, 
que pensó que se había hecho pedazos. Quedó como galápago, 
encerrado y  cubierto eon sus conchas, o como medio tocino me­
tido entre dos artesas , o bien así como barca que da al través 
en la arena; y  no p or  verle caído aquella gente burladora le tu­
vieron compasión alguna; antes, apagando las antorchas, torna­
ron a reforzar las voces, y a reiterar el “ ¡arm a!”  con tan gran 
priesa, pasando p or  encima del pobre Sancho, dándole infinitas 
cuchilladas sobre los paveses, que si él no se recogiera y  enco­
giera metiendo la cabeza entre los paveses, lo pasara muy mal 
el pobre gobernador; el cual, en aquella estrecheza recogido, 
sudaba y  trasudaba, y  de todo corazón se encomendaba a Dios, 
que de aquel peligro le sacase.

Unos tropezaban en él, otros caían, y  tal hubo que se puso 
encima un buen espacio, y  desde allí, como desde atalaya, gober­
naba los ejércitos, y  a grandes voces decía :

— ¡A qu í de los nuestros; que p or  esta parte cargan más los 
enemigos! ¡A quel portillo se guarde; aquella puerta se cierre; 
aquellas escalas se tranquen! ¡V engan  alcancías; pez y  resina 
en calderas de aceite ardiendo! ¡ Trinchéense las calles con col­
chones i

E n fin , él nombraba eon todo ahinco todas las baratijas e ins­
trumentos y  pertrechos de guerra con que suele defenderse el 
asalto de una ciudad, y  el molido Sancho, que lo  escuchaba y 
sufría todo, decía entre s í; “ ¡Oh, si m i Señor fuese servido
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que se acabase ya  de perder esta ínsula, y  me viese yo, o  muerto, 
o fuera desta grande angustia!”  Oyó el cielo su petición, y 
cuando menos lo  esperaba, oyó voces que decían:

— ¡V itoria , Vitoria! ¡L os enemigos van de vencida! ¡E a, señor 
gobernador, levántese vuesa merced, y  venga a gozar del ven­
cimiento, y  a repartir los despojos que se ban tomado a los ene­
migos, por el valor dese invencible b ra zo !

— Levántenme— d ijo  con voz doliente el dolorido Sancho.
Ayudáronle a levantar, y  puesto en pie, d i jo :
— E l enemigo que y o  hubiere vencido, quiero que me le cla­

ven en la frente. Y o  no quiero repartir despojos di6 enemigos, 
sino pedir y  suplicar a algún amigo, si es que le tengo, que me 
dé un trago de vino, que me seco, y  me enjugue este sudor, 
que rao hago agua.

Limpiáronle, trujáronle el vino, desliáronle los paveses, sen­
tóse sobre su lecho, y  desmayóse del temor, del sobresalto y  del 
trabajo. Y a les pesaba a los de la  burla de habérsela hecho tan 
pesada; pero el haber vuelto en sí Sancho les templó, la pena 
que les había dado su desmayo. Preguntó qué hora era ; res­
pondiéronle que ya amanecía. Calló, y  sin decir otra cosa, co­
menzó a vestirse, todo sepultado en silencio, y  todos le mira­
ban, y  esperaban en qué había de parar la priesa con que se 
vestía.

Vistióse, en fin , y  poco  a poco, porque estaba molido y  no 
podía ir  mucho a mucho, se fu é  a la caballeriza, siguiéndole 
todos los que alÚ se hallaban, y  llegándose al rucio, le abrazó 
y  le d ió un beso de paz en la frente, y  no sin lágrimas en los 
ojos , le d ijo :

— V enid vos acá, compañero mío, y  amigo mío, y  conllevador 
de mis trabajos y  miserias: cuando yo me avenía con vos, y  no 
tenía otros pensamientos que los que me daban los cuidados de 
remendar vuestros aparejos y  de sustentar vuestro corpezuelo, 
dichosas eran mis horas, mis días y  mis añ os; pero después que 
os dejé, y  me subí sobre las torres de la  ambición y  de la so­
berbia, se me han entrado p or  el alma adentro mil miserias, mil 
trabajos y  cuatro mil desasosiegos.

Y  en tanto que estas razones iba diciendo, iba asimesmo enal­
bardando el asno, sin que nadie nada le dijese. Enalbardado, 
pues, el rucio, con gran pena y  pesar snbió sobre él, y  eneami-
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nando sus palabras y  lazoaes al mayordomo, al secretario, al 
maestresala, y  a Pedro Recio el doctor, y  a otros muchos que
allí presentes estaban, d i jo :

— A brid camino, señores míos, y  dejadme volver a m i antigua 
libertad; dejadme que vaya a buscar la  vida pasada, para que 
me resucite de esta muerte presente. Y o  no nací para ser gober­
nador, ni para defender ínsulas n i ciudades de los enemigos que 
quisieren acometerlas. M ejor se me entiende a m í de arar y 
cavar, podar y  ensarmentar las viñas, que de dar leyes ni de de­
fender provincias ni reinos. Bien se está San P edro en Rom a: 
quiero decir que bien se está cada uno usando el o fic io  para que 
fué nacido. M ejor me está a m í una hoz en la  mano que un 
cetro de gobernador; más quiero hartarme de p z p a ch o s  que 
estar sujeto a la  miseria de un  médico impertinente que me 
mate de ham bre; y  más quiero recostarme a la sombra de una 
encina en el verano, y  arroparme con un  zamarro de dos pelos 
en el invierno, en m i libertad, qne acostarme con la  sujeción 
del gobierno entre sábanas de holanda y  vestirme de martas ce­
bollinas. Vuesas mercedes se queden con Dios, y  digan al Duque 
mi señor que desnudo nací, desnudo me hallo : ni pierdo n i g a n o : 
quiero decir que sin blanca entré en este gobierno, y  sm ella 
salgo, bien al revés de como suelen salir los gobernadores de 
otras ínsulas. Y  apártense: déjenme ir, que me voy  a bizm ar; 
que creo que tengo brumadas todas las costillas, merced a los 
enemigos que esta noche se han paseado sobre mi.

— No ha de ser así, señor gobernador— d ijo  el doctor Recio— ; 
que y o  le daré a vuesa merced una bebida contra caídas y  moli­
mientos, que luego le vuelva en su prístina entereza y  v igor ; y 
en lo de la  comida, yo  prom eto a vuesa merced de en m en d a re , 
dejándole comer abundantemente de todo aquello que quisiere.

 [Tarde piache!— respondió Sancho— . A s i dejare de irme
como volverme turco. N o son estas burlas para dos veces. P or 
D ios que así me quede en éste, n i admita otro gobierno, aunque 
me le diesen entre dos platos, como volar al cielo sin alas. Y o 
soy del linaje de los Panzas, que todos son testarudos, y  si una 
vez dicen nones, nones han de ser, aunque sean pares, a pesar 
de todo el mundo. Quédense en esta caballeriza las alas de la 
hormiga, que me levantaron en el aire para que me comiesen 
vencejos y  otros pájaros, y  volvámonos a andar p or  el suelo
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eon pie llano; que si no le adornaren zapatos picados de cordo­
bán, no le faltarán alpargatas toscas de cuerda. Cada ove ja  con 
su pareja, y  nadie tienda más la pierna de cuanto fuere larga 
la sábana; y  déjenme pasar, que se me bace tarde.

A  lo que el m ayordom o d ijo :
— Señor gobernador, de muy buena gana dejáramos ir  a vue­

sa merced, puesto que nos pesará mucho de perderle; que su 
ingenio y  su cristiano proceder obligan a desearle; pero ya se 
sabe que todo gobernador está obligado, antes que se ausente 
de la parte donde ba gobernado, a dar primero residencia; déla 
vuesa merced de los diez días que ha que tiene el gobierno, y 
váyase a la  paz de Dios.

— Nadie me la puede pedir— respondió Sancho— , si no es 
quien ordenare e l Duque m i señor: y o  voy a verme con él, y  a 
él se. la daré de m olde; cuanto más que saliendo y o  desnudo, 
como salgo, no es menester otra señal para dar a entender que 
he gobernado como un ángel.

— P ar D ios que tiene razón el gran Sancho— d ijo  el doctor 
Recio— , y  que soy de parecer que le dejemos ir, porque el Du­
que ha de gustar infinito de verle.

Todos vinieron en ello, y  le dejaron ir, ofreciéndole primero 
compañía y  todo aquello que quisiese para el regalo de su per­
sona y  para la comodidad de su viaje. Sancho d ijo  que no que­
ría  más de un poco de cebada para el rucio y  medio queso y  
medio pan para é l; que pues el camino era tan corto, no había 
menester mayor ni m ejor repostería. Abrazáronle todos, y  él, 
llorando, abrazó a todos, y  los dejó admirados, así de sus razo­
nes como de su determinación tan resoluta y  tan discreta.
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CHOQUEZUELA PA V É S

Lección dialogada.— Si las estaciones se stguen como ótee e 
autor nos haremos im lío y  además no distinguiremos bien el 
verano y el eriío. Sancho en Baratarla sigue dando pragmiHcas y 
teniendo hambre atrasada. En la séptima noche de su gobierno 
estalla un movimiento: él, ante las voces, observa un relente im- 
perturbable: encájanle dos paveses y  le erigen en lantema y  gula 
del ejército. Contentaríase él con defender un postigo, pues no 
puede jugar las choquezuelas: quiere andar y cae como tocino 
entre artesas. Y  entonces le toman sus leales (?) por pedestal, 
mientras piden alcancías y  que se trinchéen las calles. ¡Menuda 
zambra! No está para ello Sancho que no sabe sino ensarmentar 
las viñas. Prefiere comer gazpacho y llevar zamarro de dos pelos 
que morir de hambre y vestir cebollinas. Conserva el espíritu y  dice 
a un burlón: Tarde piache; no quiere más gobiernos aunque ven­
za entre dos platos, ni zapatos picados.

PRACTICAS

Repaso.— Subrayar las formas verbales del trozo "Y  al momento 
le trujaron dos paveses..." dando las simples de infinitivo. 

Sintaxis.—Destaqúense las preposiciones indicando la relación 
particular que en cada caso expresan. Pasaje: “Estando 
Sancho la séptima..."

D i c c i o n a r i o . — T r a n s c r i t o s  l o s  p o c o s  r e f r a n e s  de e s t e  c a p í t u l o ,  es­
t a b l e c e r  su s e n t i d o  r e c t o  y  e l  t r a s la t i c i o .

Composición.— I- Algunos rasgos de la vida y  persona de San 
Pedro, apóstol.
II. Evocar la época veraniega, relatando algún episodio de 
las vacaciones.
III. Dar a la frase: “Volvámonos a andar por el suelo con 
pie llano”  todos los giros posibles dentro de lo correcto.
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CA PITU LO  x v i n

QUE TRATA DE COSAS TOCANTES A  ESTA HISTORIA, Y  NO 
A  OTRA ALGUNA, Y  D E LO SUCEDIDO A SANCHO EN EL

CAMINO

S en tido  del cap íftilo .— Son dos capítulos en uno. Narra el 
prim ero el encuentro de Sancho con su paisano Ricote, el mo­
risco, personaje verosímilmente real, y  el festín  que se dieron  
él y  los demás peregrinos tudescos con  Sancho; y  el segundo la 
triste caída de escudero y  rucio en una sima y  su liberación gra­
cias a don Q uijote, tras una noche toledana allí pasada.

T o n o  O d ic c ió n .— Sancho recorre la gama toda de la extra- 
ñeea: amte los peregrinos y  ante B icote, en la profunda sima de 
su caída, en su salida casi milagrosa... Sólo ante los Duques re­
cóbrase de BU estupor.

Sancho, entre alegre y  triste venía caminando sobre el m cio  
a buscar a  su amo, cuya compañía le agradaba más que ser go­
bernador de todas las ínsulas del mundo. Sucedió, pues, que no 
habiéndose alongado mucho de la ínsula del su gobierno (que él 
nunca se puso a averiguar si era ínsula, ciudad, villa o  lugar la 
que gobernaba), vió que p or  el camino por donde él iba venían 
seis peregrinos con sus bordones, destos extranjeros que piden 
la limosna cantando; los cuales, en llegando a él se pusieron en 
ala, y  levantando las voces todos juntos, comenzaron a cantar 
en su lengua lo  que Sancho no pudo entender, s i no fué una pa­
labra que claramente pronunciaban limosna, p or  donde entendió 
que era limosna la que en su canto pedían ; y com o él, era  ca­
ritativo además, sacó de sus a lforjas medio pan y  medio queso, 
de que venia proveído, y  dióselo, diciendoles p or  señas que no 
tenía otra cosa que darles. E llos lo  recibieron de muy buena 
gana y  d ijeron :

— ¡G uelte! ¡G uelte!
— No entiendo— respondió Sancho— qué es lo  que me pedís, 

buena gente.
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Entonces nno de ellos sacó una bolsa del seno y  mostrósela 
a Sancho por donde entendió que le pedían dinero; y  él, p o ­
niéndose el dedo pulgar en la garganta y  extendiendo la mano 
arriba, les dió a entender que no tenía ostugo de moneda, y  p i­
cando al rucio, rom pió p or  e llos ; y  al pasar, habiéndole estado 
mirando uno dellos con mucha atención, arremetió a él, echán­
dole los brazos p or  la cintura, y  en voz alta y  muy castellana, 
d i jo ;

— ¡Válam e D ios! ¿Qué es lo  que veo? ¿E s posible que tengo 
en mis brazos al m i caro amigo, al m i buen vecino Sancho 
Panza? S í tengo, sin duda, porque yo n i duermo, n i estoy
ahora borracho.

Adm iróse Sancho de verse, nombrar p or  su nombre y  de 
verse abrazar del extranjero peregrino, y  después de haberle es­
tado mirando, sin hablar palabra, con mucha atención, nunca 
pudo conocerle; pero viendo su suspensión, el peregrino le d ijo :

— ¿Cóm o y es posible, Sancho Panza hermano, que no cono­
ces a tu  vecino Rieote el morisco, tendero de tu  lugar?

Entonces Sancho le miró con más atención y  comenzó a re fi­
gurarle, y , finalmente, le vino a conocer de todo -punto, y  sin 
apearse del jumento, le echó los brazos al cuello y  le d ijo :

— ¿Quién diablos te  había de conocer, R icote, en ese traje 
de moharracho que traes? D im e: ¿quién te ha hecho franchote, 
y  cóm o tienes atrevimiento de volver a España, donde si te 
cogen y  conocen, tendrás harta mala ventura?

— Si tú no me descubres, Sancho— respondió el peregrino— , 
seguro estoy que en este tra je  no habrá nadie que me conozca; 
y  apartémonos del camino a aquella alameda que allí parece, 
donde quieren comer y  reposar mis compañeros, y  allí comerás 
con eUos, que son mny apacible gente, y  yo  tendré lugar de 
contarte lo  que me ha sucedido después que me partí de nuestro 
lugar, p or  obedecer el bando de su M ajestad, que con tanto rigor 
a los desdichados de m i nación amenazaba, según oíste.

H ízolo así Sancho, y  hablando Ricote a  los demas peregrinos, 
se apartaron a la  alameda que se parecía, bien desviados del ca­
mino real. A rrojaron  los bordones, quitáronse las mucetas o es­
clavinas y  quedaron en pelota, y  todos ellos eran mozos y  muy 
gentileshombres, excepto Rieote, que ya  era hombre entrado en 
años. Todos traían alforjas, y  todas, según pareció, venían bien
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proveídas, a lo  menos, de cosas incitativas y  que llaman a la sed 
de dos leguas. Tendiéronse en el suelo, y  haciendo manteles de 
las yerbas, pusieron sobre ellas pan, sal, cuchillos, nueces, rajas 
de queso, huesos moudos de jam ón, que si no se dejaban mas­
car, no defendían el ser chupados. Pusieron asimismo un m anjar 
negro qne dicen que se llama cabial, y  es heeho de huevos de 
pescados, gran despertador de la colambre. No faltaron aceitu­
nas, aunque secas y  sin adobo alguno; pero sabrosas y  entrete­
nidas. Pero lo  que más campeó en el eampo de aquel banquete 
fueron  seis botas de vino, que cada uno sacó la suya de su al­
fo r ja  : hasta el buen Eicote, que se había transformado de moris­
co en alemán o en tudesco, sacó la suya, que en grandeza podía 
com petir eon las cinco.

Comenzaron a comer con grandísimo gusto y  muy de espacio, 
saboreándose con cada bocado, que le tomaban con la punta del 
cuchillo, y  m uy poquito de cada cosa, y  luego al punto, todos a 
una, levantaron los brazos y  las botas en el aire; puestas las 
bocas en  su boca, clavados los o jos  en el cielo, no parecía sino 
que ponían en él la puntería; y  desta manera, meneando las 
cabezas a uu lado y  a otro, señales que acreditaban el gusto que 
recebían, se estuvieron un buen espacio, trasegando en sus es­
tómagos las entrañas de las vasijas. Todo lo  m iraba Sancho, y  
de ninguna cosa se dolía ; antes, p or  cum plir con el refrán, que 
él muy bien sabía, de “ cuando a  Eom a fueres, haz lo  que vie­
res” , pid ió a Eicote la  bota, y  tomó su puntería como los demás, 
y  no con menos gusto que ellos.

Cuatro veces dieron lugar las botas para ser empinadas; 
pero la quinta n o  fu é  posible, porque ya estaban más enjutas 
y  secas que un  esparto, cosa que puso mustia la alegría que 
hasta allí habían mostrado.

E l haberse detenido Sancho eon Eicote no le dió lugar a  qne 
aquel día llegase al castillo del Duque, puesto que llegó media 
legua dél, donde le tomó la  noche, algo escura y  cerrada; pero 
eomo era verano, no le dió mucha pesadumbre, y  así, se apartó 
del camino eon intención de esperar la mañana; y  quiso su corta 
y  desventurada suerte que buscando li^ a r  donde m ejor acomo­
darse, cayeron él y  el rucio en una honda y  eseurísima sima que 
entre nnos edificios muy antiguos estaba. Y  al tiem po del caer, 
se encomendó a D ios de todo corazón, pensando que no había
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de pa iar hasta el profundo de los abismos. T  no fué así; porque 
a poco más de tres estados dió fon do el rucio, y  él se hMlo en­
cima dél, sin haber recebido lisión n i daño alguno. Tentóse todo 
el cuerpo, y  recogió el aliento, p or  ver si estaba sano, o  aguje­
reado por alguna parte; y viéndose bueno, entero y  católico de 
salud, no se hartaba de dar gracias a D ios nuestro Señor de la 
merced que le había hecho; porque sin duda pensó que estaba 
hecho mil pedazos. Tentó asimismo con las manos p or  las pare- 
dos de la sima, p or  ver si sería posible salir della sin ayuha de 
nadie; pero todas las halló rasas y  sin asidero alguno, de lo  que 
Sancho se congojó mucho, especialmente cuando oyó que el ru ­
cio se quejaba tierna y  dolorosamente; y  no era mucho, n i se la­
mentaba de v icio ; que, a la verdad, no estaba muy bien parado.

“ __¡A y !— d ijo  entonces Sancho Panza— , y  ¡cuán no pensa­
dos sucesos suelen suceder a cada paso a  los que viven en este 
miserable m undo! ¿Quién dijera que el que ayer se vió entro­
nizado gobernador de una ínsula, mandando a sus sirvientes y 
a sus vasallos, boy  se había de ver sepultado en una sima, sin 
haber persona alguna que le remedie, n i criado n i vasallo que 
acuda a su socorro? A quí habremos de perecer de'ham bie yo y 
m i jum ento, si ya  no nos morimos antes, él de molido y  quebran­
tado y  yo de pesaroso.”

Desta manera se lamentaba Sancho Panza, y  su jumento le 
escuchaba sin responderle palabra alguna; tal era el aprieto y 
angustia en que el pobre se hallaba. Finalmente, habiendo pasa­
do toda aquella noche en miserables quejas y  lamentaciones, 
vino el día, con cuya claridad y  resplandor v ió  Sancho que era 
imposible de toda im posibilidad salir de aquel pozo sin  ser ayu­
dado, y  comenzó a lamentarse y  dar voces, p or  ver si alguno le 
o ía ; pero todas sus voc<;s eran dadas en desierto, pues p or  todos 
aquellos contornos no había persona que pudiese escucharle, y 
entonces se acabó de dar p or  muerto. Sucedió, pues, que sa­
liéndose don Q uijote aquella mañana a imponerse y  ensayarse 
en lo  que había de hacer en el trance en que otro día pensaba 
verse, dando un repelón o arremetida a Eoeinante, l l ^ ó  a poner 
los pies tan ju n to a una cueva, que a no tirarle fuertemente 
las riendas, fuera imposible no caer en ella. E n fin , le detuvo, 
y  no cayó ; y  llegándose algo más cerca, sin apearse, miró aque­
lla hondura; y  estándola mirando, oyó grandes voces dentro; y
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«VENID VO S ACÁ, COMPAÑERO M IO, Y  AMIGO MÍO, 

Y CONLLEVADOR DE MIS TRABAJOS Y  M ISE R IA S...»
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«A B R E  LOS OJOS, DESEADA PATRIA MÍA, Y  MIRA QUE VUELVE A TI 

SANCHO PANZA TU HIJO, SI NO MUY RICO, MUY BIEN A Z O T A D O ...»
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escuchando atentamente, pudo pcrcebir y  entender qne el que 
las daba decía: “ — ¡A h  de arriba! ¿H a y  algún cristiano que 
me escuche, o  algún cabaDero caritativo que se duela de un 
pecador enterrado en vida, de un desdichado desgobernado go­
bernador?”

Parecióle a don Quijote que oía la  voz de Sancho Panza, de 
que quedó suspenso y  asom brado; y  levantando la voz todo lo 
que pudo, d i jo :

— ¿Quién está allá abajo? ¿Quién se queja?
— ¿Quién puede estar aquí, o  quién se ha de quejar— ^respon­

dieron— , sino el asendereado de Sancho Panza, gobernador, p or  
sus pecados y  p or  su mala andanza, de la  ínsnla Barataría, es­
cudero que fué del fam oso caballero don Quijote de la M ancha? 
H abiendo dejado m i gobierno por cosas y  causas que es me­
nester más espacio para decirlas, anoche caí en esta sima don­
de yago, el rucio conmigo, que no me dejará mentir, pues, por 
más señas, está aquí conmigo.

Y  hay m ás; que no parece sino que el jum ento entendió lo 
que Sancho d ijo , porque al momento comenzó a rebuznar, tan 
recio, que toda la cueva retumbaba.

— ¡ Famoso testigo!— dijo don Quijote— . E l rebuzno conozco 
y  tu voz oigo, Sancho mío. Espéram e; iré al castillo del Duque, 
que está aquí cerca, y  traeré quien te saque desta sima, donde 
tus pecados te deben de haber puesto.

Llevaron, com o dicen, sogas y  maromas, y  a costa de mucha 
gente y  de mucho trabajo, sacaron al rucio y  a Sancho Panza 
de aquellas tinieblas a la luz del sol. V ióle  un estudiante, y  
d ijo :

— Desta manera habían de salir de sus gobiernos todos los 
malos gobernadores; como sale este pecador del profundo del 
abism o: muerto de hambre, descolorido, y  sin blanca, a lo  que 
y o  creo.

Oyólo Sancho, y  d ijo :
— Ocho días o  diez ha, hermano murmurador, que entré a 

gobernar la  ínsula que me dieron, en los cuales n o  me vi harto 
de pan siquiera uu hora; en ellos me han perseguido médicos, 
y  enemigos me han brumado los güesos; n i he tenido lugar de 
hacer cohechos, ni de cobrar derechos; y  siendo esto así, como

21 E L  QUIJOTE
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lo  es, no merecía yo, a mi parecer, salir de esta m anera; pero 
el hombre pone y  D ios dispone, y  D ios sabe lo  m ejor y  lo 
que Id está bien a cada u n o ; y  cual e l  tiempo, tal el tiento, y 
nadie diga “ desta agua no beberé” ; que adonde se piensa que 
hay tocinos, no hay estacas; y  D ios me entiende, y  basta, y  no
digo más, aunque pudiera.

Llegaron, rodeados de muchachos y  de otra mucha gente, 
al castillo, adonde en unos corredores estaban ya  el Duque y 
la  Duquesa esperando a don Quijote y  a Sancho, el cual no qui­
so subir a ver al Duque sin que prim ero no hubiese acomodado 
al rucio en la  caballeriza, porque decía que había pasado muy 
mala noche en la  posada ; y  luego subió a ver a sus señores, ante
los cuales puesto de rodillas, d ijo :

 Y o , señores, porque lo quiso así vuestra grandeza, sm nin­
gún merecimiento mío, M  a gobernar vuestra ínsula Barataría, 
en la cual entré desnudo, y  desnudo me hallo : n i p ierdo ni gano. 
S i he gobernado bien o mal, testigos he tenido delante, que di­
rán lo que quisieren. H e  declarado dudas, sentenciado pleitos, y 
siempre muerto de hambre, p or  haberlo querido así el doctor 
Pedro Recio, natural de Tirteafuera, médico insulano y  gober- 
nadoreseo. Acometiéronnos enemigos de noche, y  habiéndonos 
puesto en grande aprieto, dicen los de la  ínsula que salieron b - 
bres y  con vitoria p or  el valor de mi brazo; que tal salud les de 
Dios como ellos dicen verdad. E n resolución, en este tiempo yo 
he tanteado las cargas que trae consigo y  las obligaciones, el go­
bernar, y  he hallado p or  m i cuenta que no las podrán llevar m s 
hombros, ni son peso de mis costillas, ni flechas de mi aljaba; 
y  así, antes que diese conm igo al través el gobierno, he quendo 
y o  dar con el gobierno al través, y  ayer de manana deje la 
ínsula, como la hallé: con las mismas calles, casas y  tejados 
que tenía cuando entré en ella. N o he pedido prestado a  nadie,
n i metidome en granjerias.

Salí, como digo, de la ínsula sin otro  acompañamiento que 
el de m i rucio ; caí en una sima, víneme p or  ella adelante, hasta 
que esta mañana, con la luz del sol, vi la^salida, pero no tan 
fá c i l ; que a no depararme el cielo a m i señor don Quijote, al i 
me quedara hasta la fin  del mundo. A sí que, mis señores Duque 
V Duquesa, aqui está vuestro goberoador Sancho Panza, que ha 
fran jeado en solos diez días que ha tenido el gobierno conocer
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que no se le ha de dar nada por ser gobernador, no que de una 
ínsula, sino de todo el m undo; y  eon este presupuesto, besando 
a vuesas mercedes los pies, imitando al juego de los muchachos, 
que dicen “ Salta tú, y  dámela tú” , doy un salto del gobierno, 
y  me paso al servicio de m i señor don Q uijote ; que, en fin , 
en él, aunque como el pan con sobresalto, hártome, a  lo  menos; 
y  para mí, como yo esté harto, eso me hace que sea de zanaho­
rias que de perdices.

323

A L J A B A E S C L A V L S A B O P D Ó N

Lección dialogada.— Gell, grít decían los peregrinos a Sancho y 
éste les dió en caridad pan y  queso, pues en metálico no tenía 
ostugo. Entonces reconoció a su paisano Ricote que venía vestido 
de moharracho, hecho un franchote. De sobremesa sobre el verde 
césped, en pelota. Se contaron sus cuitas, mondos ya los huesos 
que no defendían el ser chupados, y acabado ya  el despertador ie  
la colambre.

Mas iay! no eran aún acabadas las desdichas de Sancho: an­
dando andando, la noche le sumió en una sima, honda de tres 
estados, pero ¡vamos! quedó católico de salud; no así su rucio 
que tiernamente se quejaba.
• Ensayábase don Quijote para un trance singular y  viuo sin 

pretenderlo a la boca de la sima y  reconocidos amo y criado aquél 
sacó a éste con ayuda de gente, sogas y maromas. A  un murmu­
rador que salir le vió, -le dijo lo de cohechos y  lo de tocinos y 
estacas. Ya ante los duques, “legalizó" su situación con aquello 
de joífo tú, y dámela tú.
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PRACTICAS

R e p a s o . — L o s  s i g n o s  o r t o g r á f i c o s  y  d e  p u n t u a c i ó n :  D í c t e s e  e l 
t r o z o  " O cH o  d í a s  o  d i e z . . . ”  y  e x í j a s e  e l  c o r r e c t o  u s o  d e  
l o s  m is m o s .

Sintaxis.—Concordancias especiales. Denunciar las que se encuen­
tran en este capítulo y aludir a la regla (jue las rige.

D i c c i o n a r i o . — A p r é n d a s e  e l  s i g n i f i c a d o  d e :  s o g a ,  m a r o m a ,  c a P le .  
c u e r d a  [ c o r d e l ] ,  c o r d ó n ,  t r a m a n t e ,  g u i t a . . .

Composición.—I. Breve reseña de los moriscos.
II. Describir el juego de las cuatro esquinas.

C A PITU L O  X I X

QUE TRA TA DE LA  AVENTURA QUE MAS PESADUMBRE 
DIO A  DON QUIJOTE Y DE QUIEN ERA E L  DE L A  BLANCA 

LUNA, Y  DE OTROS SUCESOS

S en tido  del ca p ítu lo .— Sólo w m  aventura quijotesca en B ar­
celona y  ésta malhadada. Sansón Carrasco, antes vencido p or  
nuestro héroe, véncele ahora e im pónele condiciones. D on  Qui­
jo te  se som ete a ellas sin aceptar consuelos 'de nadie. Sus hués­
pedes catalanes le cuidan, y  obsequian al vencedor, Caballero 
de la Blanca Luna.

T o n o  o  d ic c ió n .— A hora es don Q uijote el que pasa por. todos 
los tonos de la v oz : sonoroso en el desafío, rendido en la derro­
ta, inconsolable en su recuerdo. Sancho es su eco.

Y a  le pareció a don Quijote que era bien salir de tanta 
ociosidad como la que en aqnel castillo ten ía ; que se imaginaba 
ser grande la  fa lta  que su persona hacía en dejarse estar ence­
rrado y  perezoso entre los infinitos regalos y  deleites que como 
a  caballero andante aquellos señores le hacían, y  parecíale que 
había de dar cuenta estrecha al cielo de aquella ociosidad y  en­
cerram iento; y  aá , pid ió un día licencia a los Duques para par­
tirse. Diéronsela, eon muestras de que en gran manera les pe­
saba de que los dejase.
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Y  saliendo don Quijote, habiéndose despedido la noche antes 
de los Duques, una mañana se presentó armado en la plaza del 
castillo. M irábanle de los corredores toda la  gente del castillo, 
y  asimismo los Duques salieron a verle. Estaba Sancho sobre su 
rucio, con sus alforjas, maleta y  repuesto, contentísimo porque 
el mayordomo del Duque, le había dado un bolsico con docien- 
tos escudos de oro para suplir los menesteres del camino, y  esto 
aún no lo sabía don Q uijote ; el cual tras muchas y  muy variadas 
aventura.s, llegó finalmente a Barcelona.

Una mañana, saliendo don Q uijote a pasearse p or  la playa, 
armado de todas sus armas, porque, como muchas veces decía, 
ellas eran sus arreos, y  su descanso el pelear, y  no se hallaba 
sin ellas nn punto, vió venir hacia él un caballero, armado asi­
mismo de punta en blanco, que en el escudo traía pintada una 
luna resplandeciente; el cual, llegándose a trecho que podía 
ser oído, eu altas voces, encaminando sus razones a don Qui­
jote, d ijo :

— Insigne caballero y  jamás como se debe alabado don Qui­
jo te  de la Mancha, y o  soy el Caballero de la  Blanca Luna, 
cuyas inauditas hazañas quizá te le habrán traído a la  memoria; 
vengo a contender contigo, y  a probar la fuerza de tus brazos, en 
razón de hacerte conocer y  confesar que m i dama, sea quien 
fuere, es sin comparación más hermosa que tu Dulcinea del T o ­
boso ; la cual verdad si tú la confiesas de llano en llano, excu­
sarás tu muerte, y  el trabajo que y o  he de tomar en dártela; y 
si tú peleares y  y o  te venciere, no quiero otra satisfación sino 
que dejando las armas y  absteniéndote de buscar aventuras, te 
recojas y  retires a tu lugar p or  tiempo de un año, donde has de 
vivir sin echar mano a la  espada, en  paz tranquila y  en prove­
choso sosiego, porque a á  conviene al aumento de tu hacienda y 
a la salvación de tu alma; y  si tú me vencieres, quedará a tu dis­
creción mi cabeza, y  serán tuyos los despojos de mis armas y 
caballo, y  pasará a la tuya la fam a de mis hazañas. M ira lo  que 
te está m ejor, y  respóndeme luego, porque hoy todo ei día trai­
go de término para despachar este negocio.

D on Quijote quedó suspenso y  atónito, así de la arrogancia 
del Caballero de la Blanca Luna como de la causa porque le 
desafiaba, y  con reposo y  ademán severo le respon d ió :

Caballero de la Blanca Luna, cuyas hazañas hasta agora no
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han llegado a m i noticia, yo  os haré ju rar que jamás habéis visto 
a la ilustre D ulcinea; que si visto la bubiérades, yo  sé que pro- 
curárades no poneros en esta demanda, porque su vista os desen­
gañara de que no ha habido ni puede haber belleza que^con la 
suya comparar se pueda; y  así, no diciéndoos que mentís, sino 
que no acertáis en lo  propuesto, con las condiciones que habéis 
referido aceto vuestro desafío, y  luego, porque no se pase el 
día que traéis determinado; y  sólo exeeto de las condiciones la 
de que se pase a m í la fam a de vuestras hazañas, porque no sé 
cuáles ni qué tales sean ; eon las mías me contento, tales cuales 
ellas son. Tomad, pues, la parte del campo que quisiéredes; que 
y o  haré lo  mesmo, y  a quien Dios se la  diere, San Pedro se la 
bendiga.

H abían descubierto de la ciudad al Caballero de la Blanca 
Luna, y  díeboselo al visorrey, y  que estaba hablando con don 
Quijote de la Mancha. E l visorrey, creyendo sería alguna nueva 
aventura salió luego a la playa, con otros mucho.s caballeros que 
le acompañaban, a tiempo cuando don Quijote volvía las riendas 
a Rocinante, para tomar del campo lo  necesario, el cual, enco­
mendándose ni cielo de todo corazón y  a su Dulcinea (como 
tenía de costumbre al comenzar de las batallas que se le ofre- 
d a n ), tom ó a tomar otro poco  más del campo, porque vió que 
su contrario hacía lo mesmo, y  sin tocar trom peta ni otro ins­
trumento bélico que les diese señal de arremeter, volvieron en­
trambos a un mesmo punto las riendas a sus caballos; y  como 
era más ligero el de la Blanca Luna, llegó a don Quijote a dos 
tercios andados de la carrera, y aüí le encontró eon tan pode­
rosa fuerza, sin tocarle eon la lanza (que la levantó, al pare­
cer, de propósito), que dió con  Rocinante y  eon don Quijote 
por el suelo una peligrosa caída. Pué luego sobre él, y  poniéndo­
le la lanza sobre la visera, le d i jo :

— Vencido sois, caballero, y  aun muerto, si no confesáis las 
condiciones de nuestro desafío.

D on  Quijote, m olido y  aturdido, sin alzarse la visera, eomo 
si hablara dentro de una tumba, con voz debilitada y  enferma, 
d ijo :

— Dulcinea del Toboso es la más hermosa m ujer del mundo, 
y  y o  el más desdichado caballero de la tierra, y  no es bien que
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m i flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, caballero, la lanza, y 
quítame la vida, pues me has quitado la honra.

— Eso uo haré yo, p or  cierto— d ijo  el de la Blanca Luna— : 
viva, viva en su entereza la fam a de la hermosura de la señora 
Dulcinea del T oboso ; que sólo me contento cou  que el gran don 
Q uijote se retire a su lugar un año, o hasta el tiem po que por 
mí le fuere mandado, como concertamos antes de entrar en esta 
batalla.

Todo esto oyeron el v isoirey  y  otros muchos que allí estaban, 
y  oyeron asimismo que don Q uijote respondió que como no le 
pidiese cosa que fuese en perju icio  de Duleinea, todo lo  demás 
cumpliría como caballero puntual y  verdadero. Hecha esta con­
fesión, volvió las riendas el de la Blanca Luna, y  haciendo me­
sura eon la cabeza al visorrey, a medio galope se entró en la 
ciudad.

Mandó el visorrey qne fuesen tras él, y  que en todas maneras 
supiesen quién era. Levantaron a don Quijote, descubriéronle el 
rostro, y  halláronle sin color y  trasudando. Rocinante, de puro 
malparado, no se pudo mover p or  entonces. Sancho, todo triste, 
todo apesarado, no sabía qué decirse n i qué hacerse: parecíale 
que tod o  aquel suceso pasaba en sueños, y  que toda aquella má­
quina era cosa de encantamento. V eía  a su señor rendido y  obli­
gado a no tomar armas en un añ o ; imaginaba la luz de la  gloria 
de sus hazañas escurecida, las esperanzas de sus nuevas prom e­
sas deshechas, como se deshace el humo con e l viento. Temía 
si quedaría, o  no, contrecho Rocinante, o desloeado su am o; que 
no fuera poca ventura si deslocado quedara. Finalmente, eon 
una silla de manos, que mandó traer el visorrey, le llevaron a 
la ciudad, y  el visorrey se volvió también a ella, con deseo de 
saber quién fuese el Caballero de la Blanca Luna, que de tan 
mal talante había dejado a don Quijote.

Siguieron al Caballero de la Blanca Luna, y  siguiéronle tam­
bién, y  aun persiguiéronle, muchos muchachos, hasta que le ce­
rraron en un mesón, dentro de la ciudad. Salió un escudero a 
recebirle y  a desarmarle; encerróse en una sala baja, pero a los 
de fuera n o  se les cocía el pan hasta saber quién fuese.

V iendo, pues, el de la Blanca Luna que no le dejaban, les 
d i jo ;

— Bien sé, señores, a lo que venís, que es a saber quién soy ; y
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porque no hay para qué negároslo, en tanto que este m i criado 
me desarma os lo diré, sin faltar un punto a la verdad del caso. 
Sabed, señores, que a  m í me llaman el bachiller Sansón Ca­
rrasco; soy  del mesmo lugar de don Quijote de la  Mancha, cuya 
locura y  sandez mueve a quo le tengamos lástima todos cuan­
tos le conocemos, y  entre los que más se la han tenido, he sido 
y o ;  y  creyendo que está su salud en su reposo, y  en que se 
esté en su tierra y  en  sn casa, d i traza para hacerle estar en 
ella.

Seis días estuvo don Q uijote en el lecho, m airido, triste, pen­
sativo y  mal acondicionado, yendo y  viniendo con la imaginación 
ea el desdichado suceso de su vencimiento. Consolábale Sancho, 
y , entre otras razones, le d i j o :

— Señor mío, alee vuesa merced la cabeza, y  alégrese, si puede, 
y  dé gracias al cielo que, ya  que le derribó en la tierra, no 
salió con alguna costilla quebrada; y  pues sabe que donde las 
dan las toman, y  que no siempre hay tocinos donde hay estacas, 
dé una higa al médico (pues no le ha menester para que le cure 
en esta enferm edad), volvámonos a nuestra casa, y  dejémonos 
de andar buscando aventuras por tierras y  lugares qne no sabe­
m os; y  si bien se considera, yo  soy aquí el más perdidoso, aun­
que es vuesa merced el más mal parado. Y o , que dejé con  el go­
bierno los deseos de ser más gobernador, no dejé la gana de ser 
conde, que jamás tendrá efecto si vuesa merced deja de ser rey, 
dejando el ejercicio  de su caballería; y  así, vienen a volverse en 
humo mis esperanzas.

— Calla, Sancho, pues ves que m i reclusión y  retirada no ha 
de pasar de un a ñ o ; que luego volveré a mi.g honrados ejerci­
cios, y  no me ha de faltar reino que gane, y  algún condado 
qne darte.

— D ios lo oiga— dijo Sancho— , y  el pecado sea sord o ; que 
siempre he oído decir que más vale buena esperanza que ruin 
posesión.
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Lección dialogada.—Despedidos ya  de los Duques y gentilmente 
obsequiados, viajan nuestros hombres teniendo por norte el Orien­
te: y  llegan a Barcelona, “en gracia y  belleza única” , y allí, on 
su playa, báselas don Quijote con un colega armado de punta en 
blanco que le declara tener hoy todo el día para despachar cierto 
pleito. Don Quijote le acepta el reto, pero dice: "exceto la fama
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de vuestras hazañas". El Visorrey cree 
aquello aventura y lo preside: da ahí la 
mesura de los contendientes. Vence el 
de la Luna a este Sol de andantes y 
Sancho no sabe si su amo está dislocado 
o deslocado. No se ¡es cuece el pan a los 
barceloneses por conocer al triunfante 
en tanto que el derrotado está marrido 
en el lecho; su escudero le aconseja dé 
una higa al médico y  se vuelva a  casa. 
Don Quijote, incorregible, sueña en 
venturas y  siembra promesas. Que el 
pecado sea sordo, le dice el iluso ex- 
gobemador.

SIL L A  D E  M ANOS

de vuestras hazañas” . E l Visorrey cree aquello aventura y  lo pro- 
side: de ahí la mesura de los contendientes. Vence el de la Luna 
a este Sol de andantes y  Sancho no sabe si su amo está dislocado 
o destocado. No se les cuece el pan a los barceloneses por conocer 
al triunfante en tanto que el derrotado está marrido en el lecho; 
su escudero le aconseja dé una higa al médico y  se vuelva a  casa. 
Don Quijote, incorregible, sueña en venturas y  siembra promesas. 
Que el pecado sea sordo, le dice el iluso exgobernador.

PRACTICAS

Repaso.—Poner el párrafo “Caballero de la Blanca Luna...”  en 
castellano actual.

Sintaxis.— En el mismo trozo agrupar las oraciones en aseveratlvas 
[afirmativas y  negativas] y  dubitativas.

Diccionario.— Títulos de nobleza: Emperador, rey, virrey, duque, 
marqués, conde, barón...

Composición.—I. Los caballos del Quljote.
II. Relatar las incidencias de un viaje en tren, automóvU, 
barco...; o  las de una excursión a caballo, a pie, etc...
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CAPITULO X X

D P LO QUE A  DON QUIJOTE LE SUCEDIO CON SU ESCU­
DERO SANCHO TENDO A  SU ALDEA Y  DB COMO LLEGA­

RON A  ELLA

S en tido  del c a p it u lo .-T o d o  se refiere a los azotes de 
cho, tenidos como verdaderos p or  el in feliz de don 
interés le decide a Scmcho cd vapuleo, pero el-d olor le lleva a 
estafar a su señor. L legm , finalm ente a U ^  
sobresaliendo Sancho en ponderaciones entusiásticas. E l discreto 
lector sabe la verdad que ellas encierran.

T on o O dicción.— P o»! Q uijote está triste irreparablemente, 
Sancho, en cambio, contento no obstante los golpes.

Iba el vencido y  asendereado don Q uijote pensativo además 
por una parte, y  muy alegre por otra. Causaba teisteza el 
vencim iento; y  la alegría, el considerar en la virtud de Sancho 
No iba nada alegre Sancho, y  yendo y  viniendo en  esto, dijo

^ - ¿ r v e r d a d ,  señor, qne soy el más desgraciado médico qne 
se debe de hallar en el mnndo, en el eual hay físicos que con 
matar al enfermo que curan, quieren ser pagados de su teabajo, 
que no es otro sino firm ar una eeduliUa de algunas medicinas, 
que no las hace él, sino el boticario, y  cátalo cantusado; y  a m , 
que la salud ajena me cuesta gotas de sangre, mamonas, peUiz- 
cos, alfilerazos y  azotes, no me dan un ardite.

_ T Ú  tienes razón, Sancho am ig o -resp on d io  don Q m jo t e -  
D e m í te sé decir que si quisieras paga por los azotes del 
desencanto de Duleinea, ya te la hubiera dado tal como buena, 
pero no sé si vendrá bien con la  cura la paga, y  n o  qu em a que 
hnpidiese el prem io a la medicina. Con todo eso, me parece que 
no se perderá nada en probarlo : mira, Sancho, el que quieres 
y  azótate luego, y  págate de contado y  de tu prop ia  mano, pues 
tienes dineros míos.
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A  cuyos ofrecim ientos abrió Sancho los o jos  y  las orejas de 
un palmo, y  dió consentimiento en su corazón a azotarse de 
buena gana, y  d ijo  a su am o:

— A gora  bien, señor, y o  quiero disponerme a dar gusto a vue­
sa merced en lo  que desea, con provecho n úo; que el amor de 
mis h ijos y  de m i m ujer me hace que me muestre interesado. 
D%ame vuesa m erced: j  cuánto me dará p or  cada azote que me 
diere?

— Si yo  te hubiera de pagar, Sancho— respondió don Q uijo­
te— , conform e lo que merece la grandeza y  calidad deste re­
medio, el tesoro de Venecia, las minas del Potosí fueran poco 
para pagarte; toma tú el tiento a lo  que llevas mío, y  p on  el 
precio a cada azote.

— Ellos— ^respondió Saneho-h-son tres m il y  trecientos y  tan­
tos ; dellos me he dado hasta c in co : quedan los demás; entren 
entre los tantos estos cinco, y  vengamos a los tres mil y  trecien­
tos, que a cuartillo cada uno (que no llevaré menos si todo el 
mundo me lo mandase), montan tres mil y  trecientos cuartillos, 
que son los tres mil, m il y  quinientos medios reales, que hacen 
setecientos y  cincuenta reales; y  los trecientos hacen ciento y 
cincuenta medios reales, que vienen a hacer setenta y  cinco 
reales, que juntándose a los setecientos y  cincuenta, son por 
todos ochocientos y  veinte y  cinco reales. Estos desfalcaré yo 
de los que tengo de vuesa merced, y  entraré en m i casa rico 
y  contento, aunque bien azotado; porque no se toman truchas..., 
y  no digo más.

— ¡O h Sancho bendito! ¡O h  Sancho amable!— respondió don 
Quijote— , y cuán obligados hemos de quedar Dulcinea y  yo  a 
servirte todos los días que el cielo nos diere de v ida ! Y  mira, 
Sancho, cuándo quieres comenzar la diciplina; que porque la 
abrevies, te añado cien reales.

— ¿ Cuándo?— replicó Sancho— . Esta noche, sin falta. Procure 
vuesa merced que la tengamos en el campo, a cielo abierto; 
que yo me abriré mis carnes.

Llegó la noche, esperada de don Q uijote con la  m ayor ansia 
del mundo. Se entraron entre unos amenos árboles que poco des­
viados del caroino estaban, donde, dejando vacías la silla y  al­
barda de Rocinante y  el rucio, se tendieron sobre la  verde yer­
ba, y  cenaron del repuesto de Sancho; el cual, haciendo del ca­
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bestro y  de la  jáquima del rucio un poderoso y  flexible azote, 
se retiró basta veinte pasos de su amo, entre unas hayas.

Desnudóse luego de medio cuerpo arriba, y  arrebatando el 
cordel, comenzó a darse, y  comenzó don Quijote a contar los 
azotes. H asta seis o ocho se habría dado Sancho, cuando le pa­
reció ser p ^ a d a  la burla, y  muy barato el precio d e l l a , d e t e ­
niéndose un poco, d ijo  a sn amo que se llamaba a engaño, p or ­
que merecía cada azote de aquéllos ser pagado a medio real, 
no que a cuartillo.

— Prosigue, Sancho amigo, y  no dwmayes— le d ijo  don Qui­
jote— ; que yo doblo la  parada del precio.

— Dese modo— d ijo  Saneho— , ¡ a la mano de Dios, y  lluevan 
azotea!

Pero el socarrón dejó de dárselos en las espaldas, y  daba en 
los árboles, eon unos suspiros de cuando en cuando, que parecía 
que con cada uno dellos se le arrancaba el alma.

Tierna la de don Quijote, temeroso de que no se ie acabase la 
vida, y  no consiguiese su deseo p or  la imprudencia de Saneho, 
le d i jo :

— P or tu vida, amigo, que se quede en este punto este negocio; 
que me parece muy áspera esta medicina, y  será bien dar tiem­
p o  al tiem po; que no se ganó Zam ora en un hora. Más de mil 
azotes, si y o  no he contado mal, te has dado: bastan p or  agora; 
que el asno (hablando a lo grosero) sufre la carga, mas no la 
sobrecarga.

— No, no, señor— respondió Saneho— : no so ha de decir por 
m i: “ a dineros pagados, brazos quebrados.”  Apártese vuesa mer­
ced otro poco, y  déjeme dar otros m il azotes siquiera; que a dos 
levadas destas habremos cum plido eon esta partida, y  aun nos 
sobrará ropa.

— Pues tú te hallas con tan buena disposición— d ijo  don Qui­
jote— , el cielo te ayude, y  pégate; que y o  me aparto.

V olv ió  Saneho a sn tarea con tanto denuedo que ya  había 
quitado las cortezas a muchos árboles; tal era la riguridad con 
que se azotaba; y  alzando una vez la  voz, y  dando un desafora­
do azote en una baya, d ijo ;

— ¡A qu í morirá Sansón, y  cuantos con él son!
Acudió don Quijote luego al son de la lastimada voz y  del
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golpe del riguroso azote, y  asiendo del torcido cabestro que le 
serría de corbacho a Sancho, le d i jo :

— No permita la suerte, Sancho amigo, que p or  el gusto mío 
pierdas tú la vida, que ha de servir para sustentar a tu  m ujer y 
a tus h ijos ; espere Dulcinea m ejor coyuntura; que yo esperaré 
que cobres fuerzas nuevas, para que se concluya este negocio 
a gusto de todos.

— Pues vuesa merced, señor mío, lo  quiere así— respondió 
Saucho— , sea en buena hora, y  écheme su ferreruelo sobre 
estas espaldas, que estoy sudando, y  no querría resfriarm e; 
que los nuevos dieiplinantes corren este peligro.

H ízolo así don Quijote, y  quedándose en pelota, abrigó a 
Sancho, el cual se durmió hasta que le despertó el sol, y  luego 
volvieron a proseguir su camino, a quien dieron fin , por en­
tonces, en  un lugar que tres leguas de allí estaba. Apeáronse 
en un mesón, que por tal le reconoció don Quijote, y  no por 
castillo de cava honda, torres, rastrillos y  puente levadiza; que 
después que le vencieron, eon más ju icio  en todas las cosas 
discurría, como agora se dirá.

Todo aquel día, esperando la  noche, estuvieron en aquel lu­
gar y  m esón; llegó la tarde, partiéronse; aquella noche la pasó 
don Q uijote entre otros árboles, p or  dar lugar a Sancho de 
cum plir su penitencia, que la cumplió del mismo modo que la 
pasada noche, a  costa de la corteza de los hayas, harto más 
que de sus espaldas. N o perdió el engañado don Q uijote un 
solo golpe de la  cuenta, y  halló que con los de la  noche pasada 
eran tres mil y  veinte y  nueve.

Aquel día y  aquella noche caminaron sin sueederles cosa 
digna de contarse, si no fué que en ella acabó Sancho su tarea, 
de que quedó don Quijote contento sobremodo, y  esperaba el 
día, p or  ver si en el camino topaba ya  desencantada a Duleinea 
su señora; y  siguiendo su camino, no topaba m ujer ninguna 
que no iba a reconocer si era Dulcinea del Toboso, teniendo 
p or  infalible no poder mentir las promesas de M erlín. Con 
estos pensamientos y  deseos, subieron una cuesta arriba, desde 
la cual descubrieron su aldea, la cual vista de Sancho, se hincó 
de rodillas, y  d ijo :

— A bre los o jos , deseada patria, y  mira que vuelve a ti San­
cho Panza tu hijo, si no muy rico, muy bien azotado. A bre los
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brazos, y  recibe también tu h ijo  don Quijote, ^que si viene 
vencido de los brazos ajenos, viene vencedor de si misino; que, 
según él me ha dicho, es el m ayor vencimiento que desearse 
puede. Dineros llevo, porque si buenos azotes me daban, bien
caballero me iba.

 D éjate desas sandeces— dijo don Quijote , y  vamos con
pie derecho a entrar en nuestro lugar, donde d a rm o s  vado a 
nuestras imaginaciones, y  la traza que en la pastoral vida pen­
samos ejercitar.

Con esto, bajaron de la  cuesta y  se fueron a su pueblo.
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Lección dialogada.— Razonable es q,ue se habie de fiSicos y  cedu- 
Ullas entre enfermos; cátalo cantusado al mediquito mientras ban- 
cho nuevo curador, no cobra un ardite por su sangre, y 
monas y  otras penas que tolera. Recoge ia indirecta don Quijote 
V le ofrece el tesoro de Venecia y  las minas del Potosí. Muévele 
entonces a Sancho la avaricia, ya que no el afecto, y simula golpes 
y  aün la muerte de Sansón, pero a la noche duerme tan ricamente 
bajo el ferreruelo de su amo, y  eso que quería en dos levadas
acabar ia partida.

El dia siguiente pasóse en un mesón, ya  no castillo con su 
cava honda, rastrillo y  puente levadiza.

Ahora es Sancho el que delira y profiere sandeces: llámale a 
su acuerdo don Quijote y pronto dan vado a  sus Imaginaciones.

PRACTICAS

Repaso.—Reproducir al dictado la cuenta de Sancho; en letra y 
en números.

Sintaxis.—Construir el párrafo “Abre los ojos, deseada patria 
mía...”  dando a  las palabras de índole adjetiva calificativa
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[adjetivos, ciertos participios y adverbios] las formas que 
pueden adoptar según el grado de la cualidad.

Diccionario.—Diccionario etimológico en mano distinguir en este 
capitulo—al principio—algunas voces latinas de otras no 
latinas.

Composición.—I. Nárrese el hecho bíblico que se recuerda de 
Sansón en este capitulo.
II. Id. el histórico de la traición de Bellido Dolfos.
III. Rápida descripción del pueblo de cada uno.

CA P IT U L O  X X I

DE LOS AGÜEROS QUE TUVO DON QUIJOTE A L ENTRAR 
D E SU ALDEA, CON OTROS QUE ADORNAN Y ACREDITAN 

ESTA GRANDE HISTORIA

S en tid o  del cap ítu lo ,— 7 a  se advierte el final da la estu­
penda prod/ueeión. D on Quijote está herido en sw alma o sea 
en su vida. Saneho, con  sus ducados, más vivo y  optimista que 
nunca. Reaparecen en escena los más populares de los persona­
je s  de la novela y  todos se despachan a su gusto con los recién  
llegados.

T o n o  0  d ic c ió n .— Parar atención en  los tipos que reaparecen  
y  darles a cada uno el tonillo adecuado.

A  la entrada del eual vió don Q uijote que en las eras del 
lugar estaban riñendo dos mocbacbos, y  el uno d ijo  al o tro :

— N o te causes, Periquülo; que no la has de ver en todos 
los días de tu  vida.

Oyólo don Quijote, y  d ijo  a Sancho:
— ¿N o adviertes, amigo, lo que aquel mochaoho ha dieho; “ no 

la has de ver en todos los días de tu v ida?”
— Pues bien, ¿qué importa— respondió Sancho— que haya di­

cho eso el mochacho?
— ¿Q ué?— replicó don Quijote— . ¿N o vees tú que aplicando 

aquella palabra a mi intención, quiere significar que no tengo 
de ver más a Dulcinea?
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Queríale responder Sancho, cuando se lo estorbó ver que 
p or  aquella campaña venía huyendo una liebre, seguida de mu­
chos galgos y  cazadores, la cual, temerosa, se vino a recoger y  a 
agazapa? d e L jo  de los pies del rucio. Cogióla Sancho a m n o  
salva, y  pxesentósela a don Quijote, el cual estaba diciendo.

— Malum signum ! malum sigtmm! Liebre huye; galgos 
sieuen: ¡Dulcinea no parece!

-E x t r a ñ o  es vuesa m e r c e d -d ijo  S a n c h o - ;  presupongamos 
qne esta liebre es Dulcinea del Toboso y  estos ga gos que la 
persiguen son los malandrines encantadores que la  transform a­
ron  en labradora; ella huye, y o  la co jo  y  la  pongo en poder 
vuesa merced, qne la tiene en sus brazos y  la  regala: ¿que mala 
señal es ésta, n i qué mal agüero se puede tomar de aqm?

Los dos moehachos de la  pendencia se llegaron a ver la liebre,
V  al uno dellos preguntó Sancho que p or  que reirían. Y  to ^ e  
respondido p or  e l que había dicho “ no la  verás más en toda tu 
vida”  que él había tomado al otro moehacho una jaula de g a ­
llos la cual no pensaba volvérsela en toda su vida. Saco Sancho 
cuatro cuartos de la faltriquera, y  dióselcK al moehacho p or  la 
iaula, Y púsosela en las manos a  don Quijote, d iciendo:

- H e  aquí, señor, rom pidos y  desbaratados estos agüeros, 
que no tienen que ver más con nuestros sucesos, s e ^ n  que yo 
imagiuo, aunque tonto, que con las nubes de autano. Y  si no me 
acuerdo mal, he oído decir al cura de nuestro pueblo que no es 
de personas cristianas ni discretas mirar en estas ninerias, y 
aun vuesa merced mismo me lo d ijo  los días pasados, dándome 
a entender que eran tontos todos aquellos cristianos que mira­
ban en agüeros. Y  no es menester hacer hincapié en esto, sino
pasemos adelante y  entremos en nuestra aldea.

Llegaron los cazadores, pidieron su liebre, y  diósela don Qui­
jo te ; pasaron adelante, y  a la entrada del pueblo toparon en un 
pradecillo rezando al Cura y  al baehüler Carrasco. Y  es de 
saber que Sancho Panza había echado sobre el rucio y  sobre el 
lío de las armas, para que sirviese de repostero, la turnea de 
bocaci pintada de llamas de fuego que le  vistieron en el casti­
llo del Duque. Acom odóle también la  coroza en la cabeza, que 
fu é  la más nueva transformación y  adorno con que se vió jamás
jumento en el mundo.

F ueron luego conocidos los dos del Cura y  del Bachiller, que
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se vinieron a ellos eon los brazos abiertos. Apeóse don Quijote, 
y  abrazólos estrechamente; y  los mochachos, que son linces no 
excusados, divisaron la coroza del jumento, y  acudieron a verle, 
y  decían unos a o tro s :

— Venid, mochachos, y  veréis el asno de Sancho Panza más 
galán que M ingo, y  la bestia de don Quijote más flaca hoy 
que el primer día.

Finalmente, rodeados de mochachos y  acompañados del Cura 
y  del Bachiller, entraron eu el pueblo, y  se fueron a casa de 
don Quijote, y  hallaron a la puerta della al Am a y  a su sobri­
na, a quien ya  habían llegado las nuevas de su venida.

Ni más ni menos se las habían dado a Teresa Panza, m ujer 
de Sancho, la cual, desgreñada, trayendo de la  mano a San- 
ehica su hija, acudió a ver a su m arido; y  viéndole no tan 
bien adeliñado como ella se pensaba que había de estar un 
gobernador, le d ijo :

— ¿Cóm o venís así, marido mío, que me parece que venís a 
p ie y  despeado, y  más traéis semejanza de desgobernado que 
de gobernador?

— Calla, Teresa— respondió Sancho— ; que muchas veces don­
de hay estacas no hay toem os; y  vámonos a nuestra casa, que 
allá oirás maravillas. Dineros traigo, que es lo  que importa, 
ganados p or  mi industria, y  sin daño de nadie.

— Traed vos dineros, m i buen marido— dijo  Teresa, y  sean 
ganados por aquí o por a llí; que como quiera que los hayáis ga­
nado, no habréis hecho usanza nueva en el mundo.

Abrazó Sanchica a su padre, y  preguntóle si traía a lgo ; que 
le estaba esperando como el agua de M ayo; y  asiéndole de un 
lado del cinto, y  su m ujer de la mano, tirando su h ija  al rucio, 
se fueron a su casa, dejando a don Q uijote en la suya, en 
poder de su sobrina y  de su ama y  en compañía del Cura y 
del Bachiller.

D on Quijote, sin guardar términos n i horas, en aquel mismo 
punto se apartó a  solas con el Bachiller y  el Cura, y  en breves 
razones les contó su vencimiento, y  la obligación en que había 
quedado de no salir de su aldea en un año, la cual pensaba 
guardar al pie de la letra, sin traspasarla en un átomo, bien 
a á  como caballero andante, obligado por la puntualidad y  or­
den de la andante caballería, y  que tenía pensado de hacerse

22 E L  QUIJOTE
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aquel año pastor, y  entretenerse en la  soledad de los campos, 
donde a rienda suelta podía  dar vado a sus amorosos pensa 
mientos, ejercitándose en el pastoral y  virtuoso e jercicio ; y  que 
les supUcaba, si no tenían mucho que hacer y  no estaban im­
pedidos en negocios más importantes, quisiesen ser sus com pa­
ñeros; que él com praría ovejas y  ganado suñciente que t e  
diese nombre de pastores; y  que t e  hacia saber que^lo más 
pñ ncipa l de aquel negocio estaba heeho, porque t e  tema pues 
tos los nombres que t e  vendrían eomo de molde. D ijo le  el 
Cura que los dijese. Respondió don Q m jote que el se había de 
llamar el pastor Q uijotiz ; y  el Bachiller, cí pastor Carrascon; 
y  el Cura, el pastor Curambro; y  Sancho Panza, el pastor Pan-

ciño. - ,  i-i
Pasmáronse todos de ver ia nueva locura de don 

pero porque no se t e  fuese otra vez del pueblo a sus cabaUe- 
rías, esperando que en aquel año podría ser curado, concedie­
ron eon su nueva invención y  aprobaron por dismeta su locura, 
ofreciéndosele p or  compañeros en su ejercicio. E l Cura le alabó 
infinito su honesta y  honrada resolución, y  se ofrecio  de nuevo 
a hacerle compañía todo el tiempo que le vacase de atender a 
sus forzosas obligaciones. Con esto, se despidieron dél, y  e 
rogaron y  aconsejaron tuviese cuenta con su salud, y  con rega­
larse lo que fuese bueno.

Quiso la  suerte que su sobrina y  el Am a oyeron la platica 
de los tres; y  así como se fueron, se entearon entrambas con 
don Quijote, y  la Sobrina le d ijo ;

— ¿Qué es esto, señor tío?  A hora que pensábamos nosotras 
que vuesa merced volvía a reducirse en su casa, y  pasar en 
ella una vida quieta y  honrada, ¿se quiere meter en nuevos 
laberintos, haciéndose

pastorcillo, tú que vienes, 
pastorcico, tú que vas?

Pues en verdad que está ya  duro el alcacel para zamponas.
A  lo  que añadió el A m a:
 y  ¿podrá vuesa merced pasar en el campo las siestas del

verano, los serenos del invierno, el aullido de los lobos?
— Callad, hijas— Ies respondió don Quijote— ; que yo sé bien 

Jo que me cumple. Llevadme al lecho, que me pareas que no 
estoy muy bu en o: y  tened p or  cierto que, ahora sea caballero
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andante o  pastor por andar, no dejaré siempre de acudir a lo 
que hubiéredes menester, como lo veréis p or  la obra.

T  las buenas hijas (que lo  eran sin duda Am a y  Sobrina), 
le llevaron a la cama, donde le dieron de comer y  regalaron lo 
posible.

JAULA D E  ORILLOS

Lección dialogada.— Agüeros hay; una liebre que se deja coger 
a mano salva a la entrada misma del pueblo natal. Sancho los 
tiene por cosas de antaño, según que él imagina. Iba el buen es­
cudero, caballero en su rucio, adornado con un repostero y  una 
coroso. Los no excusados chiquillos reciben alborozados al asno de 
Sancho Panza, más galán que un Mingo y  a  la bestia de don 
Quijote. Teresa encuentra a su marido despeado; la causa es que 
donde hay estacas no kay tocinos.- 

No bien llegados aún, ya proyecta don Quijote su pastoría; la 
sobrina acoge la nueva con villancicos y  le recuerda que no está 
ya  el alcacel para zamponas.

PRACTICAS

Repaso.—Voces homónimas y homófonas. Distinguir analógica­
mente las que ocurran en el capítulo.

Sintaxis.— Fórmense pares de frases con algunas de las palabras 
registradas antes.

Dicclonaiio.—Ama, sobrina, cura, bachiller, barbero, muchacho... 
Sentido antiguo y actual y  sinónimos de dichos vocablos.

Composición.—I. L a vida pastoril: describirla.
II. Expliquen los niños por escrito el cultivo del gusano 
de seda. En localidades menores, la captura de grillos, ia 
busca de nidos, etc.
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DE COMO DON QUIJOTE CAYO MALO, Y  D EL TESTAMENTO 
QUE HIZO Y SU MUERTE

Sen tido  del cap ítu lo .— D on Q uijote, ya  A lom o Quijano el 
Bueno, se muere. A ntes, con  cordura perfecta  dispónese al duro 
trance, confiesa sus culpas, otorga testamento y  dando ejem plo 
de buen cristiano, fenece con la más envidiable de las muertes..

T o n o  o  d ic c ió n .— Lacrimosos todos, salvo el enferm o que con 
la sinceridad del fm  postrero, habla como nunca lo hizo.

Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre en 
declinación de sus principios hasta llegar a su último fm , espe­
cialmente las vidas de los hombres, y  como la de don Quijote 
no tuviese privilegio del eielo para detener el curso de la suya, 
llegó su fin  y  acabamiento cuando él menos lo  pensaba; porque, 
o ya fuese de la melancolía que le causaba el verse vencido, o 
ya  p or  la disposición del cielo, que así lo ordenaba, se le a r r a lo  
una calentura, que le tuvo seis días en la cama, en los cuales fue 
visitado muchas veces del Cura, del Bachiller y  del Barbero, sus 
amigos, sin quitársele de la cabecera Sancho Panza, su buen es­
cudero. Éstos, creyendo que la pesadumbre de verse vencido y 
de no ver cumplido su deseo en la libertad y  desencanto de Dul­
cinea le tenía de aquella suerte, por todas las vías posibles pro­
curaban alegrarle, diciéndole el Bachiller que se animase y  le­
vantase, para comenzar su pastoral ejercicio, para el cual tema 
comprados de su prop io  dinero dos fam osos perros para guar­
dar el ganado, el uno llamado Barcino y  el otro Butrón, que 
se los había vendido un ganadero del Quintanar. Pero no por 
esto dejaba don Quijote sus tristezas.

Llamaron sus amigos al médico, tom óle el pulso, y no le con­
tentó mucho, y  d ijo  que, p or  sí o por no, atendiese a la  salud 
de su alma, porque la del cuerpo corría peligro. O yólo don 
Quijote con  ánimo sosegado; pero no lo  oyeron así su ama, su 
sobrina y  su escudero, los cuales comenzaron a llorar tiernamen­
te, como si y a  le tuvieran muerto delante. F ué el parecer del

CAPITU LO  X X II

Ayuntamiento de Madrid



341

médico que melancolías y  desabrimientos le acababan. R ogó don 
Quijote que le dejasen solo, porque quería dormir un poco. 
H ieiéronlo así, y  durmió de un tirón, eomo dicen, más de seis 
horas; tanto, que pensaron el Am a y  la Sobrina que se había 
de quedar en el sueño. Despertó al cabo del tiem po dicho, y 
dando una gran voz, d i jo :

— ¡B endito,sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha he­
eho ! E n fin , sus misericordias no tienen límite, ni las abrevian 
ni impiden los pecados de los hombres.

Estuvo atenta la Sobrina a las razones del tío, y  pareciéronle 
más concertadas que él solía decirlas, a lo menos, en aquella 
enfermedad, y  preguntóle:

— ¿Qué es lo que vuesa merced diee, señor? ¿Tenemos algo 
de nuevo? ¿Qué misericordias son éstas, o  qué pecados de los 
hombres ?

— Las misericordias— respondió don Quijote— , Sobrina, son 
las que en este instante ha usado D ios conmigo, a quien, eomo 
dije, lio las impiden mis pecados. Y o  tengo ju icio  ya, libre y 
claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia, que sobre é! 
me pusieron m i amarga y  continua leyenda de los detestables 
libros de las caballerías. Y a  conozco sus disparates y  sus embe­
lecos, y  no me pesa sino que este desengaño ha llegado tan 
tarde, que no me deja tiempo para hacer alguna recompensa, 
leyendo otros que sean luz del alma. Y o  me siento, Sobrina, a 
punto de muerte; querría hacerla de tal modo que diese a en­
tender que no había sido mi vida tan mala, que dejase renom­
bre de loco ; que puesto que lo he sido, no querría confirmar 
esta verdad en mi muerte. Llámame, amiga, a mis buenos ami­
gos : al Cura, al bachiller Sansón Carrasco y  a maese Nicolás 
el barbero que quiero confesarme y  haeer mi testamento.

Pero de este trabajo se excusó la Sobrina eon la entrada de 
los tres. Apenas los vió don Quijote, cuando d ijo :

— Dadme albricias, buenos señores, de que ya  yo no soy don 
Quijote d é  la Mancha, sino Alonso Quijano, a quien mis cos­
tumbres me dieron renombre de Bueno. Y a  soy  enemigo de 
Amadís de Gaula y  de toda la infinita caterva de su lin a je ; 
ya me son odiosas todas las historias profanas de la  andante 
caballería; ya  conozco mi necedad y  el peligro en que me pu­
sieron haberlas le íd o; ya, p or  misericordia de Dios, escarmen­
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tando en cabeza propia , las abomino. Y o , señores, siento que 
me voy muriendo a toda priesa: y  tráiganme nn  confesor que 
me confiese y  un escribano que haga mi testamento; que en 
tales trances como éste no se ha de burlarle ! hombre con el 
plm a; y  así, suplico que en tanto que el señor Cura me con­
fiesa, vayan p or  el escribano.

H izo salir la gente el Cura, y  quedóse solo eon él, y  confe­
sóle. E l Bachiller fu é  p or  el escribano, y  de allí S poco  volvió 
con él y  con  Sancho P anza; el cnal Sancho (que ya  sabía por 
nuevas del Baehüler en qué estado estaba su señor), haUando 
a la Am a y  a la Sobrina llorosas, comenzó a hacer pucheros y  
a derramar lágrimas. Acabóse la confesión, y  salió el Cura, di­
ciendo :

— Verdaderamente se muere, y  verdaderamente está cuerdo 
A lonso Quijano el B ueno; bien podemos entrar para que haga 
su testamento.

Entró el escribano eon los demás, y  después de haber hecho 
la cabeza del testamento y  ordenado su alma don Quijote, con 
todas aquellas circunstancias cristianas que se requieren, lle­
gando a las mandas, d i jo :

 Item, es m i voluntad que de ciertos dineros que Sancho
Panza, a quien en m i locura hice m i escudero, tiene que por­
que ha habido entre él y  mí ciertas cuentas, y  dares y  tomares, 
quiero que no se le haga cargo dellos, ni se le pida cuenta al­
guna, sino que si sobrare alguno después de haberse pagado 
de lo que le debo, el restante sea suyo, que será bien poco, y 
buen provecho le haga; y  si como estando yo loco fu i parte 
para darle el gobierno de la ínsula, pudiera agora, estando cuer­
do, darle el de un reino, se le diera, porque la senciüez de su 
condición y  fidelidad de su trato lo merece.

Y  volviéndose a Sancho, le d ijo :
 Perdóname, amigo, de la  ocasión que te be dado de pa­

recer loco como yo, haciéndote caer en el error en que yo he 
caído, de que hubo y hay caballeros andantes en el mundo.

 j A y ! respondió Sancho, llorando— . No se muera vuesa
merced, señor mío, sino tome mi consejo, y  viva muchos años; 
porque la m ayor locura que puede hacer un hombre en esta vida 
es dejarse morir, sin más ni más, sin que nadie le mate, n i otras 
manos le acaben que las de la melancolía. M ire no sea pere­
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zoso, sino levántese desa cama, y  vámonos al cam po vestidos 
de pastores, como tenemos concertado: quizá tras de alguna 
mata hallaremos a la señora doña Dulcinea desencantada, que 
no haya más qne ver. S i es qne se muere de pesar de verse venci­
do, écheme a m í la culpa, diciendo que p or  haber yo  cinchado mal 
a Rocinante le derribaron; cuanto más que vuesa merced habrá 
visto en sus libros de caballerías ser cosa ordinaria derribarse 
unos caballeros a otros, y  el que es vencido hoy ser vencedor 
mañana.

— A sí es— d ijo  Sansón— , y  el buen Sancho Panza está muy 
en la verdad destos casos.

— Señores— d ijo  don Qnijote— , vámonos poco  a poco, pues 
ya en los nidos de antaño no hay pá jaros hogaño. Y o  fu l loco, 
y  ya  soy cuerdo: fu i don Quijote de la Mancha, y  soy agora, 
como he dicho, A lonso Quijano el Bueno. Pueda con vuesas 
mercedes m i arrepentimiento y  m i verdad volverme a la estima­
ción  que de m í se tenia, y  prosiga adelante el señor escribano. 
— Itera, mando toda m i hacienda, a puerta cerrada, a Antonia 
Quijana mi sobrina, que está presente, habiendo sacado primero 
de lo  más bien parado della lo que fuere menester para cumplir 
las mandas que dejo hechas; y  la  primera satisfación que se 
haga quiero que sea pagar el salario que debo del tiempo que 
m i ama me ha servido, y  más veinte ducados para un vestido. 
D e jo  p or  mis albaeeas al señor Cura y  al señor bachiller San­
són Carrasco, que están presentes.— Item, es mi voluntad que 
si Antonia Quijana m i sobrina quisiere casarse, se case eon 
hombre de quien prim ero se hoya hecho inform ación que no 
sabe qué cosas sean libros de caballerías; y  en caso que se ave­
riguare que lo  sabe, y , con todo eso, m i sobrina quisiere ca­
sarse eon él, y  se casare, pierda todo lo que le he mandado, lo 
cual puedan mis albaeeas distribuir en obras pías, a su vo­
luntad.

Cerró el testamento, y  tomándole un  desmayo, se tendió de 
largo a largo en la  cama. Alborotáronse todos, y  acudieron 
a su remedio, y  en tnes días que v iv ió . después deste don­
de hizo e l testamento, se desmayaba muy a  menudo. Anda­
ba la casa alborotada; pero eon todo, comía la Sobrina, brindaba 
el Ama, y  se regocijaba Sancho P anza ; que esto del heredar
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algo borra o tem pla en el heredero la  memoria de la pena que 
es razón que deje el muerto.

E n fin, llegó el último de don Quijote, después de reeehidos 
todos los sacramentos y  después de haber abominado con mu­
chas y eficaces razones de los libros de caballerías. Hallóse el 
escribano presente, y  d ijo  que nunca había leído en ningún libro 
de caballerías que algún caballero andante hubiese muerto en su 
lecho tan sosegadamente y  tan cristiano como don Q uijote ; el 
eual, entre compasiones y  lágrimas de los que allí se hallaron, 
dió su espíritu: quiero decir que se murió.

344

SANCHO HACIENDO PUCHEBOS

Lección dialogada.—Estamos ya en el fin. Está don Quijote de­
clinando, como todo, de siu principios. Se ve, sin embargo, sin 
las sombras caliginosas de su ignorancia en que le sumiera la le­
yenda de sus libros: siente no tener tiempo para hacer recompensa 
de aquello. Nómbrase cuerdamente Alonso Quijano, el Bueno; 
lloran ama y sobrina—luego reirán—y  hace pucheros Sancho. Pre­
sentes están sus perpetuos amigos, llega el escribano y  hácese la 
cabeza del testamento: a Sancho lega, por ciertos dares y tomares 
que con él tiene, lo que en custodia guarda; Antonia, la sobrina, 
recibe toda la hacienda, a puerta cerrada. Nombra por sus albaceas, 
al Cura y al Bachiller. Y  el fin del libro coincide con el de nues­
tro hidalgo. Hablemos de esto por última vez.

PRACTICAS

Repaso.—Analizar analógicamente los versos:
“El heredar algo borra —  o templa en el heredero 
la memoria de la pena —  que es razón que deje el muerto.
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Sintaxis.—Construir esos versos en orden directo y  anaUzar bre­
vemente las oraciones.

Diccionario.—Hállese el sentido más usual de los siguientes colec­
tivos; caterva, gente, tropa, reata, recua, piara, retahila...

Composición.— I. Elogio de la amistad. Inspirarse en el Qui­
jote.
II. Recuérdese la aventura o episodio que más haya gus­
tado en el Quijote y  nárrese.
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